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SUMARIO 
Comienza la sesión a las l i  horas y 9 minutos. 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a Ia Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág- 2.) 
El señor Aldekoa Ararloza (G. P. Herri Batasuna) 
solicita la palabra por cuestión de orden en 
relacion con la ausencia del Partavoz de su 
Grupo, seiïor Arbeloa Suberbiola. EL Presi- 
dente de la Cámara suspende la sesión. (Pág. 2 , )  
Se suspende la sesián a las i1 horas y i2 minutos. 
Se reanuda la sesión a las 11 horas y 35 minutos. 
(COMIENZA L  SESION A LAS 11 HORAS Y 9 MINU- 
Debate y votacion de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
TOS.) 
SR. PRESIDENTE: Sesoras y senores Purlu- 
mentartos, se abre L sesión. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Secor Presi- 
dente ime permite p h z t e a r  una cuestión de orden? 
SR. PRESIDENTE: .En virtud de qué ur- 
ticulo? j Q w é  artículo es ef qwe quiere citar? 
SR. ALDECOA AZARLOSA: €1 urtimlo 
doce y el cirticulo diecinueve. 
SR. PRESIDENTE : Bien, expóngalo. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Nace unos mi- 
nutos hemos tenido noticia, a t~avés de L fum& de 
GuilIemo Arbelorr, de que ésfe no podia mistir 
e este Pieno; se encontraba relativamente mareado 
y lu Guardia Civil, de nuevo, ha intentado traerlo 
esposado a la espalh. Como ya suben ustedes -no 
vo a ser repetittiw esto szípone un cierto riesgo, 
y emos repetido mwchas veces p e  debía terminar 
este tipo de trato. Tuve a er ocusión de ver cómo se 
qwe, como pueden ustedes comprender, se efectlia 
normalmente; es un cacheo normdy con b esporas 
por delante. Bien; nosotros coma Grupo, en función 
del drticulo doce sobre el derecbo de todas los 
Parlamentarzos Forales, a asistir con voz y voto, 
fi l a s  sesiones, etcétera, y en relación con el articulo 
diecinueve, que dice: =El Presidente del Parka- 
realiza el cacheo y t7asla d o de m o s  presos cornmes, 
El Vicepresidente Primero de la Cámara (seiíor 
Otano Cid) comunica la  suspensión de la 
sesión hasta las doce horas. (Pág. 2.) 
Se suspende la sesión a las f 1 horas y 36 minutos. 
I Se reanuda la sesicin a las 12 horas y 46 minutos. 
EI Presidente de la C h a r a  informa at Pleno de las 
estiones realizadas en relacih con la cuestión 
!e orden planteada. (Pág. 3.) 
Ei Presidente de la Cámara presenta ante el Pleno la 
ro uesta de candidato a la Presidencia del 
Go i. ierno de la Comunidad Foral de Navarra. 
El candidato propuesto, sciior Alli Aran uren, 
(Pág. 3.) 
expone el programa de gobierno ante P a Cá- 
mara. (Pág. 3.) 
Se suspende la sesión a las 14 horas y 54 minutos. 
mento, una vez conocidu kz r e t e n d n  o detendn 
o cwalquk QtTU actHaciOn ,Udi&I o gubernativa., 
-estimarnos que aqui hay una actaración g#berna- 
tiva-, #que udiera obstacnlizar el e'ercko de su 
cuantds medidas estime convenientes en orden u sal- 
vaguardar los derechos y pemogmvns de la Ci- 
de sus miembros*; en función de estos 
que de inmediato tome las siguientes medidras: que 
se suspenda ka sesibn, que se reuna la Mesa y ka 
]unta de Portavoces y se hagan las miones para 
que el senor Arbeloa sea trdadado, jficmzenre, sin 
nin Un quebranto ni ningún riesgo paru s& sulrrd. 
SR. PRESIDENTE: Gracias, senor Aldecoa. Lo 
qwe va a hacer la Presidencia es srrspender darrante 
diez minutos la sesibn, y asi reunirse con h Mesu 
y Junta de Portavoces, paru tratar el asunto y deci- 
dir en consecuencia. Segun sea la decisibn, conti- 
nuará kz sesión o se suspenderá por más tiempo. Se 
srcspende ka sesión durante diez minutos. 
(SE SUSPENDE LA SESION A LAS 11 HORAS Y 12 
MINUTOS.) 
función pa7 P umentaria, adoptará d e inmedrato 
a r t w  ma," 1y os, repita, nasotros pedimos f i  esa Presidencia 
Nu fs  fa mis. 
(SE REANUDA LA SESION A LAS 11 HORAS Y 35 
MINUTOS.) 
SR. VICEPRESIDENTE PRIMERO (Sr, 
Otano Cid): E l  sefior Presidente del Parhrnento, 
habiendo oido a b Mesa y J w t a  de POfiaVQCes, ha 
decidido suspender el Pleno basta las  doce boras. 
MINUTOS.) 
(SE SUSPENDE LA CESIdN A L A S  11 HORAS Y 36 
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(SE REANUDA LA SESION A LA5 12 HORAS Y 46 
MINUTOS.} 
SR. PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. Res- 
petto de la cuestgón que ha dudo Litgar a esta 
suspensión temporui, debo mantfesturles que se ban 
e ectuado (as estiones oportunar, y que ban tar- 
han debido realizarse diversas ~ m a d d s  y compro- 
bar las conformldrrdcs cotres ondienter, y ,  efectiva- 
Pamplona el Parlamentario que falta. 
Por su parte, el Gru o Parlamentario que ha 
presentado la pedción L ruspenswn, tambiin Au 
dado su conformidadpara que ka sesibn se inicie de 
inmediato si ya, efectivamente, el Parlamentario 
estú en camino, teniendo en cuenta p e ,  de algún 
modo, ellor le informarán de lo q.we a ui se exponga 
y que podri seguir con nomaladad 
Lamento el retraso, debido, efectivamente, a la 
gestión, y debido también a que a veces se compli- 
can l a s  comunicaciones, y hemos tenido que efectmr 
una serie de llamadas que ha habido que corfirmar, 
antes de llegar d esta resolir¿&. 
Sin más, una vez reabierta la sesion, procedemos 
u trutur ei inicopunto ¿el orden del d h ,  que es el 
.Debate y votrrcián de tnvestidrrru del candihto 
a la Presiden& del Gobierno de la Comunidad 
Fora! de Navarra#. Y de conformidad mn Io 
dispuesto en el artículo 29.3 de la Lqr Orginica 13í 
1982, de 10 de agosto, de Reinte ración y Amejora- 
candidato a la PresìdencLa de la Diputación Foral 
a don JiLan Cruz Alli Armguren. 
A continiración y de confomuàad con el artículo 
i68 del Reglamento, tiene ka palabra el candidato, 
para exponer, en esta ocasión sin ìimiucián de 
tiempo, ei programa político del Gobkrno que 
pretenda foonnar, y para solicàtar la con u n t a  de la 
"' SR. ALL1 ARANGUREN: Seior Presidente, 
sekorias, s i  esto no fuere el Parlamento de Navarra 
sino el Senado romno,  y yo fuese cicerón, empeza- 
ria mi discnrso como In pnmera catilinaria, diciendo 
aquello de VQuosque tandem abutere, etcétera.. 
Stn embargo, me corresponde una misMn mús 
bumilde, como es ka de presentar ei programa de 
gobierno cum liendo lo dispuesto en Ios adculos 
regthdora dec Goùierno y de la Administrrrción 
Ford de Navma.  Por tanto, voy (1 someter rl consi- 
derrr&n y debate el pro r m w  de gobierno, dI que 
ue rediese el a oyo de SHS se&rias pr wma qge 
purlamenturios, y que no voy a leer, sino u resumir, 
dada sn extensión, y a cuyo texto literal me remitiré 
en aspectos de detalle. 
Se ha de partir poniendo de manifiesto cómo el 
Parlamento representa al prrebb de Navdwci y, 
Lúo más ¿e f o que bdbirrrnos revisto, &¿o que 
mente, me dicen.que inme d thtumente saldrá hacia 
sesión. 
miento del Régimen Ford de a avarra, propongo 
Cimura. Tiene la pakabra don Juan l mz AlLi. 
veintiweve B e la LORAFNA y veinte de la Ley 
ujnst&a la actuación de 4 mirmo en el srrppresto de 
l a  sido entrega s o a los portavoces de "Ef, s grupas 
como tal representante del pueblo de Navarra, CS 
representante del pluralismo político de la sociedad 
aavarra. Basta con ue contem ¡mos el panorama 
composicibn de es& Camara, para poner de m a n i  
fiesto que, haciendo Un análisis del desawob del 
proceso electoral, nos encotrtyamos con que se ha 
producido, y así está refijudo en esta Cimara, un 
incremento de los votos regionalistur y nacionaíktaas, 
m a  disminución de la presencia de los purtidos 
nacionales, und consolidación numérica de aquellos 
partidos que opiun por un modelo de dutonom& 
n a v m a  no Vltegramnistd en la Comunidad Auto- 
noma Vdca, y rn +yo u las opciones de centra, 
Existen partidos de izqniedi ckica y también 
existe un r+w como coalición electoralque sule del 
mrco de 7 os partidos ck icos  para convertirse en an 
frente de recbuzo, tanto del modelo poìáttco C Q ~ Q  
¿e/ modelo constitw&nd que refled Constitu- 
ción espatiola vigente. 
Tal plitrulidad de gru os exige nnu fonna deter- 
mrnada de obemar, $no ser posible el sistema 
fherzas y en el apoyo a un programa Capa2 de 
resolver los problemas de Nuvarra, corno objetivo 
comrin. El  poder de Navarra rudira en el Parla- 
mento, y ¿e cowespondp L elección dei Presidente de 
la DiputacMn dando confuma ril candidato y a su 
pro rama, Es, OT tanta, mirioln de .!a Gmaru hacer 
p o s h e  la oimnabddad de Navarra, mear el  
electoral y el r t w  9 tado de L s elecciones en la 
t r a d k ù d  f e mayorias, basado en lu integraciión de 
mrco de &logo y consenso que 
aceptación, el rechazo e incluso ia 
los programas qrre se le propongan, 
formación de un gobierno con 
suficiente. 
En otro tao, la Ley Orgánica de Reintegración 
y Amejoramiento tiene prevista un mecunisrno 
alternativo de gobierno aatomútico, sin necesidad 
riameniario, szn que el 
candadato aya obtenido el res aldo e la Camaru. 
En nuestro cuso, ka poszbdidu de rrn gobierno del 
candidato del Parttdo Socdista re resentad d 
un pbierno minoritario, y contalus ma un apoyo 
minmo de la oblarùín, con m a  representanón 
limitada en ei ailamento, sin m a  posibilidad real 
de conseguir U M  acción de gobierno efùuz con sólo 
sus propias fuerzas, siendo impsmdàble llegar 
a acwerdos con el resto de los Grupos de la Cllmara. 
por hoy, nadie está en 
Parlamento con una mayoráa que haga innecesarw 
el consenso. Pero es también cierto qwe en este 
proceso tengo un punto de p u r t h  m i s  sólido que en 
el  meso d#teniw. Por OTsd parte, voy a someter 
a mnridernción de lins seiiorías, un program de 
gobierno, qire no un programa de intenciones, con ba 
pretensión de integrar en torno al mismo el apoyo 
rufinente ara saperur lus uctw'es ¿z+&ies 
politicas, Raciendo posible un objetivo iinico de 
servicio d Navdrra, ya  qwe siempre ertari en mams 
%"gr "" dei 
19'91 por ciento de lus n'irdrràanos ¿e R- avawu; seria 
B R" 
Soy consciente de que, b 
condiciones de acudir a soicitar 7 la conjì~nza del 
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de la Cámara el control no sólo de la ejecución del 
programa, sino de los instrumentas normativos y de 
los programas de actrrarión en q B e  vaya A desuno- 
llarse. 
Es mi volrrntud afrotltar y resolver, con el ~ ~ Q Y O  
de todos, LOS problemas que tiene nuestru sociedad. 
Si qHe esto tiene un coste politico, que serán muchos 
los que no comprendun esta actitud ni el riesgo que 
comporta. NO me preocapa p o r p e  s4y consciente de 
que, t n  este momento truscendentul para la institu- 
cionalizución autonómica de Navawu, hay un com- 
promiso politico COQ profundas raíces éticas de 
senti& a Navarra, p e  bu de ser C Q ~  rendido, 
i i lCkZS0 por aquellos que aportan a ía conJontaci6n 
olítica gn elemento de iflacionalidad, y olvidan ka 
ibksqueda de soluciones armoniosds, la convivencid 
rra l  y la com ensión. La única soluciön, hoy, gobrrnaf ihd  de Navarra, pasa por e upoyo
parlamentario mayoritario a Un programa de go- 
bierno. Esta es la Unicu solución vdlida, y ésta es, por 
tanto, Cu soiución p e  es sirfinente y necesaria, lo 
diga Agamenón o su porquero. 
E l  resultado de lar elecciones ha puesto de 
manifiesto -estú reflejado en .h composición de la 
ue Irr m y o r  parte de la sociedad nuvum 
La alternativa, por tanto, del automatismo le al 
Grupos, y el apoyo a unos objetivos de gobiemo'que 
estén en la base de todos sus programas y que sean, 
por tanto, elementos de integranón, con base en sus 
raices Ideológicas, íntegrúndose en lo qw odhnaos 
Ilamar unu op&& de centro. Por tanto sotucibn 
automritira que estab/ece el Amejorumiento no es en 
este caso h me'or ni L más lógica, a la aista de los 
deseos de la pohacùín de Navarra, de la mantfesta- 
cian de 10s electores y de h cotnposíií& de Id 
Cámard. Buscamos MU fbmuka integradora que 
permita la incorporación de todos a las  instituciones 
dernomiticfi, y que sólo tenga la exccuSióa de 
aquellos que se autoexcluyen. 
Habiendo apoyddo rnayoritatidmente en hs 
ekcííonps la opción de Navarra como proyecto 
político, a través del voto favorable a a q u e h  
parridos que buscan esta consolidación aatonómicu, 
entendemos que ,!a personalidad de Navarra exige 
que se proftndice en la democracia, que se busqrce 
una sociedad ma's igualitaris y más justa y qise 
a través de lu acción del gobierno se resuelvan los 
problemas qwe hoy tiene pkanteádos nuestra sacie- 
dad. 
Defender a Navarra apoyando situaciones de 
d e s i g d h d  e injusticia, fomentando las tenswnes 
entre lus comunidades exìsmztes m .??marra, igno- 
rando b s  diversos elementos valores culturales 
p e  ha sido Navarrd histókamente como elemento 
aglutinador de razas, cisltrrus e ideolo ids. Por eso 
Navarra pasa por la integración, por el respeto de 
todas hs actitudes, por kt superaci6n de los enfrenta- 
no cámara- apoya e 9 piunteamiento de un gobierno socialista. 
está eu la brisquedu del acwrdo con ei resto de 9 os 
que existen en nuestra saciedu d y  , es ir en contra de lo 
entendernos qwe la defensa de la i 9 entidad de 
mientos y ,  en definitiva, por la búsqweda de una 
convivencla en paz y libertad, con orden y justicia, 
porque subido es qwe el produrto de Ea justicia es la 
pu2. 
En todas las sociedades existen elementos de 
confrontación politica entre las  diversas opciones. 
Pero es evidente que, o elegimos .h op&n basada en 
la realidad soociai, econtímica y htrmana, buscando ba 
armonización de k variedad y de la diversidad de 
mestra sociedad, D podems caer en el riesgo de 
crear y configurar wna Navawa divàdída interna- 
mente en diversas comunidades opciorres políticas, 
utilizando l a s  simplistas fórmu ry a5 de los contrarios 
y dando lugar, a La larga, a ka dcstrucnón de 
Navarra corno realidad histórica y politica, a lo que 
indudablemente no nos ban llamado la muyoria de 
los navarros. Por tanto, tenemos que buscar ka 
integración y ,  por unto,  en era bisqueda de i m -  
ración tenemos que utilizar ddecursdamente todos 
fos elementos identificadores de nuestru realidad; 
elementos soiGales, culturales, y politicos, para bus- 
car una integración, de forma que, aumiendo, 
respetando y vabrundo t a s  Las opciones, 
hacer una politicu coherente al servicio de awarra. 
Tenemos que pensar que en Navurra ha elementos 
wos y qye todos los nuvuvos tenernos el deber de 
a oyar os y defenderlos, evitando que sean utiliza- 8 , s  como dTmd y bandera politicd por unos navarros 
en contra de otros. 
gd mos 
cdwrdes que son putrirnonio comin d y  e los nuva- 
Para resolver los roblemas de la sociedad 
tenemos fie superar i viá de la confrontación 
y buscar vvid del dicilogo. Eso exige nn anriliszs 
racional de los probiemas y Ea bisqueda de solrrcio- 
nes entre 10s diversos grupos politicos presentes en la 
OT IQ negociación y el entendimiento, 
los puntos de unión y wperanda L s  discrepancias. 
La situanón de crisis nos 1Lum a hacer ~n es werzo 
sobre los problemas, ya CTP es necesario buscar el 
Navawu. Sólo con una participación activa, con utlrt 
colaboradn, can m u  decisron consíiente de ka 
sociedad navarru, de empuar a una accibn de 
rra sokedád. So0 de esta forna lograremos asentar 
la democracia, evitando que ésta pueda tener un 
mero aspecto formal, ne se reduce al reflejo 
Este es an Pdrdrnetrto democdtico, y 80 es wfi- 
ciente para la demomacils la ztotanón. La dernoua- 
Cra es wna actitud vital, unu actitud ética que nos 
lleva a tener que buscar solitciones en amonia y en 
didogo, comprometiéndonos todos COE la libertad 
y h jrrstkh, buscando k# mayor democracia so&l 
pura conseguir que ka democrac& representatzva se 
C O ~ V ~ ~ T ~ U  realmente en una democracia pu.t;c;pa- 
tiva, con profundas raíces sociales, que nos hagan 
tener este tipo de dernocrack como f o r n  de vida en 
todos y cada uno de los estrutos de la sociedud 
tratando B e hacer una politica coherente basada en 
mucho mayor, formando una conciencia CO f ectieia, 
esfHeno. y la sididarida 1 de toda la sociedad de 
gobierno, podremos resolver i os problemas de nues- 
electord y a lu emisión 2 el voto cada cuatro anos. 
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navarra. Pura eso es impresciwdibk contar con la 
rocicdud. Y contar con L sociedad implica BUMI los 
es uerzos de krr mayosias y respetar a las minorías: 
ext encia del eiectorado nuvarno tras el IO de jnnw, 
y % pone de manifììsto La composición de este 
Pariarnento. S2 no bwscamas un con$enso, #n 
acirerdo de fuerzas po l i t i a ,  funcionará el ~ W O M -  
tismo kgd y tendremor un o b h o  garantizado 
mayoría ¿e ios navams. 
Debe ser objetivo de ka oprion del gobierno que 
r p n g n o  La profundizáción en rlárrto obierno, Se 
se est& hCiendo, dh a &a, desde Iss 
proceso autonómico a través de un nuevo modelo de 
ccntrdho.  Nosotros partimos de una concepbón 
fond, entrndemos que la Ley Orginica de Reinte- 
g r d n  7 Ame arumkto  supone nnu acomodricien 
del régimen j h  al régimen constitucional, prto 
nosotros artìmos de nfu( realidad, y es, qxe, ei 
mento de Nnprmra, en & fbze de Parlamento Forai, 
se plantearon la pknu reintegradn foral de Nava- 
rra, y ei $le;. de .  este p p b s i t o p h t b  está 
recogido en rsposmn dicional nmtm de la 
Consritircion española en los anicwlos dos y tres 
y Disposùibn A¿ùìonahrìnirra de lu Ley Orgbnica 
de Reintegración y Amejoramtento, cuundo se dejan 
salvo los deTedos bistáricos de Navarra. Y eso 
debe ser el  objetibo de una o@n de gobierno: 
ampliar el marco riwtanámèo p a  conseguir kas 
mayores cotas de autogobìemo de Navuva. 
or ei  
se pnede hacer bueno q u e l  dicho ignaciano de qye, 
en época de crisis, poca mndunza; pero realmente Irr 
sotiedad nawam se ha inccido por e i  cambw, se 
ha vidinado por la opción de ka transformación con 
realismo, de sns estrgctrrras sociales y pofitim, 
bwscando la mayor YstiM social, rechazando p%ì- 
07 solidandad social. 
Eso exige, por tanto, d e s d x  acción de gobienio 
eficacia y ngor en la adminirtración àe los recyrsos 
soCIiies. Hay que tener en cuenta, que no cube 
poner la decision de l o s  probkmas de lu sociedad 
sdo en un omnipotente y omnipresente poder 
estatal, dejando a kr sociedad indefensa en manos de 
nn poder y de m a  burocracia que muchas veces s8cO 
se j m @ a n  or sí mismos constitn en nn awréntko 
saciedad putticipc activamente én las decisiones del 
poder, que su transformación se produzca desde ella 
y contando con e&. Que el Gobierno no detente un 
poder pátenialuk y se convierta en antm & UM 
política de &sptismo iìwstrado, porque actuando 
por el pwebh y para el pwcbb la baga s i n  contar con 
EA defmitiva, tenemos que ser conscientes de 
que el poder àemomátb taene m o s  importantes 
mecanismos de limitución: el popi0 sistema h o -  
e f consenso entre las f u m a s  polituas. Y esta es nná 
por Irr ley, pero no ser& el go f k v n o  q*Mh por ka 
i n w n m  an el poder central, intentos para lamilrar ei 
Consejo P oral de Navava en sn dh, y este Prrriu- 
La sociedud navarra se bu decantado 
cambw social. En xna situaci& de cambw y æ e &is 
legws y persaguien d o una 
purdsito de P cwerpo  IO^ El  a a d w  exige que la 
q u é l .  
mítico con ei contrapeso de sus poderes, cuando 
realmente exisren, no sólo en bs inskun&nes sino 
también en ka so&&d, àm lica MM íirnitu&n del 
poder. Pero en este caso, f a  limitacion dei poder 
vime àudn por La inexliten& de fórmulas n*igWs 
y milagrasas, Ciirrndo dichas fontada han sido 
o recidas a nueswu socìcdad, la redidad ba puesto d nanifwsto que erm completamente vaMs y sim- 
pkmente una enganifi ekïtorab Las  soluciones 
rerrlìstas. posìbilistas y ~rconioddus CL los medios de 
4 ~ e  b sociedad dispone, se tienen que haer  desde 
nu p d e r  que cuente con Irr sociedad, ton ult0.s 
decisiones en que la sociedad participe. 
Debemas superur b siturrcMn de prwirionrrlrdnd 
we hoy se da en nnestro mecanismo institirciod. 
%os encontramos m la ii ìegisbtnra apartir de ía 
Ley de Reintegración 
encontramos en la I I  
establechknto &¡ 
cional tn E s p a s .  Ptrcs bien, todavia en Navarra 
estamos en wu cierta sitiracion de provisionaU, 
porque no hemos mmpletado nuestro proceso, lo 
ue s e M  nucstsa primefa etapa de consolidación 7 oral y autonómica. Es preciso, por tanto, superar 
estu situaMn dotando a Navarra de wn murca 
aatonómico que le prnnita p o n e  en marcha un 
efmz sistema a% micogobiema 
Las simaciones de conflicto que existen en 
nwstra m&&d se ¿an en varios campos, no sólo en 
el campor,¡huo donde puede ser m i s  manijiisto, 
sino um g n  en el carn 
k&so entre generaciones. Esto exige una conducta 
positiva tendente a rcsoberlo. 
ositiwa sdo se puede h e +  si 
utw actitud de dislogo, comprendiendo qwe q u i  
todos tienen razoaes Wlidar, que deben ser objeta 
de a&is con YM actitud que permita su uceptu- 
d n  comprensión. En dkfmitiua, debemos recha- 
ZN posr~rus dogmat,, y debemos ser conscien- 
tes de que todos tenemos una parte de verdad, que 
todos tenemos un trozo de los mùes que compone el 
nistrzl roto en qwe consiste la verdad, se i n  b 
defmiciljn, ciewrnente p d t i u ,  qne dio S vador 
Esp'u. 
Pero tambih hay uienes @atan de resolver los 
des de prejuicios y de interés, para no considerar las 
razones ajenas; k t n d e s  maximaltstas, uttrunsigen- 
tes, que tratan de im ner su pecuhr  f o r n  de 
probL?mus de lu sociekd. Esta actitud tatalitCrria, 
que -de a todos los medios p a u  imponer sws 
rninorital-ias opciones a ka o& de la sociedad, 
dose nna represnrtscioff pwkar que na le ha sido 
atentatoria a la l i b d  y antidemacráticd, porque, 
com dijo Camns durante la resistencia: *dem6 
cruta es aquel que adniite q M e  un adversaria puede 
d, en e& carn 
calcurai, en ka Lucha dtl r ombre cvntra el me& 
afrantrmos los pro B kms de nuestra rocidad desde Esto conducta 
confltctos sociales d e s  æ e actitudes negativas, a d t w  
analrzrrr y de ver la so p" rrcion y de dar solnción a los 
urilizando múìtipks formus 7 e viohcia, arn@- 
a&wi& por los votos, E de ser rechazada como 
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tener razón, que por tanto deja que se manifeste 
y acepta reflexionar en turno 4 sus argrrmentos. 
Cuando un artìdo y unos hombres se hayan 
demooacid no existe*. En definitiva, ?to 5012 demá- 
natus y tienen actitudes totalitarias, por lo que 
hemos de rechazar estas actitudes y todas las que 
desde ka violencia trrttan de imponerse al resto de la 
sociedad, autoexcluyéndose de la convivenciu. 
C"ando utenes protagonizan estas aditdes ,  re- 
r i a s  de la voluntad popular, nos encontrar& abier- 
tos a la reconciliación mis generosa. (PAUSA.) 
Es sabido que un programa de gobierno es la 
conmecion de unos objetivos, y el senalamiento de 
unos medios p e  p m i t a n  alcmzarlos. Hoy los 
medios nos los da nuestro ordenamiento juridico, 
a traves dei marco p r e m  uestario, fundamental- 
mente. Y es ¡a CCimara p e ,  en definitiva, 'vcl 
a decidir qué medios se van a establecer pam servir 
a los objetivos det programa de gobierno. 
NNestro programa de gobierno se basa en la 
consolidación autonómica, en la mejura de la convi- 
ven& y en und gesrwn pribhaz dtrigidz al hombre, 
poniendo, por tanto, el acento en aquellos pro&k- 
mas y soluciones tendentes rz una mejor presueión 
de servicios, a resolver el roblema del paro 
persuadidos i e la definitivo de sus razones, la 
nuncien a 4 tewor y admitan las decisiones rnayoritu- 
y iz mejorar ka calidad de vida if e nuestros conciuda- 
dUTZ05. 
Los objetivos que persigue este programa se 
encuentran emplazados entre dos polos; p o b s  que 
estin, en defmitìva, al servicio del hombre. El 
hombre coma ser vivo y, por tanto, e6 hombre 
dentro de un marco y de ambiente, a los van 
dirigidas l a s  polítuas, undamentalmente, que se 
encuadran en el epígra f e de ordenación dei tem'to- 
rio y que buscan un desarrollo socioecon8mico 
equilibrado, una me'or calidad de vida, &na admi- 
protección del medio ambiente y uru utiiizrción 
racional del territorio. A SIC vez,  el hombre es un ser 
soc%ai, y ei mdwo del ciudddano tOdVdWO en su 
convivencia politka, son las instituciones de Nava- 
wa;pw tanto, elotro o h  de nuestro programa es la 
instltu&onaliza&n B e Navcrwa. 
Dentro de estos objetivos, tanto los rehtivos A la 
tnstitwciona~ización de Naoarra como el modelo de 
comunidad que pretendemos y a la Administrm5n 
local, constituyen el ser del autogobierno de Navu- 
rra. Las relnnones con otras Comunidades A d n o -  
mas, el Convenio con el Estado, implican que 
Navarra esté dentro de Espasa y dei Estado espafiol 
en rebdci0n con sus convecinos y en reladn con ka 
Adminútracián central del Estado. La referen& al 
Consejo Econamico y SoMl se hace en cuanto que 
éste es uno de los mecanismos, ciertamente impor- 
tante, de didogo entre las institucimes de poder y la 
sociedad. 
Finalmente, todo ciranto se refiere a la politica 
fiscal, a la lucba contra el puro y demris políticas 
nrstración respumzb f e de lus Tecursos natfiruks, ana 
sectorjalas, son medios para conseguir los objetivos 
de una política al servicio de Navarra. (PAUSA.) 
En el proceso ¿e instìtucionalizclción, vamos 
a destacar aquelh ue se refiere a lu asunciht plenu 
AdminFrtrucibn local. 
La asrrnción de competencias de educación y sa- 
nidad, atnbuidus a Navarra por La Ley Orginica de 
Reintegracibn y Arnejorarnknto, se ba de hacer 
a través de una Comisión mixta en .h qHe re 
de competencias, rz 4 u defensa de la autonomia y II la 
Habiendo sido reconocida, por nuestro Grupo 
y otros Grupos -como se vio en el debute de Ila Lqv 
de Policia- como exclusiva de Navarra, la com e- 
para que pueda ser ejercidu por h Poli& Foral. 
Asimismo, se constituir& la Junta de Seguridad 
prevista en la Ley Orgánica de Aeintegratwn 
y Arnejoramiento. 
La defensa de la autonomia y del autogobierno 
de Navarra pasa por la defensa del modelo autond- 
mico frente a las tendenAs invoìucionistas que se 
están mnìfestando en Ios Lltimos anos y que 
surgieron con el 23-F la LOAPA. A través de 
tiva, de control de l a s  Administruciones autonómi- 
cas, de promnlgaclón de kyes  de bases con contenido 
reglamentario, de hornogeneizaciórr n o m î i v a ,  de 
considerución corna competencias compartidas 
-competencias que constitucionalmente son exclusi- 
vas- u través de la ordenacion económica y, Wltima- 
mente, a Puave5 de lu pretensión de ue el  cnm li- 
integración en lu Comunidad Económica Europea 
es competencia de h Administracwn central, se está 
desconociendo que h Constitución reconoce unas 
cornpetenciris exclusivas a kas Comunidades Autó- 
nomas, y en nttestro caso, a h Adminisw&ín foral 
de Nauama, y que además, el desamlío y ejectrnón 
de los traudos internacionales corresponde a las 
Commidades Autónomus porque estos tratados 
nunca dfectan al  sistema constitucional interno de 
distnbncióln de las competenh.  En este sentido, 
Navarra debe integrarse en lo que padriamos 
üamar elfiente de defensa autonhicu. con las omas 
Autonornias que estún siendo beligerantes en este 
terreno. 
Otro dementa fun&mcntd en la institncionali- 
zación de Navarra son los Municipios. En ka pasada 
legislatura no se ha temitido a esta Crimara el 
rofyedo de Ley de Admúzistracibn y Finan&a.ón 
id, Serh pop~ísito de nuestto Gobierno hacerlo 
en el primer año busrindose en a m  idea rlara de la 
autonomia municipal. Esta idea pasa por m u  clara 
asigna&& de competencias a bor municipios, y por 
una chra asignación dei sistema de reiación, tanto 
conspetencial como de funcionamiento con La Admi- 
nutraíión foral, con la dotucíön u ¿a Adminì~tr&irz 
municipal de los medios económicos necesarios, con 
tenaia en politia de tráfico, se pondrin los me g. ws 
medidas de artténtica J escentralización administra- 
miento de los acuerdos y convenios 1 erivados t e la 
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la swpresión de Ios controles ¿e oportuntdad que 
siguen existiendo, limitando a controles de pirra 
k g a d ,  y mn 1á dotacMn de nnos medios econó- 
mims a través de unu Hacienda ágil y potente que 
permita desarrollar la autonomia. Y eso, como 
veremos más adelante, pasa por nm usignucìbn 
clara ¿e ~n sistema f i c d  municipal, y por & 
participación en los imprestos de Navarra. 
N a v u m ~  no es una realidad antooníímica o fond 
aislada, ni lo ha sido nunca a io largo de la Hirtonù. 
Dentro del sistema autonómico estarnos rodeados de 
otras Autonomias y tenemos necesidad de *na 
relación coherente, 1ó ica rudente y de digno 
y cada uno nuestTa a~toonornia y nttestro propio 
proyecto politico. 
En este sentido, hs relaciones con ka Comunidad 
Autónoma Vasca deben centrarse en políticas recto- 
rides de infraestructura, comercio, industtia y orde- 
nación territorial, que son los aspectos que más nos 
ligan con ella. 
Asimismo, las relaciones con Conzunidadrs como 
Aragón y La Rioja, se referiran a problemas comrr- 
nes como son el de redes viarias y* flrndavnenral- 
mente, ¡os de uproverhamientos hidráulicos y riego. 
odernos olvidar qire, birtóncamente, ei 
colaboración con to L s el ' &  s, respetando todos 
No 
Retno 4 e Navarra tenia w n a  sexta Merirrdad en 
d y  dentro dei Esta B o francés, s i  ue mafitenien o 
con las artoridabes de l a  sexta Merin&¿ , concre- 
Ultrapuertos, y 
vincdos humunos e i n s t r i o n a  es ron las  realida- 
des institucionales de Navarra. Ahi est in los conve- 
nios de fdcerias con los vdlles limítrofes irenaicos, 
y múltiples relaciones ue exigen un& CO fa borm& 
tamente, de los valles como Baigoni y e Departa- 
mento de Pirineos Atlánticos, purd resolver poble- 
ms de infraestructuras y de servicias. No es h 
primera vez que nrestro Grrpo renala lo antedicho 
en esta Cúmra; no es la primcru vez que, mediante 
enmiendas a i  Pres* westo de Nuvam, SC ha lan- 
penetración a Francia desde Nuvawa por el camino 
mas COYO: G través de ka carretera de Alduìdes. 
Mïchhar veces bm sdo rechazadas estas enmiendas 
de nuestro Grupo. Muchas veces se ha m'rida 
desde otros Grupos este planteumiento, incluso Hs 
*e esta sexta Meilndrrd, h 
d 
? 
teado la necesidad I mejorar y de bacer acres a f  le la 
para mestro comercio. 
Hìstó~canzmte y desde la Ley de 1841, Navarra 
ha tenido ilna rc&inón pecuhr  con el poder del 
Estado a mués  del Convenio Económico como 
fórmula de modemizacGn del antigrro dowtivo 
q-e hacia el Reino I la MonurquUr. 
La 4ctndizacjbn del Conwenio entre Nawnrril 
y 'el Estrdo se pwede p h t e u r  desde Navarrá corno 
U M  necesidad derivada del proceso de trunsferen- 
&s, de la valoración del Coste real de las mismas 
e inclirso de la reahzaiion por Navarra ¿e gastos 
UF debieran y deben ser realizados por el Estado. 
h a y  p e  tener en cuentu que el Convenio Econó- 
mico es el resto fiscal de la antigua soberaníu politica 
de Ndvawa, y es hoy .la clave de nwestro gobierno 
y la defensa ¿e nuestros recnrsos financims ,mmo 
medio ura hacer viable nuestra autonomia; Eso 
pone B e maeifesto que crraiquier medida ue se 
pneh adoptar en reiacijn con ei Convenio Jconb- 
mico, bien sea planteado el Convenio desde Ma- 
drid, o bien sea planteado el Cume& desde 
Navarra porqHe conviene a Navarra phriteurlo, 
debe hacerse con un apoyo de la Cúmcrra, brrrcando 
La mayo& absoluta, sea cual sea el resilhado del 
recurso que el Gobierno del Estado planteó contra e¿ 
Reglamento de b Cámara cuando aíglenos Grs os 
el Convenio fsese de mayoria absolutu. 
Ei  Gobkmo de Nuvurra tarnbikn debe dial0 ar 
con la sociedad. La purticipación de ka soiiedgd* 
establecer un gobierno contando con la sociedad, 
exige qrte ésta tenga mriltiples caplees de participa- 
Qón, y uno de ellos, por la importancia que ba de 
trier en todo programa político la politrca econ6- 
mica 9 la I n c h  contra ei pdro, es el Consejo 
Económico y Sociis!, que se ha tnstitucionalizado por 
via de deneto y reglumentacibn al f i n d  de ka 
legislatura, m's como nn planteamiento electora- 
hu p e  M ~ O  uná voluntad de inte ración de las 
suscitado en muchos de los interlocwtores sociales 
dentro de ese Consejo Económico y Social. Por 
tanto, prop~gnamos que, tanto la creación como la 
composición, L wtwakza  y ks funciones del 
Consejo Económico y SoML sean debatidus por este 
Parlamento y sean decididas por la Cimura, pura 
que así nmcu se pueda acHsar a ningun gobierno de 
qYe, a través be HM instìt~& qwe esti contem- 
pla& como clave de ka presencia de La sociedad, se 
pireab h ~ e r  vertùdisrno y se q q e  a una opcion 
sindical determinada, 
Nwestro modelo de comunidad, para Navarra, 
se bau en la descentralización, en la r e f o m  
admintstrntka, en ka configuración de una fnnción 
publica profeswnd y neutral politicamente y en La 
confi wracicin de un rupo normativo nrlzidrro qwe 
automatismos y de ka homo eneidad grre se 
en este Purhaento apoyamos que el m e r d o  so f: ve 
fwerzas, porque hemos visto eE T ~ C  % azo que ha 
ìmpi I a en este sent' s o que estemos a merced de los 
den desde o t r a  instancias J el poder centr $reten- . 
Nuestro modelo de comwdad parte dei hecho 
de ia o i s i s  del modelo de Estado socSal de derecho 
como agente prestador acttoo de servicios d h 
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sociedad. La crisis ha puesto de mmifesto en todos 
dos E&s de nuestro marco europeo ,!a necesxdad 
de reducir la pese& del Estado m m  prestador, 
y ta de poten&r i~ la sociedd y a los a entes 
l o s  sistemas de control y de intervención de la 
Administrach y srcstiwirlo or otras sistemas que 
persipe k Constitrrción, pero sin interfer;r ,!a 
iniíiativa de la so&aWy sm limitar las posibdáda- 
des de colabmar acrfvamente, e h s ,  era nuestro 
&sumllo emnómico, si partims dei hecho de 
considerar un modelo de econorniu de merudo, 
pero de ecmornia social de mercado. 
Ld &scm@dzución es algo im licito e insito m 
tu& nuestra nadich hhíínca. 4 en este sentido, 
nosotros no p p u  numos que en Navarra se dé un 
gstmdix autonomistas, si 
proceso de centr 3 z d n ,  por fie s&mw Urcon- 
grnentes con nrestros 
estamos dclfmdiendo awtonomirr de Navarra 
frente a loi k m t o s  de hminar ésta y ot ra  a n m -  
m h  desde la Admini#dn centrd dei EstadÜ, 
y en Naerawa e s t r u t t ~ r ~ e m o s  un modelo de oguni- 
za&n centraika qw pusiese el &imo de campe- 
m, de conmi y de t u t e h  en la 
cio de otra entiaàùes tmito&k$. Por ei contra&, 
la plarmación de Yn modelo descentralixado en 
m m  be dicho rrntes, unu clara 
competencias u todos hs entes tenito- 
s, fHndamentrilnente a los mnnkipios, a los 
concejos, I las entidader administrativas temtorja- 
les existentes en Navarra; pero es que nn proceso 
descentralizador puede Umar, Uzclnso, a que, a tra- 
vis  de ka vtr de dele ación, paren a mnas de estru 
mtidades t e n i t o r d s  menores com etencias que 
h q  derarreih & Adm'n*rtrirtúín for af , p m 4  acerar 
mucho más rrlgrrnos ¿e bs rervùios P bs ciua!a&nos. 
La r e f m  administrativu es hoy una exigencia 
impresdndible en nuestru sociedad. Y debe hacme 
no sólo buscando YM Administración $ ì z ,  trans- 
parente, no despüfuwadora> ofesbd, nerrtnai 
policicmnente, sino brrscando Enyor austeridad 
en los gustos. Esa u i c n d d  se a de realizar 
rz twvés de la congelación de plan&, amortiza- 
&n &plazas vacunies, ittmemento e i n t m d u d n  
de t k m u  ak protîuctivädad, numus técnicas simi- 
lates a lar que en la mejmu de la oqanzza&n 
y métodos administrativos intmdnce la iniciativa 
privadu, y I(M r e f m  administrativa en rel<rcian 
con organismos autónomos, mejorando Is estión de 
los s r n i c i o s  buscando la proximidad de l t  s r n h s  
a los c ~ r d o s ,  
Esto nos exige umbien la limitanon de bs 
técnica5 de batemención, porpe sitbdo es que crear 
Y M  interuenclón es neuf *arios fwnciomrior para 
podwla &M?Y&. Y creu& la fwnci0n se nea ei 
órgano y se pot& ei aparato b n r o d t b .  Por 
hnto, habri qwe pensar m unus n o m  de procedi- 
miento a¿m*&*&bo 4 dmpmo de La mmpeten- 
cia que remnoce a Navarra el rrrticuh 49 de L 
económicas y sociales. Eso exige, por tanto, f mitar 
bwsqrren la garantia del or fe n social y justa que 
Dipil&n &rd oral o Gobiem de Naaarru en pq'ui- 
LORAFNA-qrre busquen: La redudn  iaèpiazos, La 
mg or garantia de fos ciudadanos frente rz la 
AdYmi7iistración, la respestu; que eliminen el silen- 
& administr4tiao negativo y, aï contrario, poten- 
cien el positivo; q w  sqeren esa sattlmón de 
gros& adminìstratiwa en ue consiste el silencia 
administrativo; qrre den pu%lindad a La actividrrd 
administrativa, y UF hagan orible, en definitiva, 
desde e l  Parlamento sirte también desde hs instan- 
Ms ciudadanas y desde los propios ciudadanos, los 
cuales no deben encontrarse inermes ante unrz 
AdmUlsjtrai&a que wtiliza la Lry, RO como marco 
para su actuación, en virtwd dei principio de kgdi- 
dad, sino mmo instrumento en contra de los &da- 
&nos, para apoyar su s i t d n  de prerrogatiw y de 
prieiikgi.0. 
Lá r e f o m  itdministrativa exige, ademác, U M  
modifmción de la actual estrsxtura o inicu de la 
Adminhtraaón Ford. Proponemos re 7 ucir a siete 
Las a c t d e s  diez Consejehs o Departamentos, 
akjindolos en el de Presidencia, AdministrrrcMn 
Mwukipd Ordenación del Te&o?ky Economia 
y Hacienk;i; A rtkltrrra, Gaderia y Montes; 
Edmzrión &Cu!mra; Sanidad y Bienestur Sok l ;  
Obras Pub ' s, Vivkrzda, Trm ortes y Comunica- 
cimes; Indus&, Comercio, ? urisma y Trabajo. 
PY nemos también, La suptsibn de los abinetes 
de% Consejeros; ajustar Ls Direccimes E eneralees 
a 10s bloquer de competencias de los Departamen- 
tos; remodelclar y sapimir ìos organismos autónomos 
p e  no estén jslstiftcados una clara preszachín de 
servicios en el mercu r o, o que supongan una 
du Iibdad en ka p.es&n de smicros con otras 
Abminim=riones; congelar hs rembutiones de 10r 
urgos politicos duruntp los dos p'meros ejerc;c;Os 
presnpnestarios. 
La funnón piibliur en Navarra debe cnlminur 
también un proceso de transfonnrición. Este yu se 
inició con el Estntuto, pero es un proceso qwe no ha 
culminado y, por tanto, hay cjne desarrollar lar 
previswnes estatirtarias a traves de la Ley Foral 
re nladora de los Cuerpas de funcionunos, we &ti5 hacerse buce dos uius, si se hubiese nirnpho 
wés de esta Ley, ik Eos sistemas de aceso, de f o r n  
ne se garantice la caneru administrativa a través % la mwildad horizontal de hs fumbnurws, 
ne boy Iri movrlidad vertical e s ~ g a r a n t i z 4  en 
que, a través rde una integra&n, ¿e una homo k" ga- T%atuzo. Esta Ley ha de servir, por tanto, 
&n de todos los rcestos de trabajo en todas las 
AdminibcraclOnes I& & Comunidad Foral, la Admi- 
n h m i i n  Folal opiamente dub4, Ins mitnicipaies 
y  la^ que p c e L   la^ trans+ncias, se piretim 
orbrir las  vacantes ccm un sutemu a su ver de 
homo meidad retrtbatiw, coma bd venido soste- 
nietrd0 n u e m  ~ r r r p o  f i  ío largo tie to& la anterior 
legkhnm. 
Es preciso, u su vez, d h r  H Ley regaladmu de¡ 
Monteph de los Funcionarios, prewista en el Esta- 
un mayor r o m o  7 de la A B rninistru&n, no s b b  
el mandato a2 la Disposición Adicionul 
EstutHto. Hay que buscár una hornogene 
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tuta c o m  wn Regiamento. La necesidad de n m  
a&pkÓn 4 un nwmo m o k h  de pest&ín de la 
atenkbn qae establecen los Montepios exige el rango 
de Ley, con los criterios de respeto rt los derechos 
adqntd05, de arantizarpe$iEiones que estén por 
Segwt.idad S o M I  y de mnciación, d través de la 
recursas que septredan hacer aèsde los Presw nestos. 
Tmbién deben nrmpürse Iru plwisiUnes &I Esta- 
w t o  en hs Regkmenm del concyrso para ascenso 
de grado, en la definidn de íos puestos de trabtap 
que sem pro 
tracton PiblKa sirva para la selección, f d n ,  
pc$ecciomamiento y homologarión de categoda5 de 
fnncionrrtios, en que se promuevan por cancurso Ias 
jefaturas àe sección n e g d o ,  superando ka 
sttnukh de Uittvindd qwe actualmente existe 
y ue ha sida fumte de g7an ronflktividad B través d sistema di? dimemdidad; qse se a&de 
ciaramente la representación sindicuì dë los fm& 
t u r i o s  y ,  en d e f t z i t k ,  que se supere la siticación de 
confronta¿& que Roy existe entre la nncion pi- 
blka y lor niveles de podpr de la A 6f ministru&n 
Fard, snstitryéndoia por nm politica de didogo, 
pam hacer qrre la fnncGn pública sea e f k z  al 
sesuicia de los &dadanos. 
Esto nos 1Iwa a configurar un Derecho p n b h  
mvawo,  no sólo partiendo de nuestra trdiai5n 
normativa de haber tenido nirestro propio cu- 
no&o en el Reino y posteriormente en el 
Régimen Ford, sino hqv, con un Pdamento  qne 
tiene la poiibdihd de d i m r  kyes, miur p e ,  
a través de la inexistencia de regnlación, se nos 
impongan pianteamientos homogéneos desde otras 
instanck porque no tengiimos otrd posibilidad qice 
remitimos a la kgislrición general al )u) tener 
nuestru proph nomt iva .  
Hoy, aderriás, Lr inc~pw&b a la Comrcniriad 
Economica Europea nos exige ademar nuestra5 
leyes u1 marco europeo, porque sabido es que l a s  
nomas comwniturias tienen plena aplicación con 
p ~ o  U autoridad sobre el dwtcbo intemi+ cmw htz 
las Comiinidrrdes E t m  em, y porga además tene- 
es&b&uhs por k cikrda Comun&. 
La Adminlt trdn L O C ~  es otra de ka claves del 
autogobierno de NawuPa, y ésta se ba de basar en la 
autonomia municipuì, en la mnjìgrtrución de wn 
claro g m ~ ~  ~ o m t i v o  qse esubkzca el Régimes 
Lacal, e unos recursos im ortantes paru hacer 
posib. esa awtonomia, en L potemizcicín $e las 
mversmnes y debe i m p h r  u [os aywntamicntos de 
wu f o r n  a d v u ,  4 través de programar de uttwa- 
ctón y de insrnimes, en L lucha contra el paro. 
La autonomia pasa, corno be dùbo, por ka 
asignacion de competen&, por & elimtnación 
de controles dk opunidad y por lu dotación de 
mtdios finuncieros. Esta debe bcrcerse 4 través de la 
lo menos en e f minima a% la, eJ&&k&s por la 
mtirrtdn empresa mL y de lm aportaciones de 
franrrl rontratado la %“ ord, en que ka Escuela de dmkis- s de funcionanos o de 
dec L rad0 reiteradamente el Tribunal de Justùia da 
mos Me daarrollar l s itofmds y k diremices 
Ley de Administración L d  que fortakzca el 
sistema y qire mnfi w c  nn mapa admribmzivo 
servirios que bop existen m Navarra. Pero este 
mapa anea nopue& hacerse w m  #nu f h w l a  & 
imposición de un nuevo modelo de otganizatión 
tendonal. Por el canario, entendemos que a Iri 
s u p e r d n  del Æ C C ~  muti undrjmo rnwnkipul bu de 
ws y &l asocia&nr’smo, a truvés de h fdmular de &, muncomnnàdades o àe las CVTMTCUS que b 
posi¿ìts gra& u ik t e y  ¿e Bases de Rigrmen %” 
Esta  numa o*ganizaCtón swpondrá YM mejora m la 
p r e s t t d n  de serviBos y et ucemmimto u los 
ciuddznos de muchos srnicios que, de otra fm, 
rto van a poder &mm debido G la anstncia de 
poblrrción sirficwnte y sabre toào úebrdo A lu f& de 
medws de esus m h  miidades tCrrito&s. 
Esta Ley debe ser una Ley en L qwe se refbdm 
en nn solo ampo las n o m s  dispersas 4ne h 
existen, como podrían ser Comunales o la Ley e 
conml de legati&¿ y & uoterés med. Hq p e  
considerat ixm& el hecbo de % uptddad, en 
esta Ley, paru tener en menta lo we Pamplona 
representa en todos  iùg irdeses, no só mmo cabtza 
de N a v a m  sino c1z c#¿ar?ta al ámbito terriCorial 
prestador de &a mayor p u m  & bs sQIvicIos a Nava- 
rra. 
En el p’pafe 3.7.2. de¡ progrsrna se establece 
Icn ptoceúimtento pura la ekrbordn de esta Ley, 
consistente en ka mkabar& y presen& amira, 
unto de b Fe&r&n Navawa, como sepresmimte 
de l o s  munlci ’ I como a% los p p h s  r n w r u r p  
con el objeto r i ; e ,  inmedktumente, pueda e o- 
rarse an proyecta y ser remitido a la Cámara, 
Pero no hay a n t o n o d  mnni+al si no hay 
medios, y los medios al seruicio de esta autonomia 
puedefi articularse, bien en la Ley de Admhistra- 
M n  Mwnicipal, o bien, en U M  ley distinta & 
fuzsnciaMn- Teniendo en m t a  que deben m i r  
a todnr Las Entiahies Locales de Nuvarra, i n c l r r h  
las manwrnwddes tradicionaks y otro de 
mncornicntdadtr, este sistemu ha & brcscar una 
ru&tdiz& del maèlo impositivo, rechazado, 
por tanto, SqueUasjìgvrlrs impositiuns p e  tradicio- 
nalmente se swlèn ìnclirir en las nonnatieias rie 
H&n&s Locales p e ~ o  p e  IM son v& prqne 
no tienen eficiencia emnomica y por4ue además su 
costo y su aplicrrdn resultrin inviables para la 
mayor parte de l o s  nunicipior. H grte e s c o p  
entre íos àos s i s t e m  que se están 4 % 
asigne ,a lor m u n ~ p m s ,  o bb el sirtema que parece 
que se va a seguir ré imen común, qrtc es A 
o menos el t m d b n a f  consistrnte en que las 
exumbnes ( o d e s  giren sobre b pmpkddd, sobre &as 
acrivi&des, sobre el Vrcremento del valor de los 
terrenos, l o s  vebKirEor y otras figwas propias de L 
HaEimda Local. 
ne tener M cuerm qwe desde la Adminis- 
iûbtzeo para rerolvw t s problemus de prestación de 
ikgarse a ttawés de k u d ntu&d.ad ¿e los munici- 
P
una cuota en el ïmpes to  sobre Li Renta do:obKn que se
trrrción H”yp oral debe lagrutse k asàgmcìón a los 
9 
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municipios de los tributos no concertados con ei 
Estado, y qore es fundamental ara esta autonomia 
municipios en los ingresos de Navawa, s e g i n  lo 
previsto en el articwlo 112 de ka N o m a  de Reforma 
de Haciendas Loculer, de fecba I de junio de 1981, 
es decir, considerar íntegramente el contenido pre- 
visto en esta N o m a ,  evrtando que de dicba N o m  
se detraigan fondos ara engrosar los de lu Hu- 
Homogeneîzacibn de los sistemas presupuesta- 
nos y otras medidas sobTe la contabilidadpositii- 
nin el que se bicrqne y se consiga mil homogenei- 
dad, de cura u uná integración económica contable 
y financiera de todas kas entidades territoriales de 
Na V d V U .  
Finalmente, hay que poner de manifiesto ue 
problemas de endeudamiento por inversiones de los 
municipios en infruestrncturus, frcndamentalmente 
de agua y de sanemniento, ue traten de mejorur su 
anual capacidad de endeuJmienro y ,  por tanto, les 
ermitun abordur m e v m  inverriones, imprescindi- LJ para lograr una udecwda culidud de vidu, 
e inversiones iblicas ara incidir activamente en 
externas y ,  por tanto, de mejora al final de ka 
productividad y de lucha contra el paro. (PAUSA). 
Esto exige una programación de las inversionm. 
Teniendo en cuenta que la necesidad de mejora de 
las infmestmituras y servicios de nuestros munici- 
pios esta exi iendo ya superar la fónnwìa rnuniíipal 
y lie ar a brmitlus de integraktjn, corno se estri 
de agw y se verá también con laJ randes redes de 
saneamiento y posteriormente con k deparaciin de 
vertidos y el tratamiento de residwos sólidos urbanos 
y otros equipamientos singulares, esto ha de hacerse 
posible a través de una programación de las inver- 
szones en los servicios. Esta programanón sólo wede 
hdcerse partiendo de y n  inventario de los dt&it de 
equipamiento servicios boy existentes, pura a con- 
de dotación de infraestrucmas, en el que se artku- 
ien .la inversiones de k Administración Foral y de 
las Administraciones de las entidades tem'tariules en 
aras a esta mejora y ,  por tanto, u luchar contra el 
puro. Hay qrre tener en cuenta que, en esta lucha 
contra el puro, la Administración mlrnicipal puede 
tener una frrnción importantísima, porque el paro se 
ve a nivel de toda la sociedad ero quien me'or lo ve 
lor ciudadanos, portpe también detecta lus bolsas de 
pobreza y de rnargmucíón que el puro enera. Por 
pios en una programación de inversiones, fomento 
de las mismas, romoción al desarrollo, atenbbn al 
paro jmenii3 P o m c i ó n  profesional, etdtera, qve 
pemitu Irscbur contra esto. En el rogrum emre- 
dora, que na es imputabk al qwe tiene el honor de 
10 
el p e  se wente con el fondo dp e participación de los 
cienda Ford y los de P Gobierno de Nuvarra. 
sigue siendo necesario un programa para reso 9 ver 
h cre&Ón i e capttu . Y  f i jo socd,  de economks 
vien 2 o, fundamentalmente, con Las grandes redes 
tiattacibn rea r' izar un programa wtrienul,  marco 
es el municipio por su labor B iwcta e inme d. Luta con 
unto, hay que implicar directamente a 4 os rnunici- 
udo -y no lo voy detallar dado P o avanzado de la 
dirigirse a sus sefiorias-, están recogidas, en el 
epígrafe 3.7.5., lar medidas que podriún utilizar los 
ayuntamientos en esta lucha co~ t ru  el puro y la 
murginadiin, i n t e p d a  en und poiítica ghbd 4 tra- 
vés de un programa que será sometido y aprobado 
por esta Cúmaru. Pot tanto, al fimtl, ka programa- 
ción será la ne la voluntad mayoriuria de la 
Los objetivos institacionaks no pueden obte- 
nene sin medios. y 10s medios ue Navawa t h e  
política iscul. Sabemas 9~ hoy buy ï-rìszs be dgnnas 
de &a$ f rguras de la politica firculy cmmtatnente de 
ka imposicibn directu. Sabemos que hay Isn recbazo 
de los ciildadanos a cómo se exuccàonan rnrrchas de 
estas figuras. Hay encuestas solventes, realizadas 
por organismos públicor O cuasi ptíblicos, que ban 
tresto de manfiesto lo que los hacendistas ban 
Larnado la pérdida de la ilusùjn f iral .  Y para 
subsanar esta pérdida de la ilusión fkcd hay que 
tener en cnenta en qHé iL &asan los ciudadanos, 
p o r p e  una Hacienda que no cuente con los ciada- 
danos es una Hacienda gue puede cuer en un 
mecanismo de persecu&n de los ciudadanos. 
Los ciududanor consideran que la pesion fiscal 
es excesiva, que los impuestos no tienen generalidad 
y no son justos, que el IRPF es excesivamente 
complejo, qire existe una gestwn inadecuada desde 
la Administración de los ingresos de las impuestos, 
y que la Administración lo hace sin ef icuk y de una 
forma despiifarradora de los recursos, y que hay m a  
distancia entre La irna en ideal dei Gasto publico 
tanto, imprescindible utilizar los mecanismos pura 
resolver esta situación, posibilitando que los ciuda- 
danos confien en que sais impuestos se utilizan 
adecuadumente. Esto exi e contener ei  gasto pú-  
mayor eficacia de los ingresos, la simplificación 
impositiva y frenar el creamiento de la wrzsGn y la 
proliferación de incentivos ne pueden poner en 
Uno de los becbos que más crificus recibe de los 
ciudadanos es la presión fiscal. Propiciamos SH 
reduccibn o, al menos, su no inmmento en ka 
medida en que está asumido en toda Europa, 
porque daCa kz activixd económica, encarece 10s 
factores de la producción, incrementa los cortos, 
redrrce ka cu acidad competitiva de las empresas, 
incretnentd ! inflacidn y obstaculiza la creación de 
empleo. 
Cámara deci 2 d. 
e s t h  recogidos en lo qtde po 2 rbrnos &mar h 
y cl Gasto público reu f o cámo se realiza. Es, por 
blico, evitar los excesos de Yi os gravúmenes, buscar la 
rksgo la equdud horizontal 9 el srstema impositivo. 
directos el qne m á s  
desvirtuación que ba 
Lus deficienClas que se atribuyen funaùmentd- 
mente al Impuesto sobre In Renta están en ka 
diferencia entre La renta gravada e ingresada 
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a cama de bs incentivos fiscales, pero funlmentai-  
mente ka que m á s  Critkrt recibe es ka inciden& de la 
Lnflactón, que pone de mani iesto qwe a igwal poder 
aumente y eso hace que se inndL1 en ei nivel o en el 
escalón superior ¿e rentu y ,  por tanto, en iIn tipo 
impositivo superior. Eso exige, par tanto, una 
aetnaiización, RO solo de las deducciones sino tdm- 
bién de La escala; tema sobre el que, muchacona- 
mente, ha venido ifiristiendo nuestro Grup  a lo 
Lzrgo de toda la legislatura. con enmiendas al 
Presupuesto, y que tuambién con la misma tenacidad 
ha venido siendo rechazada mayoritariamente, 
aunqne todos nos can rasulamas de que en el 
boy H ~ U  necestdad. Alabado sea, aunque sea w d e ,  
awnque baya bubido necesidad de que reiterada- 
mente todos los hacendistas lo hayan puesto de 
muqfïesto, hasta el propio seiior Boyer lo decía bace 
unos dius y ,  segrin infornabu Hn diario nacionai, el 
domingo, esto va a 5er lo que se ua a oferìar parcL el 
futuro pmibk, pz veremos s i  viable, acnerdo econó- 
mico-so&l. 
Existe ndemás una chta dis~~iminación en Ls 
renta5 famahres. Existe una importante evasión 
fiscal, un inuemento, por tanto, de los tipos de 
ravamen y unos costes colaterales para los conhi- 
Bupentes . 
Las soluciones qHe re roponen tratan de elimi- 
nar La inflacibn d través 8, Ia reducción de los tipos 
de rmarnen; trdtan de simplificar reducir ka 
tar#,, y de hacer un presu uesto d los gastos 
fiscales, bwscando en la medi B a de 10 posible que el 
graziurnen de ka rentu se realice en or i  en 
evirur e¡ m m  en de evasión que reulìzán P d o  p"" npra 
de origen pu 5 iera tener. 
preados fiscales del PSOE era la 3 ìscrinrìnaciiín en el 
adqlrisitiwo lu base imponì k le de pesetar corrientes 
discurso del seior Urra fi w u  se admitiera que era 
Un conocido bacendistd d;jo ue w o  de los siete 
tratamiento fistal de L unidab fantdkr en C Q ~ ~ ~ L Z  de 
minación. 
Lu politica fiscal debe perse@, asimisma, el 
fomento delahorro y de ka invefitón. Sipartimos del 
hecho del protagonismo de los ugentes económicos 
y sociales en la creacibn de riqueza y en la snperu- 
&n, por tanta, de kz situación de paro, tenernos que 
buscar inceattvos. Ya sé que se podrá decir y se me 
dìrá que es.5 incentivos pneden ser contrapuestos 
a esas medidas que se proponen am aclarar los 
gastos fiscales y redHcir aigwnos ¿f e los incentivos 
fhcalles. Pero, indudablemente, buy un becbo evi- 
dente: la polituu es elección, y entre establecer un 
sistema f i s c i d  absolutamente ri ido en el que ~ U Y Q  la
mantener hcentivor, n~scitros nos inclinarnos por 
mantener incentivos, porque éstos se están mante- 
niendo en otros niveles de h Hacienda públicu 
y connetamente en la Hecienda del Estado, porque 
esto se está manteniendo en otras Haciendas de 
otros Estados y por ue, en definitiva, si nosotros en 
Navarra, en virtu 2 de ese reito de ka soberunb qne 
nos queàa, podemos hacerlo, debemos hace& para 
potenciar la eneración de abawa y u través de h 
eneración P e aholto, la mejora y el incremento de 
fas inversiones. NO uqv a cansar a sus seionas con 
nEu de Lzs medidas que en tal sentido proponemos 
porque están claramente recogidas y expuestas en ei 
epigrafe 3.8.1. del pro arna y tiem o tendrán sus 
setàorias de leeTkTS y 8' e m'ticarlas. R o obstante, ri 
g n + w  seiiahr que éstas son lar qrte se e s t h  
wtrlizando en otros países de nuestro contexto econó- 
mico con resultados que allá se e s t h  viendo. 
Y por otra parte, deseo indicar que, segmn 
infannáclones recientes, e m  misma línea van a se- 
gwir al unas de Ins propuestas de la Administracibn 
Centra? del Estado. 
Lu I d a  contra ei fraude es otro elemento 
importantisirno de una política fiscal coherente. Huy 
que tener en cuenta qrre el fraude implica una base 
de desiguulhd y que luchar contra el raude no es 
i ualdad que recoge la Constitución; igualdad ante id Ly e igualdad ante el cumplimiento de l a s  cmgas 
pnbìrcas. Pero la lucba contra el raude hay que 
declarando defrurrda, sino tamblen buscando al rre 
no declara parque éste comete una insoidunIad 
todaoíd mayor. 
Pera la luch contra los problmus no se pnede 
nrear serkrneote si no se dnalizun las cuusas que p[.l os provocan. Y, a tluestro entender, las causas que 
mOt1Vdn hoy la existencia de mude fiscal están, por 
f P  isca es del PSOE, y es que, en vez de litchar, o aun 
k h a n d o  contra el fraude, se trata de silpgruv la 
fdta de ingresos p e  produce el fraude con w n  
incremento de los ingresos a ttavés del aumento de 
las targas. Esto, evidentemente, es uno de los 
claraáad se eliminen todos 9 os incentivos, y el 
ni 4 s  ni menas que hacer efectivo e f prinbpio d e  
orterztuarkz en do5 sentidos, buscan d o no sólo al que 
m a  arte, en la realdad d e utro de /us pecados 
y esta'n contrastadas en otros paises. Unu vez 
implantado el IVA ermite a través de información 
cruzada mejorar e P conocimiento y la i n f o m n ó n  
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sobre la realización de ventas y sobre, par tanto, la 
omisián de declaraciones. Hacer costoso el f r a ~ d e  
fiscal es otro de los objetivos, pero no hacerlo costoso 
ppr las sanciones que pueden no hacerlo tan costoso, 
sino porque se reduzcan los costes de o ortrrnidad 
reducción de los ti os sino también los refugios de 
Finalmente, somos partidarios de mejorar la 
Administra&& tributaria dotándola de los medios 
necesatios para hacer posible la ersecución del 
elemento más importnnte de insoLariddd social 
y creador, además, de profundas situaciones de 
injusticia. 
La politica i ~ c d  ebe tener en cuenta que está 
y la arantk? de los ciudadanos esti recogida en el 
Títu6 Preliminar de la ConstitHción y ,  por tanto, 
debe Buscarse esu seguridad por das VUES. En primer 
lugar, una clara se uridad normativa. Es& segun- 
t Q t d y  absolutamente inadecbcada como es la Ley de 
Presupuestos, se introduzcan reformas a l a s  nomus 
de macctórr de los tributos, porque eso da lugar 
a una auténtica confusión y a que en la confusión 
m e n  los más avezados y los mús expertos y tnunio- 
ireros en el m a m o  de las normas. Por tanto, las 
modificaciones de d en realizarse en una ley especi- 
fiCa de mod$cución de otra noma,  buscando a su 
vez la ehboración de textos refundidos & toda esa 
maraña normutivu que en el teveno fiscal existe efi 
Nuvarra y que ni ri uiem se udàta al ciudadano 
recumbiables, que le hagan saber cada dia cmíi es la 
~ Q W ~ ~ V U  vigente. 
Pero a su vet debe potenciarse la garantia 
jwidica respecto de lu iabar inspectora. Hay we 
General Tributank ha puesto en manos de bs 
agentes fiscales de la Administración, de los inspec- 
tores, usos medios que podkmos cal$car de exor- 
bitantes en cuanto a su ropia fuerza, pero que a su 
des juridicas. Piénsese que, segin garantizan los 
arricubs diecisiete y veintúlratro de la Constitución, 
cuulguier detenido por cualquier delito menor tiene 
derecho a la asistencia de un letrado en la comisa&, 
y que la diligencia policiul, el atestado policial no es 
rrreba, no es un documento público que 
prue Jma B e; tieene el valor de defiuncia. Pues bien, frente 
a éstos, ei actu del inspector tributario tiene valor de 
documento úblico y ante el inspector tributario se 
indefensión, porque no tiene la posiBdi&d de decir, 
*espere que llame a mi abogado., a tampoco le 
dicen aquello de p e ,  *todo lo que usted diga podri 
ser udi2ado en sa contra). Es, por tanto, imprescin- 
dible buscar un procedimiento de inspección 
auténtica arantia al ciudadano. Si ese ciuda no es 
defrauda&, luego caerá sobre él todo el eso de la 
que el fraude puede detennznur, buscan a! ?IO sólo la 
dinero que se ocn P tan a la Hacienda Pública. 
dirigida a ciu d adunor y qHe la seguridad juridica 
ddd ~KWVU&U exc 4 wye que, u través de una vía 
a través de la pub P d  icación e un texto de h o j a  
tener en cwenta que ka modificación de la 1 ey 
vez puedan ser genera B ores de grandes insegrtridu- 
emfientra e f nirdadano en una situación de absoluta 
X e  dé 
lqi, incluso las condenas penales qwe c4 5 en, pero 
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garantizando ka defensa y ,  por tunto, evitando la 
uidefpnsion, porqque Id situación actual uede con- 
duar a lo U E  t4n ilustre jurisiìa ha i' &mado el 
r t e p o r i m o  ?iscais, 
La Lucha contra el paro es uno de los objetivos 
fundamentdes de una acción de gobierno que tenga 
hoy sensibilidad u los p?-oblemas de nuestra som- 
dad. Huy que tener en cuenta los problemas qrre 
boy phntea nuestra estructura económica y cuites 
son las tendends de la economia que buscan, 
fundamentalmente, el estimulo de la competilivi- 
dad a través del &do de la oferta y no como se bu& 
con las tesis ketnesbnur, a través de &a demanda. 
Tenernos medtos limitados: No están en manos de 
Navarra hs grandes magnitudes macroeconómicas 
ni la palitica monetaria o la politica de rentas, pero 
tenemos un instrumento de poIt?icaJ;scalgne plrede 
ser nuestro Presupuesto y ka obligacibn, a través del 
medio presuprrestario y del fomento al incentivo 
social, u las inversiones y al ahorro, de hcbat 
frontalmente contra el mayor problema que tiene 
mestra saciedad. Esto exige un pro rama de lucha 
y debatido en esta Cúrnara, programa en ei que se 
persiga la continuuiad de k z s  industrias actwíes que 
sean viables, la neución de pwesìos de trabao, la 
potenriación de las inversiones Úblicas de to dz s kas 
infraestructurus y en vivienda y una gestión admi- 
nistrativa que incidu eficazmente en el desurrollo 
inhtrial. 
A nivel dei gasto piblico, que es otro de los 
medios que se reguiu en el Prempesto, deben 
estimwlarse, por tanto, los gastos de capital e inver- 
siones, reducirse los gastos cowientes y de consumo, 
eliminando todos aquellos gastos suntuarios y de 
ima en, que tan mai recibidos son por todos los 
puertariur y dar pnoridad a las inversiones en 
infraestructuras y en servicios kbiicosJ p o r p e  éstas 
económica. 
H 
contra el paro, programa que de % e ser conocido 
AdministraBones, h mejora B e lar inversiones en 
ciu P adanos; realizar todas las inversiones presx- 
tienen una tabor fundamenta P pura La ìncentivación 
activi 2 d económica exige, entre obrar cosus, no sólo que tener en cuentu que impulsar la 
un protagonisrna de la Administración y de los  
agentes económicos, sino crear rrn marco adecuado 
que busqrce lo que se ilaman las  ecofiornías externas, 
y esto se consigue a través de la creación de capital 
fijo social qHe incida de una forma positiva en Ia 
mejora de los sistemas de producción CQmo más 
a&hte  veremos. 
Dentro de los objetivos finan&ros hay que 
buscar una coordinación del sector pliblico de todas 
las Administraciones & Navurra 
actuaciones de la Comunidad Fora en materia de 
dirección y reparto de los flnjos financieros a través 
de las Cajus de Ahorro. 
Respecto de las inversiones pdLkas ha de esta- 
blecerse YM esc& de valores y hay pepensar en dar 
prioridad a l a s  infraestrmcturas y equipamien- 
3 potenciar las
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tos, a las pocesos ¿e conservación y rehabilitacidn, 
a la renovación urbana, a ka de ensrr y mejora del 
búsqueda de energks de alremtivas, adules  
procesos de inomión. Jorque esto no sólo tiene el 
efecto h h c i d o  de ka ropia ànwversàón, sino también 
dotación u Nuvawd de un nivel de iJaestrwtwr& 
medio ambiente, al ahorro d e energia y u ka 
ien efecto multiplica B or económico im omnte  y la 
el proyecto de inversiones de un gobierno. 
Dentro de nMeStYA estructt.sra económica, tienen 
un papel capital las pe ueRas y medianas emprems 
porque han acreditad0 ne son lar qwe m y o t  
capacrdad tienen de transjLmacion y de merucion 
de puertos d~ trabajo, y hay ananimdd en que 
a traves de ellas se pueden conseguir un desarrollo 
económico. Par tanto, deben adoptarse medtdas 
económicas de estímulo paru la existencia, subsisten- 
promoïibn de estas empresas cl través & 
me ~i das fiscales en relaciín con los tipos de interés, 
avales, servicios complemenun'os, ayada ta la CO- 
mercialización, coma se detalla en el epigrufe 3.9.3. 
del programa. 
En W M  politica de lucha cantra el paro no se 
puede. ornitr la renlidad importuntisima del pdro 
juvenil como enerador de una marginación social 
dei joven or k prop,k rriiencrción que eso le wpone, 
SM formatibn y el riesgo de tai& en La drogadiccton 
y en la delincnencia. De ubi que dentro de esos 
piogrutnas deba darse prioridad u las inversiones 
y lucha ue tengan que ver con ei aro juvenil 
menos de veintictnco a h ,  creaci6.n de centros de 
orientacibn y crsesoramiento, fondos especdes para 
estimniur la creación de empleo a traves de coopera- 
tivas y sociedades anbnintris &borah, orma& 
ria, etcétera. 
El reto es hvy particdarmente im ortante tras el 
ingreso de Esp& en la Comun UL d Económica 
Europea y la rncidencia ue en el orden económico 
d nuesfra balanza cornwctnl y al deterioro Llos 
antercambws. Es Cierto p e  aqxellar cmpems que 
habian realizado inverswnes en mej07d de sw 
dnctivihrd, de sus sistemas, de su diseiio y E. 
pérdida B e rnotivucron, pérddu de conocimientos ¿e 
a través í! e la cotptratación de person J con edad de 
pr~fesbnul que completen la escolarida d obligato- 
v5 a tener, fMndamenta I mente en lo que se te m e  
dida¿, están en condiciones de competrr, pero no e5 
menos cierto gire hay mwcbas que no lo estrin y, pot 
t m t o ,  nos vamos a encontrar no SOLO en Nmana,  
sino en todo el conjunto del E s d o  espaiol, am 
auténtica colonizari0n parte de los europeos, 
los cinco,  TO ahora ncatro, del periodo de inmpo- 
ra&n a L adhesión que m á s  posibitidadcr les da. 
For tanto, hay we desarrohr MM p o k a  que 
haga competitivds a las que boy tto lo sean. 
fnndarmen~ìmente, en k" s w t r o  *eros anos, en 
estitnuk a Ls in 9 ustrias urpaces de competir y gue 
Finalmentel todo esto 10 tenemos p e  hacer 
pensando en nn proceso de expottmiîn; se trata de 
exportar dentro de nrcestro propio marco emn8mico 
y exportar, $obre codo, de card al marco europeo. 
qire tcmr en cnenta, tambthn, qwe la aplica- 
Qbn e tt%ntcas de modernizadn del' sutema 
productiva, de tenrologk punta, etcitera, va 1 de- 
terminar necesariamente U M  pirdida de empleos, 
pero hay que esdkcer rimnL.ttíncamente una poli- 
tka compensat& u travis & proyectos generado- 
Tes de empieo, de formación profesional de 
s i twabn de desempleo como con$ecnencia de estos 
programas. 
TambiCn habria que estùnnlur la partin'pación 
en programas de investigación y d e s a m b  comnni- 
taria y la utilitación de los recursos fGw.mèeros de 
Lss instituciones europeas, com se detalla en el 
epígmfe 3.9JJ.  del progratnu. 
Los incentivos que en este phteumiento indus- 
t d  deben utilizarse, deben encamzrse, en primer 
ìngur, por la viii de los mecanismos ficdesy finan- 
cieras tradicionales actwlizador, pm la uthzlzción 
de los ondos estrnciurales de la Comnrodad Econó- 
que ion determinantes para el establecimiento de ka 
tndustria en unos emplazamientos, exchyendo 
rz orros, y buscando lo que se llaman las econornias 
externas, porpe lo ne muchas indHsttiris bwcan 
son ámbitos geogri$os en bs p e  buym infrues- 
tructuras de servicios decicados* niveles srrficienteef 
de educación e investigdn, comnnicaciwacs, sìs- 
tema financiera, recursos hnmanos capacitados, por- 
que esto ks prodirce econornius e r t e m  y mejora 
precisamente su p o  ia competidvidad y calidad y, 
par tanto, ka ponbibad externs de sus productor. 
De ehi que baya insirlido reiteradamente en que en 
t o d o y  económico y en M proceso tendente 
u Inc ur contra ei paro, es firnhmental Una progru- 
mación de ku inverswnes, y YYJU p r o g r a d t a  de 
las inversiones infaestructurak en trænsportes 
H 
re&kaje de la m n o  de obra que se que !I e en 
mica E rrropea y por k biisqueàu de las incentivos 
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Y comunicaciones, agua, energia, depuración de 
vertidos, d a n i s r n o ,  investigación y desarrollo, or- 
que estas inversiones son l a s  que crean capita P fijo 
~ ~ c i d l ,  y or tanto, producen esas economias exter- 
nrxs qwe %uscan íos dgentes económicas. 
Hay que tener ert cuenta nuestra reuliddd 
geogrúfica y gcoeconómica a la bora de otenciar un 
programa de inversiones que busque P a mejora de 
nuestros procesos productivos, /+a rompetitividad 
y p o r  tanto la expOrtdción. Hay que tener en cuenta 
que Navarra está ubicada dentro de Es uña en dos 
ejes econhicos importantes. En el eje s el Valle del 
Ebro, que se considera capital en el desarrollo 
económico con base en toda la trascendenh que 
económicurnente tiene su sistema agrícaka, y en ei 
área del País Vasco, o de ia Cornunadad Autónoma 
VasGa, que ya históriramente ha vendo siendo ~lna de 
las coras de desarrollo economico en ka termitiologh 
ue utilizaba el profesor Perpiiá. Pues bien, no sólo L integración en estos dos puntos importfintes sino el 
hecbo de L accesibilidad que Navarrd tiene u Eu- 
ropa, la coloca en una situación pnvile idda. De ahi 
q ~ e  deba potenciarse esta a c e s i b i d d ,  haciendo 
más permeable la frontera, no sólo través de la 
proyectada autoviu c m  Guipúzcoa, sino también 
poten&ndoy transformando en aictovia la cornuni- 
ración con Alava, potenciando la carretera y el 
acceso a la Baja Navarra par Alduides, mejorando 
la red viaria, el eje norte-sut en kz misma Navarra 
y el comedor del Valle del Ebro; a SM vez no 
podernos pensar que existe und brma infraestruc- 
tura mientrds estas redes im ortantes tengan que 
pasar por viús tsrbdnus, no sÓ e o ya las vias urbanas 
de Pamplona sino o t r a  travesias urbanas, en a@- 
nos casos, en situación tercermrcndista. 
Pero no sólo nuestra inditsmB va a verse muy 
(I ertada por la incidencia del ingreso en la Comuní- 
kad; también nuestro comercio, sohe  todo el pe- 
queno rammio, p e  carece de unas estructaras 
adecuadas al reto comercial. Se hace en el epigmfe 
3,9.5.3+ del programa un anilisis de SCIS deficiencias, 
y también re proponen soluciones que ahí están y ,  
como se decid en un cartei de toros, para más 
detalles, programas de mano; utilicen sus senorías el 
rogram entregado, en el que tienen el detalle de 5 s  medidas para la potenmiibn y superación del 
rninifHndismo comercial que boy tenernos. 
Finahente voy a reiterar que todos estos pro- 
gramas de política económica y de lucha contra el 
puro deben ser objeto de wna adecuada plrnijica- 
ción. No de una phn$caciih pensando en convertir 
a la Adrninistraión en la protagonista de estas 
poliricas, sino en ana pìunificanón para p e  la 
Adminism&n invierta mús e invierta mejor> 
be dicha, de ro- eria 
para que éste 
de inverstones en rnfraes- 
el paro en Nuvava 
y para Navnwa. (PAUSA). 
postbìii&d 
de pedir *n breve receso para descansar, corno no 
Aún cuando el RegLmento me db 
veo que sus setiorias estén cansados, a pesar de Lt 
bora, sigo. Cuando vea síiitomas de agotamiento ea 
sus sefiorias, solicitaré el receso del sefior Presidente. 
En el área de lu educarión, entrundo ya en kas 
poiíticas sectoriales. artimos del derecho 4 la educa- 
cion como un derec R o derivado de ka dignidad de la 
persona, la blisqrseda de una mayor calidad de Ea 
enseliama y el desarrollo del principio de iguaidad 
de oportunidades. A tul in, consideramos que e+ 
impresandible elaborar e t mapa escolar de Navarra 
que rpcoja toab la oferta educativa, tanto ibiica 
como privada, disefiando lu ofert4 pública B e p e s -  
tos escolares y potenciando a través de kas medidas 
adecuadas Ea presencia también, de la iniciativa 
privada. En crtanto a los medios materiales debe 
completarse h infraestructura educativa, debe mo- 
Ilifcarse la red de concentraciones escohres pura 
evitar el desurrai o de los escohres de preescolar 
reCHrs'SOS mejora B e los medios humanos al servicio e la 
ensenmza pasan por la actaalización cientiftca 
y mexodoló ica y la retribución adecrcuda de lo'; 
projesures f e  la ensenanza privada, buscando su 
rogresiva equiparación. Entre las medidas técnicas, %, orientación escolar en el primer nivel de la 
ensenunza, la orientación vocacional y profesional 
y la elaboración de un proyecta de enseiianza de 
cwítu7a, potenciando ka labor coordinadora y dty,ec- 
tiva de &as inspecciones escohres, asi como la 
investzguciún educrltiva y mrtodolbgica. 
Entendernos que el principio de igualdad de 
oportunidades es una pieza Capital ¿e un sistema 
que cree en ka transform&ón dt. la socteddd a través 
de la cultura, porque rolo a través de la cultura se 
puede dar una mténtica movilidad socìul. Bws- 
cando, por tanto, que todos los cìudadanos navmros 
estén en condiciones de tener los mismos medios 
para i2 ormación académica y profesMnal con 
indepen d en& de cuál sea SU nivel de renta. A tal fin 
se estdbleceria un sistema índividtdzado de becas, 
uéditos y semicios aristenciales que alcanzaría u to- 
dos los niveles de la enseñanza y a todas lus 
atenciones de los gastos educativos. Se potenciaria la 
atennón a los disminuidos sensoriales 
con an plan de altuaBones adema 6' o para los 
mismos, usi corno la formación pennanente de los 
udultos. 
En preescolar se estimulara la iniciativa social 
que se oriente d la escolariración de la población 
ercolar entre 4 y 6 años. Mediante subvenciones 
especiales s los centros, se tratdrá de disminuir la 
dism'mina&n exisrente entre la escoíurizanón gra- 
tnata en los centros pkblicoo y kz onerosa de las 
privados. La formadn  ro esional deberá ser inte- 
grada en el ámbito B f  e 1 actividad econ6mi.a 
a'iastando las estructuras académicas a ka demrinda 
d!e empleo y a la necesidad de desarrollo economico 
de h sociedad, fomentando hs especialidades a p -  
pecnuMs e impulsando 10s contratos en pricticas 
y ciclo inicial, y P ebe crearse un centro regional de 
1'" Pdagdgicos. Los medios humanos 
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y buscando L presencia y la formación simulzánea 
dentro de k accivìdaù econhica de la empresa. 
La población desesmLaTizada será atendida de 
modo singular para incorporarla con !ir mayor 
celeridzd en la red de centros, 
Respeao de la enseñanza universitaria, hemos 
de partir de un hecho incirestionable, que yu dio 
lugar a enmiendas de nwestro Gru o en relanon con 
h Ley de Clniversidxd Piblica. ¿i! ntendemos uc ka 
colaboración inunciera del Estado debe reafzmse 
funcionamiento, que esta debe 5er nna exigencia de 
Navarra y que esta exigencia puede plsmarse 
O bien en riz convenio en relación con la Unzversi- 
ahd Publica o por lu víu del Convenio Económico. 
Tenemos, segin los medios de comunicación social, 
el compromiso del Ministro del ramo de que el 
Estado participaria en h creación de la Universi- 
dad. SO10 nos queda ponerla en marcha en estu 
legislatura y com robar, efectivamente, que ese 
Por otra parte, el desarrollo de la Ley SE ha de 
hacer, tal y como ella está prwista, en función de la 
demanda social existente y configrtrando los centros 
u truvés del proceso yu p e v i s t o  en la Lqr, de 
desarrolkrr inicialmente los centros b9y existentes, 
completándolos con mevos centros, también dejini- 
dos yu en Irr Ley, en fnnción de esa demanda s ~ c i a L .  
Enrendemos que Navarra debe tener su propia 
plan de inwestigación, creandose a tal fin wì patro- 
nato en el que estén rerentes los agentes sociales 
objeto de hacer una investigacáón rogrmzada al 
vida de .¡a misma. 
Debe buscarse wna coordinación entre los Cen- 
tros de la Universidad u Distancia y concretamente 
del Centro Regional de la UNED a m  una labor dr 
Por cnmto se refiere a ìa enrefianza y fomento 
del vumence, se popone desarrollar en su integri- 
dad la Ley de Nontializanon y Uso del Vascuence, 
aprobada por el Parlamento, conforme d los princi- 
pios de territordidad, voluntariedad, progresivi- 
dad, respeto y fomento, establecidos en ka mism. 
Definir wz régimen adminìstmttvo-econ&mcco tran- 
sitorio pura las dustokts al objeto de integrarlas con 
la ma or brevedad y con plenitud de derechos en la 
red k centros educativos de Navdwa, de acnerdo 
con ios p t i p w s  qwe sobre ka política educativa dei 
vascuence y en vascuence se contienen en la citada 
LqY. 
de EGB e intensificar los 
vficwnce impartidos por la 
S ~ L Q  en l s inversiones sino en los gastos de 
compromiso er pa fa buu de caballero. 
y económicos que cola 1 oran eV la inuestigación, con 
semicio de Navanu y u ka mejora B e la calidad de 
complemento de th Universidad g Ú b h  
para satisfacer h demanda del profesorado paru lu 
enseñanza del o en vascuence. 
estimular 
por Lz Adrninistrrsción Forai, porque entendemos 
La cultura ha de ser una actividad 
que no debe ser la Administración la que realice 
dirigzsmo cultural, si no la ue potencie los rnecanis- 
obstante hay actividades co~cret~s en el  orden a l  
fomento de la actiwidad cwltwal de la sociedad qrce 
deben se7 desavolladir. En protección, fundamm- 
talmente, a !os bienes y al atrìmonw cultural. En 
pmimonw cnltural de Navarra para darle la ade- 
cwda protecdn. 
Es necesana ka recrrperuúdn al a i r n o  dei 
pam'monb Utmobdiùrio en general, pero funda- 
vaendmente, del que tenga valor hist0rico-artistico 
o ambiental, y la promoción de l a s  asociaciones 
culturales y de sus actividades, destacando, en este 
caso, lu importancia del Ateneo de Pumplonrr. 
Es preciso construir H infraestwctura bhka de 
dfntsión crcltwnd a través de la creación del audito- 
num, de casas de cultura, de un centro de recursos 
andiovisatales, y de museos q*e completen cl uctual, 
sobre ciencias de la natmdeza e historia. Es lamen- 
tuble que teniendo como tenernos un rico tesoro 
histórico, esté por abí, en mmcbos CASOS abandonado, 
almacenado en desvanes y en trance de ptrdida. 
Proponemos difundir d patrimonio cultural 
de las 
a través de ka red priblica de bibliotecas 
iniciativas musicales y cdturales, estimat n o la 
demanda cdtural de los centros escolares, y lar 
actividades folklóricas y artesana, y Olfmtrdo 
canules de tekviswn para que los ciudadanos de 
Navarra tengan Irr posibilidad de disfrutar de otras 
redes, dentro del mmco de la normativa y del 
ordenamiento jwiúico vigente. 
También debe proyectarse Navarra mlturul- 
mente hu& el exteruir con su presencia en exposi- 
ciones, erias y en activihdes y organismos cnltnra- 
la fomutàón de dinamizadores socdes que sean 
auténticos generadores y promotores de kas inqtrle- 
tudes cuìtrrrales que existen en nuestra pob ladn .  
En cuanto d la actividad dei deporte, partirnos 
de ue debe distinguirse entre la edncaaón fisicu 
impartiru en los centros escoiares, y el deporte de 
competición es algo que debe ser diri ;da por su 
a ente m á s  importante, -que son -&as federacioner 
d&mivas, l a s  cuales deben tener uiictùtivas y se las 
debe apoyar, en todo cuso, desde ka Administración. 
A ésta morresponderi dentro de una valorarión de 
los inventarios de dé m't de equipamientos y servi- 
rales como equipamientos qise son y ,  por tanto, 
dentro del programa de inverswnes públicas, en 
infraestructurus y servicios y iucha contra el paro, 
asi como incluir las instalaciones deportivas. 
(PAUSA.). 
Lu juventud debe ser objeto de UM política 
especifica, con un tratamiento global ne coordine 
nes. Pera hemos de dar preferencia como se ha dicho 
mos que la sociedad pro 1 uce en tal sentida. No 
tal sent&, deseamos comp fe tur ta catalogación del 
les. De d e pramocionarse d tos a m t a s  y estimularse 
y e P deporte de competición. La educaci0n fisi.. se 
cios, considerar tam f ién h infraestrnctnrdr cultu- 
todas las muaciones de las diversas A 2 mitrismacio- 
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anteriormente en relacion con la política contra el 
paro a ka lucha contra el paro juvenil, al asociaao- 
ntsrno juvenil y a la atención de los problema 
espec$cos del joven, destacando los del joven rural 
p e  se encuentra en una rituácidn & rnuyor abm- 
dano que el urbano. 
LI  agrbltura es una pieza esencial de mestra 
realidad económica y exige un trcrtamiento basah 
en la me'ora de las rentas del u ricrtltor y de la 
calidad de vida dei mismo. Los o etivos cconómi- 
a ricithores mediante una politica financiera y ire-  
&ti% flexible, posibilitando desde los poderes p i -  
blicos, con el cutzmrso de b entidades de nédito 
y phadas ,  Hna me'ora de las estrudnrus de produc- 
indHstrializacidn, de fonna que hagan posible, ue 
estos valotes añadidos de los procesor de w&!or- 
macián y de comernalizacián vayan también al 
Como objetivos sociaks, consideruriamos la ele- 
vación del nivel culturat, educativo, sanitatio y de 
serviBos; la conversión del agricultor en un autén- 
tico profesEonul; la confi #ración de ana autentica 
ofrecer al 3wea agricwlm estimulos {kiitàaùes 
pam canvertirse en un arrténtico proJsmtr$ de la 
H e  ins iran este 
programa es una política que de % i  e rea zdne con- 
tando con Ea sociedad, porque es pura la sociedad. 
Esto tiene importancia fwndamentual en ei cdmpo, 
donde el movimiento u~ociativo es trascendental, 
con una gran beligerancia, dinúmicu y audiencia. 
Por tanto, debe ser conceltada toda la política 
económica con las organizaciones profesionales de 
los u g k i t o r e s  y gunu¿eras. 
El reta de la olitKa agrimka cornUn de la C. E.  
ble, mientras esto sea posible, por ue dentro de 
crcatro aias no lo será, para aprovec B ar este tiem o 
¿e trmsickh en la mejoru de lar renzm, de %, 
e h s ,  de los epaipsmientos y dc Lz omiación de Ifô;  ì riCrthmes. En polit ia de rentus Lay que hacer 
Les como por redncnón de los cosies f k n w o s ,  
buscando el rejuvenecimiento de la población activa 
a través de UV régimen de ~ ~ P T F W  farnibar agrí- 
cola, de una estructura similar a & qwe establece el 
programa agrícola comin de la Comwnrdad EmnÓ- 
mi& Ewoped, tm.ta en H d i m s i í n  como en las 
cìructeristccas económico- urancieras de la explota- 
parcehria, que se establece como meta el concenirar 
entre 10 y 11.ûíì0 hemireus al atio, buscruido la 
finanahciin de t o h  las Administr&nes impliur- 
dus,  unto  de la Administración del Estrrdo como de 
los fondos que en este sentido existen en la Comuni- 
dad Economica Europea, 
Otro de los medios para potenciar w e m a  
agricrrltura, es la elaboraión de nn plan integral de 
cos persiguen ta elevación de t rentu de los 
ción, de comercia l ización, de transformaión y de 
agkultor. 
empresa ugtícola-gama a era, y la posrbilidad de 
agrtcultrcra. 
Cmlqwier politica de Las 
E .  nos exige tam k ién bwsmr un tratamiento favora- 
vbb f es lar explotamnes, w i t o  por incenttwm fisu- 
ción. Esto exige una re d/-  polirica de soncentracith 
aprovechamientos bidráuliros. l a  tram o m & n  
en regadios de nuestros sirclos exige bacer f o con base 
en  lm pkanijïclrción de nnestror recursos hidráuli- 
cos, que debe estar compaginaab con um p l n $ ì -  
ción de 10s objetivos economicos en el terreno de la 
d ticultura, a la vista del progruma agrícola ¿e k 
8omunidzd Económica Elsro ea, de la realidad de 
las áreas en las que la agràcultura de Navarra tiene 
potencial de exportach y de ser com etitim. Este 
formar parte hoy, necesuriamente, en virtud de lo 
dis nesto en ia vigente Ley de aguas, de un phn 
bi&íqtco  nacianal y, pot tanto, debemos conse- 
guir Ea i n t e g r d n  dentro del pkan nacional, y si este 
plan n ~ c i o n d  no se realiza, buscar la aprobación de 
nuestro propio plan de aprovechamientos hidráuli- 
cos para hacer posible la recu erari& y remodela- 
regadios que permitan a través de las correspon- 
dientes inversiones en ia potencianón de nuestra 
los excedentes dimenturios B e k Comunihd y de 
plan integral de aprovechamientos hi B ráulicos debe 
¿ón de los regadios actuales, L creacion de nuevos 
Es pe& ~stmismo, ]omenbar &a agricultura de 
grupo 5 través del usociacionisrno de los agricultores, 
pero, fundamentulmente, por una fórmula que 
tiene profundas raices de solidwidad en Navarra: 
las cooperativas. A este fin, dentro del progmma 
legislativo, se revé la elaboracibn por esta C h a m  
La politica de precios agricolas ha de tender 
a que éstos sean competitivos, usi como u la mqwr 
pesencia de los agrkdtores en el valor aiindido en 
el proceso de transformución mmercirilizacion, 
precisamente, utibzando estas &mdas de agricd- 
trrra de gru o y de asociación, para convertme no 
posible también, en comercializadores. 
El medio rural en s í  mismo, corno marco de vida 
del ágricnltor, debe ser también objeto de una 
adecicada politiui de apoyo, qwe pasa necesarir- 
mente por m u  intcgruciín en wvu politica global de 
ordmrión dei territorio, por una mejorn de sus 
eqnipamimntos e infraestructuras dotándolo de un 
urbrrnismo es edfim. E s  también imprescindible, 
y rm de Irir firmas de estimular el incremento de 
ka1 rentas la rrrCionalizaci6n y la mejora de los 
procesos rodnctivos, compktar el irea de los iTG 
del who. Asimismo, es pecho potenciar y apoyar 
to& Ls medidas innodorus gire vayan a tener 
YM indencia  directa en la mejora de los cnltivos 
y en la transformación de kr cstrwctwrns agrarias. 
de nna Ley B e cooperativas. 
sólo en pro B uctares, sino en transformadores y )  s i  es 
con el I + G del cultivo borticoh y boaofruticoh y el 
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Entre e h s ,  la mejor. ¿e la fowwión humana 
y profcslonal &l a g h l t o r  a través de los centros de 
fcmyción profesional, de Irxs escwcls familLwes 
u g r a w ,  de escueh uolantes, de mwos en &fmi- 
tiva, de todo aqwello que sima puru brrcer m ú s  
ofpswnal al f i  ricirltor, y a través de su pro eswna- 
%ad meprar% producción de la agnnrtura f de 
Navawu. 
En este sentido, la re¿ de i n f o m d n  témica 
y un banco de &tos se considera frn&mncal, asi 
C Q ~ O  un ronocimiento diario y actnalizado de la 
realidad agriroh de ta Comunidad Econhica 
Europea, para ¿e esta forma &r informaciun su I-  
ciente al agricultor sobre 4" productor son q u e  I s 
que van d tener mayor &man&, qué productos son 
q u e b s  ne le conviene sembrdr, paru no bacwb 
en confuma del Dios providente ne ìe manàarci 
las Ilrrvias y k d r r  para sns pro s nctos. 
El$inento  de l a  iniciativa individwl de los 
a n'a ores pas& tambtën por el fomento, m m  be 
h o ,  de hs inicrativas soMk5, y esto se ha de 
realizrrr no sólo a truvés de la Ley de cooperativas 
sino u t r m 4 s  de IUM Lq de cámcrras 4gvarias que 
permitu que éstas se ninviertan en uta instrPrmento 
efiiaz ¿e asesoramiento, complemento al u 
tración. 
Las medidas se5ládas pura h política agricoh 
sirven sirnultheamente también pdra L politica 
a & ~  Hemos de tener en cuenta qua en ésta 
f u y  asimismo fin gran nivel de competicniidad, 
y qse nos podemos encontrar con áreas de nuestra 
ganadetia ne pueden tener poblemar mu 
tantes y %t hecho Cos estan ya teniend,?zi  
consecrrencid de la integrdh en h Cornrcnidad 
Económica Europeu. La politiot en muteria mu- 
àera psu por una pianificación desp*és t i  un 
exhanstivo conocimiento de L demanda intema 
y exxternrr, por el fomento de kt ande& autóciana, 
dadu la capacidad qwe tiene k &purse a i  medio 
y ¿e, por tanta, realizar con los menores costes los 
muyores aprwecbamientos àe pastos naturales, en 
este cuso el ganado piremico, ka lacha, etcétera 
y finalmente, por ~ t w  politica sanitaria tendente 
a rnekrur ca& dia nrresm Irabaña y bltcwka, por 
tnnto, m ú s  viable & cana u la expomrión be Cor 
prodirctos. 
y de iliformadn también paru la propia rPor dmuris- 
He dicho que 
concretamente wn 
economh famdiures de grendes ZQW de Navuwa 
y de oms Cornmidudes. Por cuanto, frente d la 
pol i th qrcc puedu tender a pom aìgwnas sectores 
de nirertru economía en mnos de r n w k i ~ d s ,  
que vienen a comprar a la baja i r e a  de transforma- 
&in agricola y ganrrdera en m'sri, tendremos qre 
pensar en potenciar b y  ka realidad de nnesms 
procesas de trrinsfomiricaán, rz través del asociatio- 
nisrno, dentro de Navana, y con otros pohcto tes  
y cornerciáljzadores de prodmos, de fuera dr 
Navarra. 
La im ortancia de nuestros montes la relacio- 
naré con l p o ü t i w  de or&na&n tenitorial. Pero si 
quiero senalar que es imprescindible no sóh una 
políticta de reskrura&n ambiental sino m u  arrtén- 
tka lanifrwión de ¡d expb&$n de los recrrrsos 
md h reros. 
He de afimar 4ue /OS mantes transferidos 
u N m a m  &ben pasar inmediatamente a kr Enti- 
dades locales correspondientes, satisfaciendo asi unu 
vieja a ä r d n  histórica y  nu &man& qne es la 
ue ha '5J CChO posible irre m el proceso democrático 
L a m  repbnteare nuevuamente la reivindic-n 
de IOE montes transferidos u¿ E s d o .  Hay qae tener 
en menta que f H w o t z  las entida&$ t e m ' t o d e s  
-bien los ì~~nnicipios a las mancomnnidades corres- 
pondiente+ qutcnes inicialmente planteam esta 
demanda, en su dia, contra b Cornna, para - 
riomente convettirse M una demanda de to E"" s los 
mavamu y, por tanto, a ellos deben volver de 
inmediato. 
Una polítia de pastos es im escindible si quere- 
mos también mejorar L pro f nctividrrd de nnestra 
anadeh, y en esta o l i t k  de pdstos hay &e segnir % b e &  m,arca¿a L ir elinrinando los a elecbales 
-fuente en otro momento de carn paru el ganaab 
pero qrte hoy no tienen ninguna utJidcrd en r e W n  
con la gade&-  para transfownarlos en terrenos 
de pasto extensivo y asi, a travis dei pusturaje, 
mejorar, precisamente, la renta del ganadero, pos- 
que esa pustirruci8n tiene un minima casto. 
LOS anaìistas opinan unánimemente 4ce l a s  
Lbores que se reulicen en ìa explotación del monte, 
redundan inrnedirrtnmerite en grandes beneficios. 
Teniendo en wenta qtse A q  que mejorar y limpiar 
hs maras forestah, que b q  que con rgurar y po- 
madera, tendremos ferente h p o m n t e  de gene- 
rcrcicín de empìeo y de riqueza. 
La sunidad de Navama pusa or la integración 
Una vez recrcperadas nuestras competencias por 
bwcar la coordinación ¿e forma qwe se 
atender de un modo rfmz a las d m a n  
reforma sanitaria y we tienen pianteadas nuestra 
cba porque signe existiendo m nivel de frustrnción 
impomnte, no r81o mntre h p o f e s b d s  df Ca 
sanidad sino entre los individuos y la comirnidad 
misma. Por m t a ,  bay qrre replantearse muchas de 
tenciar en el sector indirstrral de exp f otución de la 
de to&s kas competencias como o i. p i v o  prioritario. 
E2 
wdeda¿, qwe hasta e 4 momento no han sido satisfe- 
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las reformas realizadas, qae lo que han conseguido 
es incrementar aparutos y costes pero que hrrsta el 
momento ni han sido ebcaces ni h m  satis echo a los 
reiteradamente ka campdia ektoraì en uno de- 
manda uninime en los pueblos, en relación con la 
reciente zonificacíón. 
H.zy que y : t i z a r ,  g r  tanto, m u  polirira 
sanitaria de ca idad de CO boracibn con los rofe- 
un modo efectivo los servidos sanitarios y los haga 
accesibles a todos los ciudadanos. 
Hay q#e reducir 10s CQStt3 a t~avés  de una 
r.aciorzulización de los procedimientos para la presta- 
&ón de los servicios, y sobre todo, elìminur esa 
sensación de imptencid de desatención que hoy 
exige reformar la sanidaùparu los cicrdadanos 
los sanitarias, pero contando con los n'ud 2" anos 
y contando con los sanitarios. Por tanto, es preciso 
establecer un marco en eI ue los profesianales, los 
nómicos de la sociedad y la Adrnaniscru&wn, pldnijî- 
qrten y establezcan uni auténtica ordenación sani- 
taria. Es inconcebible 4ue se petenlia utfa ordena- 
ciin de cualquier área de prestación de servicios sin 
coatar con aquelìos que deben prestarlos y con 
aquellos que pueden ser bs representantes de quie- 
nes vun rl percibir los servicios. 
En una misma estructura debe incorporarse la 
salud pública la ssistencia sanitaria y de rehabili- 
la elaboración de una Ley Aral  de sanidad que 
garantice ol derecho a la salud y articule un sistema 
s a n i t h  racional e integrado, con base en una serie 
de prwlci ios que se exponen detalkadurnenre a 10 
iargo de! e i rafe 3.12.3.) páginas 71 y 72 del 
programa, 8,705 que les hago gracia a sys renohs.  
Es preciso, asimismo, revisdr el mupu sanitado, 
burcundo que & asisten& sunituria sea i g d  y eficaz 
y dé una auténtica prestación a los ctudddnnos. Ha 
de potenciarse la asistencia sanitana bisíca en 105 
niicleos urbanos y en los rurales, utilizando la zguru 
cabecera. Hay que implantar realmente una medi- 
cina preventiva m a  promoción de ka sulud, 
y o timizar kas fyunciones de todos los saraitarios, 
inc P uidos los ATS y los farmacéuticos, asignándoles 
un claro papel en la frrnción sanitaria. 
La asistencia hospttalaria exzge un sistema sani- 
tario coherente, funcionul, reol-denado y con wna 
auténtica dimension, teniendo en cuenta Iu gran 
ca a d a d  de asistencia sdnitdrkr que tiene Navarra 
y i necesidad de plunifcar todas la1 ofertas sanita- 
rias qdse tanto desde la Administración C O ~ Q  desde 
los particulares se realizan. 
La salud colea& y, por tanto, la salud piiblicu 
es capital en C U U ~ ~ Q  no sólo al medio ambiente 
y a los dìimentos, sino la prevención a la 
usuarios y a los profesionales, como ha d emostrada 
sionaks, buscnndo U N  modelo qMe uliiversa P ice de 
tiene el ciudadano en re E ción con la sanidad. Esto 
agentes sociales de La sani L& d, los agentes socioeco- 
taci0n. Por e P lo, entendemos ue es imprescindible 
ckísua y querida por los ciudadanos del mé d ico de 
adopción de medidas para recwperur iu sa r ud p i -  
blica, cuanto ésta se baya podido perder. Hay que 
buscar la máxima garantia del consumidor y u tal 
fin se remitirid a la Cúmara una L q  foral de 
higiene y control alimentario. 
La salud mental exige un proceso k modernizu- 
ción que srrpere la marginación y que haga de los 
centros de asisten& LI los etzfemos mentales lugares 
de convivencia con Itna terapédcu que brtsqwe, 
fundamentalmente, su reìnsercián social. 
En el irea de sanidad se establecen unos progra- 
mas de actuación en el epigrafe 3.í2.P., páginas 74 
y 75 del programa, de los glte también hago gracia 
4 sus seiiorids, pero que ponen de rnanzfiesto objeti- 
vos rogramúticos y de uctmción claramente reuli- 
El  bíenestar social se realiza a través de U M  
Zab L s. 
y estimulo a la 
tnidatiw p h a d a .  Y en este sentido, entendemos 
que es cdpitd una protección d la familid, aunque 
sólo fuese par un interés e g o h a  de nuestra genera- 
ción presente. Debernos tener en cuenta que se ba 
producido un real efectivo retrocesa dernográ ico, 
que Ea nataliLd en Navarra está en 1,37, por debajo 
de la media Macional de 1,56, y que por tanto, si no 
hay un cambio en esta Iinea de conducta de la 
población. nos vamos a encontrar el d h  de mutïana 
con unu poblucibn mas envejecida y COR una 
reducción de la población activa. Esto exige, por 
dssi se estri planteando la politica familiar en 
miento adecilado a SU renta y en la prestación de los 
smicios públicos, sino en la política de vivienda, en 
ka creacion de glcnrderias y centros que posibiliten eC 
trabajo de lar  mujeres y qiss, por tanto, este trabajo 
no seu obstánrlo al innemento de la amilia y ,  
lia por el pupel importante que supone para la 
perviven& de la sociedad y para el aseguramiento 
futuro de mos niveles adecuados de prestación de 
servicio y de renta para aquellos que boy son 
menos jóvenes, pero que, si llegan, rta lo ZYYdia de manana. 
Respecto u la tercera edad, en lo que es propio de 
ka competencia foral, hay que buscar el incremento 
¿e las pensiones, un incremento, evidentemente, 
progmstvo de hs pensiones otorgadas a aquellos 
anclanos qwe m tienen ninguna fHente de ingresos, 
buscando alcmzar el salario mínimo znterproferio- 
na1 y Las pensiones m á s  adecwadas a su nivel. Al 
mismo tiempo, la asistencia, no sólo a través de k a s  
residencias asistidas sino la potenciadón de lar 
fundaciones y de los utronatos municipales que 
existen en Navarra y prestación dei servicio de 
asisten& a domicilio alb  donde todavía no h g a ,  
ya que ésta es La f d m d a  de uía objetivo que debe 
ser cupital e= /a atenc& a ka tercera edad, que es la 
que estamos or J ebajo d d  umbral de reemp L L  ZQ, 
aises europeos, una proteccitin a lu familia 
no solamente fiscal, ddndole un trato- 
fundamentalmente, en la consideración d e ka farni- 
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m í x i m a  integración del anciano en la sociedad y en 
su marco. Por eso entendernos qrte la creación de 
centros especifrcos de asisteracia ara el onciano solo 
debe darse en aquello3 casos k enfermos crónicos 
para los que d d o s  cetmos rem com lemento de ka 
enfermedad, esta labor debe potenBar la existencia 
de eqwelios centros integrados dentro de los niclcos 
UT anos y dcnm, incluso, de las vzziiendas. Podria 
ponerse como ejem lo que imitar el centro qrre 
-bien es cierto con el apoyo dei Gobierno de 
Navarra-, el Txoko Berri, y otros en linea de una 
total integracion de los ancianos en sa marco social, 
en su m r c o  urbano y en su marco de convivencia. 
Eso exige, por tanto, su inco oración también al 
anciano y ka resen& del anciano en otras aaivta!a- 
marginado. 
lubor sanitaria; al& donde no se Ll sititicación de 
configrnró y creó e P Ayirntamiento de Pamplona 
mundo cultural, potenciando '& citltura dirigida al 
des cultura P es qwe impidan qite se pueda sentir 
LOS disminuidos íslcos, psiqwicos y sensoriales 
también deben ser o d jeto de U M  consideración que 
busque su integración social. La integracidra no solo 
a travPs de la politica de blenertar, sino también h 
integracàón en los espacuis públicos, exige, concreta- 
mente, h elaboru&n y remisión a h Cámara de 
una ley que bagd superar bs barreyas ar uitectóni- 
cas y sensoriales que les crema d$cdta l es paru la 
utilización Be los espacios públicos, a lo5 que tienen 
derecho, como todos los amdadanos; porque s i  hay 
algo esencial al es acio pkbìiro es el uso piíblúo del 
mismo, porque B icbo uso es el que determina su 
cansiderución como espacio público; como diria un 
ilustre hUmOrÌStd, no se si me explico en el jrrego de 
palabras. Pues bien, esta 1 que es una demanda 
constante, udo ser plasma 2 gracias a una sugeren- 
cia q w e  se R izo en esta Crimaru, en el momentofinal 
de la legisiatura anterior, en un Decreto que 
estubleció una sprie de n o m s .  Entendernos que or 
k uincuhdn  y ka rrfecbÓn ue es& noma B ebe 
su oner, debe tener rango &gal, porque ha de 
e { i t r  ao sólo a totìas lar  nuevas construccioves sino 
a ka reforma de kas constramiones que se vayan 
realizando, imrporunda los elementos que pemaitan 
la accesibilidad de estas personas al HSO público 
y a b s  servicios piblicos. 
La subnomaldad debe ser objeto de programas 
de rezrención, y deben medise nuevamente plazas 
sN&itnteJ pon los swbnomaler profundo3 u través 
del sistema de upoyo a hr ini&tivas sociales; y sólo 
cuando istus no cumplan ka fwnción o exista um 
demanda superior que rta seu asumida por ellas debe 
procederse a la prestación de estos semicios desde las 
Administraciones. Pero, en todo caso, buscando qae 
estos servicios que estdn tan inmediatos al ciuda- 
dano sean prestrrdos por los mrrntbptos. 
En lo que se refiere a la reinserdn social, 
seguimos teniendo wa problema importante, no sdo 
en el  orden sortal sino tain&& en el orden rrbanis- 
tico; me refiero a la PrisMn provin&¡. La Prisión 
prauincial, en este momento, es wn elemento que en 
ei orden rcrbano erturba completamente la confi- 
plona. Es rl su vez absointamente inadecuada pura 
una atenctón digna a los re thos ,  de ubi que deba 
phntearse m a  vez mis. con serirdad y con vohn-  
tad de afrontarlo, el necesario convenio con el 
Ministeno de Jnsticia para trasladar la Prisdn 
provincial, ya  que parece imprescindible que exrrta 
una ptisrón. 
Una de las denundas de nuestra sociedad actual 
es la de la repriàad ciudadama; knto con elpcim, 
importantes. Y realmente, respecto de ka segrrìdad 
ciadahna, ka Administración o r d  no dtspone hoy 
y hacerla posible. En la medida de nuestrdsposibili- 
dades tenemos que poner todos esos medios en 
pr&b, y los medios de que drspo>le hoy la Admkisrru- 
ción foral, están fundamentalmente ortentddos 
a atacar las cawas de ka insegitridad y ,  por tanto, 
a enerm sepilsud, a través de la actnarión de lu 
A%ministranón. El dia que la Ley de Pol;& se 
desarrolle íntegramente, dra' tumbìén proceder 
a otras medid?$ qile pue d r  n afectar a la seguridad 
cinhdana. En esa lánerr, entendemos gire debe 
realizarse m a  politica de revencibn de la delin- 
crrencia y de ptwención a e la do raùicción. Hay 
qwe tener en srenta ne fiente u L poìiri~a repre- 
siva, que es la már y puntual, la olitica de 
prevención es mucho más seriu, responsa f les y pro- 
funda, porqne atacu a ka causas; atacando la cmsa 
se está evitando el efecto, y esto exige una labor 
preventiva con informucion previa y con trata- 
miento integrado en codas Las olituas que puedan 
llevar a hacer una auténtxa &Cor de prwención, 
creando sobre todo esas condiciones sociales, am- 
bientales, econbmixs, culturales, etcétera, qire eiì- 
minen, precìsdmente, kas causas eneradoras de ka 
margànación, l a r  causas genera P oras de L delin- 
cuen&. 
Aespecto de la drogadiccMn, hariamos un pkan- 
tearnrento similar, insatiendo en los aspectos de l a  
atención preventiva 7 asistencid, generando ocupa- 
ción juvenil, nctiurdad de ocio, asociunonisnio, 
etcétera. Tenienda en cuenta ka importrrncàa que 
esta actividad exi e de la Administración y la 
& ka elaboración de un proyecto de ley de preven- 
ción, asistencia y rehabilituGn de dragodependien- 
tes, asi como mantener la realizada de carn aiias 
regwndo polo dei programa es ka ordenación del 
tFW't0~0,  ordenación qice impregna todo el resto del 
programa, incluso, kt estructura orgánica que se ha 
propiciado. Hay que tener en cuenta que la otdencr- 
&n del tem'tono es ia expresión espacial de las 
políticas económica, so&, cultural y ccológica que 
se den en wm coiectidad, con el fin de crear Itn 
marco de vida y bienestar que permita el desawolio 
integral de ka persona. Por tanto, es algo qwe estri 
imbuyendo todo el contenido del programa, si 
gnrmön del mo B el0 de desarrollo urbano de Pam- 
podríamos decir que es m u  de 1 s demandas m i s  
de todas los medios que tiene e i Estado para atender 
necesidad de dotar % del marco adecuado, se propi- 
de rechazo a la droga, Como ya he dic R o, d 
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queremos de verdad hacer una auténtica palitica de 
ordenación dei territorio y de protección dei medio 
ambiental, y no querernos delarla en la flor de un 
u éndice de ~n h e a  administrativa, pum poder 
Lcir que sí hay una dedicación a este aspecto que 
hoy es cupitai, no sólo en la demanda social, sino en 
ka concepcicín misma de nuestra sociedrrd. 
Debemos partir dei hecho econdmico de que 
basta tiempo reciente, la idea economicista, mis que 
económica, era la explatacicín ilimitada de los 
recursos económicos buscando los menores costos de 
produccitin y los mayores beneficios, sin tener en 
los costes sociales que eso gene- 
de la calidad de d u ,  los 
y los desequilibrios 
espaciales gne implicaba. En la lineu de k~ politku 
desarrollista ei cnteno del beneficio y de ia máxima 
obtención dei mismo e m  el único factor. Este 
modela es wn modelo que en si mismo ha caído en 
n i s i s  por sus propias contradicciones. En primer 
lugar, porque ha ugudizado todos los problemas que 
ha generado. En segundo Irr ar orque eso ha 
determinado m a  ma OT setas$iliddi demanda 
social de wna calidad cr e vida, y porqwe a generado 
a su vez raves deseconomks en cwanto a ¡a 
s u p e r d n  j e  los propios efectos de ese proceso que 
exigen grandes inversiones priblicas o grandes inver- 
siones de los agentes generadores de todas esas 
deseconomias. Esa situación nos he llevado u la que 
jaspers puso de manifiesto al decir que ia realización 
técnica llegó a un punto en el que la autoaniquila- 
Cióa del hombre entra en el harizonte de Io posible. 
Si 80 se produce una recanversibn de ese proceso, 
estamos camino de nuestra aatoaniquilëción coma 
especie y seria el  s m ~ k i o  m’s tonto que pwdrésemos 
realizar los seres humanos. 
Por tanto, la política de ordenación del territorio 
es el instrumentopara brcscar Yn desarrollo socioeco- 
nórnico equilibrado y una organización fisicu del 
espa& en una dimension auténticamente humna,  
y a tal in tenemos como murm de referencia la 
1983. 
Por tanto, objetivos de esta política de ordena- 
ción del territovio, que engloben toda la labor de 
gobierno, deben ser k Bnsquedn de t/n desarrollo 
socioeconómico equilibrado, l a  mejora de ka calidad 
de vidcT, la itdministración res ansable de los recur- 
englobanda todo esto, la ìmplernenta&ín de to os 
estos objetivos a través de una ittilización ra&naì 
del tenitorio por medio del planeamiento fisim. 
Todas las oliticas sectoviales, por tanto, deben estar 
estos objetiwos. 
Esta es ka razón de que en la estwctrru orgánica 
que he propuesto, Ordeiracion del Territorio se 
encuadre en Presdenc*a, jwnto ca Administración 
Minicipal, esto por vaMs razones. En primer Iugar, 
porque de esta forma tiene trn nivel jerdrqvico 
superior al resto de los Departamentos de ka Adrnì- 
Crrrta E’ uropea de Ordenaciin del Tenitono de 
J sas naturales y la protección B el media ambiente , 
snpervisa s as y controladas por ka persecu&& de 
nistra&n forai, y eso i m p h  nm preponderanck 
ejectiva de los objetieios de ordenación del tenitorio 
y que estos objetivos imbu an todas las politicas 
mrnistración Municipal er el agente más importante 
de ordemción del tem’torio y ,  por tanto, como tal 
a ente debe estar directamente vinculado a 10s 
ordenación. Y esto todo en Presidencia, no sólo para 
llenar de contenido ese hea l  sino pura que mi se 
comprenda en L estrirctura orginica de iu Adminis- 
tranbrz oral, que lo m i s  importunte de esta es la 
y el objetivo político de la ordenación del tenitonb. 
En todos los detalles de los objetivos qse se 
recogen en eI programa se pone de manifiesto cómo 
se busca un desarrollo equilibrado de mestra terri- 
torio, con una referenna especifku a las áreas de 
montaiia y ta los valles irenaicas que deberin set 
darán, de qne el Parlamento Foraluprobcí como una 
de las primera nomas, el Plan de Acci& Comirni- 
taM,  y paru desurroliur arte del Pian de Acción 
midas de Navarra, que a mí me correspondió 
t g g a r ,  y en el que se puso de manifiesto cómo, 
efectivámente, gran parte de Nuvarra entra en la 
cate OM de h e u  deprimida por la rednccióv de su 
pob cibn, por el envejecimiento, por el bajo nivel 
de rentas, por la inexistencia de actividades secun- 
datius y terciarias, pérdida de infmestructuras o in- 
existencia de eqrtipamientos, etc. POT tanto, es 
fundamental qwe ese programa de inversiones p i -  
blicur que parta de un anilisis del déficit de 
infraestrrcctwas, e ui amientos y servicios, tenga en 
cuenta esta r e a l A l p o r q u e  ésa es In forma de 
buscar la integración y L srtperacion de tos desequi- 
librios tedoriales, rque graBas a ello es como se 
puede mantener aPohornbre en su medio y no 
desarraigarh, y porque gracias a eso se puede 
dominar el medao, puesto que el mejor agente 
ecoM ica -el mejor y t~ veces el peor, pero pensamos 
que e 9 mejor- es el mantenimiento del labrador, dei 
agticnltor, del ganadero, en su medio pura ampu- 
rudo, p a r a p t e r i o  y convertdo en un factor al 
srmiam ¿e hom res 
departumentdes, En segun d’ o ¡upar, porque la Ad- 
o f jetiuos y a la politica medio ambiental y de 
realida d institucional tem.toriuì de sus municipios 
r orna parte, B e wna ley propia. Huy que 
partir O b j e t o r  el becho, que algunas de sus seiiorias recor- 
ComwnituM hubo que R ucer un estndio de &eas 
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excedentes alimentarios en E w o  a, a otros les sigue 
faltando el alimento; por tanto, Kabri un dia en que 
esa politica cambie y sea necesaria la utilización de 
todo el espacia, susceptible de producir alimentos. 
Esto exige 101 desarrollo interno de los nricleos de 
población, y ese desarrollo pasa par ¡u renovación 
y rehabilita&ón y conrervadn deipatrimonio edifi- 
cado. 
No s d o  porqsce así se a lican importantes facto- 
tiene 9 esti comprobado en mucbos paises europeos 
y se estú comprobando en nuestra realidad- un 
efecto importante en la actividad económica, en la 
generucibn de em leo, en la otenckción de la 
mantenimiento de nctividudes que existen en tas 
, en definitiva, en evitar que los núcleos SF 
vayan eteriorundo por érdida de calidad de uida 
y se va an convirtien o en ghettos de sectores 
política de rehubilitanón y de recuperación, que 
pasa por la potenhción de todo tipo de actividades 
dentro del mismo, se podrán convertir los centros 
históricos en awténticos centros de ai& urbana 
y evitar, por tanto, que se acumulen en ellos los 
elementos marginales ue deterioran la convivencia 
Una Admtnistratión responsable de los recursos 
nalurules mppone tener en cirenta que el s#elo, el 
aire, el  a p a ,  son bienes escasos y que, or tanto, 
todo lo que se haga para su dtgrua!&n por 
pricticus agrícolas abusivas, por inmisibn de agentes 
contaminantes, por vertidos incontrokzdos, or no 
depura&n, está contribuyendo u degradar cali- 
dad de vida, esti deteriorando el medio 
final incidiendo negativamente en la rea dad  del 
en su egltilibrio con la nutwaiezu. 
medio rural pdrd garantizar, precisamente, la per- 
manencia y el arraigo. 
Todo esto, senorias, se ha de hacer a través de la 
planifcución fisicu q H t e  es la que consigue la utiliza- 
sion racwnd del tem'torío, tanto en cuanto se 
refiere a la ordenación territorid, busrundo dmbitos 
sisprammicípales; dhí de nuevo la creación, de 
entidades suprurnunictpdes u través del drO&Cb-  
nismo de kas comarcas, etcétera, vu a servir p a  una 
utilizacion más rucìond de la plan$cacGn tewito- 
d, porqwe no se puede pensas sÓh en el nicko  
concreto, hay que pensar en el nicle0 y en su 
entomo, y eso es cdpital para aquellos nicleos de 
gran actividad económica que innden de una forma 
amportante en SH entorno, como pirede ser la 
comarcu metropolitana de Pamplona y todo el 
corredor del vaUe del Ebro. Otros aspectos sobre 
trdnsportes y comunicaciones SF recogen en el  e í- 
tewitorio, en los que na entro por lo avanzdcio de lu 
hora. 
res de inversión dentro de f nicleo sino porqMe esto 
edificación y de La creación i! e vivienda, en el 
s RucLeas
margina 21 es de la sociedad. Sólo ron una auténtica 
del resto de los ciitdu %, nos. 
r' a/ 
hombre Esperial l. zncapié debe hacerse en la protec& del 
7 . f .  3.15.6 del pro ruma, así como detalles 50 K re 
i s  objetivos en re z cgón con la ordenación del 
El programa legislativo hlr sido ya expuesto 
durante este tiempo y aparece sistematizado en el 
epígrafe 4 dei programa. Diré a sys senorias que éste 
es un programa normativo que se propone a la 
Cimara y ire, como todo, es la Cámata la qrre 
tiene qne Lcidir, RO sólo en relación con el pro- 
grama que se propone, sino con ei desan-oh de este 
programa y la uprokción y promuìgacibn de cada 
una de hs leyes. 
Sí que SE dice que este rograma legislativo será 
consideración $e ka Cimar& -porque hay que contar 
con ka Cimar&- el programa legtskativo anual para 
usi tener todos, Gobierno y Parlamento, progra- 
?nuà& sw actiwidad le islativa, al ma en de l a s  
n o m s  que el de~dwoh de la acción 2 e gobierno 
diaria pudiese exàgir. Estas b e s  pertenecen al rima 
de institwcionalizaoün, las relativas a ka Adminis- 
tración local y otrus I v e s ,  que no v q  a reiterur, 
porque bun sido expuestas; en definitiva se trata de 
dietiocbo I es y swte programar de actuación que 
deben ser ogeto de pronnnciamiento específico de la 
Cámara, todos detallados en el eptgrufe 4 del 
programa anexa. 
Señorias, el programa que se rornete a la Cú- 
mura contiene unos objetiQos líticos que entiendo 
ppeden ser suscricos por los Zpos Parlamentarios 
sin renunciar a ninguno de 10s principios búsicos de 
su idearto. Es la consecuentia de un intento de 
posibilitar UV gobierno de mayoria con Icn amplin 
respalda parlamentario. Sé ue se me va a decir que 
y es cierto, regollas: hay un horizonte utbpico en la 
pretensión y en el programa. Por eso mismo creo ue 
carecerán de base kas observacMnes que se p r e L n  
hacer sobre lo wtópico corno epmalente a lo 
imposible, orgue, como dice HR conocido arrtor 
y politaco izquierda, Tamames, *renunciar a la 
uto ía sea ésta cristiana, liberal, mamista, ácrata, 
biofígica, ecológica, etcétera, e Hivaidria a dejar al 
dinamazantes. Los 4 ~ e  d  ienden el realismo frente 
nistus, caen en la irracionalidad de desconocer lo 
m u t a d  de todo y La capacidad del hombre pura 
inventar su pr~pio  futwro ontogénica y filogéntca- 
mente hablando.. 
Se gabiema no d o  con Und mdyorik a m p h  s h o  
también con amerdos básicos, ya que mirchas de lar 
cnestiones que han de ser tratadas en esta legislatura 
deben ser objeto de un acuerdo, si eUo es posible, de 
todas las fuerzas parlamentatias, orque nus esta- 
mos jugando culminar la primera Izse de ka institu- 
cionabzacibn de Navawu y el establecimiento de 
unas bases legishtivas que permitan eE desmdlo  
futnro de la Ley Orgánica de Reintegración 
y Arneioramiento, usi corno un clima y UR ambiente 
que hagan posible Ia convivencia y la paz, que 
superm l a s  diferenrias, que se apoye en el diálogo 
y la tolerancia, que inte re voluntades y opciones 
distintas, p e  persiga, en fin> el entendimiento como 
anualmente ob'eto de un B ebate. Será sometido a la 
tanto la pretensión como e P programa son utópicos, 
pensamiento brrmano sin uno 1 e SYS elementos más 
a ka utopia son conserva d ores cuando no invoiucio- 
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un deber kistórico, swpperando los partidismos, los 
electoralismos y los personabtor. Debemos desper- 
tar la fe y la espeyanza de los navarros en strs 
instituciones, la confianza en que con su es uerzo 
todos lograremos me’orar nuestra sitilacion d e con- 
condiciones económicas y sociales. Todos los naad- 
rros hemos de ser conscientes de ue en este 
momento es recisa una auténtica po%ticd de Es -  
mos, actitudes egoistas, birsqire lu integracián y la 
solidaridad. 
Si este programa obtiene ka confianza de ia 
Camara, será .h base para qwe todos podamos poner 
en marcha lar medidas de acción politica, econo- 
mia, social, ecolhgicd y cultural, tendentes a con- 
venir a Navnrra en #na sociedad más humana, más 
justu, mÁs ro resiva, mis equzbbruda, que, f ie l  a su 
persona&& fìrtónca, sea rnregradora de ramuni- 
dades, cultrtras, lenguas y hombres diversos. Que 
nvestra acci& sea YE ejem lo de conviven& 
único qrce es el q H e  tenernos rodos y que demor 
recibido de nuestros electores: servir a Navarra. Si 
no somos capuces de hacerlo, st no somos capuces de 
servir fielmente a Navarra u nuestros connudada- 
vivencia, qMe se bu d e traducir en una mejora de las 
tado, una po P íticu que frente a divisiones, partida- 
ran&, de dkiiogo y de ! usqrreda de un o rok- ettvo 
nos, seremos merecedores 2 e su desprecio y descal$- 
ración, porque sólo sirviéndoles, sean o no nuestros 
electores, esturemos ctrmpíiendo la responsabilidad 
que en este momento nos corresponde a todos los 
aquí presenter. Si los navarros tenemos en el a s c h  
cadends, no es que mos l a s  regdiaran, es que supimos 
romperlas, dice la jota. Pues bien, rompamos las 
cadenas que nos esclavizan, Irls del desatiento, la 
intolerancia, la pasividad, la desconfianzca podre- 
mos juntor, al margen de o ciones e Zologiar, 
hacer real la divisa de LQS inbnrones de ûbanos: 
#Pro libertaie putrke, gens libera state*, *Un 
puebla libre en m u  patria librem. 
Paru Llevar a cabo este pro rama pido La con- 
f h n u  de h Cimara, asumien 1 o ka responsabilidad 
que romporra, con et 
empeorar e i  Régimen 
de sus gentes y el de todos. Muchas 
gracias. (APLAUSOS.). 
SR. PRESIDENTE: Senorias, una vez que d 
candidato ha terminado la exposición de su pro- 
grdma, vamm u suspender h sesión hasta macana 
peves ,  a kas diez horas, en yrce se reanirdard con la 
intervención de los diferentes Grupos Parlamenta- 
rios. Se suspende la sesión. 
(SE SUSPENDE LA SESI6N A LAS 14 HORAS Y 59 
MINUTOS.) 
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DIARIO DE SESIONES 
DEL 
PARLAMENTO DE NAVARRA 
II Legislatura Pamplona, 20 de agosto de 1987 NUM. 8 
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. O. i. JAVIER GOMARA GRANADA 
SESION PLENARIA NUM. 3 CELEBRADA EL DIA 20 DE AGOSTO DE 1987 
ORDEN OEL DIA (Continuacibn): 
- Debate y votación de investidura del candidato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
(Coniinúa el debate del orden del dia en el núm. 9 del Diario de Sesiones del Parlamento 
da Navarra). 
Parlamento de Navarra NUM. 8 
S U M A R I O  
Se reanuda la sesión a jas 10 horas y 16 minutos. 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia de1 Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág. 2.) 
El señor Urraiburu Tainta (G. P. Socialistas dei 
Parlamento de Navarra) interviene en nombre 
de su Grupa con respeao al programa de 
Gobierno dei candidato. En el turno de réplica 
hace uso de Ia alabra el candidato a la Preci- 
dencia del Gogierno de Navarra, senor Alli 
Aranguren. Seguidamente se producen sendas 
réplicas de los senores Urraiburu Tainta y AK 
Aranguren. (Pág. 2.) 
EI seiior Viñes Rueda ( C .  P. Unión del Pueblo 
Navarra) interviene en nombre de su Gru o 
con respecto al programa de Gobierno fel 
candidato. (Pág. 27.) 
Los sefiores Aldekoa Azarloza (G. P. Herri Bata- 
suna) y Alli Aranguren intervienen en relación 
con la continuación de la sesión. (Pag. 30.) 
Se suspende la sesión a las 13 horas y 48 minutos. 
Se reanuda la sesión a las 13 horas y 52 minutos. 
EI señor Presidente ado ta  acuerdo de suspender la 
sesión hasta las i 6  oras. (Pág. 30.) 
Se suspende la sesión a las 13 horas y 53 minutos. 
Se reanuda la sesión a las 16 horas y 4 minutos. 
EI señor Arbeloa Suberbiola (G. P. Herri Batasuna) 
inrerviene en nombre de su Grupo con respecto 
al programa de Gobierno del candidato. En el 
turno de réplica hace uso de la palabra el seiïor 
Alli Aranguren. Se uidarnente interviene el 
intervenciones e1 sefior Alli Aranguren. 
(Pág. 30.) 
sefior Aidekoa Azar s oza. Cierra el turno de 
El sefior García Tellechea (G. P. Centro Dernocrá- 
tico y Social) interviene en nombre de su 
Grupo con respecto al programa de Gobierno 
del candidato. A continuación pide la palabra 
por alusiones el seiior Aldekoa Azarloza e 
interviene el setior Garcia Teilechea. A conti- 
nuación interviene en el turno de réplica el 
seior Alli Aranguren. Seguidamente vuelven a 
intervenir los señores García Tellechea y Alli 
Aranguren. (Pág. 42.) 
Se suspende la sesión a las 19 horas y 7 minutos. 
Se reanuda la sesión a las 19 horas y 22 minutos. 
El señor Cabasés Hita (G. P. Eusko Alkarcasuna) 
interviene en nombre de su Grupo con res ecto 
al pro rama de Gobierno del candidato. 'forna 
senor Aili Aranguren. Seguidamente se produ- 
cen sendas réplicas de los señores Cabasés Hita 
y Alli Aranguren. (Pág. 58.) 
Ei señor Ayesa Dianda (G. P. Unión Uemócrata 
Foral) interviene en nombre de su Grupo con 
respecto al programa de Gobierno del candi- 
dato. Interviene Seguidamente el señor Alli 
Aranguren. (Pág. 73.) 
EI señor Urquía Brana (G. P. Mixto) interviene en 
contestación al  programa de Gobierno del 
candidato. A continuación hace LISO de la 
palabra el sefior Alli Aranguren. (Pág. 75.) 
El señor Arotarena Sanzberro (G. P. Mixto) inter- 
viene en nombre de su Grupo con respecto al 
pro rama de Gobierno del candidato. Torna la 
setïor Alli Aranguren. Seguidamente se produ- 
cen sendas réplicas de los senores Cabasés Hiu  
y Alli Aranguren. (Pág. 77.) 
El Secretario Primero de la Cámara efeccúa el 
sorteo del Parlamentario que habrá de votar en 
primer lugar. Seguidamente se procede a la 
votación secreta por papeletas. Realizado el 
escrutinio, el candidato no obtiene la confianza 
de la Cámara. (Pág. 86.) 
la pala % ra a continuación en turno de réplica el 
pala % ra a continuación en turno de riplica el 
Se suspende la sesión a las 22 horas y 44 minutos. 
(SE REANUDA LA SESIdN A U S  10 HORAS Y 16 
MINWOS.) 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
SR. PRESIDENTE: Se5orar y seiiores p d u -  
mentarios, se reanuda la sesión. De conforniidad 
con la n o m  tercera del artículo i68 del RegL- 
mento, podri intervenir d contmuación, durante un 
tiempo de treinta minutos un representante ¿e cada 
Grupo Parlamentario que 10 solicite, siguierado el 
orden de mayor a menor numero de miembros que 
integren dichos Grupas. Los componentes del Grupo 
Mixto, q m  intervendrita al final, s i  lo desean, se' 
distribwirán el tiempo por i p a l  e n t w  ellas, pu- 
diendo cederse - a m o  ya saben- entre sí, ei tiem o 
de intewenci6n. Ruego a los  epr re sent untes ¿e P os 
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Grupos que deseen intervenir que lo indiquen a ka 
Presiden&. (PAUSA.) 
De confornidad cim ¿u nomu quinta del dr- 
ticdo 168, la votucion se e ectilurá, si es posible, 6 
Grupo Parkamentarìo socidlistas ¿e/ Parhmento de 
Navarra, don Gabriel Uwulburn, durante wz 
tiempo ¿e rreinta mZnït05. 
SR. URRALBURU TAINTA: Seior Preri- 
dente, seriorus y senores Parlamentarios, la primera 
reflexión qwe cabe hacerse cuando iní&rnos la 
réplica sl candidato senor Alli es  la que se ref-iere rl 
ka oportunidad de este proceso de investidura qrre 
a FY iniciabamos. Parece evdente 9 m  es más qite 
Jmt ib ìe  que este roceso de investditra se bu u 
mental. .. 
hs trece horas. Tiene pa L h a  ei representante del 
iniciado. En p r h e r  e ugur, porque el objetcvofun L - 
SR. PRESIDENTE: Senor Urralbrcru, no se 
discarte la oportunidad o no de este proceso, sino la 
exposiaón del progrum.  Muchas g r m ù s .  Saga. 
SR. URIIALBURU TAIINTA: Senor Presi- 
dente. con todo el respeto, opino que está en 
discusión todo el acto olítico que estamos reali- 
caso a mi parecer, ex resar. Pero s i  usted me dace 
muestidwu no v a  s tener como resiltado, como 
previamente se sabia, el acceso del senor candidato B 
la Presidencia, pues tendré qrce cailurtne. 
SR. PRESIDENTE: Senor Urrulbaru, ¿e eso 
puede usted hbkzr. 
SB. URRALBURU TAINTh: Bien. No est 
jhzgando l a r  decisiones del señor Presidente, sina 
oportnnirlad politica de plsntear fina investidura 
cuando es clarmente im osible que el cmdidato 
Presidencia no es ka razón paru la presentaación de 
un candidato, @les $On entonces k a s  razones por 
lus que estmnos discutiendo un programa de go- 
bierno 4~4e como es bien sabido, no va a poder 
rfdllZdYSe porque cuenra previamente con el re- 
chazo ma oritario de la Crimara? Yo creo que &as 
razones $ay que encontrnrlas en otro tipo de 
motivaciones; qwizri en el interés que el candidato y 
su Partido tengan por poner en dtflcuìtades u algin 
Grupo Parkzmentark, O qukÚ, como algunos &rio- 
Unión del Pireblo Navarro o PI propio candi&o 
qaierun dar fina versión distinta de sic expresìón o 
de sw proyecto polirico q w e  ka que han venido 
ofreciendo hasta ahora, y para ello no hayan tenido 
inconveniente en hacer 10 que politicamente, y con 
todo los respetosI no es más ue un monta e paru 
hecho que no condirce a ningiin fin. Y por eso 
tenemos que discrepar de que así, se planteen las 
cosas, parque no creemos que conduzca a nada más 
qite a aumentar lu frustraciin que sin duda existe en 
zando y kzs ideas que so k f  re e1 mismo pueda, en todo 
4we no puedo kab P ar de que este rocesa de f 
x 
pueda acceder u ka Presi B encid. Y si ese acceso a la 
distas derian, se trate simple y llanamente a e Me 
vepresentar simplemente ante% opinión pi d h# un 
la sociedad mavarru debido a las dificultades institir- 
cionales por lar que atruvesamos. 
Cabe preguntarse inicialmente si lo qwe ayer 
escuchábamos era de verdad un programa de go- 
bierno, y no seré yo  ei re establezca curiles son 10s 
pro ruma de gobierno. EI  mismo senor Alli, cuando 
exp 7 rcuba yo mi programa, decia que nn programa 
de gobierno consiste en unos objetivos, la nonza- 
cìón de esos objetivos y loos medios técnicos, R ummm 
y inancieros para llevardas a cabo. También anadia 
gobierno son loi ~ap9yos con p e  se cuenta en el 
Purkamento y en la sociedad para Ileuslrlo f i  cubo. 
Pues bien, si tenemos que admitir -y parece admisi- 
ble, dado que la autoridad es d d  propio autor dei 
pro rama- que éstos son los elementos gire deben 
¿ej% wn p l ~ g r m  d e  gobierno, parece mdente  
qwe,  s i  no estrictamente, objetivos de gobierno, 
arpirutiones, intenciones de toda natwrukza, de 
toda cluse, es decir, todos o todas, estin planteados 
en el rograma del candidato. La  teorización ya es 
aspira rl todo en todos OS cmnpos, es d;finl qge nno 
entiendu qrre se ha establecido dlgÚta orden de 
priondades. 
Finalmente, 10 ue resulta ya mÚs contradicto- 
adelante, es lo que se refiere a los medzos, y 
frtndamentrlìmente, u los medios finrrncieros que se 
pretende a~&?rpAm la consecncih de estos objeti- 
vos. En este asperto no nos movemos en la fitopiu 
sino en lo imposible. Decir que se quiere hacer todo 
y mrrcbo más de lo que se ha hecho, y ademús que se 
quiere hacer con menos dinero, con menos ingresos, 
con menos impuestos, no s&n$ca qre Alicia esté en 
el país de las maravillas, como a mi se me ¿e&, sino 
que directamente se sitúa u A I G  en el Paraiso. Y es 
que, sefiores, robubìemente por la misma sinrazón 
de gobierno, A n t e  lo qHe estamos es ante un nlsevo 
programa electoral de ka meva àererh, ue p i e r e  
poner en dificwltades a nuevos $rupos Poqihcos q*e 
surgen, y para ello no tiene ntngún escrnpulo en 
arroparse en las ideas ne sean necesaks, en wn 
re ieren a l o s  modelos tan en boga en algunos aises 
desacreditado al estado de bienestar, simple y 
kanamente, en aumentar el bienestar. (PAUSA.) 
Pero sorprende tohvk mds que el candidato 
haya hecho el e s f n m o  de anotar, como horizonce 
olitico y social del gobierno que é l  podria formar, i idea de que la acción de gobierno debe conducir 
al ccrmbio y a ka transformación social. Para qub 
negar que ese lenguaje de cambào y de transfoma- 
cion i d ,  sin ser exclusivumente nuestro, nosgustG 
mncbo, no5 es muy querido. Pero lo que cabe 
preguntarse es, sefior candidato, si can los apoyos 
que usted tiene previamente 7 sabido es que apoyo 
y dependencia z i m  jnntos- se prcede serkmente 
medios pam juzgar I o que debe constituir itn 
é f -y en eso p s t o y  de acnerde que CCR programa de 
P más B ificrl de ver en el rograma, porqire, cuando se 
rio, y en eso ten 1 remos ocasión de insistir AS 
de la investi B ura, m i s  que estar ante un programa 
caso, cuando se trutu de 7 ingreso en aquellas que se 
li d eral-conservadores, y en R ~ T ~ S ,  después de R aber 
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hablar de que el programa de obierno que usted 
que se dicen consertiadores, cosa q w  es p e r f e m -  
mente legírimu, no parece qup ni en Es aria ni en 
Europa hayan abanderado el cambio y fa transfor- 
man& so&f; no parece que desde esos escmios se 
pueda hacer una política como se enuncia, de 
erradicación, Por ejemplo, de los privilegios econó- 
micas. Esto no es una utopta; erto comienza a ser ya 
cari wn milagro, el hecho de que desde las posiciones 
mis conseruadoras de Ea Carnurd SC abandere el 
cambio y ka transformacibn social. Y es que, en 
términos ideológicos, el progruma es un programa 
mixto; es una buenísima ensahdd. La mitad que se 
corres onde casi ron la rimera parte del programa, 
la politica fiscal, es estrictamente 1iberaGcunserva- 
dora. Alguien me decia, incluso, que la refonnu 
fiscul que plantea deja en caricatura ka que hd 
h a d o  u cabo el sesot Reagan. Pero eso es la mitad 
del pro rama; la mitad, la que sir centra en decir a 
impuestos, Y en esa parte se desacredita ai estudo dt= 
bienestar, y se dice que en los aiios ochenta el estado 
de bienertur hd entrado en crisi. 
Pero, claro, viene la segunda pdrte, y entonces 
ya no se puede hablar de lo mismo; yu no se puede 
decir, en coherencia con la politica de ingreso, que e l  
gasto publico ha que recortudo, y lejos de praponer 
m pro gobierno coherente en politicas 
se dice qre no, que se uiere acer todo lo hecbo, 
los funcionarios, mayores dotuciones en ediccacitn, 
en sanidad, en semicios sociales, mayor y mejor 
puli+fi indmtrial, igual o mayores recursos para la 
agricultura, adema'i, se dice a los dudddanos qwe 
decir, pidiéndojes menos dineros por medio de los 
impuestos. En téminor ideoM icos, pxes, esta mix- 
dame e t  témino en ese sentido, es simplemente un 
fraude. 
Creer que es posible, sefior candidato, que con 
wna redrcccion sign&ativa de ¿OS bnpueStQS para 
favorecer ei ahorro -y POT cierto, d las rentas que 
so11 capaces de ahorrar- se pueda hacer mayores y 
nuevos programas de gdsto, e5 m u  ideu que todavid 
no bu sido defendida or nadie. Unos creemor que 
gasto, y orque creemos que hay muchas necesidu- 
ción bel ingreso, pero no s~ reducrion. Otros, sin 
embdrgo, y es respetable PM posición, creen que es 
mejor que hs Admtnirtraciones gasten menos y p e  
la sociedad tenga m á s  YFCUTSOS y para eso plantean 
una reduccibn del gasto correspondiente a una 
reduccien del in  reso. Usted nos uiere hacer creer 
aumentar el gasto y redufir el ingreso. Y eso, se fior 
Alli, boy por hoy, mientras dos más dos seav cuatro 
no no5 lo podemos creer. 
habfid de imprclsar c o n d u d a  a f cambio social. Los 
toda L parte que se r t L r e  a la política de ingreso, d 
los riu i f  adanos cuánto dinero se va a detraer por los 
i sectoria E[ es con .lu politica de in reso que se plantea, 
mayores inversiones ph P licas, mayores sueldos para 
esto se pue d e hacer sin ninguna pteocrrpacih, es 
trcru se cunvzerte en lo que PO f iticamente, y entién- 
no es posible reducir e P ingreso publica sin reducir el 
des socia P es que satirfucer, proponemos, sí, la conten- 
que es posible 1 k evar a cubo las  2 os cosas u la ver: 
Y después de haber hecho, senor Presidente, 
senores Pdumentarios, consideraciones de carActer 
general s lo que a nuestro entender Ion kas contra- 
dicciones fundamentales del programa ue presenta 
poszble, a Io que han sido sus propisestus programáti- 
En primer lugar, aquellas qrre se refieren a las 
instztuíiones, o propuestas de carácter institucional. 
Deba decir que, a pesar de la ecpectutiva que 
pudiera haberse generado en este campo después de 
Ea lectwra de alguuos periódicos, durante los U h m s  
dias, nada sorprendente en cuanto al desarrollo del 
Arnejorarnlerrfa, nada novedoso hemos podido en- 
contrar en las prOpue$tdS d d  cmdidato. 
Nos cabe, sin e m b q o .  la duda de si, en lo ue 
respecta u algunar materias sobre las que se ha % ía 
pronunckdo ya, reiteradamente, Unión dei Pueblo 
Nacvano, bu introàrtcido el candidato alguna modi- 
ficucwn de criterior unteriores. Por ejemplo, cuando 
se habla de las transferenrias de educación, por no 
hdblar de las de sanidad, ice tienen finunciación 
transferencias de educación con los recwsos de  
Navarru? ;Se esta' p h t a n d o ,  &dem's, p e  estas 
transferencias que se quiere efectuar en et  plazo de 
un ano -en la cual coincidimos- se vayan a realizar 
con Ia previa actrrdízación del Convenio Economico? 
Es ana dcrùa que no se despeja en el discurso ni en 
kas palabras que ayer ronicnció e i  candiduto; dudu 
En materia de tráfico. >Estamos dnte una pro- 
puesta que significa n e g o k r  esa competencia paru 
la Policía Foral, o Unión del Plteblo Navarro cree 
el ca ndidato, vamos a hacer m repaso, f o más breve 
CdS.  
separada. ;Se está plantean 9 o la financiación de las 
gHe quisiiramos reso P ver. 
Unión del Pueblo Navarro en el Parlamento. 
Se habla de lu defeasa del Régimen Foral o la 
Comunihd Foral frente d las leyes de bases del 
Estddo. Lu verdad es que en hpasada Iegislutura no 
ha habido #na mala experiencia en erta m a t e k ,  
afeckabun a materbs 
como La de Régimen 
publica, la Ley de Clse+pos y 
la Lpy General de Sanidad, 
de Impuestos 
Pueblo Navum;  tumpom en su representación en 
lus Cortes Generales, en lu f o r n :  en que ban sido 
tratados los derechos de Navat*+ 
Hace otra consideración, el senor candidato, que 
m e  ustarh saber qué significa. En la pigana 14 de 
su &go programa, dice que esa especie de frente 
airtonórnico -al qwe tantas veces se ha referido el 
seno? candidato, no s ó b  nyer- frente 41 Gobierno 
del Estudo, q w e  se puede autoatribuir la respons&- 
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lidad del cnmpiimiento de acuerdos y nomas de la 
CEE, desconociendo que la e’ecución de los tratados 
inremaciondes estri atriburda a la competencia de 
las Comunidades autónoma. Pues no sé si de sus 
propias palabras, señor AUi, no se deduce una 
importante contradicción, porque ao es f a h  que ei 
Gobierno central, la Administracion central se atri- 
buya ka responsabilidad dei cumplimiento de los 
acrrcrdos y nomus de la Comunidad Económica 
Europea; IZO es eso contradictorro, p o ~  ue ésa es, 
Adhesión, y sin perjuicio de elCo es erfectamente 
nales esté atfibnida en materias de su competencia 
tambìkn a l a r  Comtcnidades Autónomas. 
Me parece a mi que hay más literatura que otm 
cosa en estas afirmaciones porque no encuentra uno, 
cuando lee las propuestas concretas, ningunu desoilt- 
ci& de Co p e  es el patrimonio cornkn de esta 
Cámara, como es lu defensa del Arnejorarniento. 
En materia de Administración local, nada nuevo 
podemos conocer por kas pahbras del candidato. Se 
me ¿e& a mi cuando presente mi PTOgTGma, que 
decir qwe V Q  a h b e r  unu ley de Administración 
hcul o una ley de financbción b C d ,  or derto, 
fima objetu de una ley, y me ale ro de ue hayu 
corregido SY posibiin ahora pinte= 1 0 s  I es, 
se plantea en el discurso del undidato, p r q w e  
tampoco es novedoso en la posición de UPN mante- 
ner lu Norma de reforma de Haciendas locales del 
ano 81. Lo que ya es 4 s  dtscutible es que esa 
propuesta sea sensata, sabiendo que del ario ochenta 
y vno ul año ochenta y siete, y mu$ ain, al año 
ochenta y ocho, se habrún integrado en los Presw- 
puestos de Navarra importantes ca itulos de gasto 
uno, y s i  entonces era 16gica la regncladm ~n favor 
de ayuntamientos y conce ‘os que se hacia en aquelh 
siempre deseado, en palabras del candidato, vaya a 
signi i cm que inexor~bkmerzte PUYd mantener ese 
incorporados al Presupuesto, re hayan de mantener 
los mismos porcentujes en favor de las  Haciendas 
locales I 
En materia de Convenio Económico, ya  he 
preguntado lo fundamental, porque yo  no le pido 10 
que i! me edía: que conmetaru cómo se va a hacer 
en qui horizonte temporal planteu el seTior Mi, o su 
Partido, lu realizadn, L uctuaIizaEión del Conve- 
nio Econamico. No me interesa na& m& porque 
tampoco quiero que me diga qwe se puede hacer de 
muchas mneius ,  eso yu lo subía, simplemente sabor 
en ui horizonte temporal plantea ei candidrrco la 
Lo que ge ha presentado como novedad, y que a 
mi entender es una novedad perfectamente caratru- 
dictoria con l o s  objetivos que se pretende alcanznr, 
precisamente, Yna de kas condiBones del 4. ratado de 
posible que la ejeación de los trata B os incemacio- 
entmcef se de& que e m  más razonab P e que todo 
como yo mismo hacia. E todo cdso, na& nove 7 oso 
q w  no estaban considerados en e P año ochenta y 
Norma, no parece q w e  e r’ eqirilibrio presupuestario, 
e p .  d ihiq con unos gastos nnevos necesariamente 
el nuevo 8 onvento. Simplemente, me anteresu saber 
rea f ización del Convenio. 
es la reforma UdmanuWdtiWa. En La 
nistrativa hay ulgunas medidas que, 
p f h n  muy modwrldrrmente redundar en m a  
reduccián det gdsto; P ejemplo, lu supresión de y n  
Consejero en el Go iemo o la congekz&n de los 
sueldos politicos o ka sirpresión de Los Gubinetes, 
Gabinetes, porqne babkzr en plwul yu  no es derna- 
siado riguroso prcesto que es un 1SESOY por cada nno 
de los miembros del Gobìemo, no como en situucio- 
Hes peredentes. Pero en todo caso, corno me figuro 
ne el se6or Alli, que quiere pretender siempre 
ZabLr desde el ri or, no se ha hecho ¿emasLadar 
dnsiones respecto fe lo qwe esto signfua en reduc- 
ción de gasto piiblicio, por tre toùa SU propuesta se 
reduce a unas pequerias ciJas econbmtcas, a mi me 
interesa saber st de verdad, en frrnción de la 
austeridad y del menor gasto en mat& de peno- 
nal, el sefior A!íi mann2ne pdru todos los funciona- 
rias que vayan a ser transferidos la apIicrzc5n del 
Estatwto de ka Función publica, y para p e  no se me 
escape, plantea el señor Alli ka equiparuc& de 10s 
docentes, en E& stnttdo literal que pfidiera dedrtcirse 
de sus pkabtas, por cierto, no demarizdo c&arar, de 
L pi MQ 22, cuundo dice: *La iq deberia definir 
todos los nestos de trabajo de todas las Admznistta- 
ciones pw $ licus de N U V A ~ ~ ~ I  pdru los qac se requiere 
una misma titnlaci0n de acceso, estableciendo el 
derecho de todos ~ Q S  firncion~~t-ior permecimtes u 
un mismo cuerpo a optar a las plazas vacantes del 
mismo, mediante mncwso-oposición u o p o s a n  
restringuias, así como a la hornologtxión retribu- 
tiva-. ;Quiere esto decir que los funcionarios docen- 
tes se w n  u incorporar a los niveles A y B de la 
Administrudn con los mismos complementos que 
s i s  correspondientes Cmerpos de la Administración? 
Pges bien, si la respuesta es positiva, Hsted por una 
parte podrá ahorrar pince,  veinte mdiones de 
pesetas en estos dos pbximas ejercicios, pero, en el 
pn’mer ano de tram erencias, usted Uicremenîmi, 
pse tas  el coste de la Fmción Piblku. Me encan&- 
M que su resplires~u f u e m  que no, y así coincidiria- 
mos todavui más, aunque esa coincidencia fuera 
des vés de ka campana electoral, y a nosotros nos 
hdienz  podido cosw peviamente algum desafec- 
&&n electoral. Pero, en todo cuso, si usted sostkne 
ne ka pretensión de su programa es reducir el coste 
%recto de la Admìnistrttción, y eso lo qrciere hacer 
compatible con erre progranza de equi aracûín, 
engano a la opindn pdblica. 
Y hablemos de la politica iscal. Autkntico nudo 
bien entenderri, 4w efebha sobre &a fiscalidad. 
Sobre fisrnidad se esmibe tanto en los medios de 
comunicación, en las revistas especializadas, que al 
fin y ai cabo no me interesa demsiado continuar en 
Lu Cámara wn debate dominal. Lo que parece n i l i s  
c&ro de sus PILI *est45 es qwe usted propone reducir 
10s impuestos &ectos, no puede bacer popes tas  
los E uetpos de funcionarios, incllcyendo en ellos 
solamente con los 6 ocentes, en 3.000 millones de 
simpkmente lo que icsted esrá hacien B o es un 
o grueso de este ograma e 1 ectoral. Me interesan 
menos las consi f eraciones doctrinales, como usted 
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respeczo de los impuestos indirectos porqse son 
impwestos ursiformes en todo el territorio nacional. 
Y pro one esta reducción de impitestos director por 
una Soble via, por la vía de las redNcdones de 
tarifas y or h de los aumentos de deducciones. Son 
de lu reducción de impuestos. Las mis importantes 
se presentan de forma agrrrpada en ia pcigína 37. 
Dce  /a primera, adecuar la tarifa al IPC,, en fin, 
reducir la tarifa, en definitiva, pro resivamente, 
el minimo exentov. Estas dos propuestas s i  odrían 
tener carácter universal, es decir, podrim &-tar al 
conjunto de los contribwyentes; a anir de ahí ya sus 
pro uestas, sin duda, están delniendo el espacio 
po&o en el que el candidato se mueve. Habla en 
ka terceru de cdedacir del 20% de ka rentu ahorrada 
el Impuesto sobre ka Renha*, propuesta típica: va a 
favarecer a l a s  rentas más bajas ue tienen gran 
capacidad de abowo. La revisión 1 e Eca tributación 
del Irnpwestu de la Renta de hr Personas Físicas 
sobre las ananchs de cnpitul, sin duda, también se 
refiere a . i s  personas que tienen unu pe ueia renta, 
y tienen, por tanto, grandes ganancias A capital. La 
desgruvaciãn de la inversión en titulos de renta fija 
o varbble; de huevo estamos ea lo mismo, es m a  
propuesta muy progresiva porque szgnifica que las 
personas que inviertan en rentcz f i ja o en Bolsa van a 
tener nxmas beduccimes fiscales. La libertad de 
amortización para mejorar la competitividad e 
incentivar la inversión VCL a favorecer también a las 
rentas bujas. La exclusión del gravamen de las 
rentas de capital que sem objeto de  inversibn 
productiva, oiene a ser lo mismo. La deducción del 
IO% del tipo aplicable en el Im csesto de Sodeda- 
des, pues lo mismo. De nuevo, L s  que signifiquen 
inversiones en innovaciiin tecnológica o ka actrcalt- 
zación de vdores, parece ue son todas pro uestas 
progresividad fïscui; a reducir la progresividad iscal 
no sabernos cuantificarlo parque no sabemos en este 
momenio a cuintas sujetos paSiVQ5 podrían afectar 
lar redxcíiones de t i p s .  
La que si sabernos es que, en todo caso, TJQ 
conduce a lo que ested al parecer pretendia, que la 
renta cobrada, ingresada y la renta sobre la que se 
tribute sean uniformes; rrsted a se caraba en saìrtd 
y de& que, en fin, u pesar dl: que doctrinalmente 
uería esto, las condicioples econhicas le incentiva- 
L n  a proponer naevus dedrccriones. Lo q#e wu u 
suceder, en todo caso, si se lleva c cabo LI ropnerta 
de re fona  tributaria qwe usted p e t e n d  es, pri- 
we kzr rentas mir altas vean notablemente 
reduci meto, %z s sus contribuciones a la financiación de) 
gasto phblico, En segwndo lugar, que además el 
rtw #esto dc @StDS,  que es el que devuelve a La 
SocieSad servicios, especialmente a aquelh parte de 
la sociedad que no tiene medios suficientes, se aa a 
ver notablemente recortado. A pesar de todas kas 
propuestas ue realiza en definitiva, usted lo que 
rnlrcbds L s propuestas que usted ha hecho respecto 
cada ejercicio, debo entender, segun e Ig IPC. EEevar 
que tienden directa y I L namente a re B ncir la 
can carácter especial para las rentds rned*ls-a f tus, y 
propone es, 4 ìsa y Elanurnente, dur marcha atrás en Irr 
teforma tributaria iniciada, ir a #nu imposiciiin que 
no grave, seghn k percepción, progresivamente, 
sino simple y llanamente a una reforma tributuaria 
que aplique mA5 o menos porcentajes similares a 
todas las rentus. La bcba Contra el raude fiscal se 
plantea desde una pers ectiva tam d ien ikmativa: 
para que no haya fruu B e fiscei se nos dice: redwca- 
mos 10s tipos y usi lograremos qwe los qwe defruwdun 
defrauden menos; ésa es la doctrina del candiduto. 
Eso sí, inmediatamente despwis de hablar del 
fraude fiscal habla de terrorismo fiscal, y o creía, 
la 
paiabra terrorismo fiscal, ha& de utilizarla contra 
aquéllos a los que Los budadanos corrietries suelen 
considerar como terroristas fiscales: 
pagan los impuestos. Pero no, el 
al parecer, a q d  que ejerce la 
cuando persigue a los no pagadores. Y me ha 
resultado llamativo que, en una sociedad mu 
preocupada por el fruwde fiscal, ha a usted dedacu d' o 
tanto atención a las guranths c h  contfibuyente, 
p o r p e  isd no e5 de verhù lu preocupuciín de los 
contribuyentes qwe mayoritariamente cumplen sus 
obligaciones fiscales. Esa es la preocu aciiín de 
al unos contribu entes que, no cunapiendo P sus 
o t !igucionesfisca ? es, vieren procedimientos que les 
permitan tfo ya  degnderre, que Los tienen, sino 
alargar lo más posible en el tiempo el impago & sus 
impuestos. E n  definitiva, seiior candidato, qua' que 
es donde aparece el coruziin de cada uno, es donde 
kas diferen& sustanades se plantean en términos 
EI candidato, como ya be tratado de decir, 
plantea una política económica, en términos de 
ingresos, liberal-conservadora. Pero después de, en 
ese cdpitulo, haber desacreditado el estado de bien- 
estar, he dicho antes y repito que no r e n x n k  a 
ninguna de las aspiraciones que pueàa tener el 
mayor defensor del estado del bienestar, quiere 
awmentur las inversiones pfblicas, y eso haciéndolo 
compatible, si no entiendo mi, si mted no rectifica, 
con el aumento dei coste de la fimción pública. 
Mantiene y mejora, al parecer, porque RO se cuanti- 
fica, paro parece entenderse, que en todo cuso no 
reduce los incentivos a la política industridi. 
Y qué decir de lds propuestas en educactón, en 
c ~ h r a ,  en juventud, en de orte, en sanidad y en 
Con caricter general, usted plantea mantener 
todas las dotaciones de ensefianza publica que 
existen, y mejorar las dyudas a la ermseiianza pri- 
vada. Como consecuenria de ello, parece deducirse 
que va a haber, en materia educativa -y fio lo 
recbgzo- en términos cuantitativos un aumento de 
gasto priblico. Porque no plante& h sirpresï2"n de 
o rama y en las Agiginas 13, 54 y 55, 
ningun cuando F ab 74 de completar 2 infraestructwa edu- 
cativa necesaria, t m t o  de la enseGnza pública 
corno de &a privada o de iniciativa soMI, mando 
babkl de modzfïcar ka actual red de concentraciones 
escohres, cuando habla, no yd de la equiparaskin de 
señor candidato, que wsted, mando Ut'izaba J 
po Liticos. 
vivienda o en servicios socia P es. Pues, vamos a verlo. 
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íos docentes pibiicos, sino de conseguir que ka 
retribución de los profesores de lu enseiianzu p: 
vadu sea digna promoviendo ¡a progresiYa equtpa- 
ración entre los  rofesores de ambos sectores re5- 
docente, cuando habla de esubkcw un sistema 
indíwidualizado de becas, créditos y servicios usis- 
tenades que permita, considerando las a r c u n s ~ -  
ms de muchas cosas, tirando babka de atender de 
modo especial a los miembros de la sociedad dismi- 
nuidos sensoriales y psi uicos, para ello será preciso 
dato; no lo esto hanendo para desawtohar sas 
ue ka desaictorkadn que usted hace dei estado de 
abienestar 00 se compadece ni bien ni mal, no se 
compadece, sendarnente, con las  propuestas p e  
hace en politica educativa. 
En cuanto a la Univerridud Publica, megwsrah 
-además de manSfestarh mi alegráa, si es as& que 
nos dijerd que es partidario de llevar a cabo el 
proyeno que aprobó el Parlamento, en su totalidad, 
y q w e  fue, primero, positivamente estwdiado por el 
Consejo de Ukwsidades.  Simplemente deseo pkan- 
tearle esa pregunta. 
Y en f in ,  tengo que decirle que me produce 
alegría p e ,  en mate& de vascuence o euskwa, 
usted baya girado notablemente respecto de lo qre  
fue  el debate en la Cámara de la prop& Ley, que no 
ttcvieron d bien votar avorabkmente. Pero no 
insisto; en lo que coinci df irnos na insisto. Me aiegro 
de que en esta materiu que ha rido controvertida en 
los debutes estemos de acuerdo, en el proyecto que, 
arnque usted no ha aprobado, está en vigor. 
pecto de las con P iciones de ejercicio de la juncibn 
elaborar utl plan, todo ? o mmpm&zos, senor candi- 
propuestas, simp 1 emente par& ponerle de manifiesto 
de culturu "y sé, 
En CHU Nier caso, es m y  dificil dkrepar de 
equipamientos, casas de cprltura, mantener el patri- 
monio; me parece muy bien. Simplemente le tengo 
que decir que, si fuera al Gobierno, su Consejero de 
Economia y Huienda le di& que es muy d $ d  
hacer compatible este programa con el mundrzto ue 
cìbn ! e ìmpuesîos. 
usted en e 4 programa culttrral; lo quiere todo: 
usted retendirt r e d i r  en esta investiduru de re 2 uc- 
En muceria de deportes, también, mis infraes- 
trunura, rnÚs apoyo 6 ka fedmuciones, n i r i s  deporte 
escolar; y más dinero, aMdo ya. 
En agracultwra, ganaderia y montes, y hubkando 
bien en serio, no puedo plantear ningrrna discrepan- 
&. Afortunadamente, en esa línea se viene tra- 
bajando y yo creo rre hay un consenso en ka 
ria y ,  por tanto, no insisto. 
Cumarfi, desde hace a 4 gin tiempo, rohe  esta mute- 
Lo que ka resultddo más novedoso dentro de la 
ocultamente, el programa electoral de Alianza Po- 
pular con el qrre probablemente ustedes estén de 
acwerdo porque con é1 concunieron hacc w &u a 
Las elecciones. Y en eso, y bien recientemente, insiste 
mucho la CEOE, pero, ojo, no pura que el sector 
príbtico financie 4 la vez toda k red piiblica 
ademis una red privada Fraielu, sino qne 
CEOE, con inteLgenM en defetm &sus mtere- 
rivatkacion de ka sanidad con la 
,4a Segwidad Social y usí awmentaar el benefiio 
empre~nkl,  y, bueno ya se sabe lo que eso signficd. 
En todo caso el senor candidato d e b e 6  reflexio- 
n4r sobre s i  tiene competencia paru hacerlo, porqwe 
E 
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el modelo suniturio, se Ln h Constituc&, es legis- 
búsicd en materia de sundud ue impide ka intro- 
en lo fundamental al que esta Ley muntiene. Por 
tanto, muy probablemente, lo que q u i  se ha 
querido hacer es conciLiu un vie;o programa electo- 
ral con un pmgrama de gaúiemo, sin darse cuentu 
de qwe el pro rama electoral que plnteaba esta 
les, boy por hoy, afortunadamente, eso 110 es 
posi le. 
Finalmente, considerd otra COSU: los países 
euro eos tienen un gdsto sanitario en relación al 
7%. E&x en eneral, sostienen un modeio sanitdrio 
en España; aquellos aises como Estudos Unidos 
we tienen un mu B elo privado de la sanidad, 
Zoantan el gasto sanituRo hasta el íO%. Yo no sé si  
aqui de nuevo estamos ante una pro uerta que, 
además de imposible en tbrminos f?knaìe~,  es 
económicamente también ,aposible de soportur. 
lación básica, y existe a oy, en Espaií~ ya,  una Ley 
ducción en Navarra de un rno 2 elo sanitario distinto 
alternabva ha % ria que llevado fi las Cortes Genem- 
pro P rctto interior bruto m á s  o menos entre el 6 y el 
mlry similar a 4 que la L g ,  de sanidad ha establecido 
que usted tan inteligentemente anota 
Tumpoco podernos estar en contra -pímo vu- 
mos a estarlo!- de proteger fiscalmente a la familia o 
posibilitar el acceso a una vivienda digna o estable- 
cer nuevas guardedas y jardines de infancia o darle 
consideracidn social y reconocimiento al ro1 -bueno, 
esto ya no sé muy bien la ue sign$ca y por eso no 
me puedo pronunBat- la familia. Tampoco 
discrepamos de ir progresivamente a que kas pensio- 
nes no contribwtrvas alcancen el salario minimo 
interprofesional ;cómo vumos a estar en contra de 
ello? O de esa propesra, qwe no s i  bien a qué se 
refiere, de incentivar En tratamiento daferente de 
las empresa3 publicus u lds personas mayores de 
sesenta y cinco asos; $quiere decir que se va  u 
financiar, por ejemplo, el transporte público u las 
personas mayores de sesenta y cinco años? En 
definitiva, quién puede estar en contra de objetivos 
sociuies tan progresivos como los que se plantean. Yo 
C7eO que nadie que tenga un minimo de sentrdo 
su&l puede estaT en contru. 
Como no podemos estaï en rDntra, y yo bebo 
reconocer en este sentido la novedad que para 
nosotros si nafca el planteamiento q w  de la orde- 
plancficación de las inversiones a hecho e candz- i r nacibn de P territorio, de la pro rumación 
dato. Me are& más estar escirchando, en eska 
u los partidarios de la sociedad 
parecía ue de nuevo aquí le 
larse COTI aqweilos que le piden p e  sea estrictamente 
cumplidor de los programas conservadores de reduc- 
ción del gasto pero a lu vez, cómo no, usted aspira a 
mantener lo que es patrimonio en este caso, no de los 
liberales ni conservadores, sino del resto de las 
opciones políticus en cuunto a ka ordenacich del 
territorio y u la fanificución económica de kas 
inversrones. En to o caso, me alegro aun N e  seu tut2 
este doble discurso. 
Por tanto, y ahoru s í  concluyo senor Presidente y 
señores Parlamentarios, nuestras dìsoepancias con 
e l  programa del ccsndtduto no se plantean tanto en 
cuanto a los objetivos ni en el desarrollo economico 
ìndustritzi ni en política agraria ni rn lo que se 
afirma de infraestructuras a de ordenación del 
territorio; nadie puede decir, de tcn modo sereno, 
ue está frontalmente en contra; podremos discutir 
$5 matices, pero no es ubi donde podemos cìrcunr- 
nibir lus discrepancias. Yu dudamos más, ï e  estos 
nueve escatios o votos que previamente tenía antes 
de resentarse en la Cámara, pero, en fin, es una 
dwSa razonable, no mÁs, pura no juzgar àntencio- 
nes. 
De lo que realmente tenemos q w  dime ar, 
sobre ¿o que tenernos qt4e llamar la atención 8, b 
Cúmuru y de lu opinion piiblicu, es sobre su grave 
contradicci6n dl haberse manifest& urtidario de 
encabezar una olítica que no sea tri d uwriu de l a r  
estilo en que lo han hecho, legitimamente, otras 
conseniadores, plantear ka reducción de los ingresos 
fiscales, y ,  sin embar o, proponer un progruma de 
propuestus sociales más ambicioso pue nizg.uno de 
los progrmnas que se huyan planteado en esta 
Ca'mara. 
Al terminar ayer su intervención reivindicaba el 
derecho a la utopia. A mi me parece que usted ha 
equivocado los conceptos; usted tiene derecho no a 
materia, a P os partidarios del estado 
volunta 1 de congratularse con todos, de congratu- 
contradictorio mantener durante todo e f programa 
objetivos de v d u d  sean compurtidos por P os dieci- 
ideas bisicas de ? estado del btenestar y ,  por tanto, al 
gobierno que es en ß 05 capitwlos de gasto y en las 
a sonar con lo imposi- 
porqne pretende decirles a los 
que con menos dinero se 
pueden hacer muchas más cosas y vivir todos mucho 
mientras no se demuestre Lo contrario, 
permitame que se ìo iip, simplemente o es m a  
ìngenaiùad o es directamente un fra#de. 
p e t e n  m jor12 er hacer m á s  astos con menos ingresos, 
SR. PRESIDENTE; Muchas gracias, seior. 
Urralbwrrr. (PAUSA) 
EI candidato tiene la palabra, puesto que cisi Lo 
ba solkitCrdo, durante el tiempo que estime cotlzie- 
niente. 
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SR. ALLI ARANGWREN: Seiior Presidente, 
se$o&J, he de agradecer, en primer fugar, e¡ a h  
honor que paru este hnrnilde candatíato supone PI 
que la contest<tcion a kt exposi&% de SY program 
de gobterno no zrcnga del Portavoz del Partido 
Sonalista, normalmente designado como tal en la 
Cámara, sino por el Secretarto General del Partido 
y a d m i s  Presrdentr ¿ei a c t d  Gobierno de Navu- 
wu. E s  Un bonor al que quiero corresponder, 
poniendo de manifiesto p e  en este momento cada 
Mno, seno7 Urralburu, tenemos un rol que desempe- 
Liar, no d o  en CStd Cimara sino en kí sociedad 
nuvarrd, y que es evidente qrce usted ha sacida a p i  
a desempeñar el rol. no tanto de Presidente del 
Gobierno como de Semiario General ¿e SY Partido, 
ante ua phteamiento poiítico realizado por este 
progruma que puede tener atractivo su icieete en ia 
algunas contradicciones en que se cae, no tanto 
desde este programa corno derde otros programas y 
desde Ia gestión de su Gobierno. 
Rol, por tanto, signafica, sefior Uvalburu, el 
papel que a cada uno corres onde en el hecho social, 
que cada uno desempetla> Usted, e l  de Senetario 
General del PSOE, en este momento; YO, el de 
candidato; y fuera, el de los ciudadanos. 
Creo deducir que su mayor imprrtación a este 
programa es cmsiderur 4 w  esta v;C;a¿o 
sinmetésrno, que t m u  de compaginnas unos p nteu- 
mientos de ideoiogia liberai-conservadora, incluso 
más olká que L a~e~gdntafldu, q w f  a es de&, con 
mórrata porque parece que el estado de bienestar ha 
sido creado en nuestro marco europeo por f.u social- 
demomacia, segin SP tmpstu u s í  muma, pero 
también hdy que reconocer que, dentro de ese 
marco y de esos objetivos, han tenido mucha más 
presencia activa, durante muchos más atios de 
gobierno, partidos liberales consevudores o deme- 
matas-m'stianos que algxnor partidos soCialdem0- 
cratas. Por tmto,  tenemos que üegar a la conclusión 
de que los objetivos de bienestar socsll.l, de calidad 
de vidu, de superaaZn de l a s  desiguahdzdes no son 
hoy, en el mundo occidental y en el contexto 
ewropeo, atributo de los socialdemócratas y ,  desde 
luego, mwcbo menos, de los socialistar vergonzantes. 
Se ha hablado, en primer lu ar delo ortunisrno 
aqui porque he venido, be venido porque be si o 
propuesto por el Presidente del Parlamento, y el 
Presidente del Parlamento me ha propuesto porque 
tuvo una comunìcmìón de un partido polítìco, que 
era Unión del Pueblo Navarro, en la que le 
expkcaba que se presentaba wn cun¿ì&to p e  
contaba con diecinueve votos de a o p ;  y arrnque yo 
soy un hombre de letras, algo k aritmética sé, y 
diecinueve para empezar, son m i s  qire quince. 
Amque su señoM estuba obligado a presentur SU 
programa de gobierno aunqHe no tuviese apoyo ni 
votos suficientes, aunque no tuviese un reflejo en IIi 
socredad navarra y) ademis, poner 1 e manif;osto 
en d hecho familiar, en el R echo político; es el papel 
r 
gn planteamiento qrte podriamos r lamar soctalde- 
de esta presentadn. En mi ro 7 '  de can t! idato est 7 
Cimarti &e arantizase Ia investidura en virtud 
redactó In LORAFNA, el propósito 4rce inspiró u los 
redactores de aquel precepto -ditia que firndamen- 
tulmetite al redacmr más importante de aquel 
prwepto, aquél que introdujo totalmente el mecd- 
nisrno alternativo del art& mis votado, que 
miembro de esta Cumm y yo  sabemos quién fue- 
era que el proceso de investidura fuese un proceso 
abierto, que se diese la opción a evitar la disolución 
de ìa Cimara, que se diese la posibilidad de la 
presentación de cundidutos cdndidrrtos es más de 
superación de la división q u e r  desde el primer 
momento del estabbeimiento e ka democracia se 
vio qire existia en el pueblo navarro. Eso se trutó de 
atar y se trattj planteando Is posibilidad de más de 
un candidato paru p e  presentase ante la Cámara 
propuestus de gobierna que pudiesen recibir el 
apoyo, y se terminó de a ~ r  para dejarlo atado y 
bien d u d o  y garantizar usi el uesto u aquellos 
otra Arte, el otro partido ue en q u e l  momento 
tanto, usted wede discutir ka o ortunidad politica; 
política que hoy tiene L socìèdd mvdwb de p e  
burqwemos nqwí, en ka Cámara, el apoyo IL I I ~  
programa cupuz de a lirtinar uolrrntades y formar 
m gobierno con a m p L  mayo& purìumentaria. Y 
SC esto no lo consegximos, sube & sociedad nfivia~d 
que no se va a decepcionar ni se Zia a desilhmar ni 
se va a sentir frustrada, que va u gobernar un 
partido que cuenta con el 19,91% del elenorado de 
Navarru, que cuentd con quince escanos de &- 
que, or unto, nu tiene el suficiente u gvo 
sabe lu soctedzd nuvum, pero creo que todos, todos 
los  que estumos a q d  en ka Cámura quizri ei unim 
no interesado en esto seu su SFEQ&-, eoidente- 
mente, es que todos tenemos el deber de intentar 
hacer un gobierno 4 ~ e  t n p  el T o r  apoyo de la 
C amaru. ' 
Y nosotros cuando bemos venido aqní hemos 
partido de más escatios p e  si( st+orr;Z, de dier inme 
quizá por ingenuidad, iti2.â por m e r  en la ntopk, 
qwizá, como decía a i j n a l  sw seiioríu, intentando 
d i z a r  elfrande a Navarrrr, es ana expre& 4ue 
sólo icr admito en el debute politiro; pero que no es 
de recibo, erdone su senoria. Estamos intentando 
hacer posi P le esa realidad que la sociedad navarra 
uiere, y ri no es posible, ni la sociedad nmuwa se 
rustrará ni se fmstrari UPN, ni los otros grupos 
Ne apoyan a esta candidatura, orque Gobierno de 
%mama claro qire lo habrri; ha 1 rá un Gobierno sin 
respddo ma oritan0 de Lz Cimar-, hbrá  un 
Gobierno d é h .  habrú un Gobierno que ntwsiturri 
brrscar en todos y cadu uno de los momentos y de los 
proyectos el apoyo de los otros Grupos, y en ésas 
estaremos, como sabe su sefioria, dispuestos a llegar, 
del man % &  ato egai, sabe sir señoria 4w, cnando se 
nsted, también qnizzá e P señor Asiúin, algin otro 
wno- paru intentar, dentro 9 e la Cámara, buscat la 
partidos que odian Ser más vota s os. Por una parte, 
cl que iba a B urar más de nien años y no duró, y por 
era e P mayoriran0, q'cp era e 1 P&do Socialistu. Por 
yo  creo que ia oportrrnidad po P ítica es Irr necesidad 
y cuentu*? respa do par ip mentario, y ésa es ~m realida que 
9 
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como le anuncié al fanal de la 16 laca a su disrwro, u 
la goberntabiItddd de Navarra. No es m a b  que su 
senoría haya reconocido a /  tnal de su exposteibn que 
éste es rrn programa a m  t f  icwso, el  programa mis 
ambicioso expuesto en la Cúntaru, y que es un 
programa al que en cuanto a los objetivos sectotirties 
d$dmerztF pxeden ustedes planteur discusión; al 
final la discwsión está en los medios, no está en 10s 
objetivos, algo es, porque yu es reconacer que es ufz 
programa are tiene objetivos. Y eso me alegra, 
señor Presi ente, porque la responsabilidad política 
que corresponde a 10s partidos mayoritta8nos es hacer 
posible la gobernabilidud de Navarra. Y s i  al final 
su señoria vu a buscar el dcwrdo y el apoyo en la 
kabor legislativa con UPN, ya sabe SM sefiot-ia que lo 
encontrará siempre que este apoyo seu necesario en 
aras a poder garantizar el gobierno de Navarra con 
el mayor apoyo purlrzmentario. 
Sdemos que eso tiene costes, pero en política 
estamos para tener costes y asumir riesgos, porqrse lo 
fúcil e s  quedarse en el empíreo y estar por encima 
del bten y del mal y de los compromisos, riesgos y 
costes que La acción politica comporta. Saben sus 
senoríus que el phnteamiefito de UPN es de com- 
promiso con Navarra, y por tanto, será fiel a ese 
compromiso y hará todo lo posible pura que su 
compromiso 5e conwiefla en an gobiemu ui semiab 
de Navarra, aunque ese gobierno lo encabece SU 
setloria. 
Por tanto, no se trata de un montaje ni de una 
representacibn; no estarnos a p i  en un escenario. He 
dzcbo mis  de  unu vez que esto no es un teatro; para 
algunos puede parecer que es un circo; para nosotras 
es la sede de YRU 2~5titución. Esto es, ni mis ni 
menor, qHe cumplir el rndndato del Amejoramìento, 
y en ese a el  estarnos. Paedc estar seguro SH seioTia 
de que a rú igual posibilidad, orque tiempo hay, 
para que se presenten otros can datos y ,  en defini- 
tiva, ése es ei mecanismo qire d unos qlltsieron, 
todos los partidos tre uprobaron e f Amejorumknto 
Parti o Socialisia, que en este tema tuvieron un 
protugonisrno fundamental. 
Sube su sefior;, que ìe tengo en una gran 
consrderacibrr y estima, que + m i s  he &dudo ni de 
su competen& ni de su inteligencia y ,  desde luego, 
nrLnca de su capacidad de aprender. Ha p e s t o  de 
,nifiesLog.. este rogruma de gobierno debia fd iar,  citan . .  O MU pu bras, objetivos, priorizarion 
e objetivos, medios humanos, economicos y témi- 
cos y ~spoyos en el Purhmento y en la rocieabd. Sube 
usted que en la vida social todos estamos apren- 
diendo continclamente, unos de oms, y esto qae yo 
planteé como u m  metodología de programa de 
gobierno en la réplica a su togrumca, lo aprendi de 
su señoria, por ne man B a Em w b r h  rep¿icó al 
exactamente estos defectos metodológicos. Bien es 
cierto que la l e c c h  era buena ara otros pero no 
todos aquellos puntos de muer 1 o qwe hagan posibie 
%. 
l l  
pero, undamenta 4 mente, UCD, yd extinto, y el 
programa de go 1 ierno del setiar Zubiriur, le imputo 
servía pdru c1no mimo; no LA cip P mí su setio& en el 
discurso de investidura del año ochenta y cwatro, en 
el que no vimos k mis mínim cuafitifit-ación de 
ningún tipo de medios; no lo ha aplicado en J 
programa que hace U ~ O S  d h  expuso unte 1u Ci- 
mara. Yo  bid que eso m e  lo ibn a imputar, y por 
eso en el programa -por favor, M n  ujier de ,!a 
Crimaru ri tiene la ambilidad de crueme el qwe 
tengo en el esruño- pov FSO introduje un aparato 
metodológico, para explicar no cómo se elabora un 
programa, sino cual es /u medologLa de desarrollo 
de im programa Y en esa metodologia hacia 
referencia a los medios, desde Lego, mucha más 
referencia que la que hizo su senoría en su discurso, 
p o q u e  ponia de man$esm p e  br medios 
Jevar adelante este programa ertdn estableci QS y 
predrteminados por el ordenamiento jurídico en 
cuanto se refiere a los medios del marco nomt i vo ,  
de acuerdo con el principio de legalidad; 105 medMs 
humanos nos los da ya la Administración Foral y los 
medios económicos serin lor que erta Cúrnara 
arbitre. 
Invocaba dos medios para arbitrar medios eco- 
nómicos por esta Cámara, porque su sefioria sabe 
p e ,  por muchos medios q w  imagine el obierno, si 
en este Parlamento no se aprueban, no jay  medios, 
no ha ptiorizacibn de objellvos y no buy pusibilr- 
dad A llevarlos ndelante. Pues bien, esos medios 
ue debia establecer el Parlamento de Navarra son 
70s referidos u los ingresor con los cuales atender a 
los programas de gusto y de inversión. Y esa se hace 
u travis del Presupkesto, a través de ka normativa 
fiscal, eso se hace, f i d m e n t ~ ,  elaborando pro ra- 
ción de .& Cimara y en los cuales se establezcan no 
rra 
mas de Inversiones qile se sometan a ka consz i t  era- 
Se dice que este programa representa Lcna enro- 
ñacibn imposible que sitúa u Alicia en el pair de has 
maravihs. No invoque -recordar& su setio&- a 
Alicia, tnvoque u Humpy h m p t  , en rekrcion c m  
e l  distinto significado 4xe se du u 2 spahbras según 
IO (34) 
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qt4.m kz~ pronwa-iu, en r e k ó n  con la autaprocla- 
macibn de progresista que atribuyo a su programa. 
Pero veremos, señoría, cómo no es que Navanu sea 
el pais de las maravilhs, ni todos y cada uno de los 
navarros seamos Alicia, pera es posible ne podamos 
un marco humano mrrcho mus digno, claro está que 
con el esfuerzo de todos. 
Se dtce que representa una novedud res ecto de 
otros phnteumknros que desde kas círeas &erihs- 
consewudoras se han venido realizando. Se ha 
aludido a que la referencia u1 cambio y la transfor- 
macion social erm conceptos mrcy queridos para ei 
Partido Socialista. Yo no si si e r m  conceptos muy 
queridos paru el Partido Socirllista, lo que sí  sé es 
que ban sido conceptos muy bibilmente manejados 
POT el Partido Socialistu y que Le han proporbonudo 
gran rentabilidad electoral, Fero tiene qwe tener 
presente sw seiãorla que estos conceptos no son 
exclusivos boy de nadie; q w  en los paises de mestro 
contexto europeo, por ei cambio y la transformación 
social han venido haciendo más los partidor libetu- 
les-conseniadores y demócrata-oiscianos, entre otras 
cosas, por ue han gQbernUd0 durante mucho mis 
taria, mris justa y con más oportunidades. Si queda 
claro que el horizonte del cambio ha sido la cmsu 
del uscemi? de bs socdirras; la fwstraci0n por no 
haber llevado a cabo el cambio ro westo es la cr2usa 
Sotelo, ex-miembro de la Ejecutiva dei partido 
Socialistu Obrero E s  ufiol e idedogo importante del 
Pdrtido, idedogo, fien e5 r h o ,  que crítico dei 
Purtrdo, que también dice, y cito declaraciones 
suyas: #@e el éxito socialista se cifra& en vender 
10 viejo presentado con kas nuwas eavolturas de lo 
europeo, lo progresista, lo demonritico. En el fondo 
n ~ d u  rrlznquiiiza LW~Q como com r o h r  el orden 
eterno e inmutable de las  cosas P percibir que los 
jóvenes revolucionarios reprodHcen conductas y pa- 
,!abras de los que detentaron el poder antes que ellos.. 
E l  cambio y la tram ormacMn social no es nn 
putrimonìo exclusivo de f Partido Socialista Obrero 
Espaiiol, porque en el área liberal-coaservadora bny 
actitudes pura absolatamente conservadoras y ,  por 
hay actitrrdes de reformismo s o w l  y eso es wu 
ev iùenh ue no necesita, en este momento, ser 
destacada. %,se su señoria una vuelta por Europa, 
contemple guiines b m  sido en nuestro propio pais 
los agentes a partir del sistema demonktico anteriur 
al vigente, me estoy re irietzdo al de Restauración y 
refonnas sociales, cuando el socialismo no era d s  
que puro testimonialismo. 
Usted duda 7 me arm gord duda razonable, 
los A ayos de que parto en esta Cûmata se puedan 
Pdia tranquilidad de su setïoría e ptredo ecir que 
el programa Iu redacté yo, p e  conté con personas 
convertir a Nmawa no en w u  maruvi 9 ka, pero sí en 
tiempo, y 1 an posibilitado una sociedad más iguali- 
principal del descenso. Esto 1pB o ice don Ignacio 
tcsnto, in.mov' a ista. no se puede negar, pero también 
a otros perwdos que f m iniíiudo en este país las 
como todo lo que ha p L nteado su seña& que con 
carn K.  tur situaciones de privilegio de desi ualdad. ? %  
que estún en estu Cámara y fuera de esta í'ámaru, 
ue ese programa antes de qweyo lo expusiese a esta 
&mam fue aprobado y conocido por todos los 
partidos que me apoyun. Por tanto, puede estar 
seguro su sefioria de ue este programa es programa 
qwe hoy menta con Iktinxeeie escaios. Eso pone de 
mani testo qrre 10s estereotipos con los que se tmta 
Grrcpos son tópicos, cuando no $08 prejuicios o 
cuando no se trata de avténttca pereza mental. 
Se dice ue es un rograma mirto, qrre en el 
utilizar ka expresión de progresista que utilizó su 
serio&, pero sí vamos d decil. avanzado. Y que 
adem& parte de la contradictión de que ha desarre- 
ditado el estado de bienestar. Secor Urralbwru, yo 
no dudo ni de su cupm'dad de &&&ru ni de sn 
capacidad de comprensión; bu acreditada qa4e son 
importantes; pero sí "7 u d u h r  de mi  apa&¿ en 
la ckandad de exposicibn, t m t o  en el texto como en 
el contenido de mi expsicion de ayer. Quiero poner 
de man$esto que, mando hacia yo  referencia en el 
pro ruma ai estado de bienestar lo bacía artiendo 
doctrinal sino a nivel vütico, de ka anterior concep- 
prertaciones y ordenador de la vida económica y 
socid. Y esto es algo que, guste o no guste, estú 
compktamente asumido no solo desde sectores doc- 
trinales, incluso del irea de izguierdu, sino también 
desde ámbitos poìíticos, y ocasión tendré de &ur 
textos importantes atribuidos a personas qrce, desde 
luego, no se encuadran en el área rre podriamos 
tiene que ver ue aqui ka critica, la re andición que 
medida en que el Estado social de derecho está 
incidiendo negatiwamente en la dinámica de Lr 
sociedad a través no d o  de la detracción de recursos 
sociales sino de kas unciones de intervención y de 
Eso es una Critica que hoy es Hnánime en toda 
Europa, Yo yu sé que hablar ho etz rJUeSh0 país de 
paradoja pura incurrir en ei sarcasmo, que nosotros 
no estarnos al nivel de Europa, lo puse ayer de 
manfksto en relación con las infraescructuras, y por 
eso mmprmdcrá SH seno& ge, si un program que 
Almarra, busca también objetivos de bienestar 
SOM-1, es totalmente congruente con ese objetivo 
fundamentai de convertir a Navama en und región 
y en una comrrnidud que sea cabeza en Espaia y 
que esté en conditiones de adentrarse con fwerra en 
el ámbito europeo. Y por eso no k sorprenda que re 
introdmcan medidas que van en ka línea del 
bienestar social y de la potenciación de la actividad 
de la Administraii6tr en el campo de L trrwsijn,  
porque lo que estoy buscando con eso, reiorias, es 
precisamente potenciar Navarra y saperar sitiratio- 
nes que en d g w a s  tireas podríurnos caI$cur de 
tercermundistas. 
de cahjácur f 
aspecto fisc. 4 es libera r y en el gasto es, no voy a 
y de encuadrar muchas verns a los 
de Z &tku que hay se realiza, no só P a a nivel 
ción del estado socia P de derecho como agente de 
caltficur como liberal-conservado~u. B ero SH seiioría 
se estú hucien 1 o de esu critica se estú d aciendo en la 
control de La sacie df ad y de los agentes económicos. 
un estado de bienestar es ago r que supera la 
busca potenciar la reali& 2 social y económica de 
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Nu comparto esa calificackh a que he hecho 
referencia anteriormente, sobre el bienestar social 
respecto d Navarra; n e o  que en Navarra existe más 
bienestar social, mús raiidad de vida p e  en o t y a  
muchas regiones españolas y que, por tanto, a ui no 
también est convencido de ue no hemos lkgado 
sociedad navarru. 
Y esto, renor Presidente, no se va a bacer con el 
fúcd a d a g i o  de menos ingresos y más gastos, 
porque no sé s i  en kz Jfstca c&nt;cu se pueden 
srrperar l a s  contradicciones, desde luego, en el 
debute politico, al y CQmO sìi se&orh 10 bu phn- 
teado, en una forma realmente simplistrr y ìógicu 
en su rol, eso no es usí, y evidentemente, ei  una 
situación contradictoricr pero sdo en su plantea- 
miento. 
orque ocusiQn habrá de 
entrar en el úrea fiscal. 1yuy un aforismo ìatino que 
dice: RSeruu ordinem et ordo te semubitu, y rhoru 
comprwebo que, efectivamente, esto era parte del 
proemio o prólogo de Lz exposición de su señotia, y 
luego comentaba los as ectos fiscder y ,  por tanto, 
voy a seguir el misma K do dei debate. 
Respeao ¿e.¿ área institucional, re dice que no 
bay nada nuevo bajo el sol. Bueno, hay algo nuevo 
en el sentido de grLe ~ O S O ~ T O S  traumos de consolidur 
la sitwación autonómica de Navarra COA ctayácter 
inmediato y dtntro del primer ano de la legislatura. 
$e ha modificado La postrera de UPN respecto del 
proceso de tramfetenBas? Al programa me remito 
Sr. Urralburu: se habh de asunción da l a s  tompe- 
ten&s dentro del pnkm aicr de gobierno. Eso 
implica, en primer lugar, ue deseamos culminar el 
p e  UPN ha estado sosteniendo en toda h legish- 
tnra p e  previo al proceso de transferenciars debía 
negociurse el Convenio, postura que en esta Iegdz- 
tura, como su seiioria sabe, ha sido de UPN, pero 
qwe sw senotia, C O ~ Q  se lo recordé en la riplica a SH 
discurso de investidura, la habia mantenido con 
anterioridad -como d i g e ,  esa postura exige boy una 
rectificación a la &tu de lo realidad; pero es zna 
recttficación no de partido, es una rectificación que 
&be realizarse desde un programa y desde und 
acción de gobterno, que pueden ser cosas perfem- 
mente distintas. Piles bien, cuando sólo nos quedan 
dos transferencias, bien es cierto que importantisi- 
mas, citando todo el proceso unteriur se ha realizudo 
partiendo de L aswuión or Navarra de los costes y 
sin afrontm eltemu del 8 onvenìo Económico, etr mi 
programa de gobierno, senor Uvalburu, paru dar 
continadad s m a  linm de gobiento -porque en 
algwnus cosas también svy cvntinuista, no sólo sus 
senoriús- he planteado que se cHlmtne el proceso de 
tuansferenkas para, d partir dei mismo, entrar a ver 
qué para con el Convenio Económico. Por tanto, 
estas transferencias de educación y sanidad se plan- 
tearíun, r i  yo recibiese el up o de ka Crimara, en la 
es utz sarcdsmo ya hablar de bienestar socia 9 ,pero 
a las cotas 2 bienestar socia 9 u que debe llegar la 
Y vamos u entrar, 
proceso institucional, y el P o significa que u pesar de 
linen en p e  ustedes lo K an venido hucierrdo, 
teniendo en cuenta que el interlocutor de cara a 
M a d d  sir siendo Nduarra, con independen& de 
que lo ga ierne el Partido Socialista u otra opclon. 
Respecto al Convenio Económico, tiene SIC seiio- 
rid ex uerto en k págin. 16 C K d  es ei piunteamiento 
que fesde mi programa se realiza&. N o  sólo Io 
considero la cbve del autogobierno y L defmsd de 
los recimos financieros, sino que planteo qw la 
revisión RO es un fin en s í  misma, que debe partir del 
corte de rrunsferencias 
la vista de ese coste k trunsferrncirts y a va- 
loración r e d  de las mismas y de las inversiones, el 
Convenio se pirede p¿unteaY desd~ Navarra. Se 
momento, und v e z  
vez reniktdm o t ~ s  
inversiones veriamos e¿ pianteamiento del Conve- 
nio, cbmoy cuándo. Eso, m defmitiva, como se dice, 
se buria con lu participación de los Grupos Parha- 
mentarios y contando con la mayoría absoluta de la 
Cúrnara. Por tmto ,  no sólo el cu&& sino tambiin 
el cólmo, seria debatido por el Parlamento, por ue 
e gustase revisar el Convenio Económico, ese gusto 
no fuese el de ka mayaria absoluta de h Cámara y,  
por tdtZt0, en este Conwnio, en estt s c w d o  de 
volsmtades, faltase el consentimiento de una de las 
partes. 
La competencia en mateM de trúfico. Se dice eta 
el progruma: -reconociéndose corno exdusivu de 
Navarra La competencia en policia de trúfico, se 
pondrán cn marcha 10s medios pura su e er&o por 
kz Po&k Foralu. I\lo woy a repetir ante Camura, 
a csar de que hay muchos Parlamentahos nvevos, 
e P debate que en rebcion con la Ley de Poli& se 
planteó. No voy rl recordar cómo una enmiend4 de 
Ewko Alkmrasuna, apoyada por UPN, introdgjo ka 
expresihn de qwe esta competencia se consideraba 
e x c h i w  de Navarra. No "ay d recordar cómo SUS 
seliorbs concretamente el  Gra o Socialista, se o p -  
sieron a este pkntearnieBto, y j L l m e n t e ,  no quiero 
recordar cómo la modificación que se introdujo en el  
Pleno, si no me equivoco, prosperó gruciaf al voto de 
un Purlamentuario del g6nncro de los Parlamentarios 
extrauagnrztes que extstian en la anterior legisla- 
twru; extravagantes en el sentido jrcridico, qrre na 
estdbaii inCoTorados a la dzsciplìna de ningin 
Grupo ni a niagrin control político. 
Nosotros S E ~ W h Q S  pensando qre el trafico es 
rcna competencia de Navamu. invoqué en SI mo- 
mento la legislación hìsthhca que lo ampdraba y ,  
por tanto, segitimos sosteniendo p e ,  en esta mste- 
ria, hoy que en la Ley de Policia no aparece 
reconocida corno competencia exclusiva, tendriamos 
que negociar ron la Administración del E s t d o  el 
proceso de asunción por parte de la A d m i n i s t r d n  
Foral y concretamente, de Ea PolÙíu Ford, de las 
fwnciones de trúfico. Y esto, por si actuo, porque y4 
se planteó en la anterior le islatwa, no qwiere decir 
y u e l  
de inversiones y 
licn p e  necesariamente 
uede ocurrir que, amque al Gobierno de Ma x ri¿ 
qwe nosotros estemos des % e esta Tribuna y desde 
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esta Chmura, pidiendo que se vayu la Guardia 
Civil, porque as8 la interpretó algún Parlamentario, 
y así, además, se re ejó en u&n medio de comuni- 
que se vayan no lo cantarnos nosotros. 
La defensa antonómicu aparece como otro de 
nuestros objetivos, y bu dicho su senoria que no 
bubo difiCrritades en la kgidatrru anterior, y nos 
ale ramos de que no la hubiese, porqtce si las 
brrfiese babido y4  lo habrían sabido por nuestra 
pane sus senorías. En este sentido tengo ne recono- 
cer que Hsndes han actuado en dejnsa de la 
competencia de Navarra y en la defensa del hecho 
autonbmico de Nuvarra u través, vamos a decir, del 
ntearnienro de salvedades en relrtcion con Ins g e s  de buses. Eso se lo hemos reconocido s i r r n p  y 
la mejor muestra de ello es que nnnm les emos 
planteado en la legishtrrra anteráor cuestiones en ese 
sentido, aun cuando a veces -y eso lo tienen que 
reconocer sus señoria+ hemos podido entender que 
qkzá  la defensa no ha tenido h fuerza qwe se 
extgia. Pero no obstante, no pnede p h v  su senoria 
a nuestro Grupo del Lcer ue le proporciona, como 
Partido regional, Ascar defensa del proceso 
autonimico, frente a intento evidente qwe se es& 
dando a nivel nacional; y lo que buscarnos es f a m .  
arte, j w t o  a otros partidor regwondistus y naczkna- L a s  que existen dentro del Estudo espuid, de ese 
frente de defensa alctonómtcri, en defensa, en prinri- 
pio, ni mús ni menar, del modelo constitucional. 
Puede ser también que yo no hbya sido claro en 
la prigini 14, crcando bugo referencia al rumpli- 
miento de acnerdos y n o m s  de &a Comunidad 
Económica Enropea; yo creia que sí, pero ya sabe su 
senoris que u veces e1 autoconvencïmtiwto pitede 
engañarnos a todos. Pfies bien, cuando se hablaba 
de esto, se estaba haciendo en relación con uno de 
~ Q O S  medios que se están aplicando con incidencid 
negativa en las competenaur de Eas Comunidades 
Autonómas. 
Es sabido que el Convenio C Q ~  ,?.a Comunidad 
Económùa Europea es UN Convenu> entre el Estudo 
erpatiol y fos o anismos comunitarios y que, por 
responde del cnmpiimiento de los acnerdos y normas 
es ei Estado, representado por el  Gobierno y la 
Administración central. Ahora bien, esto se d i z a  
desde allí corno mediopara poner de man fiesto ante 
ka Comunidades el hecbo de que como algunas de 
sus cornpetencius excinsiwas estan afectadas por el 
cumplimiento y ejecución de sHs acnerdos, se tienen 
ue ver limitadas, porque es h Administración del 
Etado la que crtm le y ejecuta esos acuerdos. Y lo 
esa ejenrción mnca p#e& imdir negativamente en 
i a s  competencias autonómicas, porque tmnbiin a las 
Autonamius, y asi está reconocido en sus Estatutos, 
Les coves onde esa ejemción, y porque, dentro dei 
blece la Constitucfön es &ola, ay materias, pode- 
cación soBal. Vue t? vo u repetir la qne q a í  dije: el 
tanto, de cura u 7 os organismos cornunatarios quien 
que agni estamos a icìendo, ni mús ni menos, es que 
modelo s e distribución de com etencius que ertu- 
mos habhr de dgricw P tur&, ganaderia, pesca, ¿e R 
muchas de las materias, objeto de Trucado de 
Adheswn, que son CQnZpttenCiU de lu correspon- 
diente Comuntdud, y lo que habrá qre buscat, en 
todo caso, es kz compaginación de los objetivos que 
persiguen esas comunidades en e s a  áreas de sa 
competencia con el cumplimiento de esos programas, 
pero no eliminar la competencia reconociùu a esas 
Comunidades para qice la Administracion del Es- 
u d o  se cvnwierta en la detentadoru de esas compe- 
tencizs por uc tiene h responsabilrdad euro eu de 
cumplir el 8 onvenw. Creo que COP esta exp P icadn 
queda suficientemente claro. 
En cuunto u In Administración local, habla su 
setio& de ue en el programa se abde a ka 
pos&ilida¿, efectivamente, aunqrre en el epigrafe 
3.2.3 se h b L  de la Ley de Administrarion y 
FimnciacGn local, y posteriomente, en rehción con 
la Adnrinimación municipal, se desglosan a efectos 
sistemáticos esta dos leyes, exactamente ea Las 
páginas 26 y 28. No ha ningunu bondad ni mldud  
en ue sean una O dos r ves; yo creo que por agàMud 
y ejcx~r;l es mejor que el ciudadano tengrr los textus 
lo m i s  refwndidos posible y, por tanto, sistemiticfi- 
mente incluso seria mucho mejor y múr IO ico q.we 
fuese un solo texto legal. Pero la posibtlida i de que 
se planteen dos leyes se sostiene teniendo en cuenta 
ue Nrsvarra rendrd que decidir sobre el sistema de p. inunciacion de lus Haciendas lacales. En el pm- 
grnrna apuntaba Lzs dos o ciones ue se pueden dar. 
Una de ellas, la que po B l a  riamos 1 mar mis simpk, 
L ~ E  La imposición municìpurl, se basaria en ei 
Im uesto sobre la Renta. Otra posibilidad, la 
dzcicion de sistemas már o menos ckisicos como la 
imposition sobre ka propiedad, inmmento dei  vator 
de los terrenos, actividad, etcétera. Por esta línea 
última discuve la 7e o m a  ropiciada desde el 
Ministerio de H a - i e z d  para e s  Haciendas locales 
en el resto del pais. Y por eso dejubu salvo la 
posibilidad de o tar, no or homo eneidad, sino or 
bwscar mu sim i ;  itud so re todo e f regimen j , m L o ,  
en mayor garantia de los ciirdadanos, eso qne tanto 
preocupa a SY setioría, pero en sentido inverso; 
quiero deci*, porqfie me reocuprs a mi, por .h que se 
De, er Y m  op.cibn que Rabri qne eìegrr. (PAUSA,) 
Duda su señoria de la sensatez, hoy en 1987, de 
invocar tu N o m a  de Reforma de Haciendas Locales 
de 1981 en relción con el contenido del fondo de las 
Haciendas locales. Pves, mire su seiâoríu. Nosotros 
no sdo no dndamos de la sensatez ¿e esta medida 
sino que creemos que esta medid4 es profunda y 
absolrrrrámnte sensata, aun ue dicha medida ten a 
Administracion foral O del Gobierno de Nuvarra. 
Huy que tener en cuenta, decia su setio&, que hoy 
hay ds gastos que los considerados en 1981, y que 
esto da lrrgar a q w  desde la AdministraciDn Foral se 
estén prestando servicios que inlrden en h Adrninb- 
tración municipal. Pwes sepa su seiioría qne el 
propósito de nuestro Grsrpo y del programa que be 
phnteado respecto de esta cuestión, es estgblecer una 
posibtlidad c? e que se hagan dos n o m s .  Cabe la 
un coste pma la disponib 14 ida¿ de fondos de t 
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clara asignación de competehzs entre la Adminis- 
tración municipal y la concejily las ent&destenito- 
ríales y restantes y la Adminirtracàón foral, precisa- 
mente para potenciar Id autonomia, incluso pre- 
viendo la posibilidad de que ha a delenaciones de 
prestación de servicios y la mayor proximiddd u Los 
ciudadanos. Entendemos ue esto supone no cum- 
recscrsos importantes a ìas Hucten&s locales, y 
pensamos tambiin que una concepción de autono- 
mia municipaì exige dotar d este fondo de los medios 
necesarios. 
Su sefioria hu valorado k refonna administra- 
tiva de rcna f o r n  que podrimtos calficar de supesfi- 
cial 
senotia que el epígrafe de refonna no sólo habla de 
una Administración eficaz y transparente, si no que 
bdbka de m a  Administración no despilfarradora. 
Ha olvidado su señoría que, usi la situaLion econó- 
mica, -se dice- <exige potenciar La actividad inver- 
3ora de la Administraciún, Implica introducir el 
principio de austeridad en el gusto consttntzvo de 
personal y transferencias corrientes, congelando 
plantillas, amortizando phzns, incrementundo L 
productividad, introduciendo nuevas técnicas, re- 
j o m a  4dminisn;ztìua, etcétera*. Por tanto, estd 
reforma no consiste sólo en suprimar una Consejeria, 
no consisre &¿o en reducir los gabinetes, ni en 
congelar plantillas, sino en sostener una politicd y 
una f ihsofk  de austeridad en íos gastos com.entes. 
Eso implica, por ejemplo, que se controlen exbavsti- 
vamente los gastos, y que aquello que se p e &  no 
gastar no se gaste, orqtte ese exceso podrri desti- 
ejemplo, qcre no 5e den consignas u los distintos 
Departamentos para agatar las partidas presupues- 
tarias de gasto corriente; eso exige una ran austeri- 
eso exige una ran austeridad en algunas refannas 
navarra. Esto podria teser una rnmtia importunte; 
que en este momento m a  politia de austeridad en 
el gasto consukioo y d i a m  de la Administracion, 
evitando el despilfarro, podria rtrcender a quinientos 
millones de pesetas o más. Hagan sus señorias la 
prueba de no dur consigna para qtre se gaste todo, 
paru que se compren nwvos medios, para ue se 
r u d i e  el mobdiario, para que se cuambte la 1 ecora- 
cio,, y yu verán wstrdeies Lo p e  se uede ahatrdt. 
dependerrctas de ka Administración foral, en todds y 
cada una, incluso en Paiacb. Y, por tanto, sefiofias, 
una austeridad en el gasto determinaria un ahorro 
importdnte en los gustos conientes. (PAUSA.) 
Se me dice que cómo se p e d e  
dad en el gasto, planteándose, en 
no chru bomologución. 
foral reguladora de los cuerpos 
com e tenbs  que esien en lu A 1 mtnistración foral, 
en P os municipios a favor de la mejor calidad de la 
plimentur el contenido de 4 fondo y privdr de unos 
orque ka trdtado de ver el us ecto 
d m d ,  mis ridiculo de iu cnestión. €f a olvi .li?' do así su 
nane a programas s e inversiones. ESQ implica, por 
dad en l a s  r e f o r n s  y en ka utilización Lf e los medios; 
que son d;f;.; P mente comprendidas por ka sociedad 
Dignrdad hay hoy mis que sobru c& en todas kas 
dice que #podrán optar a las  plazas vacantes del 
mismo medianie concimo-o osidÓn u o osición 
se dice, sefioria, IQ que su serioría ba leido, 
se quiere decir. Se estú bdbiando de homo ogdcibn 
retributiua, por ue, awnque p u e h  sopender a sus 
consemudora se sosrengd ci principao de que u igual 
trabajo igual retribucibn, eso es lo que essamos 
sosteniendo. Es contraria rl la más elemental 
equidad el que funcionarios que estén desempe- 
liando la misma funcibn en Lus mismas depen- 
dencias tengan un di erente régimen estatutario 
y otros de lu Administración foral. Esta situación 
es un grave riesgo para la eficacza de la Adminis- 
trucidri. Han tenzdo SIIS renoríus tres mïos de 
experiencia, de confrontación con lu f ~ n c l o n  
pública, y deben saber que lo último que se puede 
hacer cuando se gobierna es tener en rentados a 
gobierno; eso conduce a la ineficucia de ka decisión 
de gobierno. Yo ya sé que se me vta rz decir que los 
fimcionerim estú, defezdiendo iniereseJ mrporcrti- 
vos, porque ésta es una cantinela que ya suena a 
conocida; cuando las clares sanitarius, cuando cual- 
qrcier sertor de la sociedad, me da lo mismo los 
a ricuitores, los sindicatos, los médicos, estún defen- 
Jendo los intereses del sector a que representan, se 
habla de corporativismo. Y es #e, sefioks, al irnos 
esta'n confundiendo, en ka rea%dad política de este 
pais, el  corporativismo con la sociedad invertebrat&. 
Y una sociedad demorriticu es wna sociedad verte- 
brada o si no es una sociedad tercermundista, y esto, 
p e  es algo elemental, que ya sostenía Vizquer de 
Melk  en el siglo pasado, hoy lo sostienen gentes del 
irea de la izquierda, y les p e d o  citar ni mis ni 
menos, otra vez ai scior Sotelo, al que citaba 
anterwrmente, ì' una sociedad democrática eficaz 
es unu s o c i e u  vertebrada, en la que todos los 
gru 05 e intereses p e  extriszen en La sociedad se 
defféndan, en ìa que los ciudadanos no están 
indefensos ante tsn absolutista y absoluto podev del 
aparato administrativo y de h burocracia, y eso no 
es hacer corporatzvismo, eso es definder lus Ùzterem 
de los distintos sectores sociuies. 
A su senorb le gustarla que yo dijese que no 
debe& existir bomologmih, porque entonces al 
menos yu tendría el apayo de veintinueve Parla- 
mentarios y ,  por tanto, tendria ma oría absoluta. 
Grupo, y y o  mismo, ha venido sosteniendo a lo 
largo de toda la legislatura, que y o  ahora dijese que 
no a la homologación; sería crna contradiccicín 
porque creernos en ese pra'ncipio de igualdad, que en 
este caso se manqiesta en la igualdad de los 
firncionarios en ei sistema eswutario, y estoy ba- 
blando del sistema estatutario en su canjwzto. 
Sostengo esta homologación aunque ten a un coste 
Navarra. Todos sabíumos cuando iniciábamos el 
restringida asi como a la homo P oganón retri l utiva*, 
7'" que
seiiotiur, el bec 1 a de que desde un área liberal- 
por proceder unos de f u Administración ¿el Estudo 
aquellos que van a hacer realidad las d eciswnes de 
Pero seriá una contrudkcïón con 7 o qsce mestro 
importante, que lo Zia a tener, para la B acienda de 
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PrQCeSO de transferencias, que aquí, o nos quedába- 
mos como esrúbumas o íbamos u tener astes con las 
transferencias, sobre todo cuando no sabbmos cuál 
era nnestro punto de partida en la disponibbilidad 
económica vía b reviston del Conuenio, que era el 
planteamiento de UPN. La mayo& de la Cimaru 
nos hi Ilwudo a asumir transferencius sin rpvirar el 
Convenzo y en esa linea se encamina hoy este 
programa. Vamos u seguir asumiendo las competen- 
¿us 4 nuestro cargo, porque hego y d  discutiremos 
en el Convento culil e5 el coste real y e ectivo de esas 
transferencia y cuál es, entonces, l relacìórz de 
Convenio entre Navarra y el Estado. No vaya a 
resultar que igual nos tengan que pagar. (PAUSA.) 
Las medidas de política f iscd SOR !as que más 
han ibrnrrdo la atención a su setiorb y por aquello 
de que fin argumento en todo debute Pahtko 
consrste en condusir la strra de! contrario al 
ue re pretende es, por una parte, redrtn'r la presión P mal y que haya menos ingresos, y por otra puparte, 
potenciar el gusto publico, cosas que son contrudicto- 
T~US. Además, no podia su seiioria etdur echarle 
también and equeña C ~ T  a dernugógica al asgnto y 
buscando la redwccicín de la progresividad fucal 
fauoreciendo a los niveles con mayor capadad de 
ahorro y, pot tanto, a /os niveles c m  mis renta, Y 
eso, seno&, es r n  fraude por IU parte, en este caso, 
al contenido del programa expws to  y a los principios 
que en el mismo se contienen. Porque eso no se 
puede sepmir de todo el contexto que q u i  se 
plantea. 
La refomza fiscal defenddu, v k n e  uvakada no 
sálo or comentarios de revistas ticaicas; viene mrr 
Socialista, POT importantes autoridades dentro del 
Partido Socialista, y viene awalada por la politica 
que el Partido Socialista est i  intentando realizar a 
nivel na#o?aal. Pero yo comprendo s1cs contradiccio- 
nes, senor Lh-dburcr, poque ustedes, al mismo 
tiempo que mantienen el programa de minìmos y 
origtndrio como farolillo que pueda alumbrar Irrr 
akts mcir azquìerdist~s de TUS posturas con m u  
concepción socialista totalmente estatista, están 
prameundo, en la acción de gobierno u nivel 
nacional y también en la acción ¿e gobierno en 
Navarra, una politica ecotichica iiberul-conserva- 
dora, porqwe a eso se ven abacddos por la realidad 
del contexto en que se encuentran situados; ése es el 
contexto europeo y h e  es el sdm$¿io que rrstedes 
tienen que hacer d algunos planteamimtos ideológicos. 
Tienen mirchas contr~zdkknes; no sólo mi pro- 
grama, señor Uwalburu, puede tener contradiccio- 
nes. También juegan u progresistas y descubren la 
Guardia Cid; también juegan a inte rarse en 
Europa y al mismo tiempo se sfenten sodarios f y 
fieles con el cartrisrno y los sandinirtus; éstas son 
situanones q w e  sólo ei tiempo harú superat a sus 
setlorias, cuando de una vez por todas trutcn de 
cmplazarfe en el marco en gHe realmente debe esur 
absurdo, lo ba rediccido a p" srmplismo de que aquí lo 
decia qrre ro ir as las rnedjar que se propiciun están 
uv4 L da, a perar de algunos miembros dei Parti K o 
un partido sotialùembcruta europeo, sin sociahmos 
vergonzantes. 
Seiiorkis, r&s estas medidas fisades tienen un 
objetivo truscendend. El objeîivo de todas  estas 
medidas fiscales es incrementar la inversión u wuvés 
de la potenciacidn del ahorro, y, a fiavés de ese 
incremento de la inversión, mejorar ntatro sistema 
productivo, hacedo competitivo y generar mi mayor 
riqueza y puestos de trabajo. Este es el sistema qice 
hoy se estú manejando en el mundo occidentuly éste 
es ei sistema en el p e ,  evidentemente, creen al 
menos los hombres más importantes del Paltido 
Socialistu. Podtiamos recoger senor Umalburu, mu- 
chas citar. Si uiero decirk que ems medidas de 
opinión y en revistas especializadas por personas 
como don Miguel B q e r  e incluso como don Mi ne1 
Angel Fentandez Ordoiicz; no sólo por born % res 
como Fuentes Quintuna, áutor de ka reforma de177, 
o como don Manuel Lagares y otros mwrbm. Ha , 
vamos a decir, una concordancia hqy entre ? os
economistas y hacendistas del partido Sockhsta y bs 
del áreu que podríamos llamar liberal y mnserua- 
dom, par ue ban Llegado todos, cada uno por su 
la situación de m'sis precisa una mejora de la 
productiviàad y la competitìvidad. we kas correc- 
por la cottrencwn de¿ gasto y no por forzur máf ~1 
sistema recaudatorio; qwe controlar el asto es la 
parta reducir lar distorsiones anlscrónkas que ìntro- 
duce la muraria de exenciones y desgravaciones, 
que en defìnitìba, el mobo para incrementar ka 
competitivtdud de Las empresas es el incremento de 
su podnctividad, sortenrendo La moderación saliztzai 
de Los trabajadores y mejorando su organizadn 
empresatial., son palabws de don Miguel &ver, 
nada dkcutibles en ~ ~ n t o  a su posicionamiento 
ideolbgico, recogidas en Cambio 16, número 820, 
de! 17 de agosto de 1.987; unteayer. 
Pera C Q ~ O  nosotros, se$orias, no manejamor l a s  
magnitudes macroeconbmicas, estarnos utduando, 
como psse de manifiesto ayer, agucìlos medios qne 
podemos en la politica fiscal, y estos medios, segrin Irr 
opinión uninime, canducen a los ines qne PTQPU - 
anteqer, según es comin opinion en El  País, boletin 
o icioso del Gobierno, se adelantaban ya las medi- 
as gne,se propugnan de cara ei pro uerto acuerdo 
económaco y social, tendentes a creadn de 
20Q.ûOO puestos de trabajo en 1988, reducción del 
déficit phbko y abaratamiento de los ti 05 de 
producto interior bruto cusi tai PO, P son objetivos q w  
se someterún u concertaiibn cora base en menos 
impnestos pura que crezca el consumo p ù a d o  sin 
exigir ex ansian salarial. Vuelvo a dectr, dìano El 
País, de P domingo. 
Par taanto, seiioïia, no se sorprenda de qne yo 
proponga nnu medidas dentro del ámbito de nues- 
reforma fisca 9 vienen dpoyadus en O?-&dOS de 
camino, a 9 convencimiento de que .h superación de 
Bones al déficit dei sector público de s. en progresar 
tendencia, junto con la simplificUción de P os tributos, 
namos, Pero por si auso, eR el l4 I;a& EI Pais, Ii e 
d 
interis; bajar hasta el 3% ka in cion y e P evur el 
k 
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tros medios, tendentes a reducir ka presibn fiscal. 
niveles de renta 
saiiorfa, si se está 
qrte lo encontruré, 
Impuesto sobre la 
Renta de kas Personas bzcm ri la inflación, e¡e- 
vando el mínimo exento, etcétera, se está incidiendo 
positivamente en 105 niveles inferiores de rentu*, y 
esto es aigo que esti ya contrasdo y valorado en 
otras economias, e ànchso, u nivel de organismos 
oficiales, está valorudo pmu kz economia española. 
Y quiero decir, reior U Y Y Q ~ ~ X ~ U ,  que el que estas 
medidas de ahorro y de estimulo a la inversión, 
fuvoreciendo con deducción que ki renta ahorrarda 
se invierta, favoreciendo las realizaciones de capital 
qrce vuelvan a realizarse, favoreciendo ka libertad 
de amortización, etcétera, es algo fundamental, si 
de vcrdad lo que se quiere es que se fomente Ea 
inversibn privada. Porgtre si, en graudes cafras, la 
inversión en nuestra Comnnidad Foral de ka Admi- 
nistración puede ser dei orden del IO y corno 
mhimo el I T % ,  segin mis datos -aunque yo  no 
tengo los ordenadores de Hucienda para conocerle 
em implica que del 8.i al 90% de la inversión que se 
rcalim en “ama la reubzun las agentes rivudos, 
potenciur esa inversión de l a s  econornius privadas, 
bnto  por l a s  medidas fiscales como por la cueacidn 
de economias externas en la lima del bienestar 
social y de las inversknes públicas. 
Y ,  sefioria, en ka página 34 del texto se dice 
literalmente que, rconseguir altas taras de creci- 
miento económico en sociedades desarrolkzdas exige 
sistemas tributurior que no discriminen excesiva- 
mente en contra de quienes por su nivel relativo de 
ingresos tienen realmente o ortenidad m t e  la ~ T F -  
o erta de trabajo, reducir sus ahorros O adoptar 
los agentes ecanbmtcos,; y se dice n cantinaadbn: 
-como dijo un ilutre economista, e l  Impuesto sobre 
la Renta actual es absolutamente injccsto, no es nada 
progresivo y machdca A quienes ganan entre dos y 
seis mìlones de pesetas, u l a s  chses medias, a los que 
tienen capaciddd de inversibn.; y o  diria que ma- 
chaca a toda L sociedad, que a través de las medidas 
que re proponen de elevación de los minimos, de 
actualizacicin de LIE tmTas y dedrcm.ones con car o, 
los gàveles in priores de renta porque se van a ver 
señoráa que esta expresión de un economista es una 
auténtica realidad. Y la citaba porqrre es un argu- 
mento de autoridad, señor Urralbrrru, orque este 
ice es el Presidente de la Comunidud Autónoma de 
Por tanto, a ui no hay rnistìfcaciones, señor 
las econornáus privadas, y ge, por tantoO, eP esfuerzo 
de ka Administraídn forta 4 tiene que encumindrse a 
sión de los tributos pas4 a P terar negativamente su 
d e&ms que supongm aswnair riergos, y éstos son 
teniendo en cacmta la infiacìón, se está mejoran J o a 
iibprador de f imparsto, pero tiene que reconocer su 
economista no ertmece ni u AP, ni a P PDP, ni al 
Partido Libera P ni a Unibn del Pueblo Navarro, sino 
Urralburu, aqni 79 ay un intento de que a través de 
Ifadrid, don loaquin Leguim. 
Las medidasfiscales se consiga irnproceso en cascada. 
:se han planteado sus senorkzs qué hubiese parado 
con la ampliación ¿e SEAT si en Navarra se le 
hubiese hecho posible la libertad de amortizuciiín?. 
$e han planteado s w  serioria qfié haríun muchas 
empresas, hoy en N m m r u ,  en la transformación de 
sus sirtemas productivos con esa libertad de amorti- 
zación?. iHan pensado, en qae si hubiese libertad 
de amortitacibn IQS empresas necesumian una sub- 
venci& pura la ueación de un puesto de trubujo? 
La comun opinihn de los medios econbmicos, tanto 
de los teóricos de la economia como de los ricticos 
capital para el incremento ¿e la inversMn produc- 
tiva. Y es que el inmemento de la inversión tiene, 
como sus senorias saben, un efecto importdnte en 
cascada, no sdu por el efecto mnitipdicador de lk 
inversion misma, sino POT la generación de r i  s e m  
ue tiene en la economia. Pero es que, sefiorias, si 
%+y más posibilidad de empleo, hay m á s  actividad 
econámica, bay necesariamente más ingresos y, por 
tanto, no hay que pensar 5010 en eL efecto negativo 
de reducción dc ingresos que pueden tener unas 
medidm fisc&. Si se hiciese ari no Je üegarh mncd 
u nada. Hay que pensar en ue ese coste vu u 
producir a medio plazo un brnJt& importan tisirno 
en la Hacienda pública, no sólo a través del 
Impuesto de Sociedades y de los impuestos que 
grdven ka renta, sino u truués de los impwestos 
Indirectos. Piensen en el IVA, piensen en las contri- 
batciones, piensen, en definitiva, en toda la carga 
fGcd que se odria derivur de ese meu0 invemento 
Asi al menos lo están calculando otros, otros que 
e s t h  exactamente 4 4.50 kilbmeiras de q u i ,  yendo 
hacia abajo, y otros que estin también muy cerca de 
a p i ,  u mrscho menos de rtlatrocientoos kdómetros, 
tal vez sólo a noventa. (PAUSA.) 
Esto, setior Wrrdlburrc, no e5 en modo alguno un 
paso utrns en la reforma tributaria. Por el contrmio, 
kz refornu rribat&u de i977 est8 ya  reconocida no 
d o  en los niveles teóiacor sino también practicas en 
h marcha politica, necesita de contraneforma, 
necesitu de la adecuación. Aquélla f f ie  una reforma 
imprescindible para dar a nuestro país utf sistema 
fiscal coherente y moderno, pero esa refama al cubo 
de diez años ba refkjudo que tiene wacios y kzgunas, 
y que no está ajustada a la realidad económica ¿e 
este momento. Son undnimes las opiniotles en el 
sentido de realizar urz reajuste de esa reforma 
tributurai del ano 77 LZ las necesidades económicur y 
soridles de la sociedad de 1987. Y esto se dice en 
todos los pa eles, incluso turnùién en los Pupdes de 
Confederación de Cajus de Aborro, y en los infor- 
mes que el Instituto de Estudios Fiscdes remitió al 
Miis teno #e Hacienda. Quiero recordar a SYS 
SenQtk,  por si no lo suben, que f i e  ei Instituto de 
Estudios Fiscales el que ehboró kz refomid de 
Fernúndez Ordoiiez rnrccbas anos nntes de que 
etitruse en vigor en eb setenta y siete. Y es p e ,  como 
del mundo de la empresa, es qwe esta me B ida sm‘a 
y de pvestos de trabajo que esto crea y la inci &I enBa 
de La activi f ad económiu, prohaiva e inversora. 
Economia B spañola, revista científica que edita 
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decia Heráclito, todo corre, y también ba cowzïío h 
sociedad, también ha cowido la actividad econó- 
mica y tambiên es necesario que se adeden las 
normas fiscales a la misma. Pues bien este sistema 
fiscul se ha demostrada yd obsoleto, se ha demos- 
trado rechazado POT los ciudadanos. Porque la 
referencia que hacía a la pérdida de ka il,wicin fiscui 
es también la refundición, por asi d e d o ,  de una 
encaesta encurgda por o anirmos públicos para 
frente a la reforma beal y frente a ka fucal' A d .  Y 
son los que ha reprodacido Ia encuesta realizada 
los que estin boy en la mesa del Ministerio 
Harien&. Quizá es que en el Ministenó de Ha- 
cienda les estG dando miedo nfrontar el asunto sbb 
por una rueftiáfp: p o i q ~ e  no tienen se uridad de 
euil va a ser el comportamiento de E sociedad 
espaio& con esa reforma, pero están convencidos de 
que buy que hucerkz. Y ya verún sus señorias cbmo 
cuaìquier dia se nos ofrece como uno de los grandes 
logros de ka politica de! Partído Socialista, dentro del 
Estado es and, ka reforma fiscal que nosotros 
indudablemente, por el Partido Socialista; pero ya 
estamos ucust#mbrados a eso orque durante cuatro 
&QS hemos estado pídzendo i actualización de Las 
tm&s y deducciones del IRPFa ka tnflrci0n se nos 
ha rechazado, y sólo cuando en M a d r d s e  ba 
asumido, se asume trsnabién aquí. Por tanto, hay un 
mimetismo mlcy claro; basta un ilustre miembro del 
Partido Socialista, el senor Riaio, derkrabu que La 
ausencia de debate puede ~ ~ n d ~ c i r  al mimetismo. 
Hablé también ayer, con gran escandalo por lo 
qwe se ve, del teworimlo fiscal. Y se ha cogido el 
rábano por la hojas, porque, señor ündburu,  
cuundo yo estaba hablando del terrorismo fiscul, 
estah haciendo referencia, no ui frmde,  sino a ka 
segwridad juridica y aruntiar para el contribuyente, 
programa era destacar las causas. Ya que cono- 
ciendo k a s  causus se puede atacar los efectos. Hay nn 
aforismo, o e o  p e  de la lógica aristotélica o al 
menos tomista, ole due que la causu de lar causas es 
causado es el fraude, habrb que atacar a la cuusa dei 
f ~ m ì d t  par& así poner remedio al efecto. Incluso 
sugería témicus par atacarIO, por tanto, b a h  un 
claro posicionarnietato en contra del frawk isca6 
ciitdadanar ame La Ley y ante las cargas pública qwe 
establece la Constitución es violentada gravemente 
par las defrdudadorer, tanto por los que ocultan 
ingresos cmndo declaran, como, sobre todo, por 
aqueì¿os que fio declaran y res ectto de los qice 
ocultan. Por tanro, en esa línea, senor Uwalbnru, no 
BOS van u coger. 
Pero tumbikn habli de garantias del contri- 
buyente. Y es que muchas veces la Administracitin 
olvdu principios fundamentaies del Estado de dere- 
J saber cwúl es hoy la ddtU d p  del Liwdadano es año1 
apellos puntos de d ecepción que tiene el ciudadano 
est,amos a R ora defendiendo y que sera rechazada, 
porque respecto de f fraude, lo qrre hacia m d 
la causa del md 4 causado. Pwes si realmente el mal 
basado en irn solo principio: la iggrraldad df e los 
Hacienda no tiene ni posibil' u! ades de saber si 
cho, y se olvida de que en ei articulo 9, apartado 3, 
de ka Constitución, se reconoce expresamente ka 
segwridad jarádic,a, y esto es Algo que debe cirbrir 
toda ki actuación ¿e la AdrninlstracMn, la de todos 
los poderes de & Admittistrunáa y también de las 
Adminzstraciones autonómicas, porque también fur- 
man parte del Estado. Pues bien, señotia, aquí se 
dice que hay que A r  grzranths juridicas para el 
contribuyente, y esto no supone dism'minur a unos 
contTibuyentes. Se me due, reduciendo el argu- 
mento al simplismo y a L mta demagó icd, será 
Como ningin connibuyente es un ser angélico, 
capacidad de defraudar tienen todos aquellos que 
no están perfectamente controlados a travis de sus 
nóminas, todos, sean grundms o pepenQ3 contri- 
buyentes. Precisamente, el  concrolado por & nómina 
es el que no ttene postbildzd de escaparse a la efKaz 
labor inspectora y rz lu labor recaudadorn de ta 
Admìnistruaön. Por #danta, las garantias deben ser 
para todos los ciudcidmos, por He, senodus, no 
podemos hacer que quiebren qOs principios del 
Estado de derecbo porque La quiebra de SMS p.;.&- 
p m s r e d e n  redundar en la quiebra de todo el 
Esta o corno montdje dialéctico y lógico. 
para aquelìos que tienen capacdad de P efradur. 
Y hablando de este tema, 
ìabor inspeaoru de la 
Como no tienen todas sws seiofias La oblìgaci0n de 
saber lo que dicen estos preceptos, ni de ser juristas, 
expliqué ara quien quUo entenderlo en gui consis- 
tia esta Jlta de garantíus jurídicas. Corno por lo 
v i m  no me expliqué suficientemente bien, me van a 
permitir sus seGoríus qrre r e p h  la expiimcìón para 
ver si así íogro que sas sefiorbs me entiendan. 
(PAUSA.) 
Los articubs 17 y 24 de ka ConstituciOn gatunît- 
z m  & defem&, el asesoramiento legal de cualquier 
persona qne sea privuda de libertad. Es una nmedad 
rntrodrrczâa en nuestro ordenamiento )dd ìco  con ei 
proceso democrátuo; or unto, cuando cualqwier 
ciadadano seu deten' J o por cwlquìer agente de La 
policia, tiene derecho a ser interrogado en presencia 
de su abogado, y de ahi que yo  citase Iá f ime  
hablaré si no es en presencia de mi abogado, porque 
todo lo que diga odrá ser utilizado en mi contra. 
También la Lq i e Enjuiciamiento Criminul estd- 
bkce, y así lo ha ante etado la jilrisprirdencirs, qrre 
los atestados pol& r s no tienen valor de docu- 
mento público ni de prweba en contra del presunto 
delincuente; SOR simplemente una denuncia. Se 
trata de pre sea gesto en conocimiento dei Poder 
Indichl por la A B ministracion policial que entiende 
qrre ese ciudadano ha realazrrdo unos hechos que son 
susce tibles de ser calìfìcxdos como delito, cuando 
asi P o haga rn Trrbrml. Esto es un4 gayunth 
institucional de seguridad pndtca para el ciuda- 
%"' &no. pero Lteme aquí qtte ese cul&&no pwede ser detenido por romper una farol. y dec re
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en presencia de su abogado, etcétera, etcetera, es 
objeto de rtna inspeccibn iscal, y el insepctor fiscal 
denuncid, es un documento publico, es ~n elemento 
de prueba, es un elemento que transmite la carga de 
la prueba al crudadano, con Lo cual desbace la 
presuncián de inocencia que estublece la Constitu- 
ción como una de kas garantias de los ciwdadunos, 
parque, a partir de ese acta, es ei cìudadano el qwe 
tiene que demostrar sw inocencia, o lo qwe es lo 
mismo, la inconsistencia, el error o la inexactitud del 
acta, y todo esto se hace sin presencia de su abogado. 
Por tanto, hay una quiebra evidente de los mecmais- 
mos de seguridad juridicu, pero es qve udemis hay 
un comportamiento ya  reiterado de ka Administra- 
ción, que FS el qse un ilustre jarástu, exactamente e1 
Decano dd Colegio de Abogudos de Madrid y 
Presidente del Consejo General de la Aboga&, 
cul+có de terrorismo fiscal. Y es que hay un 
paralelo entre el modo de acción terrorista y a veces 
el modo de acción de las Administraciones publàcas. 
Sus seriorias saben que a truves del terrorismo se 
trata de aterroruar a &a sociedad, de creade com- 
plejos de culpa, de impedir que se de ienda y de 
imponer wn desprecio absolrrto a la 1' d eltad de la 
sociedad y de los &dadanos; se trata de imponer 
wms pl.?nteumientos en contra de los cifidudanos 
pese a que no les guste, porque hay #e wcdr a ios 
bien, señorills, cuundo desde t Hacienda priblica se 
imprcta 4 sectores sociules y económicos incumpli- 
mrentos de obligaciones fiscales, cuando se les ame- 
naza con los rigores de la pena, cuando se les meu 
sentimientos a trata de rreárseles sentimientos de 
culpubilidad y cuando se dismin~yen las garantias 
juridicas, estamos en un sistema que es absoluta- 
mente paralelo y ,  por tanto, ese ilustre jurásta, 
persona de gran rigor intelectual no sólo por SM 
condician de jwristu -aunque no todos 10s p&as 
tienen ese rigor, no es tLn atributo del gremio- sino 
pot su pdpel, incluso, en el advenimiento del 
régimen democrutico, hace esa equi aracitin y le 
senorias, que, cuando e1 señor Borrell sale en 
Madrid haciendo unas declaraciones, imputando u 
sectores ptofesionules, empresades,  etcétera, in- 
cumplimiento de las obìigkones fiscdes, justo en 
los  momentos elenordes, pura usí echar an poco de 
leña al fwe O de h demagogia fiscal y declarar que 
re erta defindiendo u los qrre cumplen reiigiosu- 
mente -porque no les qwda más remedio q H e  
cumplir, porgire están controlados en sus ìngwsos- 
salga desde la AdministraciDn f Q d ,  sin atnbrrírselo 
a nadie, una información similar en el peritídico de 
mús difusiólz en Navumu. Aunque bien es cierto que 
se trató de superar h i n d e n &  negariva ue C m  
nes de su senoría, que ponían de manifiesto kt 
hp~mncia de los empresarios y de la actividad 
económica privada ara el desarrol¡o económica y la 
no deja de ser curwsu esa coincidencia de conductns 
dega, levanta ei actafisru f y ese acta fiscal no e5 una 
ciudadanos de su error aunque sea u 1 fuerza. Pues 
llama terrorismo fiscal. Y no deja B e sev curioso, 
ruponia, concretamente, mediante unus dec I racio- 
t 7 4 n s f o ~ d n  in B M S L ~  de nuestrd sociedad. Pero 
que de m a  forntu, evidentemente, rnucbo mh 
discreta, se produjo en la Administración foral. 
Por tanto, arantias para todos los ciudadanos, 
brando ei princi io de segundad jud ica ,  que es um 
Respecto de la desacreditacibn del estado de 
bienestar, me remito a lo dicho: no se desamdita, 
seiior Urrulbaru; se pane de rnanifcesto que el 
concepto ckísico del estado de bienestar e s d  en crisis, 
pero también su senoría sabe que en los 
exropeos esa crisis está encuminhndose en dos íneas: 
la lhea de los incentivos a &a actividad económ.ica y 
la línea de mantener el nivel de bienestar ue 
habian logrado l a s  sociedades europeas. Y el mo 1 e h  
reagmi4no no esti sirviendo en Ewropa; 80 está 
siendo d p h d o  ni siq&xz por la señora Tatcher, 
porque, ya ve su señorh, desnacionaliza o reprim- 
tiza empresas y en vez d p  hacer, como han hecho 
otros, revertirlas en oligopolios económicos, crea 
capitalirno popwlar; por tanto, no está si uiendo el 
modelo reaganiano ni el socialista espa f iof  Ese es f in  
modelo que prede servir en tlna cconcimía como es 
agrselh, pero que no es el modelo que estun 
siguiendo ni en Alemani,  ni en Francia, ni en la 
misma Ingkztewu, que es Ia que mús se poà& 
astmilar. 
porque si p e  zrumos las garantías estamos que- 
de las  bases de P Estudo de derecbo, 
p,iser
Universidrd Psiblicu? ;No recfierùu qwe presenta- 
mos enmiendas tendentes, en nuestra opinión, d 
mejorar el texto y a potenciar la presenná de id 
sociedad y evitar el control a travCs de los nornbra- 
mientos desde el Gobierno, de la aictonomíu rrnìver- 
sitariut ;No recuerdan que apoyarnos e R  el resto de 
los artículos donde no estaban nwestrus enmiendas? 
;No recuerddn que nos o usimos, incluso, a enmien- 
d a s  del entonces Gricpo i opular? Estuvimos desde el 
rimer mumeato, tí f d v m  de h Universidad Pli- L. En ei programa r e s b  cwái senri ei esqrema 
de su desarrollo: partir de los centros existentes paru 
seguir t~tl os centros ue yu estrin definidos en la 
Ley, en fun&& de la 2 erBanda m&l. Otra cosa PS 
ire tual vez discrepemos señor ürralburu en la P o m  de emplazar la Universihd PUblica y el 
tratamiento ue a su emplazamiento, como fuente 
generadora B e actividad y de vtdu debamos dude, 
pero como h a  es una rwsticín que no se ha 
planteado, no se la voy a tratar. No obstante, ya le 
adelanto que, en congruencia con los objetivos de &a 
política de ordenación dei territorio, está m y  ciaro 
dónde estuvia el emplazamiento. 
En manto a la Ley del Vascuence, se nos dice 
Me hemos girada de posicien, Mire, señor Urral- 
Suru, si irsted considera el giro pasar del no al si, ése 
puede ser un giro de 180 grados, pero es que no 
paramos dei no, sino de & abstention. LO q N 4  ya es 
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alga, es no rechazar el texto de la Ley, tuf y como 
qnedó fomnlado. Otros sabe $u señoria 
rechazaron. Pero por otra pwte, por un p -tea- 
miento de responsabiiidad tnstitumnal. 
Los regímenes constitucionales más sólidos que 
en ei mundo han sido, son aquellor m los caule$ el 
cuetpo nonngtiuo rrndatnentaal es un cuerpo que 
de la sociedad, ¿P los trìbwdes e incluso de ~ Q S  
proptos órganos legislativos, In qHe, sublimando los 
principios, va adecuándolo u kas cambiantes realida- 
des sockrb. Y L Ley del Vsscuence es #na Ley 
Foral de las de mayoría absoluta que, por tanto, es 
una de la leyes exigidas por el Amc'oramiento. Y 
fun&& de la composicló~ de La Cámara, plantearse 
la reuisMn de estos crrerpos normativos trascenden- 
tales, ni del ropio Arnejoramiento ni de las leyes 
cuando esas leyes ban gazado de una mapria 
absoluta en la Cámaw que significa ue son 
aceptaadas or 
sido negativa, no ha sido de no. Nosotror presentu- 
mos en su dia wna enmienda d la totulihd 4 w  no 
prospero, con un texto alternatiwyo, y después inten- 
tamos introducir enmiendas, y como no entraron 
todas nwstras enmiendas, pero ri mantraron aìgmos 
de ,!us phteamientos de kas enmkndas, entendimos 
qwe esa Lqy no era la que nosotros plantearnos como 
ahmativa ee la emnzevda u La totalidad y eso nos 
libemba de votar u favor; pero tampoco era el texto 
inrcial del Gobierno, y eso tambrén nos impediu 
pronirncirrrnos en contra; por eso nos abstuvimos. 
Por tanto, es una adecwacsón 5 la realidad institsr- 
cional. Esìo no sofi gNinos u nudie, S ~ ~ O T  Uvalburu, 
p o s q w  res& p e  aqrcd a qrtien se presume que 
pueden estar dirigidos los guiios se opirso a la Ley. 
Por tanto, mal puede contestar dguiiio cwndo .e$& 
radicalmente en contra del contenido de Hna Ley 
que mi programa de gobierno propone desarrollar 
íntegramente. (PAUSA.) 
Estamos de acuerdo en qwe queremos todo en la 
cultura y en la educación; claro, señor Urruhmi, 
p o r p e ,  como le dije ayer, la cultura, y sobre todo la 
edwcución, son el mayor medio y el m á s  importante 
de movilidad so&l y de cambio m ka ronedad. Si 
conseguimos oner realmente en marcha el principio 
de i d à a d  e oportunidades, conseg~tremos, indu- 
hbfemente, no sólo #na mejora de los niveles 
edrrcativor, sino una mejora importantisima en Ia 
sociedad, y un rinténtico cambio sorial a través de la 
movilidad s a c d  que c d r r a  da. Porque riusotros 
creemos en la anitomOM de la calidad, de ka 
crzcekigen& y del esfMeno, y BO, como algunos 
demugógicarnente pretenden ìmputarnos, en la aris- 
tocracia qwe surge del dinero y de los privilegios 
so&h y econhicos. 
No entiende SH señoría, qwé se qniere decir con 
cincrementár Ia oferta de canales de televisión, 
faditrando ka crinexihn de & red de TV N a v a m  con 
r lo 
permanece intocab f e ,  pero qne es luego ka prúcticu 
entendernos qwe no puede cada r' egislaturu, en 
frcndarnenta P es que lo desarrollan. Sobre todo 
n Z U ~ O &  de Navarra, y so 1 re todo 
cuando, a 1 em&, &a posición de nuestro Gwpo  TJO ha 
otras redesr. Pites ni m i s  ni menas ue lo q w e  se 
los chdudanos ¿e Navarra. El  cómo se haga, 
permitame su seña& que me lo guarde; bastantes 
ideas he dado ya P SH sehoría fi través de este 
programa, no le voy u dur todas. 
Mire, su señoría, tenemos un marco normativo 
que limita las posibilrdades de conexión entre l a r  
eniihdes autonómicas, corno sus sefiorias saben y se 
dijo agni. Pero hay otras posibilidades técnicas que 
puedan permitir que las i i i ~ d a d a ~ ~ ~ s  nevawos tengan 
Lz posibilidad de más canales de televiswn. De mus 
canales, ni de uno ni de dos ni ¿e tres, y eso 
consúltenlo, SUS senorias, que para eso tienen a su 
semicio todo el aparut0 de la AdministraBón foral, 
y verán cómo la tecnologia Lo posibilita, tul vez szn 
crear ningwu conflmiudd n o m a t i w .  
No entiende su seííoria qaé uiero decir cuando 
hablo del modelo de sanidu4d mixto. (PAUSA). 
Paltimos del becbo de p e  ka santùud, en este 
momento, esti prestada en la Administración foral 
por centros que dependen de la Adrninistra&.ínfora/ 
mismaj por centros que dependen del INSALUD y 
qne en stí momento se integraran en la red &ka,  
certados con Irt SegoKzd Social y r centros 
señor Conse'ero, salriá q d  q ~ e r i a  dedw w n d o  w 
estaba brbdnd, de un modelo mixto, porque ha 
hecho referen& a LOS conciertos. Pges wn modelo 
mirto, segin se wtdizu PII la terminología de !os 
sanitarios -y esto no es ese lenguaje esotérico sino 
a@ que es sobradamente CO?tQCiàa- U R  modelo 
rnlrto re tro> es aquel en d p e  ei  ciudadano tiene la 
p m i b i í i h  de elegir entre e l  centro p i b l h ,  depen- 
diente de la Adminirtración, en este caso ya  conta- 
ríamos con la Adrninistr&n foral, y los centros 
rivados concemdos; no CM nier centro privado: Q, centros privados concert 4 os. Swpone mantener 
las iniclrrtivds socisrles y dar la posibilidad de elegir 
centro u los ciudadanos. 
Respecto de La Atemìón Prima&, sebe sn 
senoni ue es realmente imposible; que esta asisten- 
ricl fun%zmentdtneate se pwede dar en especlalida- 
des y en la atención bospitdmiz. 
Se me dice que el modelo mús liberal tiende a 
pmtatizar L sanidzd+, Mire su setiaria, en eso no 
somos tan iiberaler; debe ser ka berencia carlista que 
tenemos algunos la que nos Unpide ser  liberales, y 
entendernos ne no debe privatizarse, que siwe 
adecwdzrnente y se organicr y rentubiiice elsistena 
actual de a t e n d n  sanitaria prestada por entuldes 
pribìicas y de atención sanitarid pestadu por entida- 
des prbudm. Eso exige, coma pmpgnarnos en 
nuesim gobierno, UM coherencia y una planifica- 
G n  pura que huya una red que atienàu todas las 
necesidades, ora evirat. la duplicidad de costes, Ea 
resultan faltas de rent&ì&d. Por tmto,  nplestro 
sistema no e5 el de soeiulizar los medios, es el de 
dice: incrementar la oferta de canales 1 e zehts ión a 
por centroos romedos, OT centros pew4 B os mn- 
netmente privados. Y usted, si no lo sa r e usted siel 
para h socie L d navana siempre que se phnifique 
dwpl&d B e inversiones, etcétera, qwe al finai 
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socializar el derecho; que el derecho 4 la sanidad y a 
ka aten¿& sanitmia esté al servicio y que sea 
accesible d todos 10s ciudadanos. 
En cuunto al bienestar social, a n h i n e  discre- 
pante*; títzicumtwte, que nosorros pretendemos 
el bienesut socíul se preste sin ahogar ri la ro& $ue ad. 
los U ~ C I ~ Q S  2 e determinados niveles de renB 
Y respecto a la deferencia qrse en l a s  empresas 
públicas se pueda tener con Los an&nas, se truta, ni 
más ni menos, tce de bwcar mecanismos paru que 
-niveles que suelen ser bajos, porque las pensiones 
son bajas- tengan ayudas so& es indirems a través 
de menor costo en algguaos sewi¿~sptíblicos. Por 
ejemplo, el A uniamiento de Pamplona saben SYS 
señorias qne 1 a una bontficación para parados, para 
personas jxbiladus en el bus, en el abono a los 
autobnses urbanos. Pues esto podria pkzntearse par6 
este semicio y para otros SEPViCìQS piiblicos, segin 
esti estimado, sin mucho coste. (PAUSA.) 
La novedad que paru sus señonas reprerentan 
Ios objetivos de ordenaritja territorial puede ser 
debida a p e  no huya habido motivos paru hacer ~n 
phnteamrento sobre cuáles son las objetivos que 
respecto de la ardenución t e w u o d  tenernos unos y 
otros. Los bebates sobre las Nomas  wrbanisrkas 
regionales y sobre la Ley de Ordenutibn del Teerri- 
tori0 no ueron significativos en cuanto a 10s concep- 
tos de ondo porqire estaban ~e endos, fundamen- 
competencias administrativas, pero el hecho de qtre 
fiosotros votásemos a favor de todos los urticdos que 
no habian sida enmendados dejaba ver que en la 
línea filoróficu estibamos de amerdo COTI esos 
proyectos. Entendemos ue en esto hay que ir 
contenido de mi-progruma en este área, verá qlse 
OCU u ucnaprte muy importunte,porqw no súIo esla 
e orm~ción rafesionai sino ei convencimiento de 
d!  que debe rea P izarse una politica integral de ordena- 
ción del territorio, que es mtrcbo más como declaré 
ayer, que e l  mero ecologisme retotiíist4 y q H c  la 
protecrión medio ambiental. Es mucho m á s  porque 
es contemplar la realadad integra del hombre en su 
medio. 
Finalmente ha centrado su seño& kz disnepan- 
cia, resumiendo, en los medios y en relacidn con el 
capítulo de los iagresos. Su señork piensa que 
nosotros propHggnamos que kayu menos ingresas y 
más gastos. Ya be salido aE paso de ulgunrzs de esas 
afirmaciones. Pero uiero declarar que hay qwe 
pensar YJQ sólo en 9 os mayores ingresos rce esas 
iucentivos econámims o m  a supner; l a .  que 
pensar en una politica no continufita y compvome- 
tida CO# la inversion y el Gasto pnblsco y la 
potencifdn de las  economias externas, del capital 
sonai fi jo,  de las ànfjdestructuras, etcitera. Y eso fio 
se isede hacer si se parte sólo del Presupuesto 
or G r  t n m a  
Ha sido timbre de lona ¿e mucbus Administra- 
tenernos endeudamiento; qué buenos administrado- 
talmente, f a la articuluczon de I os medios y de las 
mucho mas allá. Si va ? oru cuantitativamente el  
cìones, incluida b A f mìnistmcián foral, decir ano 
res somos que t10 nos ewdeudamos,, arnquc esa 
falta de endeudtmiento haya podrdo su m e r  un 
twcturas, en equ$armàentos, en servinos, que re- 
drrndan, como se expuso q e r ,  en pérdih de la 
capacidad competitiua, por deseconomirs externs, 
etcétera, erckteru. Y se sigue con esa h e a ,  y eso si 
que es U M  p o l i t ~ u  netamente consemadora. 
Yo no voy a repetir ahora el  d e h r e  q H e  al fki 
$e k legislatura mantuve en el Ayuntamiento de 
Pampbna, y lamento que no estén a p i  ni la señora 
Oslé ni La seriorrr Eìizarì para que pudiesen confir- 
mar, ai menos con su mentimknto y su sonrisa 
dándome moral, no para reprodrsdo, sino por el 
apoyo p e  eso sn one. Tenemos que tener en cuenta 
que la realuìuBde /a sociedad navarra en sus 
ciudadanos es la de Yna sociechd endeudada. La 
Uzmensa mdyoría de 10s ~ B V U W O S  que han accedido 
a una vivienda, a un pe weio negocio, LT la compra 
del tractor, a la mejora 3 e rus sistemas productivos, 
lo han bccho no con sus propios recwsos, lo han 
hecho n través del endeudamiento. Nos bastaria con 
ver lar brdhntes memorias de algunas Cuas de 
electoral, para comprobar cuál es el gran nivel de 
endeudamimm de los cindadanos de Navarra, Y 
ese nivel de endeudamiento implita un compromim 
muy seno para suo economias, par ue son canscicn- 
tes d p  que ka inica posibiiida% ue tienen de 
adquirir unos bienes, Uzcluso de prJLi r  y de crear 
riqaeza es endeudándose y haciendo un esfuerzo 
para salir de ese endewdamiento. Piénsese qrce nn 
ciudadano normal, medio, 
ingresos de miilón y medw 
comprar una vivienda 
crcatro millones de pesetas y ,  por tanto, está endert- 
dado cuando menos en dos millones, y tiene que 
pagar de intereses y de amortización por lo menos 
21O.ûOO pesetas al ano. Esta' haciendo un esfieno 
importame de endeudurnienro. Y frente a esta 
situaci& de endeudamiento y de esfuerzo de la 
sociedad nuzium i p é  e m  baciendo e Administra- 
cióa de Nrrvarrd? Huy muchos muniapios 
entendido que tenkn un compromiso con 
dad y que tenían el  deber de endeudarse para 
mejorar su calrdud de vid&, y lo han hecbo,y &si han 
conseguido realizar importantes inversiones en be- 
neficìo de la socieddd. Esto muchos no lo compren- 
den, pero hay ueponer de man$kto, como lo puse 
en aqueìta oimrca, ue en pampùma, sin ir m í s  
lejos, todo P o que hay 3 e inversiones, de in raestrrrc- 
tvras, de mejora de calìdad de vida, des e L Casa 
Conststoriál hgst, ka Ciudadela, los glocis, los 
terrenos de los curteles, ka escueh, g#arderias, 
etcétera, se hn hecho con Deicda Publica, endeudán- 
dose, p o r p e  ésa es ka forma de mar 
porqne en la Administracidn &a Dcwda Pub TUeZA' r u  s 
beneficiosa porqrte b s  intereses suelen ser baos, y la 
amortización, los pwiotios de amoeizacion 1 os y ,  
por tmio, se exti rehie rando un dinero%va- 
tuado. Pero claro está, e B endeudamiento hay que 
retroceso real del nivel de la calidud dp e vida ¿e 
Navarra pata /as &da 2 anos, por déficit en inJTaes- 
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hacerlo con una rnotivacibn seria, no se picede tmitir 
De& Pública p m a  recoger 4.0013, 5.ooO 6 6.000 
millones de pesetas y Lego invertidos en depósitos, 
encima en entidades bancarias que no son tus que 
m á s  abowo tienen en Nuvana. No cabe we los 
ciudadanos de Navarra estén haciendo un e&erzo, 
y lo estén haciendo muchas de hs Administraciones 
forales dp Navarra, l a s  municipales cormetamente, 
y desde la Administrucion foral se esté realizando 
una politica de ricos sin endedarniento, y munte- 
niendo u &rio unos saldos de maS de 5.OaO mihaes 
de pesetur, generdirnente, de dos o tres veces más 
que S.OûO millones de pesetas. 
Chro q w e  esto exi e rrn PsfBerzo; por eso hacia 
yo  unu llamada al qf%rzo de la saciidad nawmra 
que es el esfrterzo de los ciudadanos y de todas las 
Administraciones, parque, si qweremos superar 
nnestms niveles actuales de dP;Jrcir de eguipmnientor 
y de infraertruawras, si queremos potencldr k 
creación de riqweza, tendremos que realizar inver- 
siones i7?IpOYhnteS y como no habri recuYsos sufi- 
cientes en el Presupuesto ordinario, esta Cimara 
tendri que phntearse el endendurniento, ende*&- 
miento pam el que Navarra tiene Y M  gran ca db- 
dad, porque se estima que e1 endeirdamiento las 
Admitristruciones priblicas estri ert #n buen nivel, en 
el 21% de SY capandad, y que yo sepa, boy e/ nivel 
de endeudamiento de Navarra no está mis alli de! 
2%. Por tanto, nos quedan todzvia muchas unida- 
des para invertir y hacer posible ma mejor calidad 
de vida paru ranestros conciudadanos. 
Eso, senorius, es algo q w  en mi programa está 
previsto, porque las  cuentas de la viejd ya sé culiles 
SOR. Los 80.000 midones de pesetas que, aproxima- 
damente, suponen el gasto público actual, se eqrrili- 
bran can unos ingresas que, por cierto, todos los años 
cometen errares, rigo pensando q w  conscientes, de 
2.000 ó 2.100 millones de pesetas; siempre se 
cdculan los ingresas por debajo, es una f o r n  de 
curarse en sulnd. Pues bien, senoríus, si todos los 
programas de inversiones u que en mi programa de 
gobierno se hace referencia los tiene quo decidir y 
aprobar este Parlamento por *e son dutenticos 
progrumas de desarrollo paru %p/11mz, tendrn que 
dendar sobre los objetivos, sobre el ti o de progra- 
Las medios, y tendrá que pluntearse si Navarra debe 
o no endeudarse para realizar unus inversiones que 
sitúen u Ndsawa en el n i d  ue se merece. Yu sé 
que me pueden decir que 1D, ejemplos no son 
vdìdos, sobre todo ios malas ejemplos; pues bien, 
renorias, repito lo mismo qwe le dije al señor 
Urraìbtcru sobre la tentación: a veces hay ue seguir 
los ejempbs proceden de comrrrrì&dPs p e  se ban 
caractemado históricamente por estar por delante 
de todo el resto de este país. Aunque f o m s e n  parte 
dei mismo, eran casi niícleos p e  tenian su propia 
vida, sus propios objetivos, y sin ir más lejos, todos 
sabemos que la Comunidad Autónoma de CatalnM 
se encuentra en un importante nivel de endenda- 
mus, sobre las inverstones P indrrdub P emente, sobre 
los ejemplos, amqwe sean malos, sobre to 3 o cirnndo 
miento. Pero tsmbién estarnos viendo cómo esc 
endeudurniento est i  transformando las ùzfraestmc- 
twus sociales y de servicios y ks económicas de 
Catalaña, y hará posible que  nu vez más m n  los 
primeros en todo. jPor qué? porque son catalanes y 
son más listos, o porque son cupuces de nsumir más 
riesgos. Muchas gracias. setïor Presidente, 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Alli. 
Seitor Uwalburu. (PAUSA). Tiene derecho a Nn 
t w n o  de réplica, p e  vamos 1 tasarlo ¿e modo 
general, en unos diet minutos. 
SR, URRALBURU TAINTA: De acuerdo, se- 
i or President e. 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias. 
SR. URRALBURU TAIMA: Senor Presi- 
dente, senores Pariamensarios, no 
diga, pero mi actnuci0n boy, 
Portavoz debe entenderse 
Portavoz del Grupo Pmlrrmentano So&lista, mi- 
dentemente. 
A mi no me peocupa tanto qwe el  senar Alli sea 
liberal, socialdembcratrs o que sed pmdda+;o o no 
del estado de bienestar- Lo i r re me preowpa m ú s  
ue su defin;ción ideológica es ri sus propuestus P undumentdes tienen o RO coherencia; es eso lo qrre 
yo discuto en este cuso. Y, por tanto, discutir ugwi si 
han sido Los socialdemócrabs las que han aportado 
mcis aiesrad0 &i bienestar o menos ..., paren w&te 
que las sociedades nórdicas, que h m  rido durante 
más décaahs gobernadas por lo so&ldemómatas, 
b m  rrlcanzado mayores niveles de bknesw,  poo 
tarnbien es cierto que ban adqNiràa'o mayores nive- 
iej ¿e desarrollo económico y por tanto, la uno con 
lo otro Zia unido. 
Y no he unido discutir ka kgaìihd de la 
presentadn L7 e su candidatura; na discuto eso. 
Discuto s i  políticamente erri necesario era opw- 
tuno, y mantengo opinión sosten& anterior- 
mente. 
que reconocerlo, coma todo programa electoral; To 
ue a 5 1  es p e  es tan arnbinoro como fraudulento. 4. d p o  fyandufento en téminor que me va a 
disCu&, sin ninguna descansiderabón 
En los t4rnaiRos que signTiu entender e thnnino 
fraude. Fraude signiftca decir que es posible mmte- 
ner todos los programus de asto, ulcmentar Los 
gastas de personal, aumentar &s inversionfi @li- 
cas, aumentm los 5ernk-b~ socades, educatruos o 
sanitarios, y además prometer que esto 5e va a hacer 
reduciendo signifiarivumente las turìf#s y las de- 
ducciones fiscales. Ahíestá el fraude politiro, y no en 
hs intenciones del candidata sobre ìor supwstos 
objetivos rogresístas o no pra esistas que yo no he 
Bien, entrdndu en las resptestgs u las c#e&ms 
que le be planteado, diré que, efeíttvamente, se 
reconoce -y yo no lo discute que hay w n a  modifìca- 
Efectivamente, el programa er ambübso y ha 
P 
qirerido B iscwrir en el día de f oy, 
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ción, en materia de educación y sandad, respecta de 
la financíacibn de l a s  transferencias, y la justifica; 
me du igual, coinndimos a paTtir de ahora. 
Sobre el  Conupnio Económico, me pnrece bien 
que no se pronrtnne definitivamente; se puede 
plantear, también me parece bien, porque es una 
f a m u  política de no comprometerse demasiado a 
algo j u e  hay que estirdier en SIC momento. De 
ucuer o. 
Bien, IQ que me parece -y utilizo sus propios 
térmrnos- del género extravagante, es pretender 
que, sin qrre así esté reconocido en el Amejora- 
miento, m' expresu ni taciturnenre, se pueda decir 
que la competencia de tráfico es exclusiva de  
Nuvarru. Yo no digo que no pueda ser, no niego esa 
posibilidad, ni niego siquiera e l  apoyo de nuestro 
Grupo a que esto puedd ser; lo que qaiero dectr es 
que, hoy por hoy, no es competencia exclusiva de 
Navawa -como son las competencias exclusivas que 
el Amejoramiento reconoce- lu de trá ico. Y nada 
pasicidn, con ei tema aludido de la Guardia Civil. 
Sobre el tema de h normativa cornunitarla ha 
venido, simplemente, a coincidir con el plantea- 
tiene qHe ver esta materia, al menar d erde nuestra 
miento que hemos hecho. Pero 
resuelto ese planteamiento, unro 
que el Estado ha firmada con 
Authmmds, como or doctrina del propio Tribunal 
îonstitctcionaì. EfLivarnente, se ven afectadas las 
competencias exclCssivas de cualquier Administra- 
ción pisb/úa por lus  ROW~WUS cumwziturids, y en 
cuanto se veun ufectadas, lu ejecución se ve afectada 
y ,  por ranto, nadie discute quién debe ejecntarki, 
pero sí la afección de la normativa comunitaria. 
2 CuPI es el papel del Gobierno del Estado? Simple- 
mente, velar pmu gue se cumpla la normativa 
comunitaria porque asume ki responsabilidad de su 
cumplirnknto, y en su cuso, dactur hs normas que 
arunticen ese cumplimiento csrando &sí tw lo hgun 
fzs Comunidades. Caso tipico de estu muteria -que 
yu se ha rodtrcido- es lu materia de contratacibn. 
dictar un decreto legislativo en esa materia, que 
nadie ha podido recrrrn'r a pesar de que existe 
competencia en la materia, porqui! todo el ordena- 
miento jurídim y todas las Admrnistruaones publi- 
cas de Espaia 5e ven obligados a cumplir Ir* 
normativa de contratación de ka Cornunidad Eco- 
nómica Europea. 
Bien, yo  me0 que es mejor 10 que usted dice en su 
programa que la ue dajo en respuesta al nio, 
usted declarn, de vez en crrando l a s  leyes económicas 
son siempre Ives que tienen que ver con ka coyun- 
tura y ,  por tanto, parece evidente qge éstas están 
mÚs sujetas u la modificación que las leyes estricta- 
mente institucionales. Si queremos hacer una ley de 
Adminístra&6n local con carácter estable, con carác- 
ter definitivo, es mejor que esta seu m a  ley que no 
tontemple los aspectos qwe pueden ser más cqyuntu- 
Usted sa 1 e como yo  que el Estado ha tenido qrte 
respecto de las dos 4 eyes. Y es mejar porque, como 
rales de una legislatura o de dos hgislatitrus, como 
es kz financian'& de las Hanendas locales. 
Y en in, t m  o que devolverle a f m c i b n  
respecto In r e j r m a  de la Administración. Dice 
usted 9 comparto ese cr i ter ie  que a @tíal trabajo, 
i ual retribucibn. Si aplican esc princrpio, estamos 
f e  acuerdo, porque un muestro, aunque sea ìitulado 
8, no tiene ni i uaì trabajo ni igual dedicación gue 
un nivel B de Administración foral y? por tanto, 
mi pregunta es, i v a  a retribuir con el nivel 
estatatario a los maestros, equiparindolor al nivel B 
de la Administración foral? Porque podemos acep- 
m la Comunidad de Madrrd, en la que habia 
Co?prucion metropolitana, Diputación rovinciai 
paración de los docentes. Y ésta es m a  preocupación 
p e  uistera que desvelaru boy expresameate. Por- 
que ì!z equiparanön dei resto de los funcionmios no 
signqicu en tirminos económicos, más allú de una 
centena de millones del atïo 1986. La ue si 
simplemente con la aplàcación de 60 que son compk-  
mentos fi+ de nivel a todos /os f.nciunarios 
docentes, en 3.000 millones de esetas. Yo creo que 
de igual trabajo igual retribución, 10 entien e usted 
extensíbit? tmb ien  a los docentes. Si no lo entiende 
extensible a los docentes, porqw no se da ka funcìófi 
qwe rtsted quiere cumplimentar, entonces podriarnas 
estar, incluso ahí, de acuerdo. 
Ha realizado usted una bellísima consider&h 
sobre la olítùa fiscaL. Todas estamos de acuerdo en 
recursos paru la tnverswn y ,  or tanto todos ertrimor 
hácen con rigor, y ésa es mi discrepancia, crrando 
dicen que van u deducir los impuestos, plantean la 
reducción d e  los programas de gasto, y luego habla- 
y tramferidos. En ningma, repito, ha ha 1 ido equt- 
sign$icuría es un altísimo coste que está ev L 3  uado, 
er mejor, senor Alli, que nos dc  P are si este pro rama, d
que es i Heno paru m a  sociedad que huya más 
de acuerdo en el fomento de e aborro. Pero los p e  lo 
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remos de ln deuda, porque clam LO de la derrda, 
pnes, ya vera usted que no da para tanto, sobre todo 
en sus kaateumienmos. N o  discuto yo que se fava-  
rezcu !L inaversibn privada, no dircrrzu p e  ka 
libertad de amortizacicin sea un incentivo para ka 
inversión, sobre todo para la inversión temológica, 
que no genera mwcbo empleo, awnque genera 
mayor C Q ~  etitividad en las empreras eslo es evi- 
prOxamos anos vdn a JZgmfiCUT una reducción real de 
los ingresos iscales, porque, una de dos, o usted está 
de tarzfur de  deducciones, axmento de deduccio- 
nes, signifitiva, o estú habiúndanos coon mucha, 
doctrina pero en t é m i m s  cuantitativos en  plan cusz 
de broma. Si va a ser significativa en esta materia la 
reducción dc tipos, lu reducción o el aumento de 
dedflccìoncr, en lu próxima le zriatura Ksted no va a 
recoger rl brincficio indacidofLcalmcnte que a largo 
plazo a medio plazo SC pudiera producir. Y a mí no 
me preocupa que usted hugu ese planteamiento si rl 
cuntinuacibn dijera que congelhan los gdStOS de 
admrnìstrarióti, que congelartan o reducirian lar 
gastos cducativos, ue congelarian o redmirían los 
gastos sunitanos y 9 oc rervicios sorialei. Pero es que 
usted ha dicho todo 10 contrario; ha dicho que 
aumenta cl gasto educativo, ha dicho ue aumenta 
el gasto sunitano, 4 ~ e  aumenta ¿as 67 oiaiones en 
remirtos sociaks, y eso es lo que resulta poco 
compatible, la uno con la otro, que d largo plazo eso 
se puede hacer, pero abriendo un paréntesis de gasto 
u corto plazo, eso es evidente. Lo uf ¿mportu es 
saber s i  e! Presupuesto que usted J ice que r i e r e  
llevar a cabo, y ya sabemos ue lo va a upro ar e l  
P d m m r o ,  pero lu politicu l e ingrrsus la planteará 
usted en la Ley presupuestaria y vendr i  con un  
Presupuesto equtlibrudo, y podrá decir en SM pnrner 
ejercicia p e  tiene fû.000 millones de deuda, pero, 
en dos ejercscios que usted diga que tiene îû.ûQ0 
millones de decrda, S P  ha acabado la capacidad de 
endeudamiento de Nuvarra. Por tanto, senor Alli, 
yo no retiro la caltjr,,cián de profunddmente con- 
trudktorio qrce apliqué A su programa. Pretende 
asumir la doctrina de que la reducción fiscal inditce 
a la inversión y genera empleo y riqueza a medio 
""",{ cru m acepta que eso tiene &nu contrapar- 
tida e teduccibn de gasto que debe plantear 
convenientemente pura hacer está política practica- 
ble. 
De actlerdo en el terna de la Univeisidad 
Pública, y sobre el emplazamiento y o  le ten o que 
Navarra, que le dierm a la Universidad Publica e l  
mismo tyaramiento ue los conservadores de ayer le 
ue se hagan aqwellos Decretos de la 
ciones; u Llegaremos a un acuerdo con los propieta- 
rudo necesario paru una buena Icbicación ¿e und 
Universiddd privada, coon su campus correspon- 
diente, porque eso es un espacio cultural, YTI espacio 
dente. To B os estos incentivos, en los dos, tres 
bnbìando d E Mua reforma tributaria con reduckba 
decir que solo pediría u los consewudom de d y, de 
dieron a la priva 2 R. No pido m á s ,  no pido ni' 
jefatura 2 el Estado o parecidas para hacer expropu- 
rios de r rerreno. Simplemente, lo que se ha conside- 
socal necesario, ue se dé a la Universidad Piblíca 
la misma Liberta 1 . Que  no se plantee /a Universidad 
Piùlicu corno el mecanismo de recu ermah del 
patrimonio inrnoùì/ianb, que se le o j k a  eso, si 
quieren, d h privada; que lo hugu; no lo hace, 
algo ser& porque pierde el carÁcter de Universi r: ad 
Y y o  creo que aquí hcry, realmente, kfl interés que 
soterradamente se dice que va a hacerse en raz& de 
la recrrpermión del patrimonio, pero lo que no se 
quiere de verdad e5 l e v a ~ a r  fisica y espachimente 
también, un stmbolo ue signifique que h q  dos, 
que no hay una me& o uni y una crrarta parte, 
que huy dar, per)iectaniente competitivas, con recar- 
SOS suficientes, bien dotadas. Ese es elpmùlema gue, 
al menos desde mi perspectiva, está en juego: U P  la 
Universidad Publica pueda llamarse como por- 
ue goza de los mismos beneficios y de ¿a$ mismas P acilidades proporcionadas por las Administraciones 
de las que ha gozado hasta ahora la Universidad 
privada. 
Sobre la Lgi del Vascuence, me alegro. En los 
uspectos en 105 que coincihmos no voy u insistir, 
porque se tratd de coincidir y no de disentir. 
En fin, ya se ha explicado #e la gran novedad 
mantener los conciertos; de acuerdo, no huy p~ 
darle mús importancia. 
El  bienestar social, sin abogar a la sociedad; lo 
de nbogar a la sociedad me figuro que CS para 
animar a k a s  iniciativas sociales sin ánimo de itcrro. 
D e  acHerdo. Me figuro que retenderún desurrolkv 
Ley de Conn'ertos que a&Tuna&mente aprobó 
este Parlumento por iniciativa del Gobierno en la 
pdsada legislutsud. 
EI endeudamiento. Yo dije en b s  planteamien- 
tos de mi discurso de investidura que, efectiva- 
mente, ese recmso en esta legiskmra deberia ser 
utilizado. Si J I Q  se ha becho en la pasada, y o  o e o  
que no ha sido por mala administración sino, 
sìmplemente, porque, d Pe5dV de¿ nutuble irx~e-  
mento interunual dei gasto kblico y de ka infiersi& 
y de las transferencias capital, no ha sido, 
afortunadamente, necPsltyb. Se hizo en untenorer 
kgtduturas sin necesidad, y yu comenté yo esa 
materia y no quiero entrur en el asunto. En todo 
caso, el endedmiento no debe hacme de tal 
manera que los  que vengan después no puedan 
endeudarse, y s i  todo lo que piensa financiar el 
candidato por redwcn'ón fiscal y or aumento de 
seiior A d  usted acuba con la capacidad de endeir- 
damiento de Nuvarra en dos ejercicios prewpuesta- 
rios, en dos, porque en dos tendri deuda publica 
viva no menor a los 20.000 millones de pesetas; a 
poco que reduzca u POCO q m  aumente el  gasto 
más los 20.000 millones serán pocos para financiar el 
desequilibrio presupuestaïio. Por tanto, y u esur 
com agina mal con su politica de combatir el déficit, 
de L cirai se siente partidario, pero en fin, como 
del modelo mixto de la sani L d e m  simplemente 
gasto lo iensu bucer mediante e P endeudamiento, 
piblico, porque si 7 a reduce mucho y si lo aumenta 
de que ese canto ai endeudamiento, sPnor A e i, se 
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usted viene manteniendo u n  doble discurso, un 
discurso paru e¡ in reso y otro dismrso para el asto, 
su programa. 
Sobre la Tesoreria, usted dijo ayer qHe pretendía 
incorporar (I la Administracibn las ténicds propias 
de las empresas. Pues bien, si sobre un prempicesto 
de 80.000 millones, ki tesoreria, qup e5 el circdante 
de ka empresa, no supera los 8.000 ô 1 O.ûû0 millones, 
est8 en situaci6n bastante competitiva pero no 
racks u tener más circuhnte de lo que rude ser 
fabituul en las em Tesas rivudas; por tanto, por 
cifras de 80.000 mi lones e resupuerto, tener wna 
mente tener un mes, o oc0 mis de un mei de gasto 
la Administraiión y ademlis cada vez êsta se esta 
moderando mas. 
Las memorias de hs Cajus de Ahorro, que 
siempre se pblùan en el primer cuatrimestre del 
ano, lo ue dicen no es precisamente Lo que dice el 
excedente; es decir, que hay a orro excedente y que 
se busca inversión fuera. Precisamente todo lo 
contf~~rio de lo gne se podria deducir de laspalubras 
del sefior A&: que hay ahorro neto en Navawa, en 
definitiva. 
Y finalmente, en crcanto a b que dice m e $  de 
qwe 10s Presupuestos y los pro ramas los aprobará el 
Parlamento, lo podía haber &ho wted al pranc~pio 
y nos habriamos ahorrado las  dos horas de a e t  y L 
horta y medk larga de hoy, porque es ver J ad qsce 
todo lo va a aprobar el Parlamento. Lo que yo  
pretendh saber es, simplemente, cómo va a enviar 
el setior Alii, si es que tiene la mayoría, un 
Presupuesto con menos ingresos y con más gastos, 
que eso es [o q m  ei Parlamento tendrá qrce aprobar 
con rnodt+&wes o sin ellas; wa presupuesto C Q ~  
mmos ingresos fiscales y con más gastos es imposi- 
ble, a mi entender, de aprobar. Y no en esta idea 
sólo, pe~o es ecidlmente en ésta, basamos el rechazo 
pues es ana naAs 1 c las  santTadícciones que p ntea 
tesorería de 8.000 dese ' uste 'E cuenta que es simple- 
en Temreria adelanta B o; no es tanto la Tesorería de 
senor A 4 li; lo que dicen es ue tienen un pasivo 1 
a st( candi B atma.  
SR. PRESIDENTE: Muchas raczax, seno? 
Uwulburu. EE senar Alli tiene la p i a  i ru, uttlizanda 
la norma reglamentaria. 
SR. ALL1 ARANGUREN: Senor Presidente, 
setiorías, m e  alegro de que al señor Uwalbum no le 
preocw e el pQSkiOWmìe@tO ideológico del conte- 
que ha hecho una ad¿oruciÓn tdeológtca dei come- 
nido de este programa, asignándole a utta parte un 
contenido ideológico y a OTTU un cantmibo distinto. 
Le p ~ e o c ~ p  la mberencia de las propuestas, y le 
preocupa asi la oportunidad que na la legalidad de 
esta propuesta. 
Res ecto de la o orîunidad de Ii presentizción de 
oportwidzrd es un niterio que se puede dplicur de 
u m  fimri distinta porque tiene un significado 
nido 1 el progruma, p o r p e  realmente 61 ha sido el 
la cun i! idatara, srl B e sa senoria p e  el criterio de 
diferente según desde donde s p  analice. Lo que 
induddblemente 3 su senoria le ha purecido inopor- 
t m o  puede ser oportuno para nuestro Grupo. Del 
mismo modo que mwstro Grupo le pareció, no  
inoportuno, orqae debia hacerlo, pero s i  fufto de 
contenido, 8, mensaje, de objetivos, etcétera, el 
ue su senoriu presentó ante b Cimara, 
con lo cna 9 su oportanidad fornal se convirtiíí en 
inoportunidad en ei contenido. 
Déf programa se vuelve u decir que es an 
programa ambicioso pero fraudulento orque man- 
üwdbitru, de este programi es ni mis  ni  menos 4 u e  
cuatro anor de Iegislatwra. Por tanto, aquí na se está 
hdcienda x n  programa para e! primer ano de 
legislatura sino para una actuación cohesionadu y 
coherente durunie cuatro airos y ,  por tlrnlQ se 
pretende l lemr u cubn este progruma, planttando 
una programación dei gasto y de los ingresos 
públicos en un plato de cuatro anos. Creo p e  
queda totdmente explicito en el misma que lus 
partidas y las úreas m i s  importantes, que son las de 
gasto en inversión, deben ser objeta de un pr ruma 
quedaría de alguna fornia reducido a los pnros 
gastos ordinarios y de mantenimiento; se est i  persi- 
guiendo una programación cararrienal y con estos 
mismor términos se decía rn ri p r o g r a m u p  por 
tanto, todos los objetivos de la acción de go ierno, 
todo el programa de inversiones, todo el programa 
de ingresos tendrá que estar previsto y calculada con 
ese margen de matro anor. En esle ntomenfo no le 
tiene los gastos y reduce los ingresos. E P marco, senor 
específico, con Lo cual el pTeSUpUCStQ ar 7 mario 
p e d o  adelantar a su sefioria si el 
potencizríúmos absoluramente todos 
tendriamos que reducir los ingresos, 
barbmos escdomdarnente, porque eso exige cono- 
cer l a s  variables econcímicas y financieras. Y hoy por 
hoy, como hemos manifestado muchas veces en esta 
Cimara, quien es capaz de pro gruma^ con los datos, 
porque los tiene, es inicamente el Gobierno. Y IZO es 
que los demás estemos haciendo en~ayismo político 
COB esto, estamos f i jhdonos  uuos objetivos po&t;cos 
mente conocida y que en otras circunstancias que no 
fuesen este debate político ni se cuestioonarb. 
Considera SY seiioriri extravagante vuestra rei- 
vindicación de la competencia de tráfico, 
considem extravagante orque no está recog B en 
la LORAFNA. Pues ien, señorbs, corna ayer 
mun$esté, invocando la Disposición Adicional Pri- 
meru de la C o n s t i t s d n ,  y los a r t i c u h  dos y 
dis osición adiriond primera de la LORAFNA, se 
J L  
ba 1 ka también de qne Navarra tiene unos derechos 
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bistórims.i en su momento,, mando et Portavoz de 
Eusko A/  aitasuna y el qrre tiene el honor de 
;rz irse a la CÚmara, defendieron esta competenda 
exc F'  usiva, lo hicieron basándose en La nQT??kUZVa de 
Nuwrra, desde una antigua Le de ias Cortes del 
policia y vigilancia de carreteras a b r  funcionarios 
de lu Administrarion foral. Una ley. desde luego, 
atilzqrrisima. POT tanto, ahí nos basamos. Eso no 
sigrìIficu que maiana, s i  gobernase este candidato, 
ibd (1 h n z m  II Id Policia Foral d Lr carretera, ea 
pnmer lu QT, porque, salvo qrre liberhemos A esos 
policías %e otros servicios, no tendriimos poíicius 
suficierztcs. Y en segunda Iugur, porque nu tendrían 
más posibilidad que lu de estar de plantón en la 
cuvetera, p 0 ~ 4 ~ e  !es f a h i a n  10s vehicuh adtwd- 
dos. Y porque además huy un hecho evidente, 
contando con N ~ W T T A  a lu fwrza,  existe hoy m 
servicio de la Administración del Estudo p e  prcsta 
esu labor, y por tanro, babri 4w negociv con & 
Administracáón dcl Estada al que rsd labor de 
policia pasase u la cornpetench d e  lu Administración 
como udemir flo renemos ni la 
foyaL posibilida po7rrc* de ostcner quc hay una noma que dice 
q ~ e  es exclusiva, aunqwe la hayamos hecha norotros 
y la baydmos dicho rzosotros y ante HOSOtmS, no nos 
queda más tcmcdio 4ur lu negociación, y de ahi que 
re hablase de ka negocidatin. Pero, ojo, rzmotms 
purtimos de una negociaíión por una realidad de 
dos Administraciones, pero partimos de considerar 
que eso cs una cornpetench exclwsiva y como tal ka 
defendernos. 
Respecto dc la Comunidad Económica Europea 
y de la aplicación de los tratados, no sólo, renor 
ürrdburcr, los tratados, sino rodas las direciiouJ y 
toda la normuríwa uampeu -como dije, citando, 
aunqwe no expliciti la cita, una sentencia del 
Tribunal de justicia de las Comunidades Erro eus- 
r i g w  nuestro Derecho. Por eso, en e1 epígwj! que 
ha& referencia a la necesidad de configurar un 
ordenamiento jwidzco navmro, hablabs de la nece- 
sihd no sólo de adecHUr la normativa existente al 
régimen de kas Comunidades Ewropeus, y a este fin 
el programa legislativo venia un proyecto de ley 
para que se efectuase esta acomodación, a través, 
COMO es coherente, de La via & la legisldción 
delegada, sino qire también hacia referencia a la 
necesadrrd de dictar nuestra propiu normativa paru 
aplicar en Navarra la normativa europea, porque, 
nrcnqw sefi aplicable por s i  y ante si, entendemos 
que es mejor incorporarla u nuestro ordenrlrniento 
mtemo por nuestras propbs normas. 
Sobre k hornolo ación de 10s f.vntioriarios de 
sblo los frtncionarius que 
docentes se vdn a homolo ar. Porque me dice usted 
que el principio de iggdjLci0.n igual retribución es 
el que determina esa bomoìogaaón, y no me dice, 
pero se lo digo yo, ae en la AdminìstraciOn oral de 
Reino que atribuia el control d e toda ia labor de 
educación que tanto B epreocupa al senor Urralburu, 
po "r namos llamar administrativos, sina también los 
Naurrrra no hay &mionarios de niveles d ocentes, 
egwnta es st  
Estatuto se hace por niveles, y ei encuadramiento 
por niveles se hace en funcìbn de la titulación 
erigida para ei ttzgreso en Admtnistrdción pu- 
blica. Creo que esto aclara suficientemente ias cosas. 
Y por otra parte, tenemos que indicar que éste 
puede ser wa hecho novedoso en Navarra; en otras 
Administraciones autónomas no se ha dado pero en 
Navdrra hay que afrontar ~1 problema porque se ha 
planteado y porque además, ha habido un pronwra- 
&miento de los TribHnales de Ircsttch, favorable a 
esta eqcripdrubbn. Si esos funcionarios pterden esos 
recwsos, podriamos replantearnos ka cuertwn, pero 
desde h e  o nwacc~ s i  los ganana Arcnque kz postciin 
recursos el encaadrmnienm d e  rer u11 encuadra- 
miento y w m  homologación estatutaria y cnando 
di'e en el programa y he dicho aquí esratutaria es en 
sistema de derechas y deberes que se despren& del 
Estatuto y,  por tm to ,  con el encuadr,tmiento en el 
nivel estatutario correspondiente. YG se qwe esto 
w p o ~  incrementar ei a t o ,  pero éste es un riesgo 
rumos al proceso autonómico y asumir kas compe- 
tencias en edrccución. Es un riesgo p e  estuba 
a su mido. 
Tdrnpaco hemos hablado dei riesgo que supone 
ka sanidad, ni de la fOrmula que se va a d i z a r .  En 
ei pro r6narl yd b anuncio: transferenb de sanidad 
por e f sistema del Convenio, porque qtriero ser ni 
más ni menos que lo que han sido QtY05, concreta- 
mente la Comrrnihd Autónoima Vacu, y p e  por 
tanto lo que u mi me den en pago a la asunción de 
las competen& esté en fMnción de los in resos 
brutoi que produce la Segnridad Social, de tal forma 
que con ese porcentaje no me meste dinero la 
utena& de l o s  servicios sanitarios. No qitieto que 
me lu den como en Cataluiïa, quiero que me la den 
COmQ en el Pais Vasco, no faltaba más. Y si el Pais 
Vasco quiere tener un Convenio Económicu C O ~ Q  el 
de Navawa, en vez de un concierto, tampoco me 
preocupa b más mínimo, ojalá ZQ tengan. En su 
ben&% esperamos que así sea. 
En cuanto al tema de la Universidad, decia el 
senor Uwalburw -con URIZ cantinela que ya suena 
conocida en epta Cámara, y pot boca de los Portava- 
es sucesivas del Partido SoMlista- ue lo qrce 
dad Publica e l  mismo tratdmiento que otro5 dieron 
en el p u d a  u L Universidad privada. Pites mire, 
senor Urralburu no somos los herederos de aquellos 
ni en el  orden psonat, ni en ei familiar, ni en el 
político ni en el ideológico. Por tanto, cúnsense ya de 
J politica d e nuestro Grupo es re al margen de esos 
e 1 contenido integro del Estatuto, con el mismo 
que tenemos asjlmido d esde que decidimos incorpo- 
quisieran es que norotros diésemos a i Universi- 
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remrtirnor u d o s :  eso dejen.ie¿o a otros qur haripi sw 
discurso basado en ello exclusiz.amente. Pero, por 
favor> RO lo hagan iisredes, porque no quiero pasAr 
c1 mal rato q u e  me obiígaron a pasar en IJ 
legislatura enterior cuando se hizo unit iinputurtbn, 
en este sentido, y tuve que contrsrar aderuadamentc 
sobre lu materia. Parqwe ei contestar probabkmcnte 
me causó a mi más niolenciu que a l  mirrnbro de  SN 
partido al que tbu dirigida la contestdíión. 
Por tanto, borrbn y caentn nuem. El  aiio 77 
signtficó un cambio poiíticn para este pais, y nosotras 
como I'artido no existíamos en q u e l  mornmto, así 
ue no nos pueden decir como Partido, ni incluso en 
reulidud personal, qice estábamos implicados eri 
situaciones unteriores, porque durante aqtiellos cuu- 
renta anos, nosotros no existíamos ni 5Íqu~er.a de 
vacaciones, como estuvieron otros. 
El tema de Iu Uninersidad, es un  tema qatle 
tenemos ue a rontar hay desde nuestra r e d d a d ,  y 
introducido en el debute un nuevo elemento, qur es 
el del emplazamiento. Ya sabe su sefioria, que por 
convencimiento en mis m'terios de ordenacibn del 
territorio y en congruencia ron los mismas, no soy 
partidario de una gran sede ddministrativa; lo sabe 
porque así lo nzun+sté ante esta Cámara. Soy 
partidario de potencidr al m i x i m ~  las inversiones 
crear recrtperacibn de patrimonio edificado, cd rdad 
dt vida urbana, actividades, etcétera. Sigo pen- 
sando qwe el hgar  doonde e s t h  boy ldS Escirekas 
Unîversitdrias de formación del Profesorado y de 
Empresariales, no para ambas, p e  no caben, sigue 
siendo un lugar nzug~~i'ro pura rontribair a kz 
revitalización del casco y para hacer rtna inversión 
que recupere ese patrimonio edificudo. Y así podria- 
mos hablar de muchos emplazamientos dentro del 
casco de Pam lona. Yo sé p e  e l  cfecto demortra- 
de dar la misma imagen p e  tiene otro, pero eso es 
paro simbrilismo, y es hora también de que en esta 
sociedad silpevemos muchas veces 10s rim bolismos 
que se pretende dar a las posturas, y busqmmos, pfr' 
definitiva, la mayor eficdcia y ,  en este caso, la 
rndyor rentabilidad del gasto pwblico. Y no seri, si 
es ue llega eso, una novedad en Europa, que pueda 
ba%er una üniversidad con centros untversiturtor 
dispersos dentro del casco; no se& ninguna ~ Q W -  
dad. Las Universidczdes de más tradicibn europea 
ertán usi configuradas, y hay otras muchas universi- 
dades. Yo quiero recordar la existench de m 
estudia p e  se elaboró en el Institnto Mundlaì de 
Ordenación de I Territorio, h c e  muchos uios, untes 
de que d Pautzdo Socialista o los tdeblogos urbanis- 
tus que no tenia el Partido Socialista descubrieran a 
Campos Venutti y el modelo de Bolonia, mucbo 
antes da eso, que aqiri lo habíun descubierta, por 
ersonas que eran del PC. Pger bien, mucho 
a en Franck, se ponía de manifiesto 
objetivos del crecimiento interno de 
daremos 4 f  a IO ucibn que la Cámara quiera. Yo be 
pGbitcas para rentabiliazarlas socialmente, y /?-a 
ción, del que R ablan 10s ~ C Q ~ O T & U S ,  invita a tratar 
La polítim de recupevarion, de rehabilitación, pasnba 
por riotrir de crctividades, y uno de los ejes de esa 
~ c t w d d  rra el de acttwidad universitaria Sé qise 
su posicÍonamtento es contraría a esto; me consta. Sé 
tlrmlién, que rl posicionamiento de otras destacadas 
prrsoiias de su Pariido, con las que yu estoy 
Completamente de acuerdo, es contrario. Pero, en 
dcfiriitiva, sefior Uvalburu, eso no lo vamos a 
decidir ni Mstcd ni yo? y eso no supone nin fina 
vrrsidad. Las üniversidades valen, no por los 
edificios, no por la exirtenciu de un campus a i  estilo 
anglosajón, sino par la capaciddad que ttenm de 
transmitir d conocimirnto, dc investigar y de servir 
u la socicdad, esten en NU magnifico campus o esten 
dentro ¿E un cusro hrstórico. (PAUSA.) 
Su recoria dicc que no encuentra compdttble con 
una po1itzc.a de superatirin deì dé kit publico el 
déficit publico sabe su sefioria que prredc eslar 
motivado por dos cosas: o por atender gastos 
corrientes, y entonces es absolutamente mulo y 
nefusto, o porque esti ocasionado por el inoernento 
de las znversiones que son Las qxe nean  riqueza y las 
que mejoran la c d d a d  de vidu. Yo no crco en el 
primer défint  pública, es evidente, pero sí creo en el 
segundo déficit público. 
La cupucidad ersonal o polirica para reducir [a 
capacidad de rtz dp ettáamiento de lu Administración 
faru1 qtle me atribuyr, puede ser cierta, pero, corno 
es evidente en un programa a cuatro aios vista, la 
capacidad de agotav el endeudamiento habrh que 
programarla dentro de esos cwatro anos. Y s i  los 
objetam poliricos g.ze se persiguen exi  en endeu- 
medio s i ~ u e  siendo buenn. Para 10 p e  no vale PI 
endewdamiento es, como he dicho, para tener el 
dinero guardado en un banco o para financiar los 
gustos corrientes, que es lo ue se está imputando al 
Pero sigo pensando -y sé que este miterio es 
compartido por nzucbas monas, desde luego, mu- 
cho más a mi zzquier s a- que ka mejora de los 
semicias exige el endeudamiento, debe Llevar al 
endewdamiento, que lo demás es la política del 
cake th ,  de ¿a menta de  h vieid y, por tanto, es una 
polít im absolutamrnte conservadora. 
Respecto de m~ alus& a las Cajas de A h ~ o  y u 
la existencra de pasivo excedente en las mismus, 
tengo que decir qwe es una buena seiial, que exista 
pusivo excedente, pero seríu mejor sefial si este 
excedente dei passvo se invirtiese, e inclwro si desûr 
la Administración foral re tratuse de potenciar el 
movimiento de los ciclos económicos, de los ciclos 
financieros, como decia a er, a travis del control 
ue olvidar que el Gobierno de Navarru administra 
9 , s  Cujas de Ahorro y también tiene lu responsabili- 
dad de implicar a lus Cajas de Abono en el 
desarrollo económico y social de Navarra. 
El proyecto de Presupuesto habná que enviarlo 
a la Cimura, efectivamente, y seriu corno sus 
postard de disrninucion del rimbalirmo de la 5 ni- 
inmmmro de [os ingresos y e l  en d eudarnicnto. EI 
darse e l  primer ano, y esos objetiwos son % Menos, ese 
endendamiento phblico en 4 u Hacienda dei Estado. 
que se tiene de las Cajas d e Ahorro. Porque no hay 
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seriorias saben, un proyecto eqdibrado. Y ahi 
wcriamos cual era l a  voluntad de la Cámara. Mi 
voluntad olítica seria enviarle un Presupuesto para 
la Norma Presupuestaria, que, si no me e p t v o c o ,  
sólo permilc P~esrrp~estus bianuales, cornu mriximo, 
hubrfa qrae modtjlcarh. Cuando las leyes no sirven 
y cl interés público exige modificarlas, deben rnodi- 
ficarse, que para eso estamm aquí todos los Parla- 
mentarios. Pero, en definitiva, sigo reiterando que 
el mepr  servicio a Navarra pasa por una politicn 
@corthmica de r iesp  y de inversirin y ,  si es preciso, de 
endedurniento. Redanr el  gasto ptíblicu, mcremen- 
tLir los gastos de inversión, es algo, boy, fundamen- 
ful, y esa, cn definitrvu, es la lima direciiva del 
discurso, porque solo asi podremos lograr rerolver 
î*st problema, quc tanto  S P  d ic t  que nos PWOCUPd 
pero que tun cscasos medios se l emiau  poniendo 
paru r d v c r l o ,  que Ps el del paro y la mejora ¿e la 
ralidad d c  vida. Muchas gracia, wñor  Presidente. 
SK. PKESIDEN'TE: J i . l d w s  graa'izs, sefior Alh. 
(PAUSA,) Seguidamente tiene la palabra el represen- 
tuntc dcl Grupo Parlamcntario Unión del Pueblo 
Ndvarríi, don J o s i  javier Vines, durante un tiempo 
ùr trrinta mznuros. 
SK. VINES RUEDA: Muchar gracias, renor 
I'rcsidcntr. Scjloriaills, se encuentra este Parlamento, 
cn rcprcscntacibn de todo e1 pueblo n a v a r r ~ ,  con la 
rc~sponsubildad dc investir a un Prcsidente que sea 
c q d z  dc mnstituir y de dirigir una Diputacibn 
Iraru/ yuc gobicrnc u Navarra cn los próximos 
Lyutro aioi  lu conduzca a las mejores cotas de 
Iiwncrtar coictivo. Es neciwrio para ello que sus 
srpnorias bagan un csfficrzo de sintonid e rrircrpreta- 
cibn ùc lo qcre los clectores en s1c conjunto han 
q u d o  manifestar cn las urnas. Y las que a su vez 
r*stun atrntos, no sólo a cstar presentes en este acto, 
COR sus opcprroncr politicas particulares, sino a q m  se 
rcpresrote su desen común de qwc se adminisiren los 
i c c u r m  politicos y rronbrnicus p e  han puesto m 
nui'trdi munos pura que sc resuelvan en armonia las 
ncccsid/rdcs, tanto indrviduales corno colectivas, con 
d f i n  de quc Navarra SC prcda gobernar. 
Esta CÚmaril no puede ser insensible a este deseo 
comin del pueblo n&varm, y no puede comprender 
ni perdunar a 10s políticos el hecho de que no 
cnmcntren förmulas dc entendimiento y d~ apqyo 
que  p ~ r m i ~ m  m a  Diputación Foral estable que sed 
sostenida OT una mayoría adecrrada. Ante  esta 
presentacien de dos candidatos a la Presidencia de la 
Diputación. En días pasados, la del senor Urral- 
un perío 1 o cuatrienui. Si f w s e  nec~saria mod;fic/lr 
res o n d i  e idad gue nos corresponde, hemos cono- 
ci B o despurs de ILS elecciones del 10 de junio la 
buru, representando una opción 
sorklisra, que ya ha merecido lu 
Camard, COR un rechazo total 
enttendo no tanto por la 
que, representu e l  secor 
invrabiíidub de una gobernación úe Navarra con 
desa'nirno, desalentadora, fult. de ideas, agotada, y 
expotientr del coonttnuismo de ana politica tic tres 
anos que le bu hecbo perder seriamente en las urnas, 
y por Lu falta de progruma, de compromiso y de 
ihsibn. La opaón del señor Urralburu se ku maNi- 
festado no d o  como agotada, rino imposible de 
recomponer en el Parlamento a lo largo de los 
cuatro unos de In legislatura. 
Y C O ~ Q  contrapaato, han conocido SES senorias 
la presentación de lu cundidatura d p  Unión del 
Pueblo Navarro en la persona de Juan Cruz AIL, 
que u nuestro Grupo ha satisfecho plenamente, no 
sólo por cuanto es reflejo de nrrescru accibn ìns th-  
cional, política y social, sino or cmnto p e  ademús 
qur la sociedad navawa de hoy y en su realidad 
so cioeco mímica necesita. 
En e ecto, el pro rama de investidura de Juan 
CYUZ A i /i es $ e nuestrd acción institucional, 
porque en .UP creemos en Na.ziarru, lo cual se refleja 
al plantear el candidato acciones concretas de des- 
arrollo pleno institucional de Nuvárr~~ .  Tanto en 
uspectos competencules de retntegración foral como 
las relaciones y entendimiento con has Administra- 
ciones publicas forales con Iar Comunidades oliti- 
cas limitrofes y con el Gobierno î en t ra f  p e  
perfilan unu de ensa de nuestros derecbo3 y liberta- 
gración foral como en la concreción de Mn derecbo 
propio navarro acttdizGdo, 
El  programa de gobierno que nos ha sido 
expuesto, gmantiza, a nuestro entender, los pinci- 
pios de autogobierno, por ue hiavarra sabe, p e d e  
q ~ i e r e  autogobernarse. X través no de itn simp e 
drsurrolin aatonámico de  la nweva Constritilricín 
e s p a d a ,  sino a través de su ronce cion foral, de SM 
la nación es añola. En alabras del randtudato 
sobre ka proAndizacion fel awtogobrerno, el ro- 
grama expresa qrre partimos de und concepibn A r a l  
y consideramos qite el régimen derivado de ka Ley 
Orghica de Reintegmnh y Amejoramiento m- 
pone una acornodacibn (z las circttnstancias deriva- 
das de la Constitución, pero no un fin en si mismo 
sino .un medio paru una plena reintegración fotal. 
EI programu del candiduto es refejo, por otra 
parte, de nuestro concepto político, porque Unión 
del Pueblo Navarro es una oferta permanente d ka 
sociedad navawu de inregracibn, como corresponde 
a un artido regionalista, que desea a lutinar u su 
dos MÚS puru*'Ia annonia y e/ consenso que puru la 
confvontación, para ei entendimiento que para ka 
prepotenciu, para el didogo qUE para e l  en renta- 
Partido Sockìista en la pasada legislatura. 
La historia de Navarra es de convivenriu y 
entendimiento interno y can los vecinos. Las liberta- 
des individudes y p c t o  sort los pilares de la 
identidad del ueblo navarro. Es evidente qwe este 
p h e a  en h medida justa P us acciones de gobierno 
des como pueb f o ,  profrtndizando tanto en la reinte- 
?
Régimen fora! dentro de la unida B constitucianal de 
pHeb f o en un objetivo común, con hom P res prepara- 
miento, apesm de que se nos hayd sido nega 1 Q p W d  
talante ba B e impregnar la gobernabilidad de 
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Navarra y de sas gentes. Navarros de rodo origen y 
terriiorzo, l¡mzados d un proyecto politico re t o n d  
ne5 y e spakds tas ,  empresarb rrabajadwres, In- 
dustria y agricultura; Nawurra l t i m e h  y Navawu 
spdirnta; owner y adulios. Estr concepto ¿e ober- 
fundamental del programa de investidura, de ma- 
nera constante, Llamando a una opcián integradora, 
rs m a  busqueda del diálogo, al e$utwo cornUn, /a 
solidundab y al rccbazo de  la cosfrnnración y de la 
vzolencid. 
Juan Cruz AIli ha manifestado en su investi- 
dura: *Los problemas de nuestra sociedud soia 
pueden ser planteados con racionalidad, con un 
análisis riguroso de los mismos paru bwcar la 
solución que en n u e m  medio posibilita la negocía- 
ción, el entendimiento, la comprensión y el diálogo, 
ett aras a dotar a Navarra de un gobierno con 
amplio respaldo arlamentario que haga posible 
cuatro anos de e j L a  en la gestión.. 
Pero además, el pro rumg de anvertidura de 
un comportamiento baciu la sociedad que deriva de 
an roncepto hnrnffnrstd de ja vidu era cornwaidad, 
frente una concepción socidista. Nosotros creemos 
ert el hombre, en su dignidad y capacidades, en su 
iniciativa y en su creatividad, y O I  ello, creemos 
que 
nuestra Comunidad F o r d  es Estado- han de estar al 
semicio de k enona y de lus comunidades adturu- 
sentido contrario, como lo plantean los gobiernos 
socialistds. 
Si repasan sus secorias el discurso dejrssn Cruz 
Alb, tanto en horizontal como en vertical o en 
dtagonal, verán que est8 impregnado de un servicio 
a la persona, contando con SU pro ia participación, 
creatividad y esfuerzo. NPreten dp emos -dzce juan 
Crm- la mayor participaci& y responsdbilidad de 
i05 ciudadanos y de lus grfipos en qrne re integran, en 
definitivá, de toda la sociedad en la vida política, 
econiimua, cultural y social. Rechazando todos los 
planteamientos que tienden u conuertir al Estado 
a In Administraciin en el sujeto de ia vida, no SO o 
politica sino también económica, citìtural y sociui. 
Porqae el es tat imo cundrmce d kz mnrginarión de la 
sociedad en la vida pública*. Podridmos decir en 
conjunto que la oferta .ve el candidato hace a la 
en las capacidades legales e institm-ionales de Nava-  
mu, una oferta de mcipdud integrada armónica, 
oferta de un modelo de mciedaí?hurnanLrta, 
que nuestro Grupo aplande y apaya. 
Pero el programa de investiduta de juan Crm 
Allino se reduce a conceptos dp gobernabilidad, sino 
que nos ofrece w z  proyecto de gobierno de cuatro 
uios para trabajar duro y plantea ¡.a medida justa de 
ìus acciones de gobierno que ka rocikdud navarra de 
boy necesita dentro de wna realidad juridico-foral y 
de su realidad socioeconómica. Nos ofrece un pro- 
comun, evitando enfrentumientos entre eus B aldrc- 
mbilida af , de armonía, se enCCcentra como e $ t e ï z o  
Juan Cruz Alli es reflejo 2 e nuestra acción social, de 
sociedad instituida, el po  $ er, el Estado iy 
les en la me 1 ida jMstu en que lo necesiten, y no en 
I" 
Cámara es la de un  Go 2 ierno forai 4lce profundice 
grama concreto y comprometido, de acrknes legisla- 
tivas y administrativas; nos ofrpce #na política de 
hechos: no es un programa de intenciones sino de 
objetivos concretos a tealizar. Basta repasar cada 
accion de obierno PdrU encontrar objetivos y 
medidus rea 4 izables. B a r n  repasar h reíación legis- 
lativa para encontrar lo que se quiere y lo He se 
busca. Pocas lagunas encontraran los senores %rb- 
mentarios, lo que nos obliga a recordar, corno 
cantrd unto, lu oferts del discurso hueco del señor 
Urral 1 w u ,  a que Navarra se verá abocada si  esta 
Cámara no medita lo s.wfzcierzte y no sabe mperar 
un mandato kgal  de atrtomatisrno equivocado y 
enóneo, que mús adelante seri motivo de  reflexión. 
/OS objetivos de gobierno, hay que 
destacar los que conducen al ajuste rnrtitvcional que 
le corresponde a Nuwrrd en la España de L z s  
nacionalidades y regiones, p e  ~ A S U  pos tres coorde- 
nadas: la reiución institucional con el Gobierno 
Central, el entendimiento y convivencia con las 
Comunidades politicas limítrofes y la relación insti- 
tstcional con los órganos administrativos orales que 
lenciaj, colaboraciones y de solidaridad. Estas accio- 
ses que potencian la autonomia de Navarra, basán- 
dose en SU Derecho Fora! escrito o por esnibir, se 
miden y $P.concretan en el programa. 
esar de ser importantes los objetivos 
preferentes de gobierno RO van dirigidas d abordar, 
por activa por pasiva, la primera necesidad y 
retribuido. En este sentido, todo el &rzo es poco, 
y el compromiso del programa de investidura es 
absahto, can medidas realistas. Es evidente que el 
socialismo no genera empleo, aunque lo prometa. 
Los modelos sociafistus pueden servir purd corregir 
sociedades opulentas e injustas, porque lo unico que 
consiguen es, en todo casa, repartir la riqueza 
aunque no tengan la rxclusividad, pero n m c a  
creuria. Por eso en la sociedad occidental, en crisis 
económica, los socialismos europeos entran en mus 
y pretenden sobrevivir con modelos econbmicos 
ilama$os de derecha. El Estado, la Administración 
no m a  empleo; sólo la iniciativa privada, cl riesgo 
dei cu itai y la com etitividdd crean empleo. Las 
das concretas y exhausttvas, pueden r~solvei el 
empleo, contando ademar en nuestra Comunidad 
con Iu autonomia fiscal como residuo de ka soberanía 
nuvarra. 
Pocas medidas de lus propuestas en el programa 
bernos conocido en el trienio soclaha, pero estamos 
seguros de que este Parhrnento va a saber valorar 
en este momento ei compromiso de promover la 
creación de empleo a través de IB generación de 
riqueza, alentando y apoyando a los agentes cconó- 
micos que la originan. 
Acompdnando y p o t e n c h d o  la creación de 
nqueza,  el candidato  an Crarz Alli, phtatecr 
reforma fiscd p s t a  y progresiva, que permitu el 
En relación 
permita m a  clara delimitación de derec d os, rompe- 
institucima e es, de nada ualdrian si lus arciottes 
derecho de r hombre, que es el trabu'o jwstamente 
Pero a 
fómar P as que ofrecí B as por el candidato, con rnedi- 
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ahorro, el consumo, e invite a la inwnión,  al riesgo 
y u la iniciativa empresard, evitnndo los ahogos 
finuncieros y de amortización de las  inversiones e 
innozlaciones. Pero hace falta, además, la reducción 
del uparaio admínistrativo, de buronatizan'ón, 
desvaando recwsos de ficacionarniento hacia las 
inversiones y minorando ìos gastos conientes. 
En el umbito de la crean& de rqrreza no olvida 
el programa al sector a ricola y ganadero es sa 
triple reto de producbbn $e ryuezn, de rendimiento 
socid y de integración a fos planes agrícolas de ka 
Comunidad Económica Europea, qrte permitan dur 
un salto al rodwto interior bruto, a lu economia 
jumtìkr, a L formación agríbla a ka presencia de 
Navarra en ¡os mercados naciana es y comunitarios. 
Pero este proyecto directriz de la acción de 
gobierno, de creación de riqueza, que genere em- 
pleo, como objetivo social prioritario de la redistn- 
buci& de riqueza, necesita algo mds, infraestruc- 
turu. Si sus señorkr repasan el programa del candi- 
dato, encontrarán anu constante preocupacton por 
situar a Navurra en un nhe l  de servicbs P infraes- 
ìructnras ue permita un bienestar social similar al 
del resto cl o Europa. Infraestructitra qite sea impwl- 
sora del rector productivo, i n d w r t d  y comercial, 
a iu vez tire por si misma de ia generacidn 2 
empleo. Los equiparnientos y las in raestrracturas 
sofi base Constanle de lu acrión de go d ierno. Nava- 
wa debe dlcanrar en el momento de lu plena 
integración en la Comunrdud Económica Europea 
un nivel, permítaseme el tópico, europeo, a cual- 
' quier costo, tanto político corno económico. Parn. lo 
ue ir'avawa debe apurar sus posibilidades legales, 
iscales y crediticias. 
extenderme en PI  pop a los efectos 
que el pro rumu ofrece de atención a lar necesidades 
pro r o m  humanistd, por serlo, es más sem le que 
necesidades de los dwdadanos, sino que va más lejos 
para atender los derecbor de las personas. Aigune 
vez lo hemos dicho: desde nuestros planteamientos 
humanistas, no nos dejaremos arrebcltav nin una 
el paternalismo ni desde e! estado providenctd, sino 
desde Las libertades individuales y patrimoniales de 
una sociedud madirra y vieja, pero no cansada, 
romo la nuuurra. 
Derechos individuales y farniliures, y libertades 
individmles y de los grupos sociales, y C O ~ Q  re ejo 
presiden la áreas de educadn,  cultura y sanidad. 
Plena satis acción de los derecbos a la edilcación y a 
la salud, d esde la iibertod, en sentido opuesto a lo 
que ,!a Dtpntdción socialzsra nos ha ofrecido en 10s 
tres úìtimos anos, en cuyas áreas el intervcncio- 
nisrno, la expropiación de competencias, bien a ,!us 
asociaciones o a los ayuntamientos, la buroeratiza- 
ción e incluso el sectarismo, ban perjudicado áere- 
CAOS individirales y colectivos. El cambio de orienta- 
ción de programa de Juan Cruz AUi va a permitir 
N o  voy 
3 
indìvidrra f e5 y familiares. Solamente dire ue un 
cua 'i quier otro a la satisfuc~ión, no solo de las 
bandera de justicia social, pero enarbolada no i esde 
de elks, su PdrttCipaddn en lus tareus pub f kas, 
restituir derechos y mejorur los niveies de prestaczo- 
ne5 educativas y sanircrrius. 
Este análisis dei progrrrma de investidura no 
permite Ier cxbaustivo en apoyo u todos los objeti- 
vos qur el mismo píantea, ron lo 4~ finalmente, 
voy a exponer a una reflexión a sus seiioríax, que 
nuestro Grupo se hace si mismo, y que ofrecernos 
di resto de Grupos Pdrlamentarios y por supuesto a 
Los efectores y a lu opinión pública. Esta Cámara va 
a decidir quién obierna Navarra las cuatro róxi- 
opción socialista representada por e /  senor Urral- 
bum,  q w e  se present0 ante sw3 señorías en compro- 
miso de trámite, sin pro rama y desilusionado, pero 
&al A la Presidencia de Navarra en aplicacion del 
attícdo 29 de la LORA FNA, procedimiento regal, 
mos anos ante L s  dos únicas opciones posib P es. La 
ue u pesar de elìo PO f ria acceder por mecanismo 
W n d b ~ r u ,  ran apoyo de los entonces representantes 
de UCD, yu desaparecido, para favorecer no al 
candidato con mayor a oyo parlamentatio sino al 
del partido con m á s  Par menturios. UPN se opwso, 
sin éxito, por lo que suponia de trato al Gobierno de 
Navarra como una simple Administración local que 
administra servicios; vurkrs voces se han alzado en 
contra de tal urticdo, en tanto que otras voces 
pueden excwuáar en el mismo posturas de estrategia o 
conveniencia artidutus. Pera con responsabdmhd, 
ese plantenmiento espWreo del parlamentarismo, 
apoyando al candidato ue cuenta con más apoyosy 
electorado navarro, que no es socialista. 
Frente a la opción socialista minorita& se 
encimîtrd la opcibn humanista, presente en esta 
Cúmara bajo varias formas políticas, en razón de 
dqerentes matices, liberales, conservadores o demó- 
oatucristianos, socialdemócratas o demócratasocia- 
les. Y en esa opción mayontaM en el electorado 
navarro y mayoritaria en esta Cimara, el cundi- 
dato nas ha presentado #na oferta de profirndiza- 
Qón uwtanómica del Régimen foral, integradora de 
la sociedad w w w a  de un modeb  hnmanista ne 
con objetzzros convetos y cott compromisos de go- 
bierno U P  garantizan un progreso evuiente de ka 
contabilizar 4ut 10s electores navarros han cobocado 
en esta Cámara u veintisiete Parlamentarios que 
defienden modelos de rocieáad humanista, ero 
somos consnentes tambzén de que por desconfbn- 
zas, recelos o estrategias partidistas pueden Ikvar al 
sillón presidencial .a Mn candidato socialista, minorà- 
tario en kr Cámara y en las rims por nn simple 
reglamentunsrna legal. Esti Cimard time la res- 
en manos de P os senores Przriatrrentarios estú corregir 
evitando ast' de$pcrrar s u voluntad mayoritarra del 
persigue kas liberta 2 es individuales y de la socieLd 
socieda 1 navarra. Nuestro análisis nos Deva a 
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ponsahlidud de apoyar o rechazar la opcìdn mayo- 
ritarta, salidu de 1~1s urnas, la que aúiia y rcprc- 
sentn el seiior Alli, que nas bn o recido un programa 
sociedcrd navurru, porque aborda los prob¿emas 
reales, econórnic-os y socialar, dirigido5 a cwar 
riqueza y empleo. Se traru de an programa atractivo 
paru esta Cimara y 10s Grupas r p e s e n t a d o s  por- 
que es una llamada para trabajar duro par Nava- 
rru, y u n  programa progresista porque retama 
hace progresar a nuestra sndedad Aucia e l  futuro i 
acuerdo a las i ' iberdes de los individuos y dt- los 
grupos sociales y de nuestro Régimen Foral. Porque 
eL progreso, el progresismo, ìa progresía, no están en 
los gestos ni en tas arrtudcfiniciones ni en los tópicos, 
sino en los objetivos que se plantem y las realizacio- 
nes socidles q N e  se at'canzan. 
Por todo ello, conscientes y convencidos de que 
elpm rallia propuesto PS el ue es era y reclama Iu 
Unión dei Pueblo Navarro, so!icìm a la Cámara el 
apoyo mayoritario para cl candidato senor Alli. 
Mgchas gracim. 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, secor Vz- 
ñes. 
Seguidamente t i m e  (a palabrd el representante 
dei Grupo P,arLmentario Herrí Bataswa,  don 
Guilierno Arbeloa, durante un tiempo de treinta 
minutos. 
SR, ALDEKOA AZARLOZA: Perdón señor 
Presidente, qué p h e s  tenemos de hora, por favor. 
SR. PRESIDENTE: uién pide Ia palabra, 
que no Le he vLsto? Senor A dekoa, ideah  usted ... ? 
SR. ALDEKOA AZARLOZA: Pregunto, por  
favor ;qwé p h  de horarw tiene La Mesa? Porque 
estamos en una hora un poco critica. (PAUSA.) 
Porque es posible que nos corten en mitad de la 
intervención. 
SR. PRESIDENTE: En ningin caso habria 
corte de inttroencibn, pero ahora vamos a consul- 
tarlo, a ver qué planteamientos hay. (PAUSA.) 
Muy bien, senorlas. M i  intención personal no 
era, en nin Un caso, cortdr ma intervención, es 
debemos agotarla completurnente, una vez inicwdu 
ofru nueva intervención, y eso es lo  que se ba 
decidido: que el S&W Arbeloa hable ahora y basta 
qt4e acabe toda su intervención. 
SR. ALL1 ARANGUREN: Senor Prpsidmte, 
aunque regLamentariamente se trata de una compe- 
ten& que corresponde a la Mesa, creo que seria 
prsrdente oir a la Junta de  Portmoces. 
SR. PRESIDENTE: Bien, me parece que ade- 
mis en cnalqitier momento puede pedir cualquiera 
m receso paru poder descansar ~n momento. Voy cl 
dejar cinco minutos para que resolvamos este terna y 
que no dudamos en clarificar f e rhszonante para la 
sobe L f  ad navumil, en nom % b "  re e mi Grupo, de 
decir, e l  p B anteamiento que se ha hecho es si 
enio~ices reino 
pende IJ sesiori. 
41 1 N U'I'CIS) . 
ìii Junter de Portavoces. Se sus- 
(51: ~UWkN1)L.'. L A  SESION A LAS 13 t1OKAS Y 4g 
(SI. KEANUI>A i . A  WSICIN A LAS 13 I i O K A S  Y 52 
MLNUTOS.) 
SR. PRESIDENTE: Se rrunuda la sesión. Des- 
pués dc cfeciuur lu consulta herba a los seBores 
Portavoccrs, y aunque habia cicrca disparidad de 
opiniones re ha ltegado por fo mcnm a un consenso 
geneulimdo,  consismm en inrcrrumpír ahora lu 
reinicimla d las cuatro cn punto. SP sz:&dy, la sesibn basta ¡as cuairo dc ku tarde. 
Muchas gracias. 
MINUTOS). 
(SE SLISPENDL.' LA SliSloN A L A S  13 H O K A S  Y 53 
(SE REAKUDA L A  SESION A LAS 16 HORAS Y 4 
MINUTOS.) 
SR. PRESIDENTE: Time lu palabra el wpre- 
sentant% del Grupo Parlamentario f ierri  Ba tasma ,  
don Gstrlìcrmo Arbeloa, drrrante trn tiempo de 
treinta minutos. 
SR. ARBELOA SUBERBIOLA: Dweh egun 
butzu, hemen bertan, atzera bota genuen, PSOEK 
a~rkeztsrrìku kandidatua, bi arratoi bawck, zirela 
kausa: 
Bat, bere gobernu programagatik 
eta bi, inguru juridika politikoari buruz, cduki- 
riko jarreragaatik. 
Errekonozitu behur dugu, zurç alderkiuk, trc- 
betasunez jokutu duela, zeu, #limbo kritiko- tik 
beneskurutu, eta, Diputaiioko Presidrntziurako 
kandidatu jartzerakonn, honela, irnajim bewi bat 
e m m  usmo, em PZ, Nafarronko eskuin tradizrana- 
laren erreprerentantew' dagokiuna, hau du. Jdunt- 
xoarena. 
Bdina, irnajína ber& utzirik, zeMk, sektore 
konkretw batzuen interesak, ordeskatzen dituzu, 
eta hori ezin duzu izkutatu zure hitzaldlan etu 
hauteskindeetm erubilitako programan, nabiz etu, 
zure pertzonan izmdako makilai polzoko opera- 
zioa, OSO habila izan. 
Hace pocos días q u i  mismo rechazábamas al 
candidato del PSOE y ello por dos tipos de razoIzes: 
primera, por su programa de gobierno, y segsrnda, 
por su actitud respecto del marco juridico-político. 
Hu ue reconocer cce SY partido ha tenido 
critico* y llegar a situarle como aspirante a la 
Presidencia de lu Dipsrtacisn dando asi una imagen 
ntlwa, distinta de la del cacique, que le morrespon- 
habiìi JB a de recupmare 9 u usted desde el #limbo 
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dería como representante dP la derecba tradicional 
de Navarra. Pero, imágenes aparte, w e d  repre- 
senta los intereses de UROS derenninados rectores, y 
en si( discnrso y en sw rograma electoral eso no 
maquillaje  polit^ que SC opera en su persona. 
Dejemos pues de lado el becha de que usted 
caiga más o menos simpútit~ que el senor üwatburu 
y vayamos al fondo de l a s  COSUS pura wer ui añadt, 
quita o cambra u lo que el PSOE nos 07recik aqui 
mismo el otro dio. 
En olítica industrial ha tenido wsted que hacer 
nígo que parezca ori bai, algo qm seu distinto de 10 
que el senor U d  f urdc ha hecho al frente de su 
gobierno estos tres a h ,  y segun ha dicho, v d  a 
seguir haciendo. Y no es de extrañar; la culpa no ka 
iienen ustedes, no. Ustedes no esUn copiando el 
programa económico socialista, evidmtemente.  
H d n  sido los miembros del PSOE quienes ban 
coprado el programa econbmico nediberal de lu 
derecbn, de ustedes, y no s81o lo han copiado sino 
ue ban demostrado ser unos auténticos virtuosos a 
horu de lus reconversiones, la fleribilización de 
las plantillas y lu contratación temporal, lus inyec- 
ciones de dirzero barato a los capitalistas en forma de 
subvenciones generosas y COPI inruficiente controEi. 
Ustedes no tienen la culpa de que ies hayan copiado’ 
ci programa ecmórnico. De todas m a n e m ,  eso no 
tendría demasiada importancia si no fwva porque 
nosotros desde WNU posición ùc defensa ¿e los 
trabajadores aborrecemos y rechazarnos estu política 
de corte neoliberal y crea anianob que los señores 
Boyer, Solchaga y Rubio a m diseñado desde Ma- 
drid y que en Navarra se aplica como en cutalquier 
otro punto del estudo. 
Tampoco vemas ningana dtferencia importunte 
entre lo que wtedes prometen en tnaterw de 
agricultura y ganaderia y lo que ia Diputacibn del 
PSOE ha venido haciendo y al parecer segaira en la 
misma iínea, esto es, avoreciendo descaradamente 
A los agricultores pa d erasos convertidos yu muchos 
de ellos en auténticos em resarios capitalistas del 
Mercado Cornin se encargae de sadecuarn lu 
estructura de nuestro sector primario a golpe de 
c+x, reghrnenm y precios de la PAC. Dicho en 
plata, para que todo el mnndo se enterc, el PSOE 
c o n s p i r i  que, en el piaro de diez anos, miles de 
pequeitos agricultores de la zona media y ribera, usi 
como míìees de ganaderos de la montuna, vayan 4 la 
ruina. 
Ignnlmente los vemos en las mismas pasiciones 
que i~ los del PSOE rfSpeCtQ de ese poderoso grupo 
dr presión p e  es qakn malmente dicru politicu 
ganadera desde La Diputación, sea cunì 
ese tin lado de UTECO-CA]A RURAL-CU- 
PULA %E LA UAGN, y por Io mismo mucha nas 
tenemos que, con ustedes en Diputacion, l55 cosas 
puede ocultarse, por hú L il que seu Icr operación de 
verda dp eros juegos maInbares para intentar decir 
campo y dejundo p e  P a *ley de hierro. dei 
agritoh $eu el CO 1 or del Gobierno de turno. Aros referimos a 
seguirán iglcal, con el sirnpk televo de aiguna 
persona el puesto de Consejero de Agricultura. 
En este apariado tambien p e r e m o s  recordarles 
q u e  aírtedes votaran a fu’vor del Trdtado de Adhe- 
sión al Mercado C o m h  junto con el Grupo Parla- 
mentario de Alianza Popdar en el Congreso al cual 
urtedcs pertenecen. Quede pues muy chro que, si 
bien es cìerto qHe el Gobterno del PSOE hrt srdo ei 
que ha negociada lar nefastas condiciones de ingreso 
en el Mercado Común Ewropeo para nuestra agri- 
cultura y ganaderia, tal negociacibn fue refrendada 
por urtedes cuando aprobaron el ïrdtado de Adhe-  
sión. 
Siguiendo en d área econámcu de h accion de 
Gobierno, ;podrían decirme en qué se diferench 5% 
programa, rograrna dei PSOE en materia. de obras 
pLblicar? &icen ustedes gwe habria que ir adelante 
con el embabe de Itoiz, e incluso con eI reneci- 
miento de Yesu y otras grandes obras hidrúdicds 
para rirubar llenándonos a todos la boca con la 
eterwa canción del Canal de Navdrra, pero ni una 
palabra acerca de cómo come uir que Navarra 
renga aatonomiu politica reai en E reguìaci8n de sus 
recursos hidddicos. Y respecto de otras vius de 
comunicacien, de lante  con ka autovia de Irwrzun- 
Andorlin y aderntís otra autovia a través del corre- 
dor de Sahana hacia Gdsteb y resucitar 10s viejos 
redes de cementu y 
de Diput&&& par fard- 
y ficilmente sustitiri- 
Hay que reconocer ue en estos 
al PSOE pero a 4, bestia. Si 
bles por otras opciones ma‘s econdmicas, d s  rcológi- 
cas y mis populares icorno tendrîamor que calificar 
el panorama p e  ustedes nos ofrecen? jrnassoli- 
niano, o &i sina lemente franqwísta en lu mejor 
época de 9 P  desurrol tsmo tecnoodtico? 
Decgruciadamente, todo esta tlas recuerda de- 
masiado u m a  famosa obra de uquella época: ia 
Auto ista de Nuvarra. Es la filosofia del refran 
i uai que lue o el embalse de Itoiz sirva para llevar i mayoria dei agua de irat; fuera de Navarra, es 
igual 414e luego kas arrtovias proyectadas resulten 
tener dinamsiones excesivas y supongan una gran 
carga en ka Habenda de Navava; aqui 10 que nos 
interesa es hacer las obras, que las grandes empresas 
constructoras ligadas a los grandes bancos se forren 
y luego el p e  venga arras que arree. 
Hemos denrtnciado con dureza la actitud de la 
Diputación del PSOE de @agar con el ugnjwo de 
Audenasa y cargarnos a todu L ciudadrnía de 
Nasawu con 10.000 millones de velIOn, pero no 
podernos olvidar que entre los ue verdaderamente 
se beneficiaron de este asunto Irjandonos este pufo, 
hay una famosa empresd conrrtructora nrlvmra rela- 
cionada a través de personas relevantes con la 
direcciión de su Partido. 
Senor Alli, recelamos seriamente de que en sn 
gigantesco p h  be obras piblicui no se esté incrr- 
c a t e  P lano: #ande o no ande, cabdo grandeu. Es 
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bando una operación tipo Awtopísta de Navarra 
pero muhp/tcuda por diez. 
Para terminar este repaso d'el Úrea económica de 
su programa, veamos qui no5 ofrece usted m 
materia fiscal, jmod&car quizá la es trxturu impo- 
sitiva con carúcter progreszvo, cargando lu mano en 
los impuestos directos para beneficiar a las clases 
populares? i Una fuerte cdmpana de lucha contra el 
frdude flscd, pero no para camr nl peqweño contri- 
buyente, al tendero, al trabajador sina a¡ gran 
euasor, dl gran cdpitahsta, a¡ que utiltza su domici- 
lio en Navarra para encrrbriF SM falta de solidaridad 
con su pro io pueblo? Todo lo contrario, su politica 
en reducir L presión fiscal en beneficio de los 
poderosos. 
Además, señor Alli, iksteder no ron de fkr al 
menos en Io gwe a loos dineros publicos se refiere; no 
se les puede dejar cerca del cdján. ;Recuerda trsted 
cuúntor miles de millones de impuestos de socìedu- 
des sin recaudur tenían kaas anteriores diputaciones 
dtrigidus por sus correligionarios y ,  en algunos casos, 
actuales compañeros de sbc Partido I 
estú en la P inca neoliberal antes indicada, consisterate 
r econhica, icámo mmos a creer en sn bonestidad en S M  desprendimiento a la hora de administrar a 
Hacienda de Navarra? Los dei PSOE se beneficun 
de los dineros publicos por el modesto sistema de 
meter und pujita y chapar; &si consiguen los puestos 
de confïanza, las oposiciones con baremos amana- 
dos, etcétera. per0 #$tedes meten directamente l a s  
manos en el cujbn. Ustedes meten lus manos directa- 
mente en ka arcas pUblicus, o por Io menos ari lo han 
hecho hasta ahora, y> mientras no se demuestre lo 
contrario, el pueblo desconfia de ustedes y noSotros 
t d m  bién . 
:~ Cumhtando el tercio y yendo a otras áreas de 
acción de gobierno, nos hablá wsted mucho ayer 
sobre ordenación del territorio y conservación de 
medio dmbiente. iSígniftcu que no van a seguir 
rasgundo el suelo de nfiestros i timos bosques con 
una red de istas ¶ice no tienen justificaribn para sa 
üAR de da Gmrdiu Civil anden más chmodos? 
>qué van a meter mano de verdad en hs tndwtrias 
que envenenan nbiestvos viosc' ique  van a impedir 
que ka ex htaCìÓn mecanizada y salvdje de toda Ea 
cal y el último soto? ique van a prohibir la 
rrtiìización masiva de tanto insecticida, herbicida, 
pluguicida que creando autinticus nubes quámìcas 
que están qitemundo nuestras tiewus, nuestros árbo- 
les e incluso nuestras gurgantas, produciendo todo 
tcpo de nwewas alergias en sectores signifiEativos de 
la población! jque no van  a desempolvar viejos 
planes como el de Etudesa en Behgua paru lknur de 
coches, chalets y tu rkzo  rnasko y mierda, claro por 
uso forestu P y ganadero y sólo sirven para que las 
a m b  me 8. u de Navarra acabe con el Ultimo carras- 
n lpwsto  nuestro Pirineo oriental, para rre en diez 
a>ios aquello parezca Canduricbbur' planes 
ticnrn ustcdcs para recaperar esa urtetia aorta 
enfermi de Navarrd que es el rio Arga? Señor Alli, 
unns 
tememos, una política medio ambiental aun mA 
aRtlPCOlbgkx3 que (a que a c r d n e n t e  
desdrrat T a la Diputación. (PAUSA.) 
Hublcmos ahora de la udìtncián de nuestro 
territorio pura  usos militares que v a  mucho más allá 
que csas pistas becbhas a medida e intereses de ka 
Guardia C i d .  ;Qué plazo se ban ustedrs pura 
desmantelar ei poligono de Tiro de las Bardenas? 
t o s  aviones í c  r i  Nen estrellando en timas de labor 
corno el otra día PE Perdta, Ia Adminishacihn y la 
en la penumbra del si ih y el silencio paru intentar, 
iEn  la cabeza de¿ espabilado qae ha inventada lu 
palubreja quisiera ya ver caer esa Bomba para 
comprobar qsiién era el que se quedaba inerte! Esor 
avioner y esas bombas que cden todos lo5 dias son 
ìkigubres advertencias de lo que cual uier día 
rograma no nas bu dicho más % gcnrra P idades qua svto sirven para encn rir, nos en 
y siguen cayera i o bombas -inertes; según dicen- 
Gwcardia Civil, como el la d YÓn evangékco, U C ~ ~ ~ A T I  
torpemente, ocuitar 'i os hechos i Bombas inertes! 
a ~ n j e n t e  ue 
dia un avien caerá so % re 
y a  no habrá remedio. 
enfrentaría al Ejército 
espafiol, con quien tan buenas tekaiones tienen altos 
dirigentes de su Partido, y al que h W Z R  una decena 
de afios vendiendo kz idea de qzje crnidadpolitica de 
Navarra con e l  resto de Euskal-He& sqondría a 
corto pLzo la rtlptura de Li sagrada unidad de ka 
pntr;d espaiiola. $e van a atruver ustedes a enfren- 
tarse al Ejército español en lu militarización ne- 
ciente de nuestro territorio? ;En serio se van a 
oponer al supercuartel dei Perdón y ui rosario de 
nuevos cuarteles de la Guardia Civil, artes todos 
ellos del dis oritiwo militar de b O g. AN en el 
territorio de P Estado esp&ol? iQue nos dice de h 
fabrica de armas de Buirre/? Porque señor Alli, si 
usted es demócrata y se siente naziurro, no debe 
olvidar nunca que n.eeJtro pueblo dijo unor P la 
OTAN, y que t d  voluntad popdar  y demomíiìca 
está siendo burlada por el PSQE. iQvP pro one 
w t e d  hacer para que se respete la eolwntak) dei 
puebio de Navarra en este r rucial  asunto paru la 
pqz? N o  le hemos oído decir nada al respecto en su 
discurso señor Alli; Jquizi ha tenido usted un 
En el área de la politica social vemos qw lo que 
usted ropone y lo que deja de proponer nos separa 
ckzridad se les ve u ustedes el plumero de sus 
posiciones ideoló ìcar, de derechas, naturalmente, 
nueva cobertura dei neoliberuLmo. 
iupsus r 
notab P emente, Qitizá seu aqrcí donde cm mayor 
aunque vayan f ásirnuhdas a ni también con Ea 
educacicín de los hijos, libertad pura e B egir ei centro Usteà habla de iibamd Pará eìe ir et tipo de 
educativo, libertad para la enrenama p&sda y 
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privativa, libertad para ele ir médico, libertad ana 
elegir el centro asistencial. %oda eso está muy k ien, 
seriot Alli, siempre que todo e l  mundo tenga 
previamente asegwada en SM propiu lengua una 
enserianra gratuita y de calidad en todos los n i d e r  
paru sus bzjos, siempre que todo el mundo tenga 
asegurada m a  asistencia médica y soctal plena 
calidad, preventiva y curativa, en su pueb o o 
comarca. Mientras todo esto no esté asegurado, los 
fondos piblicos limitados deberin utikzarse 
consegxirlo y sólo después, podrá pensarse en a can 
zdr esos utros nioeles que ustedes propugnan y que 
no negamos que estin muy bien, siempre claro está 
qrte no pretendan finuncLwse il costu de aquellas 
otras necesidades ue son mis elementales y priori- 
kas clases altas sobre el disfrrtte y MO e la vidu 
suelen ser brillantes, creativas y srsrnamente grutif;- 
cantes. El problema no suele estar en el uso en sí, 
sino en su instrumentalización, en lo qate hay ue 
sacrif;car a cambio, al ser los rectusos limitador. &t i  
muy bien el deporte del golf, las vacaciones en kas 
S chelles, la enseñanza de calidad y Iu medicina 
L muyoriu de h población no tenga un frontón pura 
lugar a peloia, no tenga dinero ura ir ùe zuc~cio- 
nes, no tenga #na ensefianza: L calidad para sus 
hijos en su proph lengua y no tenga una asistencia 
médica digna en S M  entorno natura!. E l  derecho a 
m a  educación J rr una sanidad dignas para Iodos RO 
pctede ser cuestionado con la falacia de contraponer 
en abstracto libertad e igualdad. Hay un umbral 
rninimo de i waldad y de dignidad, y mientras no se 
una auténtica libertad. 
Perdonen la escalada ideológica en este punto, 
pero era necesario pues ésta es una de las cuesttones 
donde más nítidamente nos sentimos muy lejanos de 
los principios que inspiran SU politicd. 
Y siguiendo con el Lema educativo, qwiero 
apuntar, brevemente dos cosas: en primer lu U T  y en 
cimo modo ya lo intuia esta manana ustei, tengo 
que decide que la visión que usted du de una 
Universidad Pública hipotecada y condicionada por 
la Universidad del Opus Dei, no podemos aceptarla 
en absolrrto, tanto mas cuanto que una visión 
parecida, aun ue no tan descarada, es ka He alienta 
el proyecto %I gobierno del PSOE a 4 cual nos 
oponemos. 
Y en segundo lugar la realidad sociolingiistica 
de Navarra es bilingue, l a  demanda social a i s -  
siendo satisfecba or la o erta de enseñanza pública 
hecbos consumados, u escolarizar a los hijos en 
colegios nacionales de ensefianza en castellano es 
m a  vulgar valnmzción de itn derecho humano 
elemental, Y esto está ocurriendo en Navurra ahora 
mismo de cdrd a del curso 87-88. ;Por 
p é  no ha denJmM no han ofrecida una 
solución al respecto de familias modestas 
Y de 
P"i  
tarks. No se pue i e negar qwe las ideas ue tienen 2
se 7 ecta siempre que su finanriacidu no suponga que 
dance,  no i abra nunca lu posibilidad de construir 
tente de enseriuma pú k lica en earkara no está 
en euskara, y ei R d  echo e obligar, por la via de los 
que quieren escolarizar a sus hijos en euskara, cosa 
ue a los senores del Gobierno del PSOE no h r  da i gana de aceptar? ; E s  que usted también está en 
esa misma línea? 
Hablemos algo m i s  sobre el euskaru, que no es 
un, asnnto del área educativa inicamente, como 
usted pretende, señor Alli, sino .¿go mucho mix 
amplio y a la vez mis elemental. 
EL euskaru es la Iengita originaria y propia de 
Navarra, lengua 4ue todavia hace cien anos re 
hablaba a las puertas de Tafalla, y ana persecncion 
sUtemQiru desde .b escueh, el púlpito, kz mili, h 
ventanilla y los medios de comunic&h nos in dejó 
reducida a su actual extensión e intensidad de uso, y 
en un trance grave de desaparición. 
E n  10s iiltimos años, sin embar o, se ha prodw- 
cido una reacción vigorosa en conciencia de 
nuestro pueblo, y boy en dia es sabido que la. gran 
rnuyoriu de las gentes de Nuuawa valoran muy 
positivamente et euskara, al cual se sigue canside- 
rando como lengua prop", como lengua de Nawarru 
aunque no se posea personalmente, de donde se 
desprende de inmedkto el interis pot que 10 &pren- 
dan nuestros hijos. La idiosinrrasta, las estructuras 
mentales, ka forma de ser, la actitud m t e  el trabajo, 
h fiesta, hs rebdnones bunaam de nuestrus entes, 
euskaru en el iltirno si  lo, tiene rnucbo más que ver 
Con mestras estrwtrtrrrs politicas arrasadas 
tttbehdas por el -café para todos,, constitidiionaf 
con nuestras estructuras sociales, cnlturales e 
ideolbgicus en roceso de estanddrizución y h o m o b  
del desarrollo tecnolOgico y económica y ka presión 
de loi medios de comunicación masivos, si no somos 
capaces de recuperar nuestra lengva y can ello 
nwestra idiosincrasia ycnales m e n  ustedes p e  van R 
ser los signos de identidad de Navarra en el futuro? 
je¡ patxarán? ilos enrimos sanfemineros? 
Cuando en las sociedades ostindrstriales el 
dwai o y la identicCid grupd es 3 go qne se echa tan 
en IglLa como el aire, el agua o ~ra ttewa sin 
contaminar, nosotros segirimos el camino suicida de 
convertirnos en 600 rnd dudadunos europeos  ln 
poco brutos, un poco entre alaveses, nojanos, zara- 
gozanos y guiprczcoanos. ;Esa es la identidad de 
Advarrd que astedes pvopugnan para e1 furaro ? 
Nosotros mervos que no hay Navarra sin euskara y 
que por tanto, hay que hacer desde kas instituciones 
un gigantesco esficerzo para que esté por lo menas a 
La par de la demandd social existente generdí  por 
ese prestigio social y ese amor al euskaru ue existe 
entre nuesm p ~ e b l o  por encima de ~ & w & s  
ideolbgicas, politicas o geogrifüas. Y no nos vengan 
con que se politiza el tema. El terna está politizado, 
y lo han politizado: los responsables y gestores del 
genocidio que se estri cometiendo, en particular 
durante los últimos cincrrenta anos, y con el cual han 
tenido mucho que ver algunos dirigentes de sw 
incluso en los pueblos en los 4ut- re ha per i ido el 
con nwestra lengwa de pi o que ia simple vista parece. 
gacibn d nive P occidental por h acción combina& 
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Partido y de S U S  coaiigados, lo h d  polztizndo la 
Constitución cspaiolu, al Prtablecrr Iu obligatone- 
dad, 161 imposición coercitiva y drscrtmrnatona del 
castellano sobre el euskaru, que por lo mismo e 
inmedutamente qrreda consa rad0 corno idioma de 
segunda categoria, lo han PO P itizado también quie- 
nes aprobaron el Amejorurniento gur divide N a m -  
rr4 y discrimina a S U S  gentes en función de su 
lengua. Asi una ciudadana de Sangiiesa, por  ejem- 
plo, no tiene e /  mismo derecho que otra de Alsastrs ~t 
que sus hijos sean educados ea un centro phblico 
y gratuito, en euskaru. Rd mismo modo, un cíuda- 
duno de Leiza deja de tener derecho a dirigirse En 
cuskara a lu Administración foral cuando pasa una 
raya imaginaria marcada en un mapa. Asimismo, 
también w u  familia que por razones de trabiljo 
tenga qRe traspasar tan curiosa murca pierde sus 
derechos linguisticos si son vascoparlatires, ero >ro si 
senores? ; E s  justa esta situución? 2 Creen rstedcs 
que nosotros podemos acepturlui' Yo les aseguro que 
muchos navdrros sienten esto cotno una violencia 
moral, como unu inj.wticiu y urna hurntllación mayor 
que un salario D mas condiciones de vida inadecua- 
das. Aqui estú Y H ~  de La rdíces mis profundas, sino 
lu más, de mgchas de las situaciones tre vernos y 
wioiencíu política revobcionaria qxe sesudos exper- 
tas remnucm no entender del todo. 
Además, dejemmos y a  de cuentos 2 Que d g m o s  
trtiiizan el euskcrra como arma polícica? Pwes 10 
tienen .ustedes muy fácil: idesúrrnenìos! Desarmen- 
los. impnlsen una astténtica política de defensu y 
rect+v-acibn de nuestra lengua y qrtedarun ustedes 
Libres en este asunto. Lo tienen muy fácil, pero, 
claro, hace fdlta oohntad política, seiior Alti. Sobre 
un terna tan trascendente como éste no le hemos 
oído nada nucua ni ambicioso, al estilo de SIC 
progrdma de obras publicas, par ejemplo; son cot ro  
generalidndes qm, en el rnejar de los casos, les 
pondrían a la par del programa del PSOE, que 
nosotros no poúernor aceptar porque significa la 
continuación de esta sztuacíón injusta, discuiminato- 
riu y violema gue acabaría con ¡a vida del euskara 
en cincuenta anos. 
Senor Alli, el PSOE es un partido centrulutd, de 
obedieficia estatul. Ustedes que se dicen navarros 
jcómo es poribie qrre ni siqwéra estén r? la altura de 
ío qm t ~ l  parrido proprrgne respecto del euskaru? 
jcomo podemos comprender est>? jno seri que eso 
de m nuvarrisrno no es más que una careta 
ocdta una ideologíu profundamente antiewskd M A  
y por lo tanto, antinavarra? En el úrea de lu política 
institucional les vemos también bastante par&dos 
a¿ PSOE. 
En el dmbito manicapal, sus prerendidas alterna- 
tívus son cortinas de bumo, pues, en el fondo, 
rtstedes RD sólo susc~iben todos 10s mecantmos de 
control de lu awtonomiu rnuniczpd, viu finmcieru, 
sino que, reconózcanlo, han sido ustedes, la derechn, 
los que los inventaron. Son ustedes los inuentores 
son caste/lano-parlanrt-r Quien politira e P etrskara, 
oirnoi ~ Q ~ O S  los d ih ,  entre ellas la de P a mismisina 
del cdciqulsmo flrncionard, del rentrafisrno de ,?u 
Dtpuracibn sulirr 10s ayuntamientos, de! recorte de 
la autanarnia rnrrnicipnl mediantf el control del 
grifo del dinem. 
L O S  del PSOE nn han hecho mús qne beredar el 
invento, y en e/ fondo, ustedes, n lo que  aspiran es d 
recupcrurlo. N o  creemos, urs en las proclamas de 
(PAUSA.) 
Por ¿o qwc r c s p m a  ai m a m  institucional están 
ustedes al i g d  qMr ci PSOE, arrodillados m t e  ese 
becerro d e  oro, antr escl fizIsu divinidad de /# 
navarridad que rs el Amejorumicnto. Y tampoco es 
qae sca de  pxtraiirir, pves son wstedes también 
ecolegas. cn la constrimijn y aprobación de tal i 
qtte srgni icU Id /i uiùación dc nuestros fueros, o o 
mente, en mif Cornxnidad más: und Murcia con 
Convenio Económico, paru entendernos? Eso si con 
mucho ndorrto foral, m n  Me cn Madrid eso les 
t<repoblacion forcxala. 
Dijo usted uyPr aqsli que, del poder de Navarra 
radica en el Parlamenta. No le voy a hablar de mi 
impresibn s o h e  tai' podcr; usrt-dtv 10 comprobaron 
aqui ayer mismo. ;Cree wted de verdad qHe el 
marco constitucianai-cstatvtario del Amejora- 
miento reconocc u Navarra poder politico real? Es 
todo lo cuntrurio; el mawi  constftucíonal-estatuta- 
rio no reconoce ningún poder politiro u Navarra 
sino a Espmkz, y es ésia, en la mrdtda en qfie sus 
Cortes Generales lo decidan, quien .concede* -que 
fit), ureconoce.- cierras competencias administrati- 
vas qwe son una caricatrcru del poder político que 
teniarnos antes dc. 1841, e inclusa, rnár tarde. 
Por eso, aunque tcrtedes quisieran hacer algo 
distinto, algo verdaderatrrente meva en materia de 
obras hidrn'ulicas, en materiu de protección de 
nuestra agricdtura y gmadería ante el Mercado 
Comin, en materia de la OTAN, en materia de 
p d i t k d  emnbmirfi y fïscai, en materáa del euskaru, 
ustedes no podrian hacerlo míentras continúe el 
actual marco constitucional. Por eso ustedes y el 
PSOE tienen unas posiciones politicas t m  parecidus, 
sdwando aigunos aspectos del Arca social y de 
educución y sanidad; cuestiones de orden menor qMe 
cuando termine el proceso de rransferenctis qiceda- 
rún reducidas Q pequefias d$erenciar tácticm de 
gestión d d  sistema, So10 en u n  terna dicen ustedes 
algo claramente distinto a 10 que dice dPSOE: m el 
terna dei Convenia Emnbnico. PeTQ iya sabea 
ustedes lo ue estiri diciendo? TUL corno está boy por 
h 
¿ixdes creen ustedes que tienen para ir de strperma- 
nes contra ei Ministro Pspañoì de Hacienda de 
turno, hoy dia el navarro Solchaga, paru defender el 
cupo? ;Creen que a astedes el sefior Sokchnga les 
trataria mejor y les daria más sdïdas &osas qve a 
sus companeras de Partido? ;Creen que puede 
sostenerse durunte mucbo tiempo mús ei rrato de 
favor qrse el Estado nos ofrece en el tema del 
su partido en favor de P a autarnonia muni#pu/. 
r
4 w  que d abu d e  e .? los, y nos conuirtio, yu definitiva- 
~ s t ~ m  B .f!oral. y 10 de 4 a rrintegracih fordl a 
cerra 3 O eI entramado i m h c i o n a l  i q M é  posibi- 
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Convenio, en relacibn a los conciertos de las Dipwta- 
cioncs forales hermanas de Vascongadas? > N o  es 
más cierto sin embargo, q re  en todo este asunto lus 
habas están contadas y que, en e l  fondo, ustedes 
saben que Navarru tiene unas perspectivas econó- 
micas dificiles, si comparamos con lus que ha 
tenido basta ahora? ;De d á n k  puede p e s  proce- 
der, de verdad, la defensa de Navarra que ustedes 
prcgo?zan? iEn  qué se concreta entonces ese nava- 
rrisrno? incluso creo haber leido algo suyo en lo que 
usted bablaba de nacionalidad navarra. 
Ahoru bien, cbmo uede defenderse Navarra 
d d  centralrsrno L M a L d  dado el marco jurídico- 
politico constitucional en el que ustedes se mueven! 
Vemas una gran contraditciin entre lo que ustedes 
predican y lo que realmezte Heden y estin disputes- 
los a hacer; de ahi al B oble lenguaje y a la 
manipulación de sentimienros pop&rps a la bora de 
la negociación con Madrid no hay mis que un solo 
paso. Conoccmos a otro g m n  partido vasco qne 
IlevO esc juego durante aios y al final ha quedado 
tritwrado entre lus polos de ka misma contradicción 
que les atrapa a ustedes; navarrismo consecuente O 
-sano regionalismo norLet2oa con esencias forales. 
De todas formas, y de paso, conviene que sepa, 
ienor Alli. que a nosotros eso de nacionalismo 
~ I U V A V O  ni nos asusta ni nos sorprende ;Navarra 
riaciDn? Pues claro que cs una nanón. Pero una 
nacrón somrtidu. m a  naci& desmembrada, una 
nacion en trance de desnacionalización y desapari- 
nón.  Y nosotros no sólo no nos asustarnos ni nos 
rorprcndcmos por eso r i m  que estamos dis uESEbS a 
qrrieran dcfrndcr mestra naBon; estamos dispuestos 
B luchar por el derecho de nuestra nacibn u 14 
sobesunia nacional y a ka autodeterminación; por el 
derecho de nuestru nación a la recuperacìbn de su 
identidad nacional y de su lengua propia. Porque 
eso a lo qrce ustedes hoy llaman Navarra no es mûs 
que el tronco medio podado y en trance de secarse 
de 10 que fue  un árbol frondoso cuyas raicer se 
asentaban en ei Pirineo cuyas ramas llegaban 
Valle de4 Ebro. 
Ayer se refirió wsted a Id Merindad de Ultra- 
puertos que finalmente quedó en e1 #agua de 
borrajas. de unas selaciones puramente economicas 
entre territorios vecinos como las que podríun 
mentmerse con Huesca o el Bearn. Pero, dejdndo 
perogrulladas aparte y yendo al fondo olítico del 
donde nuestros legítimos reyes continuaron a h  
después de que la Navarra del Sur cayera baio 
dominio castellano, es o no es td&UatYdpaYA ustedes? 
Siglos antes de qre esta institución se atribuyera el 
nombre de Partamento de Navarra, yu  existió otro 
Parlamento de Ndvarra, pero a uel, aunque perte- 
neciente u otra fonnacíbn so&! era soberano y no 
dependiente como éste, Todavía hoy en Pa# podeis 
ver las  cadenas de nuestro escudo en lo que fue la 
sede de nue~tro  autentico Parlamento, supongo que 
luchar codo con codo con todos los que B e verdad 
hasta A witunía, hasta e 7 Cantábrtio, y hasta e l  
asunto, serior Alli ;la Navarra de f i  P trapuertos, 
basta que a alguien se le ocuwa recwrir al Tribwnal 
de la Huya exigiendo la desaparición de tal símbolo. 
Y antes también, Alava, Guipizcoa y Vizcaya 
habian sido politicamenle Nuvarra. Cuando a uste- 
des se les llena la boca hablando de Navarra ;a qué 
Navarra se refieren? ;AI  artuai' recorte, al actual 
resto de nuestra naciánr' Nosotros no seitor Alli. 
Navlzrra ha sido h ex erión política de toda 
Euskal-Herria y sólo por r&len& y la imposición 
de kas armas castellanas, bien es verdad q w  con el 
apoyo de navarros traidores a su atria, ha quedudo 
C O W V F t ' t d Z  casi en icnd ruina poltic f i ,  en una p i a d  
de museo folklórico para diversibn de turistas y ante 
cMya decaden& rtstedes se inclinan enfermiza- 
mente. Por eso, es absolutamente iwucbnnl el ralto 
mentalque ustedes dan cNando rociarnan la solidu- 
ridad de esa Navarra reridua, P cometida y bumi- 
l h d a  con SH verdugo histórico; lu Corona de 
España, y en cambio se niegan a reconocer 10s Lzos 
no ya de solidaridad sina de hermandad e identidad 
COB los temiortos que ese mismo verdugo nos 
arrancó de nrrestro tronco. Ante  esta S i t U d C k h ,  hay 
seaores importantes de nuestro pueblo que se rebe- 
lan y luchan para que Navarra iìegur a ser pìena- 
mente *na nación, con sbcs territorios reintegrados, 
con su identidad ewskaldm recwperuda y con SH 
soberania puru decidir libre y demouúticarnente su 
destino. pero el marco cons t i t t cc ional -es ta tn~~~ nos 
niega esos elementos bisicos de nuestra condición 
nacional. Y la cosa no qireùu en palabras, no, p e s  
todo eso time como contrapunto un dispositivo 
coercitivo y de fwerzu que va desde los medios de 
comunicación y los restantes mecanismos socdes de 
cantrol ideolbgico y cwltrrral hasta lar  Fuerzas 
Armadas como argumento finaly a kas que ka propia 
Constitucibn consagra como guardianes del sistema 
Frente a erto, nomtros ofrecemos una alterna- 
tiva democrúricu y de paz.  Nuestra alteniativa a 
esta situación, la alternativa KAS, signt&a, brisica- 
mente, devolver la soberunía a nuestro pueblo, pero 
sin cortapisas, sin vigihncin de gendarmes que 
impidan el ejercicio de tal soberanh. Ta& alternativa 
puede y debe ser discutida or todas las fUErZaS 
poIíticus de Navarra y de i rrskal-Herria entera, 
pero, previamente, es necesario garantizar que lo 
que pueda ucwdarse demorriticurnente no 
abortado por una acción externa de ese gen arme 
de ¡a polirica espuiiola que desde hace más de 150 
años es el  Ejército espariol. Por eso, la negociación 
debe de empezar por quienes pueden garantizar 
e ectivumente el respeto a los acuerdos a que se d e ue, es decir, la organización armada vama ETA 
y ?us Fwrzas Armadas qwe tienen por capithi 
general al Rey de Espana, ahí presente. 
Mientras esto no ocuwu y al mismo tiempo siga 
profundizúndose en la destrucción de los rasgos de 
nuestra nacionalidad, la lucha contra el szstema 
c o n h u a r i  Unos, como nosotros, por Y ~ S  pacíficm 
y políticas. Otros más impacientes quizá, mis 
enerosqs seguro, or vias arrizadas en respuesta de 
rede 
t coerct6n arma 8, . 
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Una vez mis queremos tender mestrd meno u 
todas fas fuerzas politicas de buena coluntad, que 
creen que mediante lar víds democráticus p&eden 
h d k e  salidas a lu actual situación. A ustedes 
también, serior Alli; ustedes son, midentememe, 1~ 
expresión dc uiia parte importante de nuestro 
pueblo, aunque, en naesrrd opinibn, liz dirección de 
su Partido e s t i  jugando maniptclunào los senti- 
explicado antes, en un salto dialéctico irracional, 
intentar oponerse por todos tos medios u1 reencuen- 
tro de todos los territortos de nuestra putriz nuvarru. 
Usted sube qrre nmcu se ha ínnsultada deforma 
directa y en condiciones atsténticarnente demomíti- 
ras a mestro pueblo sobre esta cuestión y que lu 
iinica vez ue se hizo, hace mús de cincuenta aios, a 
favor de la unidad, a m  ue a misma fue luego 
lo ha demostrado el historkdorJimeno Jwrio ~ t l  sa 
detallada expur aci6n de las actas de todos los 
Ayuntamientos f e  Navarra, y debemos recordarle 
que en tal fulsìficación histórica estuvieron impìica- 
dos directamente apellidos ue hoy se reproducen en 
ta rnismd ac t i t d  de juego antidenocrático. 
Seiiores de UPN, quisiirmzos creerles en sus 
afirmaciones de defensa de Navurr6, pero no pode- 
mos hacerlo mientras veamos que a la hora de lJ 
verdad van ustedes de la mano de ka derecba 
española centralisia y antieuskaldm que siempre ha 
sido la principal enemiga de Navanu.  Nos gustaria 
Creer en Ids afirmaciones de progresismo que hace 
usted, secor ALL, en e m  Cúmaru, pero no podernos 
mientras veamos cúmo SI uen ustedes intimamente 
cómo la cúpula de  su Partido esti controla u 
directamente por la oligarquía ndvarra 
emnómica? tradicàma . Creemos tanto en la capacidad real de 
defensa de Ndvawd que pueda tener su p d d o  
corno en la voluntad real de tucbar por e t  socialismo 
p e  pueda tener el  PSOE: nada. 
Hori dela, hitz juriou átzeun uiziz, esmaren 
mamira joanez, etu ber& duzdguen hízkuntzan. 
hau esun bebar dtzuegu: eduki dezakezuen boron- 
ddtea bandia edo txikia izan daitekeeia albodn 
tltziz, eta anirnuìzen zaitrczten nafartasun slrbjeti- 
boaren upartez, zwek proposatzen duzuen gobernu 
a u k e r ~ ,  Nafarroarentzat, PSû Frena úezain kalte- 
garria dela, nahiz eta a t ken  hau, Alderdi Zentra- 
tistd bat izan. 
Esandako gstztlagatik, Allt J a m a ,  ez duzu g w e  
lagrcntza izango. 
Habita Icn tema, ai margen de esto, qxe qrrisiera 
rectificar señor Presidente, respecto de L manifesta- 
cion que hice et otro dia, en cuanto s p e  este 
Purhrnento era de tercera regionul. Quiero rectifi- 
car porque hemos jubido de categoria. Si d otro dia 
dije, y lo sentía y lo penrabd, ue era esto tzn 
mientos de la identidad 2 e Nmarua paru, corno he 
Ptravés de 4 os municipios, la res uesta fue clara en 
objeto de ~ l z d  increible f. 9 siftcncibn históhm, como 
kz cipnld de s l t  partido y L l  e SY entorno político con 
dligados a los fascistaas de 'i 36 y del franquismo, 
Parlamento de terceru, ayer wste 2 es mismos tuvie- 
ron lu D ortunidad de snfrzr en SMI pro ios senh- 
manipulacibn por parte de unas detenninadar fger- 
zds, que se $&pone debíun de estar controladas por 
los poderes civiles. Sin emba o, también parece que 
Lu de ayer, la ofensa q#e pu 3 o suponer esa mentira 
pública a este Parlamento, lo ban querido enmen- 
dar y asi hoy nos han subido, como digo, de 
categoria. Y nos ban querido igualar u UR P a r k  
mento europeo, a u n  Parlnmento como es e1 ita- 
liano, con solera. Y si allí tienen a una Di atada 
m ~ y  conocida popularmente, la Cicciolina L b o s a ,  
ptres hay ban qi lenda en mi ersona que no fMera 
camisa; menos: a s ora quitese e/ pantalón por favor -eso si, 
muy edacados- ahora quitese el culzoncillo; y 
cuando estuba como mi madre t n ~  pa&, entonces, 
uhora usted ugáchese. No era más que eso, Io 
quen'u decir. Me he imaginado que ron esto nos an 
subido categoria, .una categoría, para lu que no 
encuentro suelo suficientemente bup. Muchas gra- 
SR. PRESIDENTE: Bien, gracias, senor Arbe- 
loa. 
Tiene la palabra el cundidatn, setior Alli, para 
contestar. 
f SR. ALL1 ARANGUREN'j S P ~ O Y  Presidente, 
sbiortas, he de agradecer, en primer lugar, al 
Portavoz bd Grupo Eierri Batamna, L manrfesta- 
ción de lo que be querido entender como m u  p e s t a  
en evidencia Be mi simpatía ersonal. Siempre es 
grato q w  desde posiciones poLicas tan distintas se 
considere a un candidato, al menos> dotado de 
simpatia, porque la vahac ión  Tue hizo del Porta- 
voz y candidaro del Partido Socdista, señor Urrai- 
buru, no se esforzaba m poner dt. manifiesto que e /  
candiduta te&, al menos, cierta rimpatia personal; 
yu es reconocer algo. Creo y o  q ~ e ,  si empezamos 
reconociéndonos un trato hwnano, una simpatia y 
la posibilidad de diálogo, será mucho mus fácil que (I 
trawés de eso podamos, no digo y o  que resolver las 
posiciones arnlitéticas en In5 ue nos encontramos, 
una Naaurra tensada por las contrapuntos. 
También guiem agradecer que u pesar de que 
todo el discurso p e  caracteriza el debate político y 
la dialéctica de H e n i  Batasuna se mueve en rtna 
lineu mwy lineal, valga la redundancia, general- 
mente POCO diJcwriva basada en curacterirticar 
mtervencíón en relación con el candidato secor 
Urrulburu; en nuestro caso, quizá porqlre nosotros 
no representamos al horroroso monztruo del poder 
del PSOE con todas SHS concomitanhs, ha sido, 
diria yo, m a  moderado y mis pac;fco, al  menos en 
La forma. También e5 bueno que todor suavicemos 
l u s  formas, porque ya estamos conrigiciendo en este 
Parlamento y en este r i ~ ~ t j ~ ; O  de la legisktmt, al  
estén sentados en esta Cámara, ya  sé que con una 
mientos P a burla qite supuso p r u  este Pai. i mento la 
uitese usted el chu P tco, quítese usted lu 
re 
C h 5 .  
pero sí, al menos, bablnr de el 9 as, y esu ya es alggo, en 
propius de acto electora r' y de eslbganes, y así f w  la 
menos, varias cosas. i0 a primera, que sus señonás 
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finalidad distinta a aquélla con la que estamos los 
demis; ya s i  que RO veen en la institución, ero se 
empieza por sentarse en kas institnciones a i s  l u e  
ayer se rechazaba para hacer coda dia más f ic i  la 
aproximacián, al menos, al resto de las fuerzas 
políticas. La aproximacibn en el contacto ptirsonal 
que no implica, evidentemente, que se renuncie a las  
posiciones que cada uno time. Y eso ya elimina Wn 
factor de tensión en /u sociedad p o l i t h ,  porque no 
es 10 rnt$mo hacer la poìiticd en h institufimes, o 
hacerla en las insrhuetones y en la calle. que hacerla 
sólo en ia calle. 
También be notado un cambio respeno de la 
intervención anterior, qwe yo  quiero agrddecer. Y es 
que ese planteamiento a la vez de aruntsmo radkd 
o de nacionalismo radical y de marxismo o paIeo- 
marxismo, no ha apnrecido esta vez, simplemente se 
han discutido los aspectos de mestro programa que 
no resultaban convincentes; como se puede imagi- 
ndr su setiaria, en n t n g i ß  caso he pretendido que mi 
programa electoral resultase convincente pura sus 
señorías. Son muchas, largas y profundas ¡as cosa 
que nos separan como para que SUS senotias, que 
rechazan un sistema que es el democrático derivado 
de la Comtttucibn es anola, que ha cambiado 
radicalmente la reuli B d d  política de Esparia, de 
Navarra y de la Comnnidad Autónoma Vasca, 
partiendo nosotros de ahí, ustedes que recbatan ese 
modelo gwe se empeliun m mantener wz unúhsis 
mente en un momento antenor al proceso constitu- 
cionai, en un anúlisis que desconoce todo el pro- 
f indo cambio qne ha hecbo posible, entre otras 
cosas, qwe hoy su se6oria haga uqMi una ctitica, no 
sólo del rograma de este candidato sino dei go- 
bierno Li PSOE en Navarra, dei gobierno del 
PSOE en Madrid, del modpila rmstitH&nsl, etci- 
teru, u psar de que no quieran reconocer ese 
cambio. Como digo, nos ha obsequiado con m a  
valoración de este programa que, en de initiva, y es 
la conclwrión que yo  be secado, segun e f análisis que 
usted realiza, prúctìcamentt- en nada se separa del 
programa dei  Parttdo Socialista. Y aunque nosotros 
ueernos que nos separa y también lo cree e i  
Secretario Geizeral del Partido Sodis ta ,  es com- 
prensible qxe desde su planteamiento de rechuzo a 
todo a todos los que estamos dentto del sistema, 
ran que nos unifica a todos, p m a  cundevar qire 
todos los demás aspectos de separacibn son pura- 
mente murginaies y de detalle, porque aquí hay 
sólo, desde SH dialéctica, dos planteamientos: los que 
están dentro del sistema, y los que estin fnera dei 
sislema, rechazándolo; ustedes y todos las demas. 
(PAUSA.) 
Al final de su planteamiento casi estaba pen- 
diente y pensando que nos iba a decir que este 
progruma, en vez d e  ser el programa de un ranoli- 
dato de UPN&& la &nt& que estaba indicando 
q U P  ten& con h Objetivos pgram&os o &i 
candidato del Partido Socialista- ibu a ser bawti- 
previo í l  e era realidad, un anúlisis anclado general- 
uste 6' es busquen aqwllo que en definitiva conside- 
zado como el programa de la *Unien Socialista del 
Pueblo Navarro.. Realmente, RO ha llegado ahi y 
PSO im ¡ica reconocer que, efectivamente, dunque 
hdbedus, lo mismo qwe meigns en Gal ik  a sorgirias 
en Navarru, *hailas* y muchas. 
Qué voy u decir, senor Arbeìoa, a su valoración 
de t o d a  l a s  úreas de gobierno que no baya ya  
expkj tddo or  extenso esta manana al contestar al 
diga no k voy a convencer de la validez de estos 
planteamientos. For tanto, creo que seria cansar +z la 
Cirndra; no lo tome como una desconsideración 
hu& sH sefioria ni hacla el Grapo que representa, si 
no entro en e/ lanilisis de todos y cada uno de 10s 
Si quiero poner de manifiesto lo que yo consi- 
dero ~n evar de rapreciación. Y es que a todo 10 
Lrgo de su discurso, su se5oría ha tratado de 
confundir el área de centroderecha qwe existe en ka 
Cámara can lo que padriamos &mar la derecha 
económica 4ue existe e@ mestra sociedad. Y eso lo 
ha hecho, mediante un mecanimo dialéctico, di- 
ciendo qire todos l o ~  objetivos de mestra poliìica 
indHstrial y de nuesiru politica fiscal, orientadas a la 
transformación dei sistemd produítim, a la creación 
y generación de empko, etcétera, etcétera, segin el 
modelo Liberdcmseruudor, en el que nosotros 
creemos y ustedes, evidentemente, no creen, consiste 
en mejorar las explotaciones que, por así decido, 
redizun las  empresas y l a s  estructuras capitalistas. Y 
como ustedes sólo distinguen entre los capitalistas, 
que somos todos, y los que no lo son, qwe s ~ f t  
ustedes, en ese planteamiento yo no voy u poder 
convencerle -a pesar de que lo be intentado hacer 
esta mwiana con ei candidato del Partido Socialista 
caando ha hecho sus aportaciones cun utzas cìertas 
notas de demago ia deaoralista- de ue ése no es el 
objetivo. La vea 4 idad se impone a Iz vo ìwtadd  
hacer política es HneT unof prìna' ios y tratar 
realdad no nos convenza, no podemos decir peor 
pura .lu realidad p o r p e  no estu de ucuerdo con 
nuestras planteamientos. Era no es nuestra dialéc- 
tica, aunqne pueda ser la suya. 
Nnestro objetivo arte del hecho de q H e  del 
orden del 80 al 90% s a i m m i ó n  está hvy, funda- 
mentalmente, en manos de la iniciativa privada y 
que, por tanto, entendemos qrre desde los poderes 
piblicos bay que potenciar esa inversión como 
f o r n  de generar r i  ueza. Usted, corno tiene un 
una organizan'& independentista del Emdo, sino 
en una estrm-tnra de una sociedad socialista, tiene 
otros purámetros distintos. Lo que nosotros ensa- 
mos ne debe ser el desarrol/o de ka rocieddl para 
uste 1 es, creo yo, si elaboran el discurso dialéctico, 
seria la potenciación del Estado. indudablemente, 
estarnos en hr antipodas. 
Yo me alegro, señor Arbeloa, de que haya hecho 
usted un canto al pasado de Nuvarru como nna 
en su B ìaléctica no le conviene establecer diferencias, 
Portavoz B el Partido Socialista. Por mucho que le 
p H Z t o 5 .  
aplicarlos acomodados a la red 3 ad. Aunque la 
modelo de sociedad 2 Istinta, C O ~ Q  piensa no sdo en 
37 (61) 
Parlamento de Navarra NUM. 8 
forma de potenciar su autogobierno y su autonomin, 
porque supongo que era quiere decir 4 ~ í e  usted 
renun& al modelo de centralismo democrutiro que 
curacterizu a h configwación ideológiru de SM 
Partido, a6 menos, regtin se rnanlfesta en muchas de 
las declaraciones, y ,  concretamente, en unu de las 
conclusiones de la septrma asamblea de ETA, por- 
que si estamos hablando de defender un régimen 
descentralizado y de organizacicin autonómica de 
Navarra, esto no cuadra con un modelo de centra- 
lismo democrático, porque por may democrático 
qire wa, es centralismo, es K ~ A  organizacrbn jerdr- 
quitada dei Estado que lamina toda autonomia. 
(PAUSA.) 
Se ha dicho qve! en relacih con lu ordenación 
dei territorio, nin unfi re erencia be hecho respecto 
legislatura anterior sus se fiorías nos hubiesen conce- 
dido el honor de estur en este Parlamento, habrían 
tenido oportunidad de manifestar su opinión sobre 
dicho Poligono y su posicionamiento en relación con 
una moción que se resentó a este Parlamento. Y Se 
en contru de la presen& del Poligono de Tiro en 
Nuvarra, pero también dechró que la presencia o 
no de este Poligono de firo no estaba en manos dei 
Gobierno de Navarra sino de una negockcibn entre 
la Junta de Bardenas y el Ministerio de Defensa, 
negociación plasmada en m u  escritura piblicfi ,  que 
dio lugar a ka existencia del Polígono, y que, arrngue 
desde este Parlanennto se hiciese un pronuneh- 
miento paru el dtssmantelamiento dei Polí ono de 
podiun resolver un contrato que, soberanamente y 
en uso de 6a awtonomia, de  SE^ voluntad, habian 
concertado ka Junta de Bardenas Redes de Navarra 
y el Ministerio de Defensa. Quedó, por tanto, mity 
cluro nuestro posicionamiento respecto del de otros 
grupos politicos. 
Se ha sorprendido de que en mi discurso hablase 
de Navarrd como ndcionalidad, y NO debe sorpren- 
d m e ,  porque nosotros partimos de la Constitución 
espanola, como su senoria sabe, en la Constitución 
SP reconoce la uutonornia de Ls nacionalidades y 
regiones. 
nducir el este b c R o ndcional, es aqwella c o m w n i & ~ ~  
durante mús tiempo ha ostentado estrtlcturas p o  itt- 
cas y de autogobierno pro ids, y ésu ha srdo, 
indudablemente, Navava. lf ero Navarra sola, no 
con otros, no en u n  proyecto politico nacional rre 
tiene un s i  Lo de existencia; Navarra como reali 3 ad 
histórica, E Navarru p e  perdió su independencia 
fxe incorporada B L Corona de Castilla y u pesar i l  e 
eso mantuvo su autogobierno y sus instituciones, RO 
sólo orque habiu navarros traidores, sitio porque 
tum L i n  buho ejercito casteliano y de castellanos 
que la conqwistaron, y curiosamente quienes más se 
destacaron -y ahí está e l  brillante ejemplo de Iñigo 
de Loyola- fweron riudadanas hermanos nnestros 
p e  hoy quieren integrar un programa politico y 
del Poligono de r : l l  ir0 d e  s Burdenas. Si durante la 
hnbrian enterado 1 e que nuestro Grupo se decantó 
Tiro, ni este Parlamento ni el Gobierno de 8- avurra 
ais quién m á s  legitímuda esti 
unu idea dc E s t d o ,  a¡ margen del Estado es a d ,  y
quv  ncccsitm paru ùlrscar su justificación Ltór ica  
accidir cl lu Unica realidad potítica, independrente, 
dwrante muchos siglas, que f i c  Nfivdrra, incluso 
después dc su inrorporacióu ta la Corona de Cusdia. 
Pera esto seria hacer historicÍsmo, y y o  no be vcnido 
a hacer planteumicntos histariristas, sino a dur 
réplica a algunas de las objeciones uc usted ba 
Se nos dice uc hemos hecho una bella al~stón a 
por querida. Bella por rener presencia y vivencia 
continua de  la exístenciu de esa Merindud y de los 
ciudadanos qwr en ella existe. Porque s i  a l g h  
Grrrpo de esta Cimnrd ha mantenido rclacbnps 
instrtucionales y personaies y hn intentado quc esas 
relaciones potencien instituaonalmente, ba sido 
nuestro Grupo. Hice uyer referencia nuc-rtroos 
sucesivos intentas de que en el Presupuesto de 
Navarra sc incluyesen partrdus ara mejorar un 
formulada a nHeStro progrnma dc go 1 irrno. 
lu realidad de ? a Merinciad de Ulrrapuertos. Rella 
etemento undamental de la reación, P 
accesibili d ad viaria, y también mantfesté cómo ano 
t5d0 de Adhesibn a las Comunida 1 es Econbmicas 
que cs la 
tras ano fue rechazado este planteamiento, basriz 
que, inmediatamente despkes de la irma del rra- 
Ewopeas, ei  Gobierno dp Nuvarra descubrió la 
convenien& de eso, y entonces se rcctifícri cl rumbo 
de lu línea mantenida hastu aqL4.d momcnto. 
Hu habkzdo usted, como riemprc, de cómo La 
recuperación dei unto obierno dr Navurra p a ,  
n e g o c k i h  C Q ~  los poderes f i c t m s .  Pues mire su 
senoria, lus partidos qBe en esta Cimaru creemos cn 
el hecho u u t o n h i c o  navarro, derde opciones que 
podriornos Llamar de i x  uierda clâsica, para ustedes 
representarnos en este murnento el 50,38"!, de la 
pobiucibn de Navarra. Mrentras que los ziotos 
abertzder, incluidos todos -y perdone que f e  meta 
en el mismo saco con otros; y a  s i  que sus senorías no 
consideran que son abertzafes- representan el  
17,1770 de la poblacion de Navarra. Y esta Carnaru 
tiene como obligacrbn representar a /a soberanía del 
pueblo de Navarra, t n ~ p r  o menor; en definitiva, 
representa a Navarra, y por tanto, H O  representa a 
ningzin poder fáctico no prrede bacer rrn servicio 
tan negatiwo a la 6' emocracb como seria el de 
negociar con poderes jacticos que carecen de repre- 
sentación popfilar y qwe la que tienen no está 
legitimada en las urnas. 'i 
Ahora bien, si su se fioha me dice que ustcdes son 
el brazo político de alguno de esos poderes ficticos, 
entonces le tendré que reconocer que el pweblo de 
Navarra al qcte SUS senorias representan es d 9,68 
por ciento de la población de Navarra y que, en 
defnitivu, usredes pweden ser, ustedes corno repre- 
sentantes de ese pueblo, interlocutores de  todos los 
Grupos Parhmentnrios que hay en lrr Cámara, 
pmx, a través de la labor parlamentaria, conseguir 
lo que se pueda conseguir mediante cl juego de los 
wgUn su señoría, por B a aiternativd KAS y por la 
absolutamente modera K a ,  o desde centro y dcrcchu, 
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votos, de la representación y del respeto lus 
minorias. 
Quiera poner de manifiesto q w  quienes hemos 
sido investidos del alto honor de representar u 
Nuvarra no odemos admitir en h dialéctica poli- 
tantes de Navarm.  Porque mientras los poderes 
fucticor de cualquier signo no pasen por el sistema 
por e l  que todos pasarnos, qne es el de la elecciin 
popular, solo se re resentan u si mismos, por mwcbo 
que eros poderes j!Licar sc atribuyan la función de 
representar una arte del ueblo, e incluso traten 
pueblo. 
H u  habido un invento importante en la dialec- 
ticu politica de los últimos años en el conjunto del 
País Vasca, y ue eI descubrimiento or -Txabia 
vascop, paru legitimar a una fuerza olitica deter- 
a o p  mayorztario en ninguno de los procesos 
pueblo, que se iba por otro hd!. En medida en 
p e  ustedes se quieran identificar con ese pueblo 
trabajador vusco, sepan we w rcpresentatión en lu 
porque reprerentan en este momento a una parte de 
Navarra y algo rendrún que decir en lu misma. 
Quiero también declarar que usred no tyee en 
nuestros propósitos respecto de la autonomia muni- 
cipal. Sr SHS seiiorias hubiesen estado presentes en las 
instituciones durante la pasnda legislatura, probu- 
blemente y casi con certezd bubritamos consepido, 
ron el apoyo de ustedes a las propprestus que 
formularon Eusko Alkautasuna y nuestro Gr upo, 
funúamentalmente, potenciar la autonomía munici- 
pui a través de  dos factores importanres: uno de 
ellos, dotar Q 10s municipios a través de via 
presqxmtarra de mis recwsos económicas. Otro, 
reducir los coontroles de o ortunidad que se pudieran 
establecer desde el Go tf terno de Navdwu. Por lo 
Ziisto, ustedes creen en la autonomia, pero RO ponen 
los medios para que esta autonomia llegue a buen 
fin. Nosotros, junto can otros partidos que cwen en 
la autonomia, ponernos sin maximalismos todos los 
medios paru que esta autonomia seu reaiy efectiva. 
Mucbus guarras, señor Presrden te.  
SR. PRESIDENTE: Muchas racks, señor Alli. 
(PAUSA.)  ;Va Q haber turno réplica? i v a  a 
intervenir? Le ha cd ido  la palabra al seior Alde- 
coa, que tiene un turno de réplica con un tiempo 
máxnmo tasado, porque así es lu norma, en diez 
minutos. Muchas gracias. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Gabon ... per- 
do E... gabon! nola Babil. .. gabon! ArratsaIde on 
denori. Nahiz eta ez dakit, nubi1 eirskeraz adieruz- 
teko nire sentimentua baina ... erderaz azalduko 
dut idei gHtxi eta apd baurek. 
Entre otras cosas, deseo que el seiior Alli nos 
escwcbhe en directo, C D ~ O  d i n m  en la televisión. 
tica otro d k  r ogo que no sed aquél de los represen- 
de convertirse en f i  os salva ares de esa porción del 
Ecbevurrieta d el concepto del wpueb P o trabajador 
minada, fuerza politica que nunca ha 1 ia logrudo un 
e P ectorales para conseguir lu re resentación de ese 
Cimura,  corno indiqué e 4 primer dia, es importante, 
Durante la primera parte de la intervetlcíún dei 
señor Alh, ha habida un momento que, aunque 
teníamos prevista una intervención de réplica, he 
estado dudando sobre si  tenia que intenimir, tan 
buena e m  lu manera en ue recogía ka filosofia de 
crtaba haciéndose eco de n~ejtrm palubras, incluso, 
en algmos aspectos, rompìetando y enriqueciendo 
nuestras propias posi~iones. Pero u pnrtir de la 
segunda mitad me ha parecido, m e  da la impresión 
de q&e ha empezado a perder un poco el compás. 
rtosotros estarnor aquí con unos 
ue, como bien ha dicha usted, son miry 
otros partidos parlamentarios. Pero 
entre esos objetivos, y annque no sea el principal, 
estú el de expresamos y el de que se entienda qué es 
la rte somos y qué es Io que buscamos, 
d i d o  dos o tres im utdaones de tipo i ealogrcoy 
coordenadas. 
nuestra interuención; rea 4 mente, de alguna forma 
P u e  ha 
politico, que esren a 1 solutamente fuera de nuertras 
ue bu 9 eido muchos libros, lo mismo de ciencia 
responderle a uste B en cuanto a 
Veo ue el senor Alli e5 un gran estudioso, veo 
P Jcción, de fisica cirdntica o de los clásicos ingleres, e 
inclmo por k visto, las ponencias de la siptima 
asambleu. Pero habría que recordar que allí, en h 
parte izquierda de ia Cámara, un poco delante de 
nosotros estci una ersma q.ue tfní tendria que 
resolución de la 
séptima asamblea; nosotros IZO tenemos nada que 
ver con la skptìma asambka. (PAUSA.) 
Se nos ha dicho, a sentido contrario, ugrade- 
ciendo o de &una manera explicando el origen del 
tono, dígamos, pdarnentario, distendido, que haya 
podido existir en &a intervención de nwestro Porta- 
voz, p~ de alguna forma hemos dejado de lado en 
erta intervención referenciar d l  aranisrno y ai mar- 
xismo o paleornarxismo. Se nos han imputada 
posiciones de tipo centralista, de centralismo derno- 
rrático, que decian que estaban de dgwna manera 
en contradiccibn COR esa defensa bistericu de Nuva- 
m, y que o anadiria p e  está en abierta contradic- 
respecto del tema de la autonomia municipal, 
porque mal se entiende que nosoiros estuvGramos 
en posiciones de centralismo democrático u nive1 de 
una organización partidaria ... qke por cierto, o r a  
advertencia, nosotros no somos ningún partida 
politico. Pero mal se compaginan esas posiciones cu11 
e i  hecho de he fHérumus coincádir con Hstebes en 
de rnsa de %1 aUtOBQmh municipal, porque ya se 
sa e que es histórica dialéctkurnente impasible 
qHe se estén defendìen o m o s  modelos de orgariiza- 
ción interna en una or anizacibn polirica y licego 
vuya rr hacer algo muy distinto. Es decir, de alguna 
manera, aquellos partidos, aquellas organizaciones 
qrre establecen el centralismo democrdtico dentro y 
en el j q o  entre sus miembros, se ven obligados or 
ka dialérttcn de la realidad a acabar im onién i! ola 
nosotros tenemos muy poco que ve7 con todo eso, 
ctón con P a considera&& finui qwe SE ha hecho 
d L 
pretender que a nivel c f  e la organizacián ro&ì se 
tambiin a los paises en los cuales go i iernan. Y 
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awnqMe la propaganda y los mecanismos ideológicos 
y C U l t l i Y A k 5  que rori&ua, directa y dkrhmen te  
esián escupiendo sobre ROSOtTOS, nos arribuyan una 
imagen que, repito, tiene poco q u p  ver con nosotros. 
Pero estamos acostumbrados y además, en ese 
entorno ecológico nos hemos acostumbrado a vivir y 
a sobrevivir F incluso a engordarnos; parece que 
angordamos incluso entre toda esa dialéctica en 
nuestra contra. Ho mismo cuando venía aquí d 
tenido la suerte de esmchar un comentario eti una 
cadena, me purece que era de ump/ia difusión 
estatual. Un amosísirno director de un progruma en 
cai$icar precisamente C O ~ Q  representantes de lu 
derecha ni de los sectores mis tibios del socialismo 
de La izouierda; creo ue eran elsenor Rel Pozo, el 
director del impavndq, Pablo Sebasciin. Y ha saldo 
e l  terna de que, por ¡o vísto de forma escnndaliza- 
dora el colectivo Mendekrr, de PortMgalete, p e r i a  
organizar una .;/a de un talrgo de *costou, pura 
financiar el pago de la fknza de aquel muchacho 
que se escondió y finalmente se entregó a la policíd 
ue estuba implicado en el horiible atentado de 
$ortu alete. Y tranquilamente han comentado que 
está c fi risima que estri todo mido: Herri Batasuna, 
el terrorismo, el  mxto ,  y la droga; decían qne eso es 
absolutamente normal, y eso no Io comentaba el 
director del programa, cuya simpatia por nosotros es 
de sobra conondu, sino estos sefioves que eran los 
que FStUban añadiendo opiniones propias. En fin, 
que& decirles que estamos mgy acostumbrados a 
p e  no nos conozcan. Y, h e n o ,  tampoco está mal 
que, como corolario o como valor ,niadido, hoy se 
nos conociera un poco más. 
Nosotros estamos a fuuor de la defensa de 
Navarra, que además, por cierto, uizá por causa de 
ñero, parece que Msted no ha entendido bien, porqwe 
ha dicho justamente lo contrario de 10 ue usted nos 
usted afirme que Navarra es una nacionalidad, no 
nos sorprendemos ni nos extrañamos, y 10 swscribi- 
mor. Lo que ocurre es ue ustedes tienen una 
tintu a tk que nosotros tenemos, sefior Alli, está 
cidro; nasOtros no nos sorprendernos, ni nos aWStd 
decir que Navarra es una nación. 
Aclavados estos extremos, qwìzá tumbién en 
forna  de réplica, y termino enseguida, porque tengo 
un tiempo m q  limitado, tampoco Ereo que na$ haya 
entendido bien, al menos, quiero pensar que no nos 
hia entendido bien, cuando ha hablado del lapsus 
sobre el tema de Bardenas, sobve el Polígono de 
Tiro. Nosotros no hemos babludo de qcre ten a wn 
lapsus hicarnente en cuanto al terna del Po&ono 
de Tiro; hemos hablado de lapsus sobre el tema 
general de la militurizución del territorio de Nava- 
rra, qwe en su programa no ha aparecido pura nada. 
Sobre el Pdigono de Tiro, en concreto, le hemos 
preguntado que plazo se dan ustedes paru el des- 
primera bora de 1 u mafiana, ui parlrlmento, he 
directo hab f uba con dos senores que no se podrían 
alguna expresibn un  POCO ripida f e nuestro cornpa- 
hd imputado. Nosotros no nos sorpren 1 emos de que 
concepci8n de esa nlrctonuidud 4 navarra mMy dis- 
mantehmiento. Usted nos ha contestado dicienda 
CIC es un terna que escapa a su competencia, porqre  
Zay un contrato bccho en forma soberana entre lus 
partes. Nosotros dudamos mucho de que PSC con- 
trato, hecho bajo e1 frangursmo inicialmente, entre 
la Junta de Bardmus y e/ Ejército español, sea 
mucho mas dernocratico que el  que hicieron los 
habitfintes delprrebio de Kiuño con e l  Ministerio de 
Obras Públicas, en a u& C oca. De todar mune- 
cada cierto nhnero de meses sobre el tcmtario de 
Navarra, y esperemos que no, Lsunqae cada vez 
están mús cerca, sobre aigrin pueblo, es un tema que 
supera amplisimamentr lar competencias adminis- 
Ueda tener un conjunto de congozan- 
tes r4tivas respecto ”“‘B cl territorio de Bardenus, que, adiwás, 
ueo recordar 4.74~ en aqa/elIu CPOCa toddvia era de la 
Coronn de España. 
Es decir, uno puede establecer contratos sobre 
aquello de lo cual tiene dominro pero, desde luego, 
sobre el cielo de Navarra creo que 10s gongozantes 
de Bardenas no tienen mucho derecho, nr tiencn 
derecho u meternos en una sìtuución qrte puedc 
provocar unos enormes mahs. Pero de todas m a m -  
ras, evidentemente, estamos en posiciiones antagbni- 
US como usted mismo ha caiificado; no sé si exacta- 
mente empleó la palabra antagónica, posiblemente d i p  
anci oda; de antípoda dentro de Navarra. Pero 
su estilo anterior, pouque nos temernos Y C  en su 
que al parecer es la chve de toda ìa política 
institucional; todo el mundo quiera ocupar PI cen- 
tro. Recuerdo que en el año 77 rwzndo mantuvimos 
una entrevista con el s&or Suirez respecto del 
famoso asunto de la amnistia, aquella famosa 
semana trigica de Euskul-Herria, me acuerdo de 
que con insistencia repetia muchaconamente lu idea 
de qur él era como el Atlético de Madrid, que en 
a uel momento, por lo visto, iba bien; él no iba a 
afundonar nuncn y nadie le iba a desplmar dei 
centro, y parece ser que es la obsesibn de ustedes- en 
esta obsesión repito, por ocupar el centro -ese centTo 
que en .última instancia es una abstracción geomé- 
t r i a ,  cl la que además parece que tienden muchos 
aspirantes- me da la impresión de que puede 
desdibujarse un POCO la ima en que nstedes ofre- 
cian, que por ío menos em fastante más clara y, 
aunque era una imagen en Ids antipodas de euestras 
posiciones, creo recordar que inc l im durante la 
anterioT legislaturd, no, la fora/, porque ahora ya no 
somos ni forales; u este Parlamento y a  se le ha caído 
hasta esa hoju; bueno, a p t w r  de esas posiciones tan 
anfu Ónicas, el trato que nosotros bernos tenido a 
la Cámara a mi 
sicnapre me ha 1Iamado lu atención porque em un 
trato normal, e incluso yo diría q w e  ha& ai8ir-n tipo 
de vibración; RO sé si esa vibración es ka vrbración 
de Navarra O qué es, pero así es. Es decir, no tienen 
ustedes que entranatse demasiado s i  en esta inter- 
venBbn de hoy les ha purecida que somos distintos 
en este aspecto; no somos dtstintos, siempre somos 
rus, creemos que ri 4 8  acbo e que caigan bornbus 
f a m  i ién tengo que decirle que nos gustaba casi mus 
ufán por ocupar eso que ustedes llaman e ? centro -y 
nive f personal con ustedes 
40 (64) 
Parlamento de Navarra NUM. 8 
así. Otra cosa es que lo mismo que somos asiy som09 
capuces de expresar nuestras ideas, cuando ~ U J  
dejan, con libertad y con ma's o menos modestia, 
brillantez o sencillez, tambiin tenernos otra cara, y 
sornos capaces de pelear por estas ideas donde sea 
necesario y asi lo haremos. Crean ustedes 
nosot~oj  derearnos la paz para nnestro pue lo, 
estarnos dispHestos 4 consegrrirla, y aderniis, estamos 
seguros de que cuda vez es t i  más cerca y que en su 
momento tendremos que sentarnos todos a negociar, 
pero de verdad, unus condiciones de libertad, de 
d e m o u ~ c î a  y de alstonornia para nrtestra nacih ,  Ia 
Ndvarra unida, que nosotros decimos; no esa Nava-  
rra disminuida que ustcdes convierten en becerro de 
oro; y ese tiempo estripor üegar, nosotros esperamos 
que eilscguida. Entoncps nos veremos; mzentras 
tanto, que ustcd lo  past bien. Buenas tardes. 
CK. PRESIDENTE: Muchas gracius, seiior AL- 
&coa ; Va A replicar el candidato? Bien. (PAUSA.) 
Ticne lu pnlabra, don Jwan Cruz Aili  
SK. ALI.1 ARANGUREN: Sefior Presidente, 
scfiorius, srria una desconsideración por mi parte, 
una falta a iu cortesin purluincntdria, no salir a la 
tribuna para utilizar el twmo de réplica a la 
intcmicncicín que rnc ha precedido. 
P w d e  estar usted seguro y todas sus senorias 
también, dc. que aquel trato que existió en el 
Parlamento Ford entre su Grupo y e l  GTUPO de 
U P N ,  recíCn m í &  y surgida a la vidu politica, 
segwrá cristiendo CI nivef personal, porqxe sabemos 
dilrtinguïr pcrfc.ctamentc entre lar personas, las 
ideologías y los papeles que cn cadu momento todos 
tíwCmos quc dcrempcnar, sin que esto último nos 
haga entrar en csa peligrosa dialéctica del amigo y 
memigo que no crea mis q s e  tensiones y que lleva a 
auténticos enfwntarnientos. Cada uno en SY sitio, 
sin rcnancta~ a ninguno de nuestras przncipios 
ideológicos ni a nuestros objetivos políticos, podre- 
mos, no abstaute, tener Itna cardial r ehkón  en e l  
trato. Una de las caructeristicas He demuestran la 
precisamente, cl saber diferenbdr entre el antago- 
nismo rdeológico y ka reldción personal, y no ilevar 
ui primcro a ésta, convirtiendo en seres antagonicos 
e irreconciliables en el  terreno personal a aquellos 
que mantienen posiciones politicas diversas. 
Qsriero agradecer lu uckzrución que se me hace, 
porque a pesar de las lecturas y de los libros, estú 
claro que no tennino de dominar el terna. Me 
ustaria que, ana vez que nos vayamos trutundo en E Cámara, tengan ustedes la amabilidad, si es que 
la tienen, de proporcionar d nuestro Grupo, o a mi 
mismo, como han hecho otras veces otros Grupos, el 
programa ideológico y los objetiws que ustedes 
persi uen dentro de la Coalicion electord, pum ver 
si, efectivameate, me  veo obligado a rectificar ei  
re 
rnadMrcz de un pueblo en lu 'ui 3 u detriocritica es, 
Criterio inicial de que wtedes 
grupo ¿e rechazo al  sistema 
ciertamente heterogineo de 
por wna parte, de sectores que podriamos llamar 
pasotus or otra, de desesperados que recbazan la 
socieda d porque no encirentrm sitio en ella y se 
encjmztran marginados, de grupos de liberación y 
de actuaciones extrafias, no extruñas desde SU pers- 
ero que chocan con el planteamiento 
general e la sociedad, y todo eso tiene al inal una 
coherencia ideológica, unos objetivos PO 'ticos, an 
programa al  que servir, mis allá que unas consignas 
que fúcilmente se aclaman y qne sólo exigen el 
etztustdrmo para proclamarlas en la calle. 
Quisiera Der que ustedes realmente constitayyen 
wn grapo politico homogineo y con unos objetivos 
claros, porqwe todo esto nos serviria a todos los 
Grupos de estd Cúmaru ara saber exactamente 
dónde está cuda cual. dùos o la m a  or parte 
progrumus, las caracteristim que tiene cada GrUpQ, 
y realmente, del tínico Grupo respecto del que 
podemas estar en una cierta situación de nebulosa, 
que nos puede llevar a confundirles a wstedes Con las 
conclusiones de lu séptima asamblea de ETA, craso 
error, del que m e  arrepiento, pero prodwcto de .&I 
ignorancia que confiesa, es de su Grupo, porque es 
que toda& no tenemos conocimiento de &de se 
encuentran emplazados ustedes, mir dLí de esa 
postura de nmunalismo radical y de ifierocucione~ 
mumistas, por ckrto, sin ninguna m*tica de las que 
el marxismo ha ido teniendo posteriormente desde 
s f i  formulación. Sería realmente iíwrtrativa pura k 
Cámara y entonces nos pennitiria, corno digo, 
bwscar, a ,!a vista de 10s objetivos ideologicos c u a b  
son o miles pueden ser los puntos de con rtencia 
mentc intentar conseguir. 
Veo que el centralismo demomhixo no er sti 
camho, y m e  alegro, aunque reaìmente saben s#s 
senorias que mal puede darse la deu de 1cn estado 
nacional en conrtitwción, sin un oceso de centra- 
debates internos que bàen próximos a Navarra se 
han esttrbìecido entre dos concepciones, en esta 
línea, porqne, en definitiva, eso ha sido un - 
blemd ajeno a Navarra y ha sido nn proberna 
interno de nn partido, y sería de muy mal Hsto 
partido no tiene hoy representantes en esta Cámara. 
Respecto de la autonomia munic-~pul, consideran 
sus setiorias que es d @ d  la coincidencia, y yo 
preguntariu, cumdo nosotros y otros Grupos de In 
Cámara bemos pedido qHe el contenido de ka 
Norma de re orma de Haciendas locales, que si no 
no por el Grupo de Hem' Batasuna, sí por el Grupo 
de Arnaiur. Al menos, y recuerdo que la fórmula 
baremo que aplicaba precisamente el fonda salió 
adelante gracias 4 la interuencion del Grupo 
Arnaiur. Pues bien, pregwnto: jSws senovias apoya- 
rian la propwesta de nxestro Gwpo y de otros 
Grupos de incrementar este fondo, frente a otras 
p o r t w ~ s ,  enfocadas desde el Gobierno, que preten- 
den redwirio? 
d p ctìva B 
sabemos aqui culiles son los objetivos ideo r ógicos, los 
que en la acción politica se puede, incluso, f onesta- 
lismo. Y no vgy 4 entrar k etalles recordando 
plantear una nresttón ajena, sobre todo cum f o ese 
recuerdo ma f , fue apoyada en el Parlamento Foral si 
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que declare que no se les 
a nivel polítìio, 
pero creo que en este momento quienes rienen, por 
asi decirlo, la carga de  rnanqestar rad es sa 
idiosínnrrasia, cuáles son sus objetivos y cuál es su 
pro  rama politico respecto de toda la Cámara, 
i)tcLm, t es  ecto de todd la sociedad, y también de 
era parte L la socreàad que aclama lus con5ignas 
-bien es cierto que con gran entusiasmo, y ya se sube 
que ai rntuskta. ,  momo decia Mafdda, no hay que 
pedirle rigor- son fistedes, y todos estarkmos mwy 
interesados en conocer ese posicsonmniento, corno y a  
be dicho y lamento que esta vez la carga de h 
prueba les correspondu A ustedas. Sur seBorias 
tendrian que expresar no d u  en actuaciones pwn-  
tudes, en Las que e3 muy fácìl adoptar wna postwra, 
sino en una linea ConStunte que obedezca unos 
postukdos claros, cu21 es, en de anrtiva, su objptivo 
cias, señor Presidmte. 
idedóógico y su programa ideo f ógico. Muchas gra- 
SR. PRESIDENTE: Mucbus grdcias, senor Ali;. 
A continuación, tiene la pdubrd ,  durante un 
tiempo de treinta miputos, el representante dei 
Grupo pdU7WntaYh Centro DenocrÚtko y social, 
don Pablo Garcia Tellecbed. 
SR. GARCIA TELLECHEA: S P ~ T  Presi- 
dente, seiiorías: don Juan cmz Alli, candidato A h 
tnvestidura para la Presidencid de la Diputucien de 
pero no como 
discurso, gue y o  me 
Hoy lo ha corregido y sobre todo lo ha aunen- 
tado de una J o m a  extruordinaria, porque bay y&e 
ver la de tiempo que ha empleddo usted en debatir 
la cuestión can el seiïov Uvalburu. Comprendo que 
hoy es su dia y que todos tenemos que tener la 
srrflbente, dirizamos, paciencia y resignación paru 
uantar todo lo que sea preciso, porqrse usted tiene 
sin iímite de tiempo, explicar todo aquella que se le 
oc~rrc~ ,  todo lo divino y 10 humano. $i 10 que 
pretendiu el senor Alli era, segrin sus palabrds, 
obtener el consenso de ia Cámara, ewidentenente lo 
ha conseguido, n nwestro juicio, ya que no creo que 
nin din miembro de ìas Cortes de Navarra tenga 
expresadas 4 lo Lqgo de los cien fd ios  de su discurso. 
ueremos, pos ejemplo, armtizzar In 
puestos de trabajo, promocionur la constitución de 
asocíaciuws cultwraies, incrementar la oferta de 
canales de TV -aunque siga sin tìerimos con qré 
canales quiere correctur- mejorar la calidad de vida, 
utilizar racionalmente el territorio, hacer posi¿% 
14na gran cu¿ádad de vida en et hibitut rural, 
eliminar la contuminacìón dei aire, luchar contra la 
erosión, etcétera, etcétera. Todos queremos eso. 
E H derecho qcse le confieren nuestrsr nomas paru, 
na l= a que oponer dl C O ~ ~ W W Q  de buenas intenciones, 
centinuida Todos B de industráus, poimciar fl oeación de 
Srn embargo, y a m  comprendiendo como el 
mismo candiduto reconoció que la istopia es absolu- 
tammte  neC.eSdTk na es menos cierto que en un 
programa politico, a nuestro luicio, hay qwe estabíe- 
cer mas prioridades y senalar el como. el curindo, y 
d dónde de su realización, y a  qtre en caso contrdrio 
se realiza, como hn hecho rI sefior Alli, un compen- 
dro de bumas intenciones pero de m4oy pocas 
realizanones practicas. 
E l  CûS se alegro mucho de lus afirm~ctones del 
seior  Alli, que nos parece un cdbdiìero, un hombre 
tolerante y que mu bien puede ser el representante 
E A travis de sus mcin~estacaoncs -si bien se ha 
descafeinado UR poco de lo que luego hablaremos, 
todo 511 discurso con lu intervención del setiar Vines, 
cuando se ha empezado a hablar del humanismo 
cristiano, otra vez-, cuando en la Mtroúucción de  su 
discurso condena dwnmente  a los quc crean tensio- 
nes mtre las romunidddes navarras, nosotros no 
podernos or menos que alegrarnos, ya  que la 
postura I lp  su partido harta ahora no hn sido 
precisamente lu de aliviadoru de estds tensiones 
entre los navarros q&c rzenen Y ~ J  distinta idea sobre 
11r Autonomia de Navarra. En este sentido y fin 
querer ser retrospectivnmente crueles, debemos re- 
cordar al señor Alli que donjesris Aizpún, que como 
político y como persona cuenta con todas nucstms 
respetos, no dio su voto afirmativo en el Parlamento 
espaiiol a la Constitucibn, precìsamente porque /e 
parecía antinavarru la Disposición Transitoriu 
Cuarta de nuestra Carta .tía na que rrgcrk4 du 
destino en orden e la integración de la Comunidad 
Autónornu Vascu:, También un destacado miembro 
de su Partido pro&rnó publicamente eu un discurso 
inrtitwional, que la opción que establece k cita& 
Disposición Transitoria de lu Constitrrcibn se había 
agotndo yu, y en reswmen, que no rabia atm 
posibilidad o alternativa de elegir libremente sobre 
este punto. Y yo creo p e  esto no ayuda ndda a ese 
intento de establecer prtentes entre los navarros de 
Reconocerá el señor candidato p e  esrus hechos 
nós hacen dudar mucho sobre esa capacidad de 
tolerancia que rsted expone y nas asalta ka enorme 
duda de r i  el discurso que ayer nos leyó e7a un 
pensamiento de don JMan Cruz Alli o de un rector 
de su Partido, o por el contrario, erta tolerancia 
este respeto hacia el que no piense corno UPN en o 
que al destino de Navarra re refiere es una m e v a  
corriente de todo e¿ Partido que se ha CQRVertdO ea. 
tolerante y respetuoso, COSU que antes no lo parecia. 
Coma quiera que el discurso del senor candidato 
es tan a m p h ,  no p i c d o  entrar, debido al escaso 
tiempo de ue dirpongo, en el análisis de cada uno 
observando que efectivamente, en algunos puntos 
concretos y airnqwe sin dar soluciones efectizias, se 
upyaxima a nuestro programa electoral, aunque nos 
de la numa dcrec rr a navarra. 
libertad de los nmtarros pura e 'i egir libremente su 
uno y otro sigvo. 
r 
de los idea 9 es que exponp a través de sus n'en folios, 
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salvan importantes diferencias, aun en esos extre- 
mos concretos g ~ e  a continuucibn voy  a exponer. 
En el terna de La sanidad ha olvidado usted, 
uizá obsesionado por la medicina preventivu -¿e- 
%;do u sus asesores, e i d m o  por e l  esfuerzo, aunque 
no por ei acievto de los senores sorialistus en la 
creación de Centros Primarios- el tema que tos 
enfermo5 sienten como más angustioso y necesario, 
que es el de la asistencia sanitaria espcciulizada 
atrahospitalarw. Es  decir, para decirlo en t i m i v o s  
muy cìuros, el de los ambdatorios. Hoy el ciuda- 
dano iiene que bacer largas C&S de espera para que 
/c atienda MU midico que dispone de un escdsisimo 
tiempo, pese a su buena voluntad PLVA hacerlo, y 
rsto favorecc el desconcierto y la inseguridad entre 
los  cnfcrmos, adcrnas d e  la insatisfacción profesional 
dei médico. 
Crtaba, asimismo, la complementariedad del 
wct(ir público sanitario con e l  jrivado, pero es 
prccisíi pensar p e ,  paru que esta i ea preda llevarse 
a cabo, es nccesur¿o hacer szempre al sector público 
coomperitivo, no dcsviando fondos hacia e1 privado, 
d ~ j  talfbrma que no se d i  el caso, como hace unos 
dios o w r r i 8 ,  dc que ¡a Seguridad Social tenia que 
pagui  mucho más dinero por cama en nn centro 
privado mcdhnic c i  concierto que m í a  a ambos 
organismos. Mantcnirndo su tesis, con el dinero 
prjblicn SC financiarían centros públicos y privados 
bacicndo p c d k  h f d i a  de comptiìivtdad por 
insctfinrrrcia económica de los centros publicos. 
Paru icrminar rn esta aspecto sanitario, deseo 
rccordark Q U C  ia Administración soctalista ha der- 
capitalizado peligroram ente nu est ros hospitales, ex- 
tremo i r t c  que ustcd no ha mencionado, sino que 
por cl contrario opina que debe raciondhzarse ei 
gasto Lie CQDS hospitaler, medida con la que estarnos 
totulmïntc dc acuerdo, pevo ya sabemos que la 
rationalizacián entend& en terrninos administrati- 
vos, sin más aclaración, supone disminwir arin más 
las necesarias restaciones de 10s centros kospztah- 
los cnfemios can mayor riesgo. 
En cuanto a la mutcria de competencias, autono- 
mías y convenios, somos partidarios, corno asee¿ 
exponr, de aswrnir La totalidad de las mismas de 
l o m a  inmediata Quizá en alguna cuertwn discre- 
pamos porque i d e  verdad cree usted ronveniente 
encargur a nuestra Policia Foral el rema del tráfico? 
Estu supondria un gran incremento en el  gasto, a 
nuestro juicio, innecesario, y a  que actualmente este 
terna es competencia de un cuerpo estutal con 
medios y especializado. Lo que hay que hacer son 
buenas carreteras, sobre todo la arrtovia a Guipriz- 
coa, tan denostada, para que el tnifico se4 flwdo y 
sin peligros. 
Senor Alli, somos 5ûQ.000 habitantes y hay que 
ser uustero con 10s gastos. 
Entendemos que l a s  com etencias en sanidad y 
rios, que son P os q*e en exclusiva deben atender a 
educacih deben ser asumi L s de inmediata 
Somos decididos partidarros de abordar lu nego- 
ciacibn del nuevo Convenio con el Estado y enten- 
demos, tambrin que de forma inmediata. Por no ser 
regionalistas acentuamos en esta cuestión ei princi- 
pio de solidmdad con los restantes pueblos de 
Espaiis y es4 solidari&d nos exi e lanteur la 
revisión del Convenio con el E i t a L .  &mos cons- 
cientes de que las tramferencius pendientes úe 
asumir son muy caras y de que el Convenio 
Econbmico será revisado al alza, es decir, que va a 
exigir a Nuvava un importante sumificio. 
Por e h  y porque el principio de solidaridad es 
exigible a todos es por lo que pedihmos a! Estado 
solrdaridad con Navarra u la bora de resolver 
nuestros grandes p r o b h a s  estructwruks, Ilúmese 
autovia o sistemas hidráulicos, lo que e5 imprescin- 
dible para ilegur con garantíus de viubilidad al año 
2000. 
POT ello e# este punto nuestro programa, que no 
el SUYO, consiste en reulizar rtn gran pacto con el 
Estado, por el que, asumiendo hs competencias, se 
suscriba un Convenio Económico revisado, y el 
Estado por SU parte nus preste ayudas y inanciacio- 
Guiptizcoa d ;  purd que se efectrie el desdobh- 
miento de 2 línea férrea Alsasua-Castejbn; entre 
otras grandes obras. Creo qwe asiganatiumos todos, 
el Estado y nosotros. Esta ei nuestra propuestu en 
esa materta. (PAUSA.) 
En cuanto u la reforma administrativa de fm- 
cionaria, parece usted muy convencdo de p e  m u  
Commidad de 500.QûU habitanres debe tener los 
pies en ei sweio, de ujfistarse r~ SICS osibilidades, o al 
menos, lo arecja ayer rt través B e su discurso. Szn 
embargo A y ,  ha opinado de f o r n  absolutamente 
divtyente,  a nuestro juicio, hablandonos de una 
deuda pública, de que el dinero, por supuesto, n~ 
t ime  que estar, por decirlo vulgarmente, estancado, 
sino qrre tiene que endewdarse racionalmente; luego 
habluremos de ese endedarnienro. Y pur primera 
vez le hemos oido bablar del des ilfawo de anor 
sido tan mnplio si en los debates de PresMppuestas, 
durante las tres años anteriores, su Partido se 
hubiera esmerado un poco. 
En Diputación, el gusto innecesario se ba notado 
menos porque habia en caju dinero que emplear, 
En el Aymtumiento de Pamplona, 10s 9.000 
millones de déficit hafi sido rodptcto, en buena 
de  la anterior 
Corporación. Por cierto we usted dijo pkblicamente 
dable. Me temo que su compatïero Cbowrraut no 
p i e m  lo mismo; y desde luego nosotros tampoco. 
iPiensa wted ahora que buy qire reformur lar 
estructuras de Diputación y que los firn&nanos 
recuperen SCI fnnkón? Pnes, enborahena, prirque 
ya  somos más; nosotros lu venimos anwnciando hace 
y a  mucbo tiempo, y usted, qwe sepamos, no lo ha 
dicho hasta rzhora. @esea usted dirnitlar sociedu- 
nes pura hacer Itoiz ya; para hacer &L awtováu a 
anteriores. Yo creo que ese despi P fava no bablia 
parte, de ka postura de despifano P 
que el endeudamiento 1 e1 Ayrrntamiento era sa!#- 
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des? Pues udeluntP. Desde el Gobierna o desde la 
oposición ¡e vamos a poyar y ,  por supuesto, gratis. 
Habla usted de mantener e incluso awmentar ios 
1. T. G. Bueno, l o  que QUW es que, si los aumenta ,ja 
qué se van rz dedicar los funcionarios de agricultura, 
ne, como usted sabra, y a  no pisan el campo, salvo 
L f ì n e ~  de semuna con su familia, a la orilla del río? 
Obras Pribltcas de Navarra es posible ue pierdu 
al plan de eliminación de sociedades, esperemos que 
10 haga, porque parece ser que io ha prometido; 
ahora, contara con nmstru .asdu. 
Le unotamos muy cuidudosamente la cuestión 
de la reforma administrativa y la dignificución del 
funcionario y esperamos no tener que recordirrelo 
en este rmtrrenio. 
En cuanto a Ls autonomias municipales y a la 
Hacienda Local, habla usted de reforma del mapa 
municipal; desde nuestro punto de vista, es impori- 
ble sin unos uyrrntamtentos uertes, aatosrsflcientes 
problemas que en unos casos serin de re adios, de 
los productos del campo. Son los roblemus de los 
abandonando lu trasnochada idea de los servicios 
mínimos. Parece que usted dice lo mismo p e  
nosotros respecto del mapa mwnicipal, pero la dqe- 
rencid est8 en qup msotros nos lo creernos. Y es que 
pensando q w  con dulces y amables medidas puede 
remediarse, llegara a que en el año 90 tengamos 266 
municipios, a saber, los 265 con que contarnos ahora 
y ei de irurzun, que se estri suliendo dei valle. Así es, 
y no por marcar diferencias, pero en esta cwstión, 
que entendemos vital para el f h r o  de Nuvarra, 
estdmor mucho mis lejos de lo que parece deducirse 
de sus palabras. Y no pararemos hasta conseguirlo: 
por ahora, aigo bernos logrado: que hable usted de 
ello. Pero no es suficiente. 
Discrepamos totalmente de usted en la idea del 
fNtura de Pamplona. Creemos necesario hacer un 
Hnico A Hntamzento -con el tiempo, natwrulmente, 
a muchos ayuntamientos de b Comurcu, tanto por 
eficacia como por solidaridad. Por eficacia, porque 
dctualmente y para tratar do impedir el caos se está 
potenciando un ente hibrido, a Añadir en la gran 
colec&& de eotes y sociedades, como es la Manco- 
munidad de Obras de la Comarcd, auténtica ne a- 
para f u e  no haya ciudadanos de prtmera y de 
segun U ,  segrin el lugar en que vivan. Hoy, por 
ejemplo, buy determinadas calles de Pamplona en 
cuanto a las que, si se vive en la acera de la derecha, 
se es de Pamplona y* si se vive en la de lu izquierda, 
se es de Ansoáin. Que no sea como ahora que, 
aunque parece que se ban erradicado de Pamplona, 
en cierto modo, los camellos de la droga >sabe a 
dónde se v a  doru ?: se retinen en Burlada. Por eso 
pedimos que Pamplona, de algund manera, hagd 
dinero. Por mencionar una de ellas. Todo 4 o referido 
donde los vecinos puedan so i ucionar sucs verdaderos 
información sobre cosechas o de cornerch f ización de 
vecinos 10s que debe solucionar ca s a Ayuntamknto, 
no me d zga usted que v a  a ser rnaiiana- que englobe 
ción de In antonorniu municipal. Y por solidari L d, 
confluir todos /os a untumientos sin ka pérdida de su 
En crranto a la I d a  contra el paro, celebramos 
que hable usted yu de ltoi2 y de la agtoviu, 
auténticos motores ¿el desarrollo de Navarra. Co- 
noce usted nvestra negativa postura ante hs actrta- 
les medídnr de fomento del empìeo; IûO.000 pesetas 
qwe obtenga un truba'ador f i j ~  no sirve absoluta- 
personalidad juri d y  ica ni vecinal. 
mente a m  nada; en e 1 mejor de lus cusos equivale a 
una re i uja de ~ V ~ ~ M C S ~ Q S ,  y en el peor, u xn inmord 
negocio de traficantes de empleo. 
H a  hablado usted del apoyo a I a s  sociedades de 
capital riesgo. En este temu también parece que 
hubkzmos de lo mismo, pero no ès lo mismo. 
Nosotros intentaremos que se apruebe una ley de 
capiral riesgo. 
Turnbién propondremos en su momento aprove- 
char far antiguas instalaciones de Snper Ser, donde 
se haria un com lejo moderno de ideas emprcraria- 
les, q w  podria Arigir SODENA, previo traslado dc 
su sede. Ofreceriamos locales a la Asoctación de 
Industria Navarra paru que se trasladara j m t o  con 
a lgma  otra dinámica asociación. Empleariamos los 
recwsos necexartos para bater d d  Lugar ut2 chod  dc 
empesas* para el desarrollo de  ideas inhovadoras, 
que son las únicas que hay dia pireden generar 
empleo. Convertiriamos el lugar en un ceniro de 
vanguardia muy conectado con sociedades de ca i- 
tal riesgo. Eso es la que qwercmos hacer COR la P ey 
del capital riesgo, no srmplemenrc t m e r  m a  ley 
más. 
No somos partidarios, en absolrto, cn rebajar lus 
tar;fas del I R  PF ni del de sociedades, ni tan siquiera 
de aumentur las dedrccciones por inversiones más 
alkí del murco existente en el resto del Estado, 
uunque -y en esto coincidimos con usted- se efectie 
lo que los señores socialistas diriun, un  ajuste fino 
par6 que se contemple la erosìiin monetaria. 
Unicamente y de forma muy selectiva, utiliza- 
riamos una fuerte ímentivaczón fiscul, corno por 
ejemplo en materb  de sociedades de capital ries o 
como hemos dicho hace un momento. 
SerSor candidato, usted anunció a los medios de 
comunicación que su programa era ccompletumente 
de centro> y absolutamente integrador. 
Sin embargo, como decia usted en su re lica al 
pasado me5 de julio, los programas, l a s  ideas y ,  en 
este caso, incluso hs intencianes, hay que interpre- 
tarlo en unción de quién lo dice y se Yn el 
candidato de UPN, partido regionalista y de esencia 
estrictamente conservadora, y el CDS no se integra 
ni tiene nada que ver con ningrrna de las dos 
características de su Partido. 
Sin ánimo de entrar en polémicas sobre partidos 
regionalistds y de ámbito ndcional, tenemos que 
señaiur en primer lngar ue el T í d o  VIíI  de ka 
Constitución, que diseiia organizad& territorid 
que por su naturaleza SF dedican a innovar, ta f y 
seior Uwalburu en el discurso de investi B w a  de& 
partido a f que pertenece. Soior Alli, nrted es el 
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del Estrtdo y por tanto de las Comunidades Autóno- 
mds,)e realizado con el consenso de todos los 
partí os, pero bajo b presidencia de don Adofo 
Suúrez, por lo que nuestro purtìdo es eviúentemente 
autonomista y por supuesto, en ka epoca de nuestro 
presidente, las autonomias -tendrá usted que reco- 
n o c e r b ,  tuvieron, indiscutiblemente más firme 
desarrollo que con los socialistas, se hicieron las 
leyes autorrbmicar, , de cataiuna y ei 
pais vasco. Sin erniz;$Z2ntramos numerosos 
defectos en esos regionalismos y en sus hermanos 
mayores qlte son los nacionalismos, que queremos 
destacar. 
Y este propósito de nacionalismo. en ka conversu- 
ción tan amigable qwc ha tenido usted con los 
sefiores ¿e HB,  yo  querria que me mntestase, ahora 
cn la réplica, a esta pregunta tun concrets. JUPN es 
un partido rc ionalista o es un partzdo nacbnalista? 
 orq que nos k asaltado duda.; 
Los partidos regionalistas y nacionalistas se 
hatrn las wictimar respecto del Gobierno centrul. Yo 
reconozco qsrc el actual Gobierno central es muy 
maIo, pera es que se ban hecho lar víctimas con 
todos los Gobiernos que se han sucedido, y en el ano 
90 van r f  tener tambikn que hacerse las victimas 
contra CDS. (RISAS.) 
Baste recordar, aunque sea de pasada, lar mani- 
fcstacioncs del sefior Jordi Pujol arrogindose ana y 
oi7a vez l a  encarnación de Cataluna frente u m a s  
acciones de invcstigmón judiciai a hr que no puede 
sustrdersc ningin rindadano. Na sido una constante 
c'n estos anos de tranrtbcin demornitica, qwe los 
sucesivos i n q d i n o s  de Ajurla-Enea, achacaran 
siempre todos sus fracasos al Gobierno central. 
Por esas mismas ctrcmstmcias, los partidos 
re iondistas, pese a sm continuas referencias a la 
widdridad a la comprensibn con el resto de los 
Por ejemplo, wsted pasa or el tema dei Conup- 
nio Economico COMO por rasas, en una pesfecta 
táctica de ignorarlo cuando le conviene. Y siempre 
ue habla, habla de Madrid, y p é  pocas veces 
Iabla usted de Espaiia. 
También explotan el navam'smo, dicbo sea en 
orativos, expidiendo patentes de furali- 
dad, c w ~ n  a unos somos nawrros or nacimienio, 
otros lo somos por el hecho de R aber venido a 
trabajar a Navarra, y en cualquier cuso seguimos sin 
entender esos conceptos tan manoseados por ustedes 
de ser *muy navarra* O *mal navarro. o *buen 
navarroi., segiin ei sujeto al que se refieran coincida 
o no con su secular orna de pensar y de meerse los 
esencias más pristinas. 
Sin embnrgo, aquí volvemos a celebrar su 
tdlnnte conciliador, individudirudo en los  temas 
qne pudieran dividir 4 Navarra. 
Tras la tmtolo ia de que Navarra es Navarra, 
que provoca már %n>irwnes que entendimientos, no 
pucblos de r' spafia,  son profundamente insolidarios. 
términos pr 
duenos y señores d e naestros fueros y de nuestras 
b q  nada, y en vez de adoptar actitudes guerreras, 
mir vuldria defender seriamente los intereses de 
Navama con irmeza. Un ejemplo nada pardbólico 
refe& hace OM el seiar de H e v i  Batasuna, que 
en días pasados, yu no se va u construir, y a  pueden 
estar trunquilos, señores de Herri Butasuna, con ka 
consiguiente secuela de dtminpcción de puestos de 
trabajo y de riquezas. 
Una de las  ratones, quìzris la más importante 
para tal decisi&, ba sido el enfrentamwnto de 
determinadas fuerzas abertzaies que no consienten 
en nut-strd tierra lo que aceptan gustosos en ka sirya. 
u k e r  und pequeña relación de algunas 
estri, los comités de empresa son mayoritariameznte 
LAB y ELA-STV, y uscedes ya me entienden. 
Asrra, Unceta y Com añh, ésta solamente 
paiïía, ésta jabricu morteros de distinto calibre, asi 
corno la munician de los mirmas. Explosivos Alave- 
ses, granadas de mortero y minas contra catro y 
contra personal, (R~sAs), eso si, ha s u s d o  un 
acuerdo con el Ejército dei Aire espafiol pura el 
desarrollo de una famiìia completa de bombas de 
avlacibn. Forjas Extruidas S. A., abrica una amplia 
t Marina. Gru o Auxiliar Metalúr ico C. A., 
r h h  comprestos e invest@%tì y dpsdwolb bélico. 
International Tccnology S. A., disena y fabricu 
bombas paru aviación, ari como egoletas y multa li- 
Cornpania, es mministrudor o f i d  del Ejército 
espai& y fabrica armas cortas, pistolas. Plhicas 
Oramil, S. A., fabt.ica granUdas de mano, embalajes 
pkístkos y rnetuhkos ara munición. Sociedad Anó- 
indica, no hay mircho p e  hablar a wí; desde 1575 
están fabricando armas. ~ R K A S . )  gesde 1575 se 
dedicaban a esa activi& estos señores, así que, 
cbro, le pusieran ¿e Ias armas, por narices. Actul- 
mente todos los siitemas 40-70 b5 tiene el Ejército 
español; son canones 40 paru el 70. Y este año se ha 
fimado un acuerdo con Suecia paru ka fabricación 
de fin caGn untiaéreo: también, suminhamos 
basta u los suecos desde Phsencia de las Amas. Y 
por último Bonifacia Echeverría, que fabrica una 
tontería, solamente pistolas. 
Sefiores, una cosa es ser hetmanos, que i0 somos, 
aunque vivimos en distinta casa, y otra COSU es ser 
pnmos. En vez de tanto Navarra es Navarra, se& 
mucha mejor ocrrpurse de los problemus reales par5 
que no nos hagan comulgar con ruedas de m o h o  y 
tornaduras de pelo como ésas. Lo de BIcñuel, 
desgraciahmente, parece irreversible, pero, oja, 
que ¡o mismo quieren h e m o s  con la b ~ ~ u i c i  de 
Guipúzcoa, que dará salida al mar y a Ewropa. 
Y en este punto también les tengo qwe contar, 
qwe yo tengo un amigo, muy conocido de mwchos de 
es el de la fi d rica de amas  de Bufisrel, a la gwc se 
corno todo e P mundo sabe p o n p e  lo dijo sa alcalde 
fibrtcrts Les e las tres provincias vascas donde, r-lar~ 
fabnCa pistobs, varios mode 7 os. Esperanza y Com- 
ama de prvyectiles tanto pnra e f Ejército como purd 
munición de arttleria, P vehículos &lin P ados, mate- 
cadores en distintAs versiones. Llama, Gabilon 2 o y 
nima de Placencia a e las Armas, como sw nombre 
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ustedes, qcIe estú casado COR m r l  seiiora ftnlandesa, 
y las pasadas Navidades se vino desde Finlandia 
hasta P~mplona; bueno, creiu y r e  iba a llegar a 
Pamplona, claro, por ue recorrió todas las  autopis- 
en Arpiroz, y de Az  iroz, a dormir a San Sebasriún. 
me Io he tnventudo. 
Pues en esta matpria de lu wcopisra, setiores, no 
vamos a admitir nin una brama; no raos ¡a purun 
en Erszkadi, qwe sea como hombres libres y e pie, 
pero no de rodìilar. 
tas heladas desde Fin 7 andia hasta q u i ,  pero re paró 
(RISAS),  Les daré e P nombre de la persona, que no 
ustedes. Sialgin dia P os nuvarros deciden inte r m e  
i! 
En abril de 1987 celebramos wnu Convención en 
la que se aprobaron diversas ponencias, entre ellas 
una ideológica o potíticu. Usted, segun dice, la ba 
leído. 
E n  dicha ponencia se definia nuestro partido 
como de centro progresista regeneracionista, radi- 
cal en 1a soluciiin de los pro J lemas, que, sin premisas 
hstrudorar, aborda cada cuestión con ana mente 
abierta, encamìnadu, sólo u la consecución de una 
sociedad más dignu, mi5 Libre y más moderna en la 
que los ctudaddnos se sientun orgullosos de serlo. Si 
v e  usted algun punto de contacto entre la ideologia 
de su Partido y la trrtestra, desde luego tiene una 
mente auténticamente ecuminica, aunque Le agra- 
decemos el esfuerzo. 
Sefiores Parlamentarios corno no todo vu a ser 
aridez en mi discicrso, voy a leerles ahora *n ctrento 
del mejor humor negro: 
x E l  CDS puede ser respomabJe de favorecer a 
HB de Nuvarrufi. Bajo tan sugestivo titulo, a 
continuación se señalaba en un penbdico de ámbito 
nacional: #Medios políticos navarros in orman que 
favorecer a H e v i  Bdtasuna en Xdvarra, donde el 
brazo poiitico de las tenoristas de ETA realiza un 
gran esfuerzo de si&versiOnr. No nos lo habian 
dicho, no lo habiamos contado todo esto a los 
setiores dP h Cimara. e E’cctivatnente, si el  CDS se 
abstiene y UPN no uede formar gobierno, la única 
surra, que pasari una gran factura can perjuicio pura 
la democracia y para lu unidad de Esputia~, 
Evidentemente, no se trata de matar al men- 
sajero y por lo tanto no responsabìlizamos tanto al 
peri6dico corno d los, entre comillas, medios  &i- 
cos nuvatras#, p e  han sidu ¿os ariores tate 
singdar ocuwenm. 
Seiíor Alli, yo S é  ue usted no ha sido responsa- 
presiones similares que hemos recibido, y como creo 
que, efectivamente, es usted un caballero y un 
demónata, que, si estudia un poco más el programa 
del CDS, mereceriu incluso integrurse en nuestro 
Purtido, me permito rogwie ue, en e i  trámite de 
Si  no lo hace, pensaremos q m  todas las es eranras 
Adoro Surirez puede ser el responsab f e directo de 
acción posible ten B rú que contar con Herri Bata- 
ble en ningris gra 3 o de esta broma y de otras 
réplica, haga tlna pública con 1 ena de esta cdumnia. 
que teniarnos puestas en wsted nos ban fu f lado. E n  
cualqtrier caso medite wsted a lu vista del cuento que 
les he leido qué clase de personajes pralulun alrede- 
de 
doy de SM Parfido D de SMS caaligados, 
extrana companía no se va a ver li re con tanca 
faciltdad como U I  pclrecer piensa. 
Sefior AiYi, la derecha dura y pura de Navarra 
no es un fantasma sino una realidad que trata de 
;@Mir en nuestru convivencia demondica y que l e  
ronda u wted muy d P  cerc&. Serior candidato, los 
cwtro  modestos Purlamenthos del CDS hemos 
tenido que rufr;r unas t e r r ibb  e injustas presiones 
para qwe nas integremos en #RU sunta alianza 
contra el enemigo rurnún, es  decir e l  snciulìmo. 
Usted oyó nuestra réplica ai señor Urralburu en la 
exposición de su programa de investiduru, y esturi 
conforme conmi o en que mis palabras no fuueron 
amables, sino t e una necesaria criticu contra lu 
accion del Gobierno del PSOE en los trrs ultimos 
anos, y desde Irrego, mucho mar &a que todo 10 
que han dicbo Ustedes derde la oposición y en su 
amigable réplica al candidato del PSOE, cn a q d a  
ocasión. 
Si ustedes, como pnrece que quieren demostrar 
los señores que les apoyan, consideran quc la 
obemabihdad de Navdrra está en  poli ro, dcnben 
iacemos caso y formar HV Gobhzo t e coadÌci8rr 
C Q ~  los socidlistas, pensando que, aunque todos íos 
matrimonios no son felices ni mucbo mrnos, lu 
convivencia es necesaria y en el peor  dc. los caros S P  
resuelve viendo ¡a t e k ,  sin umor, PETO cumpliendo 
unos fiztps de estabilicCad para Navarra BUP u 
ustedes les incumben. No me diga que ei Partido 
Sonalista no es su medai naranja, porque a p i  T I C I  SC 
trata de coincidir en las idcolo ías sino de trabajar 
votos, reiteramos públicamente nuestro ofreci- 
miento de cohboran’Ón en forma y manerd 4ue 
ustedes deseen en ese Gobierna de coalición, que por 
otra parte y a  vienen praciimndo, amqtre vcrgou- 
zantemente, en el  Ayrntamiento de Pamplona. 
Si nQ acceden a esta lógica sokución HO pvetendun 
que nosotros nos sengamor ue inclinar hacia la 
también tenemas naestro corazoncito y lo Unim que 
les prometemos es apoyur eficazmente al que consi- 
deremos que tenga razón en cada caso, sea de 
izquierda o de derecha. 
Senor Alli, si usted ha leido verdaderamente 
nuestra ponencia política aprobada en la Conven- 
ción celebrada en abril de i987 -por tanto mucbo 
antes de b elecciones- observará, en la página 12 
de la citada ponencia, bajo lu rHbricd de *las 
próximas elecciones-, algunas frases cortar que 
quiero destacdr, y can esto t emino:  
*Nutmzlmente iremos solos. -deciamos nos- 
otros, ciar-, *iremos a ganar y posteriormente 
seguiremos solos porque esti claro ue no vamos a 
couliparnos con a derecha ni con I z  izquierda, ni 
antes ni después de las elecciones.. 
por Navarra, y aunque no k s  a agan fdltu nuestros 
rzquierda o hacia lu derec a a, porque namtros 
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e La derecha dirá que no existe, qwe ellos son el 
centro*. 
*Centro serri UPN, coaligado con AP, partido 
de centro donde los haya. Esa derecha, ue re 
argumento que sabe manejar, “qire Navarra es 
Navarra”: 4ue ellos son ìos inicos na’ultwos exclu- 
m u  y exchgmtemente y fos depositarios de nuestros 
fueros y de mestra htrtorb. 
#Habrá que recordarles que oposición ban hecho 
a 10s despropósitos y desatinos del PSOE; ei porqué 
de haber consentido el despil a m  y la p e s t a  en 
económica. Habr i  que recordarles que, en vez de 
trabajar, se han dedicado u interminables sesiones 
de canibalismo politicos. 
Comprenderá usted des ués de estos piwafos 
Ea realidad, que nuestro voto afirmativo no 
ser posible y que seguiremos manteniendo ka a sten-  
ción, recordándole por hltimo que, si usted no es ei 
candidato con mayor número de parlamentarias y ,  
por tanto, e /  Beneficiario de ese antomatismo legal 
que tanto denostan ahora, es porque ban ido erta 
vuci! desunidos por Navarra en tres W ~ Q S ,  en vez  de 
haber ido en uno, en cuyo caso ha P ria sido usted el 
cmdiddto elegido; y no nos eche la culpa a nomtros 
de a o .  
Y Ic quiero recardur tdmbién que nosotros somos 
yo  n e o  41412 invalnerubles a esos ofrecimientos qne 
se nos han hecho de Gobiernos de coalición por 
parte tanta del PSOE como de ustedes, con prome- 
JUS de carteras y de todo eso. Esa no es nuestra 
forma de pensar, no es nuestro estilo, y lo que 
reivindicamos es nuestra forma de se7, reivzndrcu- 
mos estar en el centro, que nos corresponde, no 
inclinados ni a uno ni a otro ludo ,Lyue  si ustedes 
qrrieren d e m  4ue tenemos qrte ayu r a la derecha, 
n 0 S O m S  decirnos que no apoyamos ni a ka izquierdu 
ni a la dcrecha; reívindicumos nirestro espucio de 
centro, y de ahi no nos van  CI mover, aunque nos 
m e ,  efectivamente, algitnas dosis en F S ~ O S  mornen- 
tos de impopularidad que ustedes se ban encargado 
de alimentar. A m q u e  se rree eso, estamos dispuestos 
a sobrellevar esa carga porque nosotros estamos 
pensundo en que desde la oposición se puede hacer 
una lubor estu enda y magniica. Y sea en el 
señor Alli, tenga usted In seguridad de que nos 
merece Usted todos los res etos, como se lo he dicho, 
su Partido si realmente su Partido hace lo que usted 
dice en su programa, en todo aquello que seu 
necesario. Nada más y mechas gra&. 
avergùenza de serlo, volverá a invocar e P único 
peligro de nuestra Cornmi L d por insuficiencia 
proféticos a si prefiere, simp P emente conocedores de 
gireda 
GoGkrno u en o p ~ s ~ i ó n  don d e nos encontremos, 
y que, por supuesto, roka 1 oraremos con usted y con 
SR. PRESIDENTE: Mirchar gralrus. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Señor Presi- 
dente, por favor, por alusiones, uisiera intervenir 
alrrdido directamente por el senor Garcia Telkchea 
y quisiera responder, acogiéndome al urticdo 81.3, 
brevemente. Nuestro Grupo Par 9 amentario ha sido 
SR. PRESIDENTE: ;A qué re refiere? ;Ha  
habido alusiones peyorativas? 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Brreno, nor- 
otros estimamos q#e en el contexto, pueden ser 
peyorativas, sí. 
SR. PRESIDENTE: Me lus qwiere rerordar, por 
mor orqre yo  ilo lar  he detectado i Qué es lo que f ; ,  di$o? 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Estoy refirién- 
dome a la lista grande de fibricas de armas; ha 
dicho que ubi estubu el Sindirato L A B y  ELA-STV, 
y luego ba citado B HB con siglas. 
SR. PRESIDENTE: Bien, yo . .  
SR. GARCIA TELLECHEA: Esto ... si  me 
permite, seiior Presidente .+. 
SR. PRESIDENTE: Perdone, don Pablo, m e  
corresponde a mi darle o no la pulabra, porque m e  
plantea una cuestwn de orden y yo tengo 
decidir si ha babido o no dusiones. La verda es 
que yo  CUYO estar atento y por eso le preguntaba 
ué es o que babia dicho, porque creo que ahi  no 
Zay una referencia a U R  partido poìitún, sino que se 
ha referido a un tema de armas en Buñuel, y que la 
realidad es otra en otro sitio; creo que no  ha hbido 
alusiones. Y en cuulqirier CUSO, no me parece yue sea 
PeYOrdttWd, sino indicativa de un hecho compro- 
bado, porque tenerfúbnras de a m a s ,  pues, es tener 
fábricus de armas, no hay porque considerar que eso 
sea peyorativo. Yo creo que no hay alissiones a las 
que contestar. Perdone. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Secor Presi- 
dente, solarnenre quisiera decirle 
perliectarnente, y venia a decir, de alguna manera, 
qae Hem’ Brstaswna -creo que el discurso se cons- 
triria de ka siguiente manera- H e n i  Batasmu se 
opone u Id fábrica de urnas en Bwñuel y ,  en cambio, 
sindicatos que tienen alguna relación con Heni 
Baiasuna están copando estas empesas y por lo visto 
allí no decimos nada; es evidente que se ha dicho 
esto en esta sala creo que se trata de m a  alusión 
clarísima a mi & u p  ~uriarnentario, señor fiesi- 
dente. 
SR. PRESIDENTE: Perdone, yo no u e o  que 
haya sido esa lu intención ... 
SR. GARCIA TELLECHEA: Si usted me 
demwestra qwe en todas estas fábricas no hay, 
efectivamente, nudie de ... 
%rce
que reFlido el mensaje del Señor 2 arda Te lecheu He creo 
SR. PKESIDENTE: Perdón, perden, no, no. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Oiga, PI le va a 
aclarar r i  ... 
SR. P R E S I D E N T E :  Perdbn, seior Telleche&; 
no queremos und dismsión, si no, se abre el debate. 
Sobre este tema no hay debate. No hay una cuestwn 
porque no bey alusión peyorativa a un partido 
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político, en mi opinibn. Simplemente, ha habido una 
ah.& d ciertos hechos, ero ,wumente fisrcos y 
nuda más, si se puede ha L f  lar e esta manera, y no 
ha habido vna alusión peyorativa 
ser contestada. Creo qrre no bu ha !do i n t e n c i h  de 
agredir o de ... 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Seiïor Presi- 
dente, únicurnente quiero decir, or SE acao,  y a  en 
al candidato, OT si acaso hay equivocaciones, senor 
apoyando al candidato; es que ha hubrdo un 
momento en que realmente estaba criticando mús a 
Nerri Batasuna que a UPN.  GrdcIds. 
SR. PRESIDENTE: Termiva el incidente. Mu- 
chas racias, don Pablo Garcia TelleChea. Si ei 
SR. ALL1 ARANCUREN:. SeSot Presidente, 
sPnorius. Su senoriu, serior Presidente, en virtud de 
las facultades que le concede el Reglamento de la 
Cúmara, acaba de resolver HIZ pequeño incidente 
sobre si habían existido o no alrrsiones a la interven- 
cion de los Pudumentarios de H B  o a su distinto 
posicionamiento politico. No voy a ser yo,  por tanto, 
p i e n  enmiende h p h n a  a SU Sefio&. Pero, real- 
mente, como acaba de rnanlfestdr el Portavoz de 
Hewt Batasuna, tendrían que estar presentes en la 
Tribuna para replicar la mayor parte de la interven- 
ción del senor G a r d  Tellechea, sólo los repre- 
sentantes de ELA-STV y de LAB, dos sindicatos de 
gran implantaci& en la Cornundad Autónoma 
Vasca, sino incluso también ei re resentante de 
re deba O 
otro tono, que ya que se trata de F turno de respuesta 
García Tel P echea, que nosotros no estamos 
candi 2 ato piensa contestar, e5 su turno. 
E x  losivos Río Tinto, empresa que i I? a a construir ka 
f,/ d rica de cañones, o que iba a 
diario A $" C. forma irn rtanie, en Bunnel; 
No pueda arwmir, senor Gurcíu Tellecheu, rii La 
representucicín de N e n i  Batasïna ni la de Unión de 
Expiosiaos Río Tinto, que tiene usted mucho más 
cerca que yo, ni desde ]Mego, la del ABC. Y tampoco 
voy a cen~urar ni al diario ABC ni a ningin medio 
de comunicación social porque baga su propio 
andisis y valoración política de la ostura de los 
cional, como es el de la libertad de prensa y el de la 
libertad de opinión. Yo puedo valorar de UBU u otra 
forma un editorial politico, pero, desde luego, desde 
h tribuna de la Cámara, respetaoso con la libertad 
de expresión, ni entro ni salgo en un análisis político 
y en una critica que a ustedes, que no a nosotros, 
reahza un periódico qwe reside en Madrid, en el que 
rn tenemos absohtarnente nada que ver. Y aunqrre 
SII set2oria ha declarado que Ea posturu de este 
periódico puede estar indunda desde sectores de 
UPN o prbximos u UPN, indMdabLmente, seiior 
Gurcíu Teliechea, 40 so y o  qurén para investigar 
todo CUSO u su señorh. Si no está de ,acwrL, medios 
tiene en el ordenamiento juddico para, a travér del 
Grupos en el ejercicio de m derecho !ásico constitw- 
por u& un periádzco A K opta una u otra posttira y ,  
¿es 2 e lirega, la carga de la prueba corres onde en 
derecho de réplica, manifestar su discrepancia con el 
dndltsis y lu valoración que hdcr ese medio de 
com u níca ción . 
Si que me voy a permitir poner de manifiesto Yn 
hecho evidente, y es que to kirgo de toda su 
intervención se ha referido mis  u aspectos exbgenos 
al programa que al rograma mismo. Ha re kzn- 
en SH ponentia politica. Y ,  en rducibn con este 
proceso, incluso ha llegada a sugerirnos una especie 
de matrimonio de conveniencia con C E  Partido 
Socialista para rediznr un Gobierno de coalicion 
que dé, por tanto, garanríu dc estabilidad A lus 
instituciones de Navarra. Sube su senoria, p o t p e  yo 
lo be declarado aqui ya clos veces, en la contestación 
al senor Uvalburu en su debate de investidura y 
eSEd mt5mu manana en L contestación d ia riplicu, 
que nomros colaboraremos todo 10 que haga falta 
para la obernabilidad de Navarra. Y b haremos 
concretos que se prcscnten a la consirleración de la 
GrnaTa. Pero de  hi a un Gobierno de coalicibn 
hay nna profunda dlierencta, y cso no nos lo menos 
planteado, porque, vuelvo a decir, no somos nos- 
otros qrriener debemos planteado; en todo CASO, 
quien debe buscar el apoyo de r q o s  en la Cámara 
sin  pop suficiente en La misma y qrtrere garantizznr 
un ~ ~ O C F S ~  legislativo que ase rrre una acción de 
ven u a buscarnos nos encontrará abiertos a un 
diakgo que asegtm la gobernabilidad de Nuvarva. 
Pero de ubi a u n  matrimonio sin amor, con la carga 
de tener ue ver  diariurnente a Ea Televisión 
Española, Zay mucha dferenciu, sriior Garcia Te- 
Elecbea. Por eso comprenderá su senoría que en mi 
programa hiciese referencia al deseo de proporcionar 
a la sociedad navarra la posibilidad de optar por 
otros canales, para que al menos a q u e l h  p e  vean 
la televisión tengan libertud para elegir. 
Se ka  dicho que tenemos y a  experienrra en UPN 
de w u  especie de coalición de Gobierno con el 
Partido Socialista y SC ha hecho referencia al 
Ayuntamiento de Pamplonu. Es evidente que el 
Aymtamiento de Pamplona V Q  es el Gobierno de 
Nuvarru; qué már quisiera e l  Aywntamiento de 
Pamplona pura poder resolver S M S  muchos proble- 
mus que ser el Gobierno de Navarra, c incluso, 
podrkmos decir qué más hubiese querdo mis 
de un Presidente G Vicepresidente de lu Dipuracrón 
Foral dt. Nuvarra e mcluso Presidentes del Go- 
bierno de Navarra, que ser también los Alcaldes de 
Pamplona. Pero cada institución es cada institución, 
cada dia tiene su uf& y cada rcno tiene su cwnpeten- 
cia y sus objetivos. Y no es lo mismo tratar de 
garantizar una rnayork en el Aywnturniento de 
Pamplona para ejeatar unas objetivos de gestion 
directa al servicio de los ciudaddnos y para evitar 
qtre la accibn del Partido Socialista, que no tenia 
mayoría suficientt-, estuviese a merced del apo o de 
teado y expresado e. P posicionamiento de sM 8rupo 
apoyan a u, discatiendo, negociando 10s proyectos 
es aqwel p e  tiene la Texponsa x didad de gobernar 
gobierno eficaz. Y cuando e 7 Partido Sociahrta 
Herrì Batasuna y que cada aprobación d' e un 
48 (72) 
Parlamento de Navarra NUM. 8 
presapuesto o de un pian general o de una inversión 
wpusiese una factura importante, que tener que 
gobernar en Navarra en coalicibn con el Gobierno 
socklista. Son dos mundos completnmente distintos, 
separados por un claro concepto jurídico constitucio- 
nal: lu dutonornid de cada una de esas esferas del 
podcr. (PAUSA.) 
Se ha dicho inikalmenre, que esto más qwe un 
programa era un ideario. No voy reiterar lo dicho 
al seior Urralburu esta mananaporque objetivos de 
gobierno hay a montones en el programa. Ha 
que ei programa tuviese una introducción ideológica 
de criterios y principios q*e inspiraban las acciones 
de gobierno para que asi se suptese rird e m  
motioución de esas acciones concretas; pero acciones 
hay muchas, y lo bu uenido a reconocer su sdoria 
cuando posteriormente ha hecho referencia r4 mu- 
chas de las cuesliones que en el programa se 
plantean. 
También ha dicho su señoría ue he sido ïargo 
q u e  es un hombre no solo bien educado, sino fino y 
con grati sentida del brcmor, a través de este 
Pufernisrno me está imp&tando, qirizá, el haber sido 
excesivdmcnte condescendienre con el señor Wrral- 
buru en La replica, y hasta un poco pesado. Entiendo 
que rra paru mi un deber de corte& parlamentaria 
dar la adecuada respuesta, sin limitacion de tiempo, 
porque asi me lo permite e i  Reglamento, al señor 
Secretario General del Partido Socialista, que ac- 
tuaba como Portavoz del GrHpo, que además 
coincide 4 ~ e  CS cl Presidente en funcaoner del 
Gobierno, y or 10 que se ve va a seguir yiéndolo a 
octubre. 
cxplitaczón también de esos objetivos. H e  procura d' a 
en la contesLación al setior Uwai 1 uru. Su señovia, 
partir del d ia 3 i  de septiembre o primero de 
Garcia Tellecheu, B e que haya podido ser un poco Pero por otra arte, no se sorprenda, sefior 
pesodo en esa intervencibn. Piense su senoria que 
una de las características, que, al menor en el siglo 
X V I i l ,  se nos atríbuiu a los ~ ~ V A ~ O J  em la de ser 
un poco pesados. Creo que se hmabd  don Francisco 
Gregorio de Salas, un ilustrado dieciocbesco, ei que 
redacte una obra sobre la descripcibn de las caracte- 
risticus y carácter de los nuturales de los reinos de 
Espana. Y refiriéndose a Navarra, decía lo si- 
*Nuvana en ka realidad da de sí kz gente 
palabra y verda%'. Seguia dundo mis  características 
sabre las funciones que tenían los navarros, con- 
cluyendo que *todos son Comerciantes, arentìstas, 
trafiruntes, indianos y capadores.. Felizmente, hoy 
hemos superado esa sitnación, pero lo qrte parece 
que algo nos queda, or lo menos, a que no la 
profesión o algunas L aqrreìias pro)esrones, es la 
caracteristira atribwida por el pensador del siglo 
XVIKI, de ser un poco erador; lo lamento, pero 
espero que me compren B a.  
Me alegro de ue su sefioria no tenga nada He 
oponer a 10 p e  1 izt ma intenciones, que en realt 3 ad 
SOR objetivos de gobierno, Respecto de las pviorida- 
riente, onruda y aun ue es i+n poco pesada guardun 
des, ai ~ í í m ~ ,  al dbnde y ai cuándo, están explicadas 
en la metoddogh del rograma y de las objetivos de 
Llrralbwu, ser4 ka propia Cámra la que, a través 
del plan de inversiimes priblicas y del plan de 
desarrollo, establezca las  priorddes.  Pero ya neo 
que, a io largo de todo el programa, se destacan dos 
prioridudes absolntas. La primera, la Lucha contru el 
paro, en f m a b n  de ka cnal esti constrnido todo ei 
programa de inceentivos fiscdes y de inversiones 
éiblicas. Y en segundo ircgur, que es simultcínea y se 
implewetzta con ésta, el logro de una mejor calidad 
de vida y una protecb6n del medio ambiente a 
través de una adecrcada ordenación territorial. 
Le agrtadezco su caliicación de caballero y su 
nueva derecha, término m q  eqlcivoco, d menos en 
el mundo europeo. Porqge en el mundo europeo, 
concretamente en Franciu, se habla de und nueva 
derecha, pero que no está referida a Los partidos de 
centro-derecha liberal-conservadores sino, precisa- 
mente, A unas opciones situadas a ka derecha de 
éstos, Y como ya  somos europeos, no considero que 
esta idea saya de verme como representante de ta 
nueva derecha sea crimetu, porque se presta a 
confMsión. N o  obstante, le agradezco su buena 
intención porque sé cómo lo queria decir. 
En cuanto rl La referen& del seior Vines ai 
humanismo cristiano, que usted cita, tengo que 
decir que ha sido sólo unu referencia al humanismo, 
segin creo, y y o  d i n á d s :  en mi programa, incluso, 
no hay wna referencia conrreta, por ue be budo de 
ürrulbrrru respecto de la arrtocuLificiación de wna w 
otru adheswn política, pero s í  qae hay una h e a  
arpttientral de debate politico que está inspirada en 
lo que se llama el ersondisrno, e incluso neo que en 
el cdpítulo de or B enación del territorio, a prop8sito 
del amzigo -y me lo confima el señor Arraiza- hay 
una cira del autor que ideoldgicarnente consugra en 
Euro a, a través de sas escritos en la revista Esprit, 
z ea ¿e/personalismo; or tanto, hwmanismo y 
personalismo vienen u ser mismo. Uno de los ejes 
qare expuse ayer en el programa olitico, Hn pro- 
sociedad y el medio ambiente en el que se desarro- 
lla. 
Respecto de las imputaciones que se ban reali- 
zado a UPN sobre el voto desfavorable del señor 
Aizpin a lu Constitución espaiiokz, usted lo ha 
rentrado en la Disposición Trtznsitorid Cicarta, pero, 
amqwe esto seu referirse al p r a d o  creo p e  10 
importante es siempre mirar ai jZtwo,  
recorddrìe que, mtes de votar en contra, e senor 
Aizpún y otros muchos senores de otros grupos 
politicos y de otras ideologiar firmaron un mani- 
fiesto anticonstitucional, contrario a la Canstitu- 
ción, no tanto por esta DirporicìQn sino porque 
esuban sosteniendo la idea ya manifestada por el 
Consejo foral be Navarra de h p h t u  rectttegrdción 
gobierno. Como ha B eclarado contestando al seiior 
consideración de que yo d ien p v d k  representar a ka 
esas califtcaciones puna no caer en e 9 error del señor 
f3 
la .dP 
grama polítzco ue piensa en el R ombre y a 
orienta; u1 bona 3 re dentro de un rrrárco que es la se 
Y'" 
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forui, y entendian qMe la Const irmón no recogia 
pienamente esu idea. Pero eso, vuelvo a decir, es ei 
pasado y nosotros estamos aquí mirando al furtwo, o 
al menos, debemos estar mirando al faturo. 
También es cierta lu referencia a esa. misma 
Disposición qua hizo otra persona de mi Partido, 
pero se lo odrá imputar a él, porque en este 
programa, Lsde luego, coma queda claro, en nada 
miramos al pusudo, y ademús, u mí no se me odrú 
quienes aun estando boy en mi Purtido, cuando se 
opusieron a la Constitución ni siquiera existia 
Unión dei Pueblo Navarro. Por t m t o ,  tenga claro, 
señor Garcia Teìiecbea, y con esto wuio de resolver 
su duda, ue este no es el programa de Juan Cruz 
Alli, que ?a materialidad que me ha corres ondido 
valioso apoyo de otras personas de mí Grupo 
Parlamentario, refleja una idea que está a robada 
por el Comité Ejecutivo de Unión dePPneblo 
responsabiìizar de Las actcsaaones persona P es de 
en la elaboración de este programa, cantan s o con el 
?Ya. 
Lu aproximación que su senoria enwentra a 
objetivos del CDS es prueba evidente de p e  q u i  
nadie tiene la exclusiva de ningin rimbito político. 
Yo soy consciente y vaiora muy positivamente el 
esfgerzo que sus sefiorías realizan por convertirse en 
los unicos detentadores de una posición de centro, si 
bien es cierto ue esa posición pstrde ser en al unos 
momentos am IJ iguu cuando, por ejemplo, &én- 
dose al posicionamiento político del Partido Socia- 
lisia dicen qur están a la izquierda del Partido 
Socialista, can lo cuai en ese cuso, seriun la izquierda 
del centro-izquierda en que parece se está convir- 
tiendo el Partido Socialista. Porque, si el Partido 
Socialista estú a lu izquierda, serían la izquierda de 
la izquierda, a1 menos en algunos temas, y parece 
que nadie, por ahora, en la socipdud espafiola los 
contempla ubicados en ese emplazamiento. No 
obstunte, realizm un gran esfuerzo de voluntad 
para copar ese espacio qMe, como sus sefiorías saben, 
es irn espacio al qne aspiran la mayor arte de l*s 
UCD y e.? sefior Suúrez3 es un espacio que posterior- 
mente descubrió el Partido Socialista, y es un espacio 
que, por ser el qcce más respaldo parece tener en una 
opciones ideológicas, es el espu& que cf escubrieron 
sociedad que Zia a intentar convertirse en una 
democracia avanzada -que está camino de conver- 
tirse, que todavía no  10 es- tratan de ocupar el resto 
de los partidos politicoc. 
H a  planteado usted d p n a s  westiones en mate- 
rias concretar de los objetivos de gobierno. Cancre- 
tarnente, en crcanto a sanidad, dice ue no se tora 
talario, que es e i  trntamtento de 10s amlbrckZtOrlQS. 
Sabe su senoría que boy los ambulatorios están en 
manos de la Seguridad Social, pero s i  consulta el 
programa veru en la página 74 que, entre los 
objetivos que se proponen, está, una vez qrce se 
reincorporen todas l a s  Competencias, establecer m a  
planifrcanrin de los recarsos. Por lo que se refiere ai 
tratamiento d e  la medicina especializada extra- 
hospitalarta, ésta se haria dependiendo funcional- 
mente de los hospitales, y se definiria en el mapa 
sanitario, que es ci que <debe concretar las Centros 
de Atención Primaria, los Centros de Atención 
Es emlirada,  ¡OS Centvos de Ateni.it.1 Hospitalaria 
Respecto de la cornpiementariedad dei sector 
del sector privado, somos conscimtes, 
publico d emos estado en estu Cámara durante dos 
fez%urass de los problemas que eso ha janteado a 
cia de una ordenada planifcacibn de los recursos 
sanitarios ha determinado en muchos casos que los 
centros piiblicos dependientes de la Administración 
Foral se hayan convertido en centros complementa- 
rios de los priblicos de endientes de la Segrrridud 
Ban tenido ue utender a enfermos de la Seguri ad 
S o r d  perci z iendo, cuando lo percibian, porque lu 
regla eneral era /a no percepcibn o La percepion a 
cando las tarifas de la Seguridad Social y, por tanto, 
por +bajo de los costes que tenían en los restantes 
hospitales. /e be dicho al señoy Uvrahhru que 
nuestra idea de wna asisten& mixta pasa por la idea 
de la concertación, y que una ver que esta asistencia 
sanitaru esté en manos de la Adrnanistracíón Foral, 
se podrán superur esos problemas de coordinación y 
de costos q w e  estrin incidiendo negativamente en 
Navarra. 
La descapiialización de los hos i d e s ,  dice su 
senoría, es Mn becbo evidente. T a m i i n  habra visto 
en nuestro rograma que nosotros no tratarnos de 
el señor Uvalburu y puede ser objetivo de opciones 
liberales en otros países europeos, sino que tratamos 
de potenaur k redptibiica en coordinacìbn con todo 
el resto de los centros t ~ n t o  piblicos como privlados. 
Y que, por tanto, dentro ¿e esta coordinación 5e 
mgloba la potenciución de los centros piblicos 
concretamente de los hospitales que dependen de a 
Administración Foral; en eso sostenemos wna postura 
completamente dìver ente qwe hemos ido poniendo 
para nada e l  tratamiento especializa B o extra-hospi- 
y P a coordznun'bn entrf todos ellos. 
la sanidad en Navana. Prerisamente, f a inexisten- 
Social. Esto se ha hec R o a costa de Nduarra, ton re 
muy B argo plazo de los gastos de asistencu, upli- 
raves problemas eronhmÍcos para los centros 
privatizar L asistencia sanita& como ha declarado 
II' 
de maniflesto a lo 7 argo de toda la legislntura, 
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precisamenre con ese proceso de descdp;tdiza&Ón de 
la red hos italaria nuvmra y de potenciación de la 
SeguridaBSocial que se ha seguido desde ei Go- 
bierno de Navarra. 
Sobre e i  Convenio Económico, ha hablado usted 
de la solidaridad. Hacia re erenczu en mi programa 
SB manifestará a la vista de caánto sea lo que a 
Navarra le cuestan las t ram eren&. Piense su 
bién tienen mucha solidaridad, un gran espiritu dti 
solidaridad, no faltaba más, sobre todo cuando 
están recibiendo l a s  transfcrencids con el pan y el 
chorizo debajo del brazo, mando están recibiendo 
del Gobierno Central kas transferencias con las 
as~gnaciones correspondientes y eso les permite ser 
r n ~ y  solidarios. Nosotros, por el contrario, estarnos 
haciendo solos cl esfuerzo de asumir esas competen- 
cias, y una vez que las tengamos asumidas tendre- 
mos que valorar cuil es su coste y qué incidencia 
t ime este coste en el Convenio Económico. Nuestra 
metodologia inicial era distintu, corno be senalado 
estu miliana, pero como éste es un pro mma de 
n i r  el proceso con la misma metodologia que 
mdyoritariamente decàdió en la legislatura pasada el 
Parlamento. (PA USA.) 
Me aie ro de que comparta su senoria nuestro 
criterio so rc lu reforma administrativa, pero no 
p u ~ d o  aceptar, politicamente, la mítica que realiza 
cn cltanto a que, de alguna o m a ,  nosotros hemos 
SOS piblicos en la Administración en ka pasada 
Icgtslarura. Como sus señorías estaban en la travesía 
del desicrio durante la Iegishtura anterior y De- 
ciendo baciu dentro, no tuvieron ocasión de vivir el 
dcbatc parlamentario de dicha anterior Legisidturu, 
y qxicro manifestar que durante esa legislacsrru 
nuestro Grupo formuló más de 1.500 enmiendas a 
proyectos remitidos or el Gobierno, incluido el 
PresMpuesto, y tuvo e P honor de que fuesen recbata- 
¿as en lu mayor parte de los casas. Y gran parte de 
las enmiendas presentadas a los Presupuestos, que 
solian oscilar en rnh de la centena todos los años, 
ccfm de 2ûO, iban encaminadas, recisamentt, en 
Urralburu para come clir apo os ocasionales en la 
sen adelante sus Presupuestos con ligeras rnod;fca- 
ciones y que no prosperasen nuestras enmiendas. 
Pero csfrrerzo por ruzronalizar el gasto puede estar 
usted seguro, señor García Teliecbeu, de que se 
hizo. 
Respecto del endeudamiento, veo que su señoría 
no corn arte el criterio que yo be sostenido ya 
pibiíca debe endeudarse. Me remito a lo expuesto 
en el debate de la manana, aunque si quisiera decir 
que aqtri con el Presupuesto ordinarro se podrán 
'ztender a los gastos ordinarios y realizar algwnas 
u la solidaridad, pero, en d efinitiva, esa solidardad 
senoria que otras Comunida d es Autónomas tam- 
acción dc gobìerno, entendemos que se de $? e culmi- 
hecho posible este wpcpuesto d' espilfawo de los recw- 
en ulgin ufto, s i  no recuerdo mal alcanzaron cusi .il 
esra Iínea. Otra cosa es qrce la ha i ilidad del setior 
Cimaru ron diversos E l  rapos eterminase que salie- 
reitera B urnente en cuanto u qt+e ka Administración 
inversiones, es rierto, pero no el programu de 
inversiones tan ambicioso, como hu puesto su seño- 
7th de relieve, y que además acepta ienamente, que 
purece puede ser consenswado por i mayoria de la 
Cámara. Fara conse uir todo eso, las autovius, los 
planes de rcgaúios, L mejora de todas l a s  infraes- 
tructuras, hara faltu endeudarse. Siempre, claro 
está, dentro de L capacidad de endeudamiento que 
tiene la Administración Foral, porque si no, habyti 
que utilizar el milagro, y sube su seno& que, por lo 
qHe dice la tradicibn, los santos navarros no parecen 
ser muy milagrosos. 
En cuanto al régimen de los funcionarios, quiero 
señalar que lenernos un murco estatutario que este 
marco estatutaráo está de iniendo todo e I régimen 
jurídico de la unción p i  d lìca en Navarra. Si no se 
está de amer d o con él, se podrin plantear iniciativas 
parlamentarias para SU modificación, pero la re- 
forma administrativa estú y a  incorporada en el 
mismo Estatuto. Tampoco estaban sas señorkzs 
porque incluso ni  existian como Partido, con lo ue 
es evidente que no podían estar, pero sí que esta i tan 
algunas de l a s  persoms que prceden tener más o 
menos significación dentro de su G w ~ D ,  cuando en 
el Parlamento Foral se ducutw este Estatuto y se 
uprobb y a  en el  imer Parlamento de Navarra, en 
pro unda idea de re o m a  y de modernización de ,!u
cdawera ddminutratrvca para que el funcionario 
estrrviese motivado y establecia UV sistema de 
retribuciones que gese digno de la fwnción y 
pudiese hacer a los f uncionanos auténticos profe~io- 
nales de la función publica. Es  cierto que este 
Estatato no se ha desrzwollrrdo íntegramente, de ahi 
IDS chjetivos de mi programa tendentes rl desarrollar 
el  Estatuto ara gardntixar no sdo en el acceso los 
principios aC mérito y capacidad recogidos en lu 
Constitución, sino también una mayor profeswnali- 
zación de los funcionarios y una posibdidad de 
cuvera a dminìst rutiva. 
Respecto del tema de las sociedrrdes e I .  T. G., 
estumos ¿e awerdo pmiulmente. Yo be señalado 
que el criterio de este programo, en cuanto a 
reforma abministrativa, se& eliminar todos q u e -  
llos organismos autónomos y soaidades grce re re- 
dad ¿e estar incidiendo en el mercado o p e  eviten 
riesgos pura ka Hacienda Foral, porque constituye, 
como SU senoria sabe petjeaumente, a través de Irrs 
rocíedudes anónimas y del limite de su responsabili- 
dad en su cupital social, un modo de mitar 
riesgos de em resa qile se asumen en una lu or de 
itrcentivo y 4 romo&& i n d u s t d ,  pascrsen a ser 
tanto, revisihn si, pero con c u u t e h ,  sin rechazar a 
priori ka existencia de todus kzs sociedades, analà- 
zando el valor, el signqìcado y 10 que representa 
cndu una p r u  la Hacienda y el servicio que dan a 
Navarra. 
ka primera legis E turu. Pues bien, aquí habia unu 
A d rninistración pii d &cu, que establecia la idea de la 
senten una duplicidad de com etencius con la A f mà- 
nistración, y dejar d o  aqué P los que tengan necesi- 
%"'
responsabdida B de ka Administración Foral. Por 
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Dice su senoría qtre nosottm no creemos en el 
mapa muninpai de Navawa que proponemos, quizi 
porque la hacemos con poco énfasis y sobre todo 
parque lo hacernos artiendo del respeto u la 
autonomia municipaf Pues mire su senoria, s i  
creernos. Nwestro Grupo ya  en P L  primer Parla- 
mento apoyo una propuesta de la Diputacibn Foral 
pdra mod;ficar el mapa municipal a través de la 
agru ación voiuntdrb d P  m ~ n i ~ t p i ~ s ,  es decir, Id 
conj&rdción de mancomunidades pura servtrse de 
u n  solo secretarlo como una base necesaria paru 
h c a r  la incenttvación en la colaboración y en el 
asociacionismo de los municipios. Pero todos 10s 
miembros de a wel  Parlamento pon o por tcsti- 
ue estaban en aquel momento, sino también a 10s 
j e  UPN y al señor Olite de HB-, 10 hicieron 
tratando de respetar al máximo el principio de 
autonomia municipal, ofieciendo d los mwnici i05 
tariamente, optasen por ello, con el criterio de que el 
res eto a la autonomia municipal exige considerar EU 
CTedmQS, senor Garcia Tellechea, señorías, h necesi- 
dpd de configwar un nuevo ma a municipal; lo 
creernos tanto que es uno de &s objetivos del 
Gobierno qwe incorporar en la Ley de Adminisira- 
ción Municipal; ero como ya  be declarado m ú ~  de 
ciando esa posibilidad a través de los incentivos qice 
en este sentido se uedan ofrecer desde el Gobierno, 
La ejïcaC;a de la estibn micnicipal y sobre todo 
de las inversiones pi % licas, pasa por la agrupacihn 
de los municipios para la prestación de los servicios. 
Entre otrus cosas, porque, como ex lico en el 
p ~ o  rama en muchos casos, ni la S ensidad de 
pob $a ciha ni la dispersión t e V h d  permitidan 
realizar inversiones, por su importante sosto. He- 
mos visto, lor ue tenemos experiencia y vivencia 
Adminïstración Foral, que ha bnbido muchos muni- 
cipios en los que la necesidad de dotarles con los 
servicios minimos se ha satisfecho a través de 
su proph entidad y ca andad econh ica  ubrera 
visto a través de mancomwnidades como la de 
PIrrnglana y la de Montejurra, qve S O ~ Q  mediante el 
asonacionismo se pueden resolver problemar de 
infraestructuras importantes. Pero es la necesidad. 
en este cuso la función, la que crea el órgano. 
Se ha hecho una referencia a la Mancomunidad 
de Aguas de la Comarca de Pamplona, aludiendo a 
una especie de consideración de ente extra50 que 
ataca a la autonomia muniu al. Nada hay más 
mancomunidades, porque las mancomunida es son 
producto de La libre y espontanea voluntad de 10s 
mwnicipios de asociarse pura realizar esfuerzas en 
común. Y la Mancornztnidad de la Comarca de 
gas. no d o  a 4 Q S  miembros del Parti f o Socialista 
m a  posibilidad de integrarse para que éstos, vo P un- 
CO P untad que tengan estos municipios. No es que no 
usa vez ,  basin B onos en la voluntariedad y poten- 
a través de  tos p f a  nes de inversiones. 
tanto de kz A 1 ministración Municipal como de kz 
ph teamien tos  de ayudas extraordinarias, i”” 
hecho imposible esa 1 otación. Y también hemos 
4?
respetuoso de ka autonomia de f os municipios ue hs 
Pam lona, de ugnas, de saneumiento, hoy en trance 
tam l ién de prestar el servicio de recogida de 
basuras, y y a  en fase casi terminal de ser Una 
Mancomunrdad que depure ior vertidos al rio Arga, 
es un producto de lu neceesidad del c o n v e n h i e n t o  
de problemas que individualmente no odian resol- 
solos con su re¿ de agua y su saneamiento, D lu 
posibilidad de integrarse en un semlicro comin para 
mejorarlo. Ljerciendo esta hbertad y ,  por tanto, en 
pleno desawollo de su putonornia, han optado por 
integrarse en la Mancomunidad. No veo y o  por 
dónde la Mancomunidad ataca u la autonomia 
municipal. 
Y por otra parte, también ha de destacurse que 
gracias este esfuerzo comin se han consegxido 
importantes ayudas, tanto de lo Administración 
Ford como de Ia Administraíiin del Estado, ue en 
mente, no hubiesen sido osibles. Si hoy vamm G 
ue cuesta an otosi -y perdo fien sus senorias qaie no 
soy de letras, me bailnn Los ntímeros- a sido gracias 
a ese esfuerzo comin  y a la implicactón en esta 
labor, tomindose incluso como centro modelo a 
nivel de todo el territorio del Estado por el Ministe- 
rio de Obras Publicas, esta Mancomunidad y esta 
Estación Depuradora. 
M e  parece muy bien que no selo acepten la ìinea 
fundamental de nuestra politicu contra el paro, sino 
ne qwieran transformar la actual fábrica de Super 
fer  en un centro de servicios. Ese CS, precisamente, 
uno de los objetivos de ia recuperación del patrimo- 
nio edificado ue $e persigue en el programa de 
valores intrinrecos qwe tiene esa edificación paru 
evitar el coste del derribo, el  coste de lu reconstrac- 
cion y poder destinar esos recursos a otro tipo de 
inversiones. 
Estoy de acuerdo en que el Duque de Swárez f ue  
uno de los artifices del modelo autonbmico de la 
Constitución y qwe incluso hizo posible el desarrollo 
autondmiCo, f undamendmen te  en l a s  autonomías 
históricas como el País Vasco y Cataluia. Por tanto, 
espero que, en cangrmtencia con esta lineu y a pesar 
de ser im artdo nacional, CDS se munifieste como 
partidor regionalistas cuando estin efen iendo el 
hecho arstonómico y cus propias competencias reco- 
nondas en 10s Estaturos. 
Usted ha drcbo que quiere saber si UPN es un 
partido regionalista o nacionalista, Estri muy claro, 
señor Garcia Tellecbea, preguntele al senor Arbeloa 
de HB,  qué es UPN, y segummente contestaru que 
es un parttdo españolista, como ha dicho, que baO ka 
apariencia de una defensa de la identidad de 
Navarra está haciendo lu misma política de predo- 
minio, de colonizacrón, ue pretende, en defini- 
tiva, romper la idea dye ?a p r o p  identidad de 
de los municipios sobre lu reso r ubón conjuntamente 
ver. Y ban elegido entre Ea posibilida B de que&rse 
otro caso, en una fórmula individual, pro 1 able- 
tener La Estación Depura 1 ora de Aguas de  Araauri, 
!es pueda in 1 icar la cuantia exarta, orque, como R 
ordenacadra de t f  territorio: ka recHperaciÓn dc los 
un parti B o plenamente autonomisla1 a p y e  a los 
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Nuaarra corno proyecto olitico de una nación 
vasca. Seguro que BQ rea& mis palabras aunque 
puede que las mrtice, Y no ha duda de p e  Herri 
independentista. Pregunte 511 senoría a Emka AI- 
k a r t m m z ,  y advertirú Evsko Alkartmuna, quizu 
con un aire más moderado en 5u expresión que, 
desde lue o, no cabe la posibilidad de incluir a 
nacionalista, Y pwede preguntar a todo e l  resto de 
los partidor en la Cámara y a la sociedad navarra, a 
vel qué piensan que es Unión del Pueblo Navarro. 
Y verá que Unibn del Pueblo Navarro no d o  se 
auiodefilie como un partido regionabsta, sino que 
todos SUS objetivos, asi estri reflejado en SH pro- 
grama, SO- también objetivos de un concepto regio- 
nalista. Porqxe, aunque a su senoria IZO re le oc& 
ue la diferencia entre el regiondisrno y el naciona- 
k n o  es muy clara, me va a permirir que le diga que 
la idea nmonulista tiene como meta un proceso 
iradependentista, wn proceso de formación de  trn 
estado nacional, y nosotros en modo afguno sostene- 
mos, ni hemos sostenido, ni hemos defendido, que 
queramos convertir a Navarra en an estado inde- 
pendiente, ni siquiera hemos invocado, corno ban 
hecho partidos nacionalistas, ei pacto con la Corona. 
Somos un partido regiondlista que parte de la 
realidad politica e institucional es añola y que 
cuando habla de nacionalidad está R aciéndolo con 
base en Id Constitucibn espafiola que declara ex re- 
regiones dentro de la unidad constitucronul. Por eso 
hablamor de nacionrrlidad, porque ROS considera- 
mos mvcbo mús que unu región geográjflcd, porque 
tenemos toda wna bistoria detrás, y eso no es ser 
nacionalista. Pero sube sH renoria que hay mrrcbas 
formus de nactonalismo y no voy A entrar en ese 
terreno porque nos podria Llevar muy Lejos. Lo que 
s i  es cierto es que el nacionalismo centripeto stceìe 
dar lwgir al nacionalismo centráfugo, y a la ren- 
proca, o bien, a Ia re resalia, romo dijo un ilustre 
alcalde. Y nosotros, L s d e  luego, no estamos en esa 
dinf mica. 
Me ha dicbo que no mencionaba Q Espatia. 
Sefior Garcia Tellecbea, no he inventariado, porque 
ya era trn esfMerzo excesivo lus veces que dentro del 
pro ruma SP estú haciendo referen& rl la solidari- 
en definitiva, a la realidad nacional de Espufia en La 
q y e  nos integramos con pleno conocimiento y con- 
vencìmiento. Pero s i  repasa el Diario de sesiones, 
ue esto yo lo he dicho ayer y esta mafiana 
proba verá 1 lemente más de uuu y otra vez, Aqui no 
estamos debatiendo randes cuestiones como es la de 
cosas; estamos discutiendo, seior  Garcia Tellechea, 
un rogrurncr de gobierno concreto, nn programa de 
cara II Nuvava, y vue su Partido, segrin be visto, 
salvo equeiros matices que a wsted le parecen muy 
pienamente. 
Batasuna es un Pdrtido radica Y mente nactonaltsta e 
üni8n de 7 Pueblo Navarro dentro del espectro 
samente q w  el Estudo reconoce las nuclonalida i es y 
da % con los pueblos de España, al Estado cspanol y, 
la unidad tektorh i de España, ni otra serie de 
go i! krno qwe trata de plantear unos objetivos de 
gran B es y a mí me parecen muy pequeños, acepta 
Los as ectos mur iaales sobre lus fábricas de 
fábrica de cunones de Bunuel, sobre lar autopistas, 
sobre el ABC, sobre fa santa alianza, nada introdu- 
cen respecto de este programa. Ustedes como grupo 
político tienen pleno derecho, y dsi lo hacen, a optar 
lo que quieran, a convertirse en wn Partido que no 
se decanta a favor de nin un4 de las opciones 
mayoritarias; están en su berecbo, y todos se Io 
reconocemos. Pero, señor Garcia TelLecbea, seno- 
rius, nuestro proyecto político e rravés de este 
programa bwscu la integrucihn. Y me alegro de qne, 
aunque sus refioríur no wa an u votar a favor de esta 
investidura, a lo brgo d su intervención se haya 
PueSm de manifiesto que lo ue sus señorius &man 
de gobierno qae vienen a ser asumidos mayoritariu- 
mente por sus señorks. QMiza, porque son objetivos 
cornainmenie admitidos por la son'edad nuvurra, de 
lo que me congratulo porque, en definitiva, creo que 
a través de este programa hemos sido ca aces de 
abstraer la mayor parte de l a s  AemanLs de kz 
sociedad navarra, estarnos yendo por el buen CGZ- 
mino, y no sirlo a q d l o s  que lo pregonan en la 
campaka electoral. Muchas gracias, señor Presi- 
dente. 
SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, sefior Alli. 
Tiene la palabra en turno de ré lica, durante diez 
SR. GARCIA TELLECHEA: Senor AUi, con 
este Reglamento o estas normas que pdecemos se 
in fringe el principio de igualdad constitucional, 
porque, claro, usted puede hablar todo lo que quäeru 
y yo no tengo más que diez minwtos, como me ha 
recc.b¿o el señor Presidente. ïumpoco es que 
necesite muchísimo mús tiempo, pevo evidentemente 
usted pwede exponer con mucha m á s  tran uilidad 
otra vez nos encontrrrremos en des igd&d de 
condtciones. 
Me habla usted pnmeramente, con esa tipica 
dulzuru saryu y lo digo en el buen sentido, sin nada 
ofensivo de Explosivos Rio Tinto y de p e ,  nosotros 
somos lo que ya sabemos de Explosávos Rio Tinto. 
Pues si señor, don Angel Lasunch ,  por supuesto 
a iliado al CDS, como wted sabe, era y es wn 
dfrectivri de Explosivos Río Tinto, y prechamente 
hemos hablado de este problema ahora crsando ya  ka 
fábrica, por obrá y gru& de lo que hemos dicbo y 
de alguna otra cosa más que podemos decir, ya no se 
vu a establecer. Ahora es cuando hablamos de él ,  
nunca hemos hablado antes de 
nos habri oído hablar de esa 
ue; yo creo que las  qrce hemos enun- 
ciddo lo que no fa k a n ,  precisamente, peladiUus y, por 
tanto, creo que Navarra si empleaba y ten& unos 
medias ... si no que se lo digan a los vennos de 
Buñuel, aqrrella expresión, ya sube usted, del alcalde 
armas en P u Comuni a ad Autónoma Vasca, sobre la 
intenciones son intenciones 3 e gobierno y objetivos 
minutos, don Publo Garcia Tel P echea. 
todas sus ideas y yo la ten o q w  hacer 1 e modo 
mucho mis resumido. A 1 mita por tanto, esto: 
consderúbamos y segrimos 
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de Bunuel, lo que decia cuando se acercaban alla 
esos señores que decían qcre no. N o  la voy u 
recordar, por respeto a lu Cámara, lo ue decia, 
pero era muy contmdente. Con la fabrica se 
creaban uestos de trabajo, y esos puestos Je trabalo 
referia. Y le voy a decir mis, no solurnenre era a 
éstos, grucias u los grupos, diriamos, mas o menos 
abertzales; y aprovecho la ocasión PATA decir que yo  
no me be metido con Herri Batusuna, y lo digo 
reiteradamente porque no es mi estilo meterme con 
nadie, simplemente he hablado de la evidente 
presión que los grupos abertzales han ejercido, 
lógicamente, con arreglo a SHI ideas, et2 ese sentido. 
Más doloroso es ver que se ha opuerto a esa idea, de 
los canones un senar muy prbxtmo a usted, awnqwe 
no rea de su partido. investigue, investigue; yu sabe 
Usted quién es. 
En cuanto a lo de ABC, usted dice que no tiene 
por qué d i r  a m'ticaT a ningún peribdico. Yo lo que 
le he pedido, lo ue me he permitido rogarle, es que, 
en turno de r i p L ,  hiciera nna p u b l m  condena de 
estcp calminta, cd~mnia qt/p consisfia en decir que 
nosotros, si no les votábamos a ustedes, estábamos 
colaborando, nada más y nada menos, nuncu entre 
tan pocos hicieron todo, tanto corno se puede regular 
aquella frdse, a destruir la unidad de España. Yo ie 
pedia a wsted, u quien considerábamos un caballero 
y UR demócrata, dijera que eso era una calumnia y 
que usted no se lo creia, y que eso era  na expresicjn 
ubsolutaamente deleznable. Sin embargo, no nos ha 
hecho ese favor; no lo ha querido decir. Usted ha 
permitido, por tanto, y sigue permitiendo que se 
utilicen esas sucius armas contra nosotros. Perdone, 
pero asi de claro, señor Alli. 
recojo notas variudas de lo que 
qae segrin explica, no podría ser, por ue aquí, ai 
parecer, no hay problemas de oberna 1 ilidad, diré 
mente, no exista eso, pero no nos echen tlstedes la 
pelotu entonces de que queramos resolverlo a jauor 
de la derecha ni de la iz uierdd, porque la fórmula 
es ideal: jrintense uste 1 es dos y a ui no habrá 
ningin problema. Vamos a dejar j e  pasarnos la 
patata caliente el uno al otro, y gobiernen ustedes s i  
quieren, que es4 es la idea nuestra. N o  nos atraigan 
ustedes dznéndonos p e ,  si no, rompemos la unidad 
de Espana, y los señores socialistas diciendo, que s i  
obtiene veintitrés votos UPN, en ese cuso, a lo mejor 
se abstienen. Chro, entre los dos nos querkn coger 
ustedes como m a  apisonadora, y eso no puede ser, 
hasta ahi hemos llegado; tu0 victimas no somos. 
Se ha referido usted, ocusionalmente, B los 
matrimonios al canal de TV, pero también si  ue 
qué tunal es el que se cuptu. Esta o no tf coge, Iu 
coge ETB o no la va a querer coger ETB, tampoco lo 
ha dicho. A mi no me importa, YO la vea, la tengo en 
casa; no ten o nada contra ella, cuidado. Pero 
digalo usted, $ombre, digalo rcsted, no sea Prsted tan 
se ban i i! o a bater gjTgaTa5. A eso es a lo qlre y o  mc 
En cuanto 
usted me ha dic 7 o- a ese matrimonio con el  PSOE, 
que m e  alegro mucho de saber B o y de que, efectiva- 
todavia sin d" efi?zirse; u ver ruúndo se de ine so % 7e 
cerrado en estis cosa, hombre, que no tiene ningunu 
importan fiu. 
La  dcf ¿&ario -así califiqué su progruma- 
lamentándolo murho, lo reitero; Io reitero, porque 
un progruma politico, u mi juicio, es otra cosa, tiene 
que tener una rvidente mayor conceptuacibn con- 
rretd de los problemas, de sus solMciones, en el 
tiempo y hasra rn ci CSPUCIO. Y no puede w e d  
enromendario u ¡o qnc npruebc este Parlarnenro, 
como ha hecho y a ;  lo ba hecho en su réplica al senor 
Urraiburu, cumdo ha dicho qrre, en generd,  todo 
dependía -ma5 o mrnos ha venido u decir- de lo que 
aprobase este Parlamento. Pero usted esrá haciendo, 
a mi juirio, un programa de gobierno, no un 
programa de Parlamento, mtcd ticne q u c  dcfinir lo 
que usted gtliera haccr. Si luego esc Pariamento es 
tan malo que no se fo  aprueba, eso CS otra cosa,pero 
usted no espere a decir, mire yo  lo q m  quiero 
construir es y u  que sé, todo lo 
construir. Bueno, y cómo lo va a ucer, jah! ei 
Purlameuto i uai me /a du. N o ,  no; cl programa se 
q,w rrsted dispone y d plazo paru su cjE~cicio. Por 
eso, perdone que insista en lo de ideario. 
En cuanto a la a h i b n  al senor Vìñes, no ha sido 
en absoluto maliciosa sino simplemente he qucndo 
decir que, a mi juicio, no cs oro todo Lo 9ue rclucc, y 
que w e d ,  eJectivamcnte, ha hecho u n  discurso 
modelico, rio reconocible, a mi juicio, sin animo de 
o ender a nadie, por U P N ;  parecía q w  usted no era 
está e uivocado. Y si realmentp su Parrido ha 
fehcitn de verdad por ello, porqur verdaderamentr 
es que UPN empezará una etapa nueva, y esto no cs 
recurrir a viejos moldes hechos, sino 4uc entiendo 
re 
construye in f icando ios medios instrumentales de 
d e UPN en este momento; a lo mejor soy yo el que 
asëmi B o todo su programa y todo su ideario, yo me 
Habla usted de que no hay gse hablar de cosus 
pasadas, a propósito de don jesris Aizptin. Sabe 
usted que a Jesús ArzpUn le tengo wn gran afecto, y 
efectivamente, y o  no va a hab!aT. Pero no es menos 
Cierto gue, al amparo A todo a q ~ e i l a ,  S P  tejió una 
urdim re p e  la derecha navarra aun sigade explo- 
tando, y ctkando vamos por uhi or los pueblos se 
cierto que Suivez quiso traicionar a Navarra. Esto 
nos lo dicen continnamentr, y no sé si los alimenta- 
dores de esus falacias est& sentados en este bernici- 
clo o fuera, colaborando con algunos de  ustedes. Y 
;sabe usted cual es sobre tado la traición, lo qrre no 
pueden perdonar? P w s  que, c u n d o  se hizo el 
Estatuto Vasco, Adolfo Surirez se rewnía rnischo con 
el señas Garuicoechea; ése es sobre todo el mayor 
argumento de los ue dicen qwe se vendió a 
vendzó a Navarra, contestan que hablaba mucho 
con Garaicodea. Ctaro, tenia que hsbiur del 
nota mucho en el mitin, c w n  B o preguntan s i  es 
Nmarra.  Y cuando 7 es pregunto porqrré dicen que 
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Estatuto Vasco. Todas esas COSQS parecen infantiles 
dichas en este hemiciclo, pero usted sabe que son 
realidades cotidianas cuando va usted a los pueblos 
y se lo preguntan. Y por eso estamos mlry dolidos, 
francamente. 
También dice nsted 4ue se a roxima a ponencias 
Y por último, ha hablado usted también sobre 
nuestra indefinición, que una vez estamos d la 
estarnos u la iz urerda del PSOE, nos ha dic re o. izquierda, olra vez pstumos a la derecha; 
derecbas y de izquierdas está superado, y yo estoy 
totalmente de acuerdo, pero nos han atribuido u 
piojotros, primeramente, ser sicanos del IISOE, 
basta qire nos pagaba dinero. Alguna vez he 
mantenido conversaciones con renores que esrán 
aqrri en el obiemo y be dicho, ahaber cuándo nos 
mandáis u B go de dinero de ese que ~ IQS atribu e n ,  
bienvenido seu-, cuando no tenkmos un L o .  
Ahora resultd ue el senor Guerra nos di 'o un dia 
y que éramos toda la derecha; es qise ya no sabemos 
lo q d  somos. Pero, en cualquier caso, ser izquierda, 
w r  La izquierda dd PSOE en este ?nO?nt=nto, sobre 
todo en elaspecto económico, pues no es nada dificil; 
estoy se ur0 basta de que usted está mis  u lu 
izqriier a que el PSOE. Los bancos ganan rnús 
dinero que nunca, los parados sigrren, p e s  ya  me 
conturi usted!; es facilisimo ser más izquierda que el 
PSOE, a nada que se lo proponga uno. Y no le estoy 
criticundo esto al PSOE,  porque no es momento 
para que me salga con und rkpiica, que en este 
momento serviría sólo paru endurecer mucho las 
cosas, porque entonces podrim darnos aquí lus 
currtro de ka mañana si empieza u replicar ahora; no 
no, nada mbs hago m u  h e  ulusión y no hablo mis 
del PSOE. (RISAS.)  
En cuanto a la sanidad me ha dado una 
~xplicacion muy confuxu; yo consultaba u mi asesor 
juridrco-médico y m e  decid, ano me entero de lo qué 
dice este señor.. Bueno, pues es, lisa y llanamente, 
que cada enfermo hqv en dia jsabe usted cuinto 
tiempo tiene de asistencia médica por .un especia- 
h a ? :  aproximadamente dos minutos de promedio. 
Y eso es lo que bay que solucionar. Y no me diga 
usted que esti en manos de L Se uriddd Social 
uhara, porque hay muchas cosas t m z h é n  en mureria 
de educación de lus 4ue habla usted y que también 
están ahora en manos del Estado. Usted preveu, 
como imia que haber previsto en Rn programa, qué 
es lo que bura con esa y que PS lo qne hard para 
eviw esas k a r p s  espems y paru conse uir que esos 
médicos puedan atender mejor a los enirmos.  No se 
refugie usted en el f ú d  remedio de que ahora están 
en manos del INSALUD y que cuando lle He aqui 
ya  veremos lo ue hacernos. Diga u i t J  lo que 
haría. Mejor dic Ilo, no nos lo digu pa, porque se 
harú muy tarde. (RISAS.) 
Habla wsted del Convenio Econbrnico y de h 
solidatidad, y y o  creo qwe no ha entendido nwestro 
del CDS, y m e  complace muc  R- rsirno. 
Mire usted, urte 1 mismo ha dicho gke ei concepto de 
que hdbiamos i echo un pacto con AP, to d os juntos, 
concepto del Convenio Económico. Lo que bemos 
dicho, precisamente, es mir o menos Io que usted bu 
dicho ahora en Iu réplica, que lo que ueremos con 
ese Convenio Ecmómíco es que, ePectivarnente, 
baya una solidaridad, pero por Ias dos partes. 
Nosotros, lógicamente, tendremos qve aumentar 
nuestru contribuci& al Estado, pero el Estado a 
cambio de eso tendrá que reaiizar 7 ahi esth lu 
habilidad dei ue ïOnVPngd- grandes obras, por 
En cuanto a nuestra acusación de que ustedes no 
ban becbo nada para evitar el supuesto despilfarro 
dei PSOE -digo supuesto paru no entrar otra v e z  en 
lios- en estos tres arios. Dice usted, que es que han 
presentado muchas enmiendus a los Presupuestos. 
Mire usted, nosotros corno, efectivamente, estunmos 
-como usted ha dicho con mucha ironia- en ese 
cruce del desierto, no hemos hecho una crítica, 
diriamos, a íos Presrrp*estos, hasta los referentes, 
precisamente, a este año, a 1987, Y en m librito 
nwstro cuya lectura le recomiendo porque es muy 
instructiva -se titwla- El CDS de Navarra dice 
planteamos *iQué hace la opori&n?# se dice: 
<No toda la culpa a ta l  Presupuesto L tiene e& 
aparato obernante porque, si actiu de manem tan 
Resulta especialmenie triste el contenido de las dos 
enmiendas Q la totalidad.. -Ai pdrecer no h b o  mis 
He dos, recti iqueme usted-. *Una de ellas, respeta- 
consrtlta mis  idáneo en el tema de Presupwestos, nos 
referimos al GTU o Popular y a su ivveterada 
enserianza p Ú b h  y mis a la privada. L a  de UPN, 
de mayor monrisren&, además de aswmir /a antefior 
habla de las excesivas arultades de transferencias, 
dido a án recaudatorio en el IRPF or defecto en lar 
eventuales, carencia de plan de objetivos pura el 87. 
Unos puntos suspensivos una interrogación. ;De 
NuvarraC'u. Creo qne con eso he contestado a lo q w  
me de& usted de sg feroz oposición, que u nosotros 
no nos ha parecido ni tan siquiera de pem'to LdL.  
En cuanto a los funcionarios, efectivamente, me 
congratulo de que reconozca usted la situación 
actual en que estan, que, evidentemente, por lo 
menos no están conformes, están todos Ilenos de 
rpcursm, en esus sustituciones qne usted contaba de 
los directores generales. En cuanto a las socàedades, 
le encuentro mús dubitativo; dice que canaliza 
unus. Sí, hombre, por supuesto; nosotros n o  pedirnos 
llanamente que mariana por real decreto se 
nuestra tesis es avorabie u que la mayo& de ellas, 
cia, or supiresto, se vayan eliminando, se vayan 
eut  o i q u  idando. 
Hablemos ahora de los Ayuntamientos, que 
quizá s ta  uno de los temas más conflictivos que se 
ejemplo, ka5 re 1 es VUTLZS O las obras hidráulicas. 
escundansn, B es porque sabe que se le consiente. 
%Ce por lo d' emás, pero que quizá sea el libro de 
pretensión de to 1 os los anos: menos dinero a la 
reducn'bn del Fondo df e Haciendas locales, desme- 
actua f izaciones, carencia de inJrmacïon sobre 
verdad que son estos 1 os inicos problemas de 
anu lisa r en todas, eso es evidente que no. Pero, vamos, 
la mayoria de f as que no tengan una real consisten- 
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han tratado en este PRhTWZto .  Usted hablu del 
respeto municipal y dei respeto u los municipios; 
también nosotros  etl lem os res eta a [os municipios. 
una vez u1 serior Urrdburu en el discurso de 
investidura anterior- por ley a q w  se dgrgrupen, ni 
rnccchísimo menos. Se trata de varias etapas: una 
prìmeru etapa de convencimiento de que ptceden 
vivir mejor agrupados; n a t u r a h  ente me estoy 
refiriendo a ayuntamientos pequenos, claro estú, 
que cdrecen de razón de ser, de existen& actual- 
mente individualizada. Poco a poco se irán jun- 
tando, es d e i r ,  una etapa en Iu que se consiga al 
final que lus unidades administrativas municipales, 
unidadees administrativas locales tengan W R  enti- 
dud suficiente para que no sea como actualmente, 
que están adminixtrundo pobreza y miseria. 
En cuanto a &as mancomunidades que usted ha 
elogiado tanto, yo  reconozco que efectmamerlte las  
mancomunidades cumplen una función. Pero cwn- 
ien una funcion porque no bay otro organismo que 
fo haga, pero no me negara usted que vacian de 
contenido a los aytrntamientos, precÍsamente porque 
no están suficientemente agrupados. La mancomu- 
nidad no es un remedio mágico; puede ser un 
remedio de ahora, ara solrrcìonar un problema ¿e 
de inscripcibn a la mancomunidad orque se sube 
que haya que agr~parse forzosamente en la manco- 
mttnidad si EO, no se participa de esos reminos. 
se m e  enciende Lz luz  roja. 
deck de la in Yaccicin del 
Lifrmaciíín -aunque usted la ha intentado dispersar 
por ahi- de que el Partido UPN no es un artido 
que me ha& puesto usted, no digo intranquilo 
-porque todo erro es cuestión de opiniones y cada 
uno es lo que es, y yo  por eso fio vengo a crittcar q u i  
d nadie; tengo la mente muy abierta- pero si me ha 
entrado cierta duda. Ahora m e  dise usted qrte es 
regionalista, que no es nacionalista, y con eso me 
quedo absolutamente conforme. 
Le repito, senor Alli, qwe tanto si sale usted 
ejegido como si no d e ,  por supwesto tendrd nuestro 
o. Pero también le reptto que me ha de rus- 
-corno rssted drjo el otro dia, empleando una 
cxprestón tavrina- que al fin y al cabo es unu faena 
“MY bien hecha, pero es Una larga cambiada, sobre 
el problema ue le br expuesto de l a s  injustas 
presiones que Remos recibido, respectu de lus cuales 
usted se ha negado, no a echarnos un cable, sino a 
reconocer la verdad de esas injiatas presiones. N O  
me parece muy ropio de un caballero tan dernó- 
Lratn como u r t e l  que no lo haga y que diga que lo 
siente. 
SR. PRESIDENTE: Grucias, senor Garcia Te-  
llecbeu. 
Seiior Alli, tiene fu palabra. 
Nosotros no les queremos ob P zgar -corno ya le dije 
ahoru, y no m e  ha 1 le usted sobre h vobntariedud 
q ~ e  ahí el que se mueve no s d e  en P a foto, es decir, 
me alegra tam 5 ién o d e  la 
nacionalista, sino que es Htn partido regiona P uta. Es 
X% usted un poco dando una larga carn f iada 
SR.  ALL1 ARANGUREN: Senor Presidentp, 
renorins, quiero agrndecer l a s  delicudas alabras con 
reiación a la dxizura de mi exposición, que por lo 
visto cs una dulzura que en este momento nu es 
lesuirica, pero bien podi-ia s d o .  
Este t l r rno swelc tener y a  un caricter mús 
respetur el principio de igualdad, iuvn g,ihr, ien voy *Or a anecdótico, y usi, cari pura hacer lo 
responder puntnalmente. 
La historia de la Jíbrica de Bunuel es sobruda- 
mente conocida gracias u los medios de camunìca- 
cibn; idmbién lu afirmación del señor alcalde de la 
iocaalidud qne pretendia resolver un posible pro- 
blema u travis de una f h u l a  muy expeditiva y 
que a veces he calificado como L fórmula foral. 
Pero hay m a  realiddd, señor García Tellecbeu, y ES 
que escas personus que desde anos plunteamicntos 
ecologistus, pacifistas, etceteru, se oponian a esta 
fábrica, estuvieron en Buñuel, y eso no lo ka 
recogido ya ka prensa, porque no era noticia, por ue 
la noticia era precisamente qrte cl niiïo ba I? ia 
mordida al perro; lu noticia era la afrmzacián del 
señor alcalde, pero no e m  noticia el hecho de que, en 
un municipio dernocráiico, unas personas dissonfor- 
mes con rrn prqyecto se maniJertasen, lo explrcaren 1 
1s o inibn pubka ,  e incluso estableciesen el típico 
se ve claramente que incluso L más ten B erete paru recoger ) m a s .  Asi se com leta el 
aguerri carad o 1 os alcalder de Navarra y otras gentes son 
cupuce~ de respetar unas opcione5 contrarias a SUL 
inrereses y u sus proyectos. 
Reiteradamente, ha serialado mted que yo no be 
hecho una condena del editorial del eriódico ABC, 
He, por cierta, senor Garcia Tellec R ea, no be leído 
lasta lu fecha; me lo ban ido contando. Pero 
pemi tume  que, dtención por atención, no le ida yo 
que rert$qwe 5165 palabras, las que nos ba ca p. +cado 
con algo que es x n  estereoti o mús propio del áreu 
de Hewi Batasuna: k la de sus s e ñ o k s ,  
atribuyéndonos el serfaederecha pura y dura, cosa 
que para mí, desde luego, vo es UPN,  sino otras 
espectros políticos que felizmente boy no tienen 
presencia como organizacibn política dentro del 
Estado espatiol. 
Respecto del tema de los medios y los fines neo,  
senor García Tellechea, y no la considere desaten- 
ción, p e  está yu suficientemente debatido. Vccelvo 
a decir que este programa tiene dos objetivos 
fandamentales, como be reiterado, y que todos los 
demás son objetivos instrumentdes al seruicio de 
aqukllos, como yu le he dicho en mi intervención 
anterior. 
Respecto de nuestra labor en la legíslatrru 
anterior, su senoria ha hcrbho referencia s SR ponen- 
cia política, y en ella se consideran dos enmiendas d 
la rotaliddd a la Ley de PresMpuestor de Navarra: 
presentada POT la Coalición Popular y la presentada 
por UPN,  por cierto, con unos puntos swspensivos 
que quieren decir que esa enmienda no s d o  teniu 
que m e  ha obsequiado el senor Garcia $ ellechea en 
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esos puntos que Hsted bu citado, sino otros muchos 
mús. Para su información señor GarM Tellecbea, el 
sistemlr qrce br venido siguiendo nuestro C r u p  en 
la antercor legiskaturu era el siguiente: 
Cuando no estaba rustancidmente de rlcuerdo 
con wn proyecto de ley ue le remitia e1 Gobierno, 
sur ese rerbazo total al  royecto. Y como sabíamos 
labilidad de búsqueda de apoyos que ha caracteri- 
zado al señor Unalburu. no iban a prosperar, 
presentábamos simultáneamente enmiendas, en 
materia presupuestaria cientos, al menos nno, y en 
algunos casos, cerca de dos. A través de estas 
enmiendas tratábamos de conseguir modificaciones 
parciales al contenido del pres# westo: ya que ese 
Presupuesto se iba a a robar, rl f menos intentúba- 
sidetúbarnos convenientes. Por tanto, hay p e  verlo 
todo; no sólo hay que W E T  la enmienda a la 
totalidad; hay que ver todas cada una de las 
de IZ idboy de nuestro Grupo en esta Cámara. Y asi 
podriu hablarle de nuestra actuación res ecto de 
texto dictaminado por ka Comisión, en el que habia 
disnepancius pero no lar suficientes como para q w  
votisemos en contra, lo qile hriarnos era abstener- 
nos. Y cuando se habían introducido d g m a s  modi- 
ficacaones que habidn cambiado ulgo ei contenido 
del proyecto y entendiamos ue ese proyecto era 
que necesitaba nuestros votos, A la vista del compor- 
tamiento de los Grupos, rarnbGn lo hemos becha. 
En otros casos, bemor llegado incluso a ne ociar en 
la Comisión proyectos importantes de fp eyes que 
entendíamos ue eran trascendentdes para Nava- 
la Uniwrsidad, y otro tipo de leyes, prestando 
nuestro apoyo de oposicibn, ne es el apoyo de la 
rrítica, de lus enmiendas y de 4 intento de modqcar 
e1 contenido remitido por el  proyecto. 
Por tanto, IIO ha sido m a  oposición de gestos de 
cara a la aleria. Nuestra opasicion no se ha 
p e  sólo tenian como Fnalidad salir al dia siguiente 
en los medios de comunicanbn, hasta el pwnto de 
que salian en los medios de comunicacidn dnteS de 
que tuviesen entrada en el Registro de la Cámara. 
eso no lo hemos hecho. Es cierto que eso lo ban 
becbo otros, qHe pensaban qae eso tenía rentubili- 
dad polittca, que eso creaba imagen, pero nuestra 
labor, por respeto a kz Cámara, ha sido hacer el 
trabajo en La misma. Por tanto, quizá la fultu de 
presen& en esos medios de comunicación de algu- 
MS de nuestra labores de oposicibn haya determi- 
d o  que no hayun sido visras desde fuera, pero 
todos os companeros Parlarnentan'os que estuvieron 
en h le islaturu saben qHe ha sido desde dentro. Y 
presentaba uni  enmien 1 a a la totalidad paru expre- 
ue estas enmiendas a L totalidad, en virtud de la 
mos introducir ks mQ Lp rficacwnes que nosotros con- 
enmiendas parchles la finuii d ad que persegMian, 
par ue si no, se pue L l  e tener una visión muy j 7 d ~ C d  
a t m  proyectos de ley. Cuando ul f i d  sa P in y5 un 
importante p a m  Navarra y a 2 emás era  ln proyecto 
wa, como pu P o ser In Ley de Comunales y ka Ley de 
cardcteriza lf o por presentar enmiendas o mociones 
preten 1 iamos, con un criterio, poner de rnan4esrerto 
qwe éramos oposición, pero qne no impediamos el 
gobierno de Navdrra, or ue entendemos que el 
qne ,gobierna tiene ePde%er de gobernar y La 
oposición tiene el deber de hacerposi le elgobàerno, 
introduciendo lar modificaciones necesal"i(l5, mati- 
zando los proyectos del Gobierno, pero nunca 
haciendo de torpedos del Gobierno ni baciendo 
filisbuterisrno parlamentario, ni Yna oposición por La 
oposrcíón. 
Respecto de las sociedades, he introducido una 
matizarión. Sabe sa serioria -y así está rejlejddo en 
el  proyecto- que  estamos sustancialmente de 
acuerdo. La matización viene dada por la opinión 
de ~ H P  hay p e  andizar rigurosamente todas y cada 
una de ¡as sociedades, pero sobre todo todas aquellus 
sociedades instrumentales qMe lo que hacen es 
asumir, a través de su capital, rieirg~~ económicos y 
financieros de ayudas desde la Administración foral 
a empresas, para evitar qfie qwien sea responsable de 
esas a udas y de la buena o mala marcha de esus 
soc iddes  que tienen importante participación en SM 
cupitul  SO&^ del Gobierna de Navarra, seu todu ki 
Hacienda Foral. Est se nro de qne con este 
lus diversds sociedades podremos llegar a un 
acuerdo. 
E R  cuanto al temu de los municipios, me alegro 
de que después de este debate U& fonnuclar la 
seior Garcia %ellechtw, porque usted acaba de 
matizar que, desde Luego, parten ustedes del hecho 
voluntarro y progresivo, y esto es ni mús ni menos 
que lu que se dice en el epi rafe 3.7.2 del pro rama: 
WRespeao a kz actual co&uraMn de la A i minis- 
trucibn local de Navarra, diseGando un mapa 
adm%strati-Jo idtíneo hacia el que se avance de 
forma voluntarica por lus entidudes afectadas con el 
impulso de Lu Administracion Foral*. Esto es respe- 
ta7 lu vohtariedad y h progresividad, porque otro 
planteamiento, criame, seria totalmente irreal 
suscitaria un cumulo de rechazos que haria innviab e 
el proyecto. 
For lo u t  respectu a las mancomunidades, ha 
dicho xste%qwe se convieaen en forzosas. Huy dos 
tipos de mancomwnidades, las volunta& y las 
forzosas, qice también se liaman agrupaciones for- 
zosas, y éstas vienen impuestas a traves de una L 
ue dimana de esta Cimaru. Pero boy, el hecho e 
L s  mancomunidades municipales asa por su volwn- 
prestando, pero los prestan con mayor calidad y 
mayor rentabilidad de kas inversiones, desde el 
hecho mancomunado. Y esto es Y A  una evtdenciu no 
sólo u nivel de la Comarca de Pamplona sino 
también a nivel de otras áreas tem.tor&les; por 
ejemplo, a través de una mancomunidud se ha 
hecho posible resolver el problema del agua de 
Tierra Estella. Y ya en esta Cámara, c w n d o  se 
aprobó un crédito para poder financiar toria esa 
inversión, manifesté que ese era ei primer paso, pero 
que em mancomunidad tenia que seguir persi- 
d e r i o  de racionalida d y f  en e uniiisisy vu1oraciÓ.n d e  
conclidsicin de ue estamos tota P mente de acuerdo, 
r
7
tariedad, porque los servicios P os pueden seguir 
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uiendo otro objetívv fundamet;tul, ur era ei de 
de los aertidos, porqcre quienes estén agwas abajo de 
donde SP vierte tienen el derecho il recoger el a ua 
peneguirse si efectivismente queremos tener una 
cutidad ambiental en nuestros rios. 
Señor García Tellecbeu, tcsted me hn pedido una 
priblìca condenu de una calwrznia. Esto ya supone 
wza caltjïcación jurídica y es Msted un avezado 
jurista paTa saber si un editorial de un medio de 
comunicación, e n  una critica política de la postura 
de un partido, entra en el terreno de la catumnia y 
de ia injuria; le reconozco u usted nnos conocímren- 
tos en elámbito del Derecho Penal que yo  no tengo. 
Si es snsceptible de ser calificado como tal, no sólo e 
tribunales amparará su postura. Lo qxe yo  -y tiene 
I&L reconocerlo, señor Gdrcid Tellechea- no  puedo 
L c e r  es una condena públicd de quien ejerce dentro 
del mmco C Q ? k t U C h n d  un derecho; puedo no 
compartirlo, y he partido de que no lo be leído y ,  por 
tanto, no p w d o  jgzgar su contenido; puedo no 
compartir esa valorneion politica. Eso que usted ha 
dicho de que se les atribuye que usfedes convierten a 
H e w i  Batasuna en los árbitros d e  la gobernabilidad 
de Navarra, es una ualoracibn de un periódico. Hu 
habido muchus VdhTaCbneS, no sólo sobre las 
conductas y los posicionamientos de su Purtido; 
también los medios de comunicación ban valorado y 
criticado las conductas de nuestro Grupo, y eso 
nosotros 10 metemos dentro de un cupitdo ue se 
llama .el riesgo de ius decisiones políticas.. Fados 
los q r e  estamos, ~ U T Z ~ Q  10s partidos como !as perso- 
nas, en la v ida  plibìtca estamos sujetos u lu critica, a 
veces dernoledora, a veces destructiva, p c m  eso es 
algo que corresponde d l  rol que hemos asumido, y 
que estri a SM vez  reconocido como wn deretho 
constitrcional. 
Por tunto, senor García Teflecbea, no Lo consi- 
dere E Q ~ O  ninguna desatención ni mucho menos 
como m a  aceptación de ese andisis político, porque 
no puedo aceptar aquello qwe no conozco, lero 
admita et derecho de todos, incluso, de Lcho 
periôdico, a criticas, aunque sea duramente, su 
conducta paliticu, porque esto no ha ocwriào esta 
vez, seguramente ocurrirá a lo largo de toda la 
legislatura. Nosotros tenernos e x p i e n a u  de no 
haber sido valorador stlficientemente, segun nuestra 
opinión, nut-stras opciones, m e s t r o  posicionamiento, 
inclmo de haber sido criticados algunos aspectos, de  
haberXe wtilizado contra nuestro Grupo algunas 
técnicas qne son dignas de todo desprecio en eE 
debate polititic0 orque son, vamos a decirlo, mar i- 
L c m e  reTponsable dei control y de 9 a depuración 
en condiciones de cormrno. Esa es la meta que B ebr 
e l  derecho de réplica sino también ei cmce de 7 QC 
naies: e i  panieta,  lu octavilla otras muc d as 
actividndes, que ocultan la verda í! y la desconocen 
deliberadamente. Pero en isns estamos, y eso es algo 
que tenernos que asumir. 
Huy un h s t r e  politico del Partado Socialistu q w e  
ha tenido grandes responsabilidades publicas en ka 
Admrnistración Foral de Navarra y que hoy repre- 
sen;cl ti  iYLwLwrcl en los órganos le islatívos dei 
criricas, incluso dc  intentos de agresión fisica, siem- 
prc tciininAzLlt con tina conclusión que es, creo yo ,  
una pautu cificiil de ïondwcta. Por mucbho que te  
d d d  la desmiitderacibn a tu labor, el desprecio a 
lu misma, LI umcnaza y la agresión -becia este 
ciududano- /os 4 ° C  estamos en la vidu pública 
tenmios un pclpd similar al J e  csos monos que están 
en la feria PAYA que sf, les tiren pcíotns. Se aga cinco 
y los monos no se qurjm. Los políticos rstamos a 
mercd  dc lirr decisiones de Id opinibn publica paru 
bien y paru md, inckuso u merced del mat comporta- 
miento de aigunos sectores que no respetan lus 
rnayorias y agrcdrn d i a k t i m  y fisicamente; pero 
ése es un tributo ai q w  bemos accedido voluntaria- 
mente y que tenernos qHe asumir, no digo qne 
gustosamenle, pero si al menos con resignación, 
porque s i  creernos en nucstta función representativa, 
ésu es una c a r p  dei cargo. Muchas gracias, scñor 
Presidente. 
SR. P R E S I D E N T E :  Muchas gruczas, setaor Alli. 
Bien, senorías, picnsn que, puesto que llevarnos 
tres horas de debate y conforme al articulo 83, 
podemos, aunque iea durante cìnco minutos, sus- 
pmder  la sesihn; vendrá bien rz todos, para que al 
menos se puedan mover un poca. Se suspendc la 
sesión durante cïnco minutos. 
MI NLJTOS.) 
Estudo. qwr, cumdo era objeto de m i  f tiples y durus 
o diez diuos, úan cinco pdoias y se tira a f os monos, 
(SF. SUCPI,KOt- [ . A  SlfïI<>N A L A S  19 HUKAS Y 7 
(SE REANUDA l.A SESION A L A S  19 HOKAS Y 22 
MINUTOS.) 
SK. PRESIDENTE: Se reanuda Iu sesión. 
Tiene la palabra durante un tiem a rndxirno de 
treinta minutos, el representante de P Grupo Parla- 
necesariamente i cbe hacer referenciti U la presenta- 
mentario Eusko Alkartasuna, don Iriaki Cabasis. 
SK. CABASES HITA: Serior Presidente, serio- 
rius y senores Parlamenturios. La primera cuestión 
p u  plantea la resentacibn $e esta investidura, 
ció, dei candidato y a las consemencus que con- 
lleva. 
Ya desde lu negockción del Amejoramlento del 
Fuero fuimos los primeros en advertir que la misma 
estaba supeditada a los llamados pactos autonómi- 
cos, que, entre otras muchas cosas, recogian un 
procedimiento para las constitucíones de los Gobser- 
nos de las Cornmidudes Autónomas de categoria 
inferior, que no contemplaban L osibiiìdird de 
fio se configuraba una rnayoria que wspaldase una 
opción concreta de Gobierno. 
Navarra en este terna como en otros, y con el 
beneplacito de UPN, fue  tratada según pritzn íos 
disolucibn úel Purlamento si en un p #i 20 razonable 
uniformistas, y ello SE plasmó en el uctual articsl f o 29 
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de  la Lcy Or inica de Amejoramtento ue consti- 
tuye un chmu s o de  despropósitos m y a  -&cia=, ya 
tmimos ocasión de conacer desde el primer mo- 
mento de su aplicación. 
Antes drl inicio de este proceso ¿e investidura ha 
sido publico y notorio que el candsdato 110 dtsponia 
de mayoría sBficiente pdra confi urrlr un gobierno, 
respandc más a un puro interés partidista que la 
correcta utilizaribn de lo que debe ser un proceso de 
investidura planteado como tal. 
Fiizrnos de los que hicimos und critica más dura a 
la ausencia de un prugrama concreto de gobierno en 
el acto dc investidura del serior Uvalburu. Le 
dtjimos en aquel entonces que el programa de 
obierno que presentaba ni lo odian ni lo debían 
tw el el aspirante u la Prcstdenck del Go terno 
Pero en cualquier c a o ,  estaba claro qlre aquel 
cdndidato tenía que pasar ese tramite si qwria que 
o mara cl mecamsino legol procedente paru &a 
%signaciin autornáticu. N o  es éste e1 cuuso que nos 
ocupa, pucrto que c¡ sefior Alli no encabeza lu lista 
más votccda y ,  por tanto, es legitimo que nos 
hagamos la regenta sig#iente: jcuál ha sido la 
findidad de P a presentacibn de esta candidatura?. Y 
la rcspuesta, ia verdad es que tiene su maportamla, 
porque, o CStamQS ante un auténtico debate de 
invcstidura, quc cumple Lus formalidades para lar 
quc ha sida establecido, o cstrzmos ante un simulacro 
di, investÍdura, dcsndturahando ton ello 10 que 
cstddccc. la norma. Lamentamos considerar que 
nosotros crccmos estar en la segunda de las bipbtesis. 
Tenicnúo en cuenta lo rnanqeestado piblicamente 
por los restantes Grupos Parlamentarios, era evi- 
dente que el señor Allr no t e n b  und muyorin 
suficienio como paru contur con el respaldo que le 
garmtízasc el acccsa a la Presiden& del gobierno y ,  
por tanto, que prosperase su candidatma. 
Similares criiícas se han realizado cuando se ha 
utilizado *sensu concrurio*, por ejemplo, en el 
Congreso de los Diputados la moción de censura, y 
yo creo que es el momento de que afirmemos todos 
ue los mecanismos institucionales hay que utilirar- 2 s  adecuadamente, porqrre es que si no, todas 
aquellos que estarnos obligados, en cierta manera, u 
hacer un reconocimiento en lo fundnmental de lo 
yur disponen las normas instrrucionales podriarnor 
sentirnos con K ~ U  cierta facilidad, atmidos a utilizar 
ias normas parIamentarias. kas normas institttciona- 
les, sin el debido rigor, y yo creo que eso tro procede 
ni es conveniente en un sistema dernocritico. 
Dice el senar Alli,. que su candidatura viene 
refrendada por los diecinueve votos con qae cuenta 
la derecbha en esta Cimara,  por lo que entenderá 
que nuestras consideraciones hrlgan referencia no 
solamente al  Grupo UPN, LL IQ que es y a lo que 
representa. SIRO también a quienes parece que le 
prestan su incondiciondl apoyo. 
Y en este senrido, me ernzitirú el señor candi- 
por 10 que el inicio de este proce f imíento parece 4 u ~  
 fum^ los restantes Grupos Par fa mentanas, p"; 
dato que haga una llama L de atención a que a lo 
ìargo de SYS cien folios -mejor dicbo noventa y 
nBeve- de exposición de su programa, no haya 
hecho ni siquiera una re eren& a cub1 iba a ser .La 
hipotética composición d el Gobierno que pretendia 
formar, puesto 9 ~ e  espiiblico y notorio también qwe 
los grupos UDF y AP ban hecho patente su exígen- 
cìà de estur prcsentes ea el r JO b' terno. 
Si hay muchos puntos de nuestra ideologia que 
na$ separan de UPN,  hay &unos más que nos 
Lr lo que alejan de UDF y de Alianza Popular, comprenderá el candidato qire ya des e el intcio
veamos con preuencibn un pro rarnu de gobierno 
que.se sustentu en quienes f a n  afirmado que 
prefieren un gobierno socialista antes ue uno con 
los nacionalistas, o en quienes en 7-a campana 
electoral utilizaban, por ejemplo, expresiones O 
fervor hacia el *í?tvrcto cauddloM, dicho sea, por otra 
parte, entre comillas. 
Hemos d e  reconocer, eso si, el trabajo y el 
esfuerzo que ha realizado el candidato, y  OS 
permitirá -puesto que él mismo ìo ha ruhficudo 
como de centrG- considerar que La pretendido se7 el 
punto interior del circiclo del cual equidistan todos 
los de la cirmnferencia. que esto es, en definitiva, la 
definici8n que de estu álubra, centro, du el Diccio- 
Vasco, que cusuaìmente coincide con el de la Real 
Academia Espanolrl de la Lengua. (RISAS.) Por 
tanto, señor cmdidato, bu intentada usted casi L 
cuadrutura del circulo; ha intentado agrddur d 
todos; ha íntentada hacer una &cunferen&, aun- 
ur yo creo que quizás este Parlamento no seu wna 
%ombonera, coma decia usted esta mañana, sino 
mas bien un poliedro de d@tl encuudre desde el 
prcnta de vista gramatical. 
en su dia al sefior Urruiburu In 
nario de la Enciclope B iu General Ilustrada del Puis 
a la bora de elaborar SM programa-, no 
como programa atpellt~ porque evi- 
lo era, pero es que la indefiniibn 
rumbien puede consistir en  ka definición de ka 
utopia, y sirva esta especie de afirmación de contra- 
sentido, porqNe es ezitdente p e ,  cuando se habla de 
b utopid y eso constituye objetivo de gobierno, 
convendri conmigo en que no es ésa ka acción de 
obierno concreta, porque ¿a la casualidad de 4ue 
!a diferencia entre un pro ram de 
maba antes 
otro Portavoz- es precisamente ésa: q#e hay qwe 
hacer una concreción de objetivos, decir crules de 
ellor re pueden alanzar en cuatro años, decir como, 
cuándo se van a realizar y desde luego, a través de 
qué sistemur. 
No le pedimos que haga una crcantificucibn 
excesiva porque CS evidente que no dispone usted 
-corno decia muy bien ayer- de los datos, y ésos 
siempre los tiene el Gobierno. Pero, en cualquier 
caso, teniendo en cuenta que br recwsos son escasos, 
si es exigible per Io menos una minima cmnt$icu- 
ción, una limitacion, ara que no pensemas tadar 
vivir mejor, vamos a tener mejores servicios, vamos 
/Ebiemo y ladefinición de la rriopia -i a earìo, le 
que si el serior candi B ato es elegido, todos vamos a 
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r? pagar menos. Pero, en dtfintriva, no sabernos ni 
corno se va a poder redlizur eso, por la renctliu razbn 
de que el senor candidato no nos resueive el mayor 
d e  los probtemas que se le ha planteado esta 
mañana, y qwe o n e o  qua ha eludido de una 
manera bastante &il, como ha que reconocer que 
son todas ias inteniennones el sefior candidato. 
Porque, en definitiva, lo que no ha resuelto es 
conmiur  en unos sucesivos, e5 deciv, no rolurnente 
sirvo decir que se van a elaborar unos programas 
que aprobara' el  Pariurnento, sino que bay que decir 
también en qubé van a consistir esos programas, COR 
que recursos se wan a financiar y ,  por tanto, qne 
se amo5 si es posible u no, s i  e5 viabie o no e l  
Hechas estas consideraciones, he de confesarle 
que nuestro Grupa Parlamentario estaba dis uesto 
a valorar la pro uestd dei candidato en fo, ,on 
otros, la introdurción y las propuestas programáticas 
eran determinantes pum saber si esa mani estada 
estar ausente Eusko Alkartasuna consistia en los 
datos objetivos de que hasta hoy disponemos, o se 
iba a producir alguna clase de innovación politica 
importante. Entenderi el señor candidato que nos- 
otros no podamos olvidar ciertos ejemplos, a l p n ~  
de ellos incluso se ha citado q u i ;  y o  no voy a 
recordar el caso dei anterior Presidente del Pavia- 
mento, dirigente untes y ahora del Grwpo LIPN, que 
aprovechando u n  acto institucional reaiizíí mas 
alucinantes afirmaciones en relacibn con la vigencta 
de kz Disposicáh Transitorta Cuarta de la Constttw- 
ción, que, en definitiva, consistian en una uuténtica 
aJrenta a los nacionalistas. Pero tampoco podernos 
olvrdar otros szqmestos, como par  ejemplo, el ab- 
surdo ridículo que tuvimos que sufrir en esta 
Cimaru cuando estuvimos dos anos sin Re la- 
mento, por lu posición de UPN, negando la posi f iìi- 
àud de que las naczonalisstas constituyésemos Grupo 
Parlamentario. 
Pero hay mas; hace pocos dias, en su campana 
electorad, UPN reprochabu phbiicamente al candi- 
dato socialista que había hecho unas a irmaciones 
ción de Eusko Alkartdswna para alcanzar el Go- 
bierno y fue objeto de duras -de durisimas, iba a 
decir- criticas p ~ l i t i c ~ ~  por parte del Grapo UPN 
que utilizó incluso SU p r ~ p  pubtiadad electoral, 
puta atacar de esa muneru a los socialistas. Yo creo 
p e  tenemos derecho a hacernos h pregunta de si es 
que ara buscar el poder y los puestos, como ha 
nuestros votos y sin embargo se nos intenta descalifi- 
car politicamente. No voy a recordarle esos Estatu- 
tos de UPN, en los cuales curi fundamenta SK 
exzstencia en la descali icación de las  tesis nacionalis- 
pretender el deceso al Gobierno de esa maneru, qne 
se lo facilitásemos gratuiturnente sin haber aclarado 
este tipo de posiciones, era un sueño que probable- 
mente e l  senar candidato ~ m p o c o  se i h  a creer. 
6'K 
p L nteuamiento que su serioriu nos propone. (PAUSA.) 
exclusivamente B e su valor inm'nseco. Para nos- 
voluntad de buscar un COnSFnSQ del que pu d 1era no 
ca rekzcidn con su disposi&& a buscar I colabora- 
sute s. tdo en algin otro cuso, es legitimo contur con 
tus que sustenta Eus d o Alkartasuna. Yo creo que 
Hr dc dcwrle que esperábamos rnucbo mis, 
dada la teórictz vocación re iondista de si1 Grupo, 
campana electorai hablaban, incluso. de un na&- 
nulismo nrzwtro, y yo  no voy u entrat en disquisi- 
ciones de nacionalismo o regionalismo. porque me 
du la irnpr~srón dc que eso, en definitivd. es una 
arrtodefiniclbn que a ustedes les corresponde. Pero 
que, en cualquier caso, sí habían suscitado, por lo 
menos,  UR^ expectativa de qué podia haber dentro 
del Grupo UPN,  a lu vista además de 10s iltirnos 
debates lievados /1 cabo pn esta Cámara sobre la 
filosofiri politica con qne pensaban pfuntear algunos 
de los temas. Voy s citar solamente algunos, romo 
ejemplo, p e ,  a nuestro nodo de ver, afectan en 
gran medida ai tema de la autonomía de Navarra. 
Y lc uoy a recordar, empezando por el principio, 
porque nos ha llamado mucho la atención p e  en su 
programa, en la pá  in5 9 en concreto, en el epigrafe, 
uProfundizaci6n u!- autogobierno., hagan ustedes 
una relación, que éste es un aspecto de caprtd 
importancia para N a v a m ,  ctcetera, etcétera, dice: 
Cuando partimos de .una ronce ctón forul y consi- 
nicu de Reintegración y Arnejoramiento supone uda 
acornoducibn a las circunstancias derivadas de la 
Constitución, pero no un  fi^ en si mkmo, sino un 
medio para unu plena retntcgracion forab. Esta 
tarde se han dicho aquí muchus pulubras y craces de 
+-maciones respecto de esta cuestibn, pero, en 
cual uier CUSO, y ésta es la  primera pregwntd, senor 
can%dato, iqbé entienden ustedes por esa plena 
reintegración foral de h qtre hablan en su pro- 
grama? Es una tesis, además, la ue usted nos vaya 
como AP y UDF, que, en definitiva, tdmbién 
comparten este pro rama de gobierno. Es decir, 
afrwnacibn que puede ser muy interesante desde el 
punto de vista político, i c w d  es la que dan ustedes? 
i C ~ á l  es la concepcióión s y a  a la hora de hablar en 
su programn y par esnito de la plena reintegración 
foral? Hay  otros ejemplos que también se pueden 
citar, en ese aspecto importante desde el punto de 
vista de la concepción autondmica de Nuvdrra, y, 
por ejemplo, ka re eren& ue hacen a In Sexta 
Merindud ronteni d a  a en SM iscurso, desde nuestro 
punto de vista es francamente pobre para quien se 
c d $ w  de ndVn?riSta+ 
A la altura de 1987 creemos que un nawarro, sea 
nacionalista, sea regionalista o sea simplemente 
sensible a nuestra realidad histórica, debería trufar 
lu cuestión territortal con una perspertivd europea, 
sin miedos y complejos; 10 deberia haber realizado 
de otra manera y no de ia manera en ue lo bu 
Nauawa es un ejemplo histórico de division en dos 
purtes que ervivió, aàernis durante mucho riem o 
inicio de la olirica de bloques y qwe des e luego 
sobre todo crrando algunas f e ~ H S  afirmaciones en ka 
deramos que el régimen du iva  s o de ka Ley ûrgá- 
a comentar, que está cornparti 2 a por ìos Grupos 
dentro de las posibi 4 idades teóricas que ofrece esa 
hecho el SefiQT candidata. Porque todos sa i emos que 
asa' dividi B a; YO creo que es m ejempio tí ico :el 
fuimos unu s e las primeras en sufrir esus consecisen- i
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&s. Solventar esa crrestión anunciando únicamente 
que se mejorar& las infraesirwtwus viarius de 
relación can estas dos artes de un misma territorio 
a nosotros nos parece jancarnente decepcionante. Y 
nos purece decepcionunte porque en este momento 
en Europa se estú desarrollando el concepto de 
regiones bísagrai, que saltan incluso por encima de 
las limitaciones fronterizas y también, incluso, entre 
territorios que curecen de vinculor hist6ricos, cultw- 
rales, hnguisticos, en una pulabra, etniCQ5, en un 
momento en el qhte las regiones simplementefmnte- 
rizas elaborun acuerdos económicos, tienden puen- 
tes culturales, nean ór inos de cooperación; la 
vagas rcjerencizs, a nosotim nos parece francamente 
decepcionunte repito. Y wted  se re Fria, porqice d! 
dudcs Autónomas ue ban auanzada mucho mis etr 
prcguntúndose si es que los catalanes eran más listo f. 
Pues probablemente los catalanes son mûs listos, 
porque ése es uno de los temas que están solucio- 
nando con mucho mayor sentido politico p e  el qwe 
nos ofrece el see-tor candidato. 
Comprenderá pues que ése es uno de los aspec- 
tos, y lo digo a titulo de t$?mplQ, pero puede ser 
importante por lo s i  nificativo, que nos ha decepcio- 
nado u la hora j e  suglanteamiento. Porque, 
además, du la casualida àe que en el caso de 
Nmarra somos wn mismo uebio y ,  por tanto, 
afronte como modelo político con mayor énfasis, o 
par lo menos con mayor contenido, esa relación 
entre las das pmtes, porqwe convendrá conmigo qrce 
Ewro u no e5 solamente un mercado; Europa es 
m a  via im ortante de penetración, al margen de 
Por otra parte, senor candzdato, es evidente que 
paru un Grupo corno el nuestra, la referencia qrre 
hace a la Comunidad Autbnoma Vasca es bastante 
pobre y yo  anadi& que desafortunada. Al hablar 
de la relación entre Navarra y Iu Comunidad 
Autónoma Vasca, establecer meros matices entre lo 
que tiene qae ser una mera comunicabóa instimcio- 
na1 con la Comicnidad Autónoma Vasca 
jalta de realismo incorn rensibk, dudas lus dotes 
gobierno. Porque dejando de lado motivaciones 
económácus, sociales y culturales, y centrándonos 
exchsivamente en el ámbito polirico, no podemos 
entender ni bien rai mal qire d e s p ~ é ~  de dedicar 
tantas coasideraciones a la p/uruiidad ideoibgica y 
politica de esta riem, na extraiga nin una conse- 
en esta Cámara que representan opciones politicas 
partidurias de un proyecta político comin  para 
EuskaL-Herrk. Y no es que tengamos derecho a lu 
ejecucidn pkna dtl proyecto, porque somos doce y 
no veintiséis, peto a ningin gobernante realista o 
verdad es que qaitarse e f tem4 de encima con unas 
hccbo existe, por ejemplo, el caso d e otrus Comunr- 
ese sentido; u5tc.d a a& afirmaciones esta mañana, 
existen legitimaciones de t o  B o tipo paru que UPN 
muc R o mûs y ,  cfeo que nosotros podhmos  tener ubi 
otras C Q ~ ~ S I  ! fraciones que también se podrían hacer. 
corresponde d la Rioid y Aragon, no deja d Y l a  e ser una que
el contenido que usted B esawoüa en su programa dr e 
cuencia del hecha de que haya doce Pur E mentatios 
sensato se le odria oc~rr t r  comparar la relación con 
que mantener con lu Rio'u o Ara ón, coma serh 
derse institrzn'onalmente son la Rioja que se ler 
relacionara con ese territorw, en términos similares, 
por ejemplo, a como se le relacionaria con lu otra 
que citm ustedes en este caso concreto, Aragón. 
Es decir, señor candiáato, son aspectos que a ka 
hora de considerar la integración que plantea hsted 
en el preámbulo de su programa y bissrahdo, 
iógicamenre, porque de alguna munera tenta usted 
que hacer ese lunte,zrniento político, si justifica, 
los uotos o por lo menos de la colaboración de Ewsko 
Alkartasuna, lógicamente hnbh q x e  ser mucho mis 
incisìvo en esta 
la Comuni B ad Aictónoma Vasca, con las que huy 
absurdo si hubiese a p i  d,ce parti fi arios de enten- 
1 espero que lo R aga, su candidatura, la búsqueda e 
Donde meemos que existe una de las fisuras n z á s  
graves en el programa del candidato, es en lo 
referente a lu política lingüistica. NO entendemos, 
señor Aili, cómo Se puede ofertar utpa fónnrtkz 
integradora de toda la sociedad y efectuar una 
propuestd del alcance que se contiene en su pro- 
grama. Vamos a dejar de lado, aprngwe ello y" 
exprese una actitud de fondo, el wso tínico por sw 
parte del A p e k & Q  vascuence, que es un término 
absolutamente obsoleto, que no se encuentra ya  en 
los más elementales m a n d e s  de ììngïística y que 
e uivaldria a denominar exclusivamente romance, 
se trata, no olvidemos que en nuestro pasado hay 
vdscuence cwndo hay romance, y viceversa. 
No basta senor Alli, con hbhr  de desarollar k 
Ley del Vascuence con arreglo u unos princtpios 
geniricos. N i  cabe dedicat variar priginas 1 temas 
secmdariox y despachar con Yn par/afito pequeño 
iIn tema de tanta trascendencia que conmobonrr 
profundamente a una porcà& muy  importante de 
navarros, que wàsieran saber, eso si, 4vF es lo que se 
que pueden sagntficar cosas distintas y ademris 
quizÚs basta contradictorias. 
Los que estamos en contra de .¿i denominada 
L del Vascuence, como usted recordaba en el 
d x a t e  boy, al menos tenemos derecho a saber 10s 
téminos concretas en que se pìensa desarrollar, y a 
saberlo en dimensión PrograrnAtica, es decir, desrne- 
nuzando el cómo y el cuándo. 
Pensar que el rofesorado iìngiiistìcamente com- 
petente se puede / k a , r  con ka rim le rornoción de 
una ccitedra de euskeru en ka Escite f a  L Profiesorado 
de EGB para nosotros es un auténtico sarcasmo, Por 
no entrar en ka dura crítica que esta propes ta  
merece, queremos triviahar& recordándole qhe ya 
Franco, en los años cincuenta, creó una cátedra de 
ewskem o de vasco o de 
y ,  por tanto, se anteponia a 
momento plantea para 
a 9 castellano. Si de TeS#etO a Eas tradiciones navarras 
esconde y qué l ay detrás de unos t iminos tan vagos 
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consideraciones, por w e  inchso se han hecho arries. 
sobre lu categoria %e lengua propilr que tiene ci 
euskera. 
L a  normalización iinguísrica ácl sistpmu do- 
cienre, senor candidato, requiere ubordur el rcmd 
con mayor seriedad y con ci respeto que merece la 
comanidad vasco-parlante dc  h’avarra y todos 
aqirellos que considerarnos la lengua como m a  
referencia cultural f~ ndamen tal. 
Tendriamos un  amplio campo d e  disentimiento 
en materia de educación, pero no vuamos a entrar a 
estas alturas del debate en consideraciones. Nos 
vamos a centrar, exclustvamente, en una dcotación 
a l  campo de la Universidad Publica, dad&, entre 
o t r a  cosas, lu tnmedtatez de lu Ley de su creación 
que se aprobó. A nuestro jrricio, senor candidato, es 
tan significdtiva la sorprendente esquema~ización 
qwe bacen ustedes, el  par de vagas fruses con que se 
des dchu el tema, corno su sinuoso y eliptico conte- 
contiene su programa en la indefiniciún a lu que 
antes también he hecho referen&. .jQkté se q u i m  
decir, después de aprobada ka Ley, cuando se afirma 
que efi la ordenación de lu enseliunza universitaria 
re buscari la partinpación de todas Ius iniciativas 
ttniversitarias? ;No es masa lu Universidad Phblica 
un ente de titularidad piblica, con competencia 
exclusiva, por tanto, del Parlamento y del Go- 
bierno, y no está Ea Universidad privada excluida de 
kz competencia de Navarra y de la Administración 
Central por acuurrdo concordatorioi‘ Si no es la 
Universidad Privada la subsumida en lu alusión a 
ana partia aci0n de todas las iniciativas universita- 
dato, y a  que no consta que los sindicatos, nsocìacio- 
nes empresariales, u otras instan&s sociales huyan 
promovido harta el momento ninguna otra inicia- 
tiva universitaria. No decimos que la propuesta dei 
candiduto sea birena o mala, sino simplemente que 
supondria wna modi icacìón de la Ley de creación de 
La raquítica alusión al gran tema de la inwesti- 
gación y dpatronato que definirid kzppOLhz en este 
campo, adolecen sefior Alli, ¿e la misma vaguedad. 
Convendria una acliraclón uunque sea, exclusiva- 
mente en ei turno de réplzca. Porqw hay sileniios y 
ambigüedades mús expresivos y significativos qre 
hrgos y bdhntes  párrafos que u veces tienden una 
cortina de humo sobre lo que es importante y lo que 
es trascendental. (PAUSA.) 
Queremos hucer notar también, secor candi- 
dato, p e  u lo largo de su dt~cwrso se nota una 
f;/osofia politica que inspira w u  buena purte de sw 
programa y que se basa en Ia critica de los fallos e 
insrtficiencias del estado de bíetrestur, en sintonia 
con las nuevas corkentes Iiberalex Nosotros somm 
conscientes de los problemas de la brcrocracta y del 
ahogo del déficit ptiblico, pero rreemos que no es ése 
hoy el probkma fwadamental de Navarra. Era 
crítica es valida en aquellos Estados que realmente 
ni B o, y coma los elomentes silencios que tumbrén 
rius, no su e emos a quién se pirede referir el candí- 
la Universidad PU f b. 
tero 
indrnisilk a P a vez que el poder públtco no 
momento 2 e pensar en c m s  tirminos neoh .i ernlps, 
I ìqarofi  JJ rolrepasaron e l  estado de bienesiur 
TiuiytrLi Comunidad, senor candidata, esta to av1a 
por de.hjo3 y or tunio e5 imprescindible y es 
intervciiga en eras ureas dc la vida comunitaria tan 
mrlrgtriudas como pueden ser los servicios soriules, 
eduwtivas, aristenciales, etcc;tcra. Creernos, serior 
candidato, uc i’n Navarra toddvza na ha /ir ado el 
porque Navarra no es ni la Francia dei señor 
Cbira-, ni la AlCrnaniri del señor Kohl, ni la 
Inglaterra de la senora Tatcher. 
Dicho esto, tenemos que anadir, sin crnburgo, 
u t  esrtrnamos mucho una contradicción -que no es % única- y u e  y a r e c e  en un discurso económicu- 
ment? neo ibera Y me veficro al intrrvencionismo 
comMuitario q m  sr rccoge en el u p a r t d o  3.9 
dedicado 4 ìu lucha contra cl puro. Sïn entrar en 
detalles, el conjunto dc medidas nor arecc correcto. 
temible incidencia del UYQ en lu socicdud navarríry 
auténtico pacto dc todos 10s partidos r e p r ~ ~ e n t u d ~ ~  
en esta Cimara para afrontar C S I C  problema, 
ue habría que trarlaùar a la sociedud, ulli onde 
& ~ t =  la presmcia de los partrdos políricos. Creemos 
que corresponde a la Cámara liderar la iniciatica 
social en esta materia y sería mHy oportuno y 
necesario iniciï esta /gislaturu con un  pacto dei 
máximo rango. 
Yo le s d e h t o  que nosotros estariamos absoiu- 
tamente dispuestos a colaborar en ta elaboracitin de 
ese pacto; a colaborar, en la medida tw quc fuese 
posible, o por lu m m m ,  aceptable or SU parte y por 
elaboraczón de ese programa. 
Nosotros entendemos que, tcnicn 4 o CR cuenta la 
de modo singular en e P sector jwcnií, SC necesira un 
Bacro 
parte de los restantes Grtipos Par P amentarios, en la 
vención y transcurridas ya largar $ oras de debale, 
cada uno de los elementos del programa, he qmri d’ o 
intento B e agradar o de bahgar r~ todos (os oidor, 
Señor candidato, es evidente uc en mi inter- 
en las cuales SF han analizado prácticamente todos 
poner ei mayor énfasis en los aspectos ,ús surtancia- 
les que en opinion de nuestro Gwpo, time la 
perspectzva de la ucribn de gobierno. La verdad es 
que dyer arted cfltentb abarcarlo absohtamente 
todo. Y yo creo que, en e l  análisis que hizo de la 
situaci& olitica derivada de las elecciones, y en ese 
incurrió en ulgunas contradicciones. Afirmo que ha 
crecido la representacibn nacionalista y regionalista, 
que ha disminuido Irr presencia de 10s partidas 
estatales de convicciones centralistas y que se ban 
consolidado las opciones contrarius a una interrelu- 
aOn con el resto de los territorios vuscos. Y esto, 
seBar Alli, es evidente que es contradictorio, y que es 
ddernds incierto. ¡.o que Q C U ? w  es que ¡e ha servido 
u usted a la hora de tener que oprar, uru deaditse, 
ración can nosotras o coa los n&malistas, en lu 
medida en que preferia usted buscar el apoyo mus 
seguro y más ficil de esos Grupos que, permitame 
or lo más ácil, y eso le ha 1 f evado a cerrar 
esa quizásp po a i: ilidad de b wcur un acuerda o una calabo- 
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usted, como cal$caba ayer a esas opciones que 
consolidan ka autanomía de Navdwu, permitame 
que y o  aluda u ellas como esas opciones que 
mantienen un sentir antivasco en nuestra tierra. 
Re todas formas, nosotros estarnos dispuestos 
como a lo anrrnciamos en ka investidura del señor 
o p o s i d n ,  paru ayndar a construir una autentica 
autonomia de Navarrd, sin menoscabo, eso sí, del 
derecho pemanente a ese proyecto político del 
conjunto de los vuscos, que es ei wténtico fundu- 
mento de nuestro ideario. 
Lamenturnos sinceramente que sigan ustedes tan 
lejos de aceptar simplemente la presencia naciona- 
lista awrniendo una purte de nuestras concepciones 
que supondriun una fundamental aportacihn u lu 
recuperación dei peso politico de Navarra. Porque, 
srfior candiduto, es y seri CA& vez ma's dificil hacer 
planteamientos políticos paru nuestra tierra rnenos- 
preciando ìa aportacwn dei progreso y modernidad 
que paru el futuro de Navarra representa el nacio- 
~iaiismo. En pleno proceso de construcción ewo ea, 
d proyecto politico de m e m a  Comunidad, &ri- 
vado del Arnepramiento, presenta yu unos resrltu- 
dos que SE traducen en pérdida de peso prestigio 
unas perspectivas nada hafa üeñas de desarrollo 
siûo nosotros los inicos que lo hemos dicho. Y no 
todo ello es acbacabie exclusivamente al neocentra- 
l i m o  estutni; nosotros también pensamos p e  se da, 
pero no creemos ue seu ése el único culpable. 
Creemos que =na %,ena parte hay que uchacarlo 
turnbien u ese dereo de mantener una supuesta 
identidad de Navawu contrapuesta u la histórica 
confluencia con el resto de los vascos. Y señor 
randidato, nosotros creemos que unte ei  reto de 
futuro en Europa, que es 10 que hay que plantear 
hoy en dia en la sotiedad de Navarra, estarnos 
representando una alternativa que ofrece para Nu- 
uarru una SQlUClÓn homologabh a otrds regiones 
europeas. 
Senor candidato, nosotros entendemos que su 
prOgWt2U dr gobierno ni es tan progresista ni es tan 
moderno quizá si sea de centro, pero de centro en 
dicbonanos de la pnhbra centra y qwe, en defini- 
tava, solamente hace referencia a un punto geomé- 
trico. Nosotros meemos qrte. en definitiva, cuando 
se ofrece &nu propuesta politicu re puede lanzar a 
tirws y a troyanos; se t i m e  que escoger; se tiene que 
elegir?, en cualquier caso, se tienen que busmr unos 
resultados prácticos, unos resultados que su ongan 
que se hace utt planteamiento serio a L Roi, de 
ehborar un pro rama de gobierno. Nosotros pensa- 
mos, senor tanjidrrto que usted ba aprovechado el 
viaje; mejor dicho, no usted; sH g m p o  politico ha 
aprovechada el viu+ pura situarse ya de entrada, al 
inicio Je la legislatura, en el /iderazgo de la 
o osicion. Creemos que intentan ustedes atribuirse 
Urral k UT&, a ofrecer nnertru colaboración, desde ia 
político, en un estancamiento soci l  y CU f t u d  y en 
económico, y a lo Inrgo de! de a ate de hoy no hemos 
ese senti 2 a imaginario, en esu definicibn qHe d m  los 
e P papel de interlocutores principales del Gobierno, 
pensando en que es incierto el futrrro que SC pueda 
derivar de todos estos procpsos de investidura. En 
cicalquier ruso, le repito, senor candidato, que 
nuestra Gwpo Parlamentario, presente aqui, está 
dispuesto a colaborar con el Gobierno, con la 
oposicibn, eTo eso si, manteniendo siempre el 
principio d! que no vale cuakjuier programa de 
Gobierna que se defina corno tal y que luego no 
tenga marcados unos objetivos concretas, qrre 40 
señale cub1 va a ser e l f w u o  de Navarra, que no 
sepa decirnos si vclmos bacb adelante, que no sepa 
garantizarnos CUAI vaya a ser la meta qHe podernos 
alcanzar los navarros. Para nosotros eso no será un 
programa de gobierno, sera exclusivamente una 
salida de paso, es decir, aprovechando que se han 
celebrado unas elerciones, que han de seguir funcio- 
nando, será únicamente la propuesta de una gestión 
administratma. 
Senor candidato, creernos que u UPN le siguen 
faltando definiciones de contenido politico. Nada 
más senor Presidente. 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Ca- 
basis. (PAUSA.) SelMr Alìi, tiene la palabra. 
SR. ALL1 ARANGUREN: Senor Presidente, 
sefiorias, el señor Cubasés, con la habilidad parla- 
mentaria qrre le caracteriza, ha explicado lo qrce u su 
juicio son errores de piuntearniento y contradiccio- 
nes en el contenido de nuestro programa y supuestos 
de indefinición que lo hacen rechazable por Eusko 
Alkartasuna. 
Se ha dicho que elaniliris de ka realidad olítica, 
introducción de nuestro programa, era inexacto 
cwando se afirmaba gwe se ha producido m a  
consolidación de los partidos p e  se inclinan por la 
defensa de la opción autonbmica de Navarra como 
proyecto politico. Y ha expresado la veracidad del 
incremento del voto nacionaiista y regionalïsta. 
Creo, senor Cabasés, qrce no hay conrradicbón 
ni error en mis afimahnes.  En el ano 1983, !OS 
pártidos que se inclinaban por la opción que podriu- 
mos llamar de un modelo antonornicopara Nuwarru 
no inte rucionista en la Comunidad Autúnoma 
el M,rO % del eleciorado. Y en las elecciones del 10 
de junio ban obtenido 198.178 votos, que represen- 
tan el S3,38 %. Corno ve sy señoría, si depuramos el 
factor derivddo de la reducción del umbral, nos 
encontrumos con ue hay 8,600 y pico votos m á s ,  
p ~ d r i a m ~ s  llamar del &rea nacionalista, obtuvieron 
en 1983, 45.809 votos, que representaban el I2,6%, 
y en el a50 87, 67.547; es decir, un incremento de 
21.737 votos. Por unto,  son ciertas krs afinnacimes 
contenidas en la exposición ¿e mi program@, porque 
se bu ínvementado el voto, que genéricamente 
calificaba como nacionalista, y se ha consolidado el 
voto we se inclinaba POT ta otra opción, p o r p e  
de unos 6.000 y pico votos. 
producto de las eleccuines, q ~ e  s  realiza i a en ka 
vusca o f t w i e m n  191.778 votos, que representaban 
una aariaekín de 9 mús 3,33%. Los partidos qwe 
conso P idación supone el haber tenido un inoernento 
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Ha realizado usted, micialmenie, m u  crítica del 
modelo de ucceso a la Presidencid dei Gobierno que 
se contiene eri la Ley Orgánica de  Keinte rdción y 
ción ¿e la Cámara. Sabe SN serioria, porque también 
vivi6 de cerca aquellos momentos en los qrce hubo 
Arnejoramiento, porque no está prevista F a drsolu- 
de dos meses 
interpretó el Tribuna 
acuerdo entre rupos que haga posible la mayoria 
para investir a un candidato. Quiero poner de 
manifiesto qne en aqnet momento, UPN y yo no 
estaba en UPN entonces, ero si recuerdo por mi 
la Ley se o uso ui contenido de la Le en lu medida 
sostenía ue debía darse apertura no sólo alpartida 
lo establecia expresamente la Ley electoral que 
permite ka presentación de candidatos a las eiecno- 
nes no sólo u 10s partidor sino a las coaliriones de 
partidos. Y que esta enmienda no prosperó porque 
los dos partidos mayoritarios en aquel momento 
estaban convencidos de qtce habia ue cerrar la via 
a las coaliciones. Esa es w e m a  realdad normativa, 
qrre, corno ha deciarado el Tribunal Constitucional, 
exige que huya mus de un proceso de investidura. 
Su senoriá entiende ue con este proceso, el de 
arantiza de artida una mayoríu que haga viable 
fa rndyoria re f, tiva que dé lugar a esta investidura. 
Nosotros, por el contrario, entendernos que se está 
desarrollando la norma y qae se está cumpliendo ni 
mús ni menos que la znter retnción ue hizo el 
un proceso de investidura. 
reiatizia, cuan i o menos, de los votos de la Cúmara 
vivencia, entre bastidores e P proceso de redacción de 
en que se R ablaba dei candidato de Iy partido. UPN 
sino tam z ién a las coaliciones de partidos porque así 
mi persona, se desnatura 7 iza la n o r m  porque no se 
Tribunul Constitwiional de P a necesida a de más de 
com osición de 4 Gobierno, Seior Cabasér, he se- 
gui B O la vida publicd de este país con gran intensi- 
discurso de investidura e , P d  candr ato ha anunciado 
Se nos dice ue nada anunciamos respecto de ka 
dad desde el advenimiento de la democrmia; he 
seguido los procesos de investidura, be leido mucbos 
disctrrsos, y n m c a  he visto, y espero qsre su senoria 
me lo indique s i  estoy errado -bien es cierto que creo 
que sin hucbe- y me ha u tectt icar, si en Algún 
uiines iban a ser los Consejeros del mismo. No r' o cuúl iba a ser la composición de su Gobierno 
!e visto ni en lus Cortes espariolas, en los procesos de 
investidura. Lo qire sí be visro es, después de la 
investidura, dar cuenta a la Cúmara de quiénes 
iban u integrar ese Gobierno así se informaba a la 
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Cámara y se evitaba lu desdtencibn de qrre esta se 
enterdse de quiénes formaban el Gobierno a trmks 
de los medios de comwnicación. 
Si brtbiese anunciado aquí lu COmpQSiCiÓn de& 
Gobierno, se me habria acusada de qwe esto a era 
el debate que sólo cuento can diecinueve Purlumen- 
#e no es viable este proceso, fíjense sus 
señorias o que bubria tenido ue oír si hubiese 
anunciado qaiines iban a ser 9 os Consejeros del 
Gobierno. Se me Aabriu dicho, en un ejemplo muy  
rúfico, que estaba poniendo el carro 
delante ciúsico y de 7 os bueyes, y eso, efectivamente, no es asi, 
porque pura poner el cuno delante pero sobre todo 
después de los bueyes, haccj;ztta en principio tener PI  
carro y en este cuso, sin desdoro paru lus gwe 
pudieran ser llamados a la condición de îonsejeror 
en ei futuro y b sean en el presente, cwo qwe los 
bueyes son los Consejeros qtrr tienen q u p  tirar dei 
carro y el carro e5 ni  más ni menos la confianza de la 
Cámmz en un candidato y en an programu dc 
gobierno. 
Es interesante ìa definicíôn de cenrro. Pcro sabe 
su renoria que muchas vvccrs los tirminos no se 
utilizan con la purcza de su signifirado rtimológico 
o de Io que representan cn las diversas crcncias, y 
que, cuando en politicu mamm hablando dcl 
centro, concepto acunado por el seiior .%ren cn el  
inicio del proceso dernocriticci, se estci buscando una 
situación más o menos equidistante entre lu dcrccba 
ckisica y la izquierda clrisica y ,  desde luego, absolu- 
tamente excluyente de los extremos de ambas partes 
de la banda. Es, como he dicho antcr, un ~blettvo 
cornin de prácticumente iodos los grupos, busrar csc 
punto de referencza, p o r q u ~  es un ~ p ~ n t í ~  de encuen- 
tro. Basta con examinar cuál cs e comportamiento 
de las opciones oliticas en nuestro marco tI4rOpeQ 
pura ver que, e{ctivamentc, todos se mrtevcn en ese 
espectro y que al final, las diferencias no son tan 
sustancides entre h partidos. ME alegro de qnc CSCE 
debate baya servido hasta la fecha también para 
poner de manijìesto que este programa, aunqwe 
v q a  a ser rechazado por la mayoria dP los Grupos 
Parlamentarios, tiene en ran pnrte dosis de apoyo y 
aceptación por muchos %e ellos. 
En cuanto P la indefinición del programa y a ER 
uto ia, ten o que decir que yo  aludí a la utopia en d 
imputaciones de que era un piantfamiento utiípico. 
Creo ue todo programa político y todo programa 
de o B iernn está ~iempre  llamado a conseguir una 
p m j ~ n d a  transformación, und profunda mejora de 
la sociedad, y que eso siempre se encuentra en e l  
ideal utópico que ttenen todos los frogramar politi- 
cos. Pero seria bastante ïurnt-ntab e que en política 
re renuncíuse a la ilusión &púa y que en vez de 
aspirar a metas, a veces di i d e s  de conre uir, nos 
de objetivos administrativos, de jefe de ne ocáado. 
Hay que aspirar a conseguir grandes o jetiwos, 
aunque sabernos que tenemos medios limitados y 
excesivo. Si re me está dcbacando a 10 largo d e todo 
tan s y 9 
epiogo P f  de discurso, paru salir así a l  paso de las 
centrásemos en metas, no d e programa P O  B itico sino 
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que nos uedaremos en el cumino. ;Piensun sus 
senorias A n d e  no3 quedarkmos $1 no tuviesemos 
randes aspiractones en los programas políticos? 
%odm I r ~ s  partidos han incurrido cn planteamientos 
rcth icor; no way a r ~ c o r d u r  la intmción dr crear 
c r d  una intcnn'onalidad ciertamente dttbpica, pero 
era una intennonulidud uc al  menos [rataria de 
propósito, y asi sucesivamente. Realmente, si hay 
planteamientos utópicos en algunos partidos p e m i -  
tame. sciior Cabasfs, que drcìare que de todos las 
partidos que rxísren en esta Cámara, en mi modesta 
opinibn, el  piantcumiento mis  utópico es el de 
urjueììos p a r d o s  del área abertaale que hoy, en el 
mclrc0 supranacional de EHropa, pretenden de al- 
Kuna fbma  la d¡sgrrguc& de elms marcos nacio- 
mies, dunyue esto boy sc w p l a  medrante una nueva 
uc tratu dr superar al modelo de estado 
jLgura nacion  4a través dc 10 qrcc se llama h Europa de kas 
rqirincs n la Europa da las nacionalidades, igno- 
randri lu reultdad dc lu Eicro a de los Eslados 4 w  es 
Id ~ M L *  está haciendo posi l! le el  proceso europeo. 
C'omprcndo que CS una meta utópica, que sus 
scjrorías lo reconocen como tal, incluso La integra- 
ciin dc~ Navarra cn su objetivo politico. Pero si 
U S I P ~ L ' S  smtunciusen a csa meta d p t c a ,  perderian 
cn grun parte su r a z h  de ser y entonces urdarbn 
rctqadoos a SPY ~n partido de corte l i b e J ,  de corte 
s r i c d k m  ócrata o dc ro rte demÓrratu-#istiano, 
pcro nunca serian un partido nacionalista, Por 
u n r o ,  cs bucno que todos tengamos metas utópicas, 
crunyuc csds metas urópicar nos diferencien. 
Rcspccto dc la cuantiflcacion no voy a reiterar lo 
rxpuesto ~ s t d  mañana en In contestaaón al senor 
Urralbura, pard no cmsur iu atención de la Ci- 
nidru. Su senoria ha hecho una valoración intrinsecu 
del programa PH la qHe ha invocado conductas del 
pusado. Lstc es an programa paru el frrturo, es un 
programa paru esta legiskatnra y ,  por tanto, es YYJ 
programa que está pensando en ka co&uración de 
un Gobicrno con unos objetivos, prescindiendo de 
cuestiones del pasado; no sólo de afirmaciones de 
algrrnos miembros de nuestro Grupo sobre la Daspo- 
sicion Trinsitoriu cuurtu o sobre el hecho de si se 
irnpidia o no lu existmcia de Reglamento. Sabe su 
senoría, porquc fue un Autor im ortante en lu labor 
de dotar esta Cámara de P Reglamento, q w  
respecto del Reglamento hubo dos momentos: Un  
momento en el que UPN se opuso a ese Reglamento 
y otro en el cual LIPN partiú de la necesidad de 
dotar u la Curnara de H n  nuevo Reglamento, 
porque Re lamento tenia la Cámara, el Regla- 
esfuerzo para p e  hubiese Reglamento. No me 
atribuyo ningin éxito pcrsonal en esa postura; lo 
cáerto es que LIPN reaific6 su criterio y ei Regla- 
mento de la Cúmard se hizo posible. 
Lus Mticas al PSUE en lu campana electord, 
sefior Cabasis, considérelas usted no como H n  
intento de discrìminarles a ustedes, sino como algo 
mi P PS lic. puestris de trabajo, qué duda cabe de qup 
crmeguir algo, Io q w e  pu 1 iera conseguir de ese gran 
mento de B Parlamento unterior, y se hizo un 
pro io de la campana electoral, en ka que se m'ticu a 
eso y por ottrrs costas. Pero también a nosotros se nos 
criticó, señor Cabasés; hubo quien nos rrcnró ¿e 
*sabinianosm. Fájese su serioh juerúad que no lo 
comprende? pHes hubo m-ticas. Pero eso son cosas 
propias de ka camparia. Conoce su señoríu, perfecta- 
mente & p e &  frase célebre del Canciller de Hierro, 
g w  decia que nuncu se miente mis que después de 
una cacenú y en una campaiha electoral. Añudo: 
nxncu se critica más, ni siquiera en la hznela de 
perdlu, gre en icna ccrmpaiu clectora!Por tanto, 
eso es propio de la dinámica de la campaRa, y no 
supone qt+e se considere ne otros grupos políticos 
deban estar en nn ghetto. I- odos nos rriricrrrnosy eso 
es m u  moneda comúrt, algo que hay que aceptar 
plenrsmente. 
Su senoría se plantea que la filosofiu politica que 
se enciewa en ei program en relación con la 
autonomía, es paru nosotros la refntegracMn forai, 
Si anuliza el contenido de la página 9, al que su 
senoria se ha referido, ver8 que se considera qne el 
Amejoramiento no es fin fh en si mismo. Eso qniere 
decir qwe, consoldado el modelo autonómico qrce 
refleja e l  Arnejorumiento, nosotros no renwnciarnos 
a incrementar las competencias de Navarra, aii 
como nrrestro Grnpo no rezuncio, del mkmo modo 
qne lo hicieron otros partidos en ka Comunidad 
Autónoma Vascu, a mantener la defensa de los 
derechos históricos. Sabe sw sefioh, p e  es un fma 
] U T d & ,  que e m  está en wn marco de indefinición, no 
sólo en Nuvarra sino tmbién en La Cornunidzd 
Autbnoma Vasca; sube su señoria ue un Congreso 
nar y diseccionar busta dónde alcanzan estas dere- 
chos históticos. Pero también sdbe su señoria que eso 
es Mnrt reivindicácián de la Conamidad Aut6noma 
Vasca y de ka Comunidad Foral de Navarra, porque 
ambas parien de un hecho hirtbrico dijërencrador y 
de sn  stutus político y administwtivo p e d a r ,  q x e  
de al una forma se ha generalizado a través dei 
Comunidad y la aspirucion de Nrrvarra es, como 
reflejan SUS propios Estmitoos, In defensa de esos 
derechos históricos dentro del marco de la unidad 
constitirucional, que era el techo qwe a esos derechos 
estable& ara ambas Comunidades la Ley de 1839, 
Esperamos ue esos congresos que se están 
A d n o m a  Vasca ara bnscar la definición del 
contenido de esos B erechos histbricos nos rryuden u 
todos d encuadrados dentro del marca mnstitrrcio- 
nul, porque a ellos alude la Disposición Adicional 
primera que ampara y respeta los derecbos históricos 
de los revitorios fordes. Creo qae eso t o l v i a  no lo 
tiene nadie definido, ni mu claro, pera es u m  
aspiración, tul vez &picu, a 2 que ni itstedes, estoy 
seguro, ni nosotros renunciamos. Ustedes en Nava- 
rra y en la Comurnidad Autónoma Vasca, nosotros 
en Navarra, qwe es donde nos Corresponde &fendPrla. 
to B os Los que representan otra O ~ c z ó n :  al PSOE por 
de inteleduales y de juristas no ha 4 ogrado d e t e n i -  
mode 4 o aatoniímico, pero que Ea aspiración de esa 
ilumada B e Confirmación de los Fueros. 
planteando des 1 e el Gobierno de ka Comunidad 
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La alusibn a la Sexta Merrndud, la considera SH 
srdoria pobre y d'ecepc¡onante, por ue entiende que 
sólo hace referenciu al hecho de i7 q a r  cl acuerdos 
para resoiver problemas de infraestructura$, de 
equipurnientos, etcétera. Le diriu a s g  senoria q H e  
porahise ernptezG, p e  algo es algo, y que menos da 
una piedra. Porque hasta el momento no bu habido 
ningún ti  o de reianón institucional con lu Sexta 
MerinciJ ni ri uiera coz l o s  organismos úe 
misma para reso P ver muchos de  
pueda contar wna anécdotu, 
realidad. No hace mucho ei 
localidades fronterizas de Lu Srxtn Meríndad mc 
contaba al& mìsrno ei problema gue a ellos se les 
planteu paru que dos ganaderos accedan fi lar bordas 
p e  tienen en el monte donde estubulun e¡ ganado 
ovino que asta en aquel territorio y tambrén en los 
Porque eIhs  estin realizando, al ampuro de los 
programas de inversiones para las áreas de mon- 
tuna, mejoras de lus in raestwctwm; están no sólo 
sino reconstrtqhdolas -las he v U t ~  sustituyendo la 
ti ica bordo de chupa y de madera por bordas de 
bPoqwes de bormigon COR departamentos para sepu- 
rar los usos pecaarios del dormitorio; en defintivd, 
están mejorando e l  modo de vida de esos partores. 
Est in  conviniendo los caminos de acceso en carreti- 
les avimentados, y están poniendo, como les digo, 
de esos 
partores seu más grata; eso lo están haciendo con 
cargo rl los ondos de q u d a  a kas regiones de 
Se les plantea, a veces, un problema gravisirno, y 
es que esas bordas o w 3 5  accesos pasan por la raya, o 
lo que es lo mismo, or la lima imaginarla entre dos 
plantea wn auténtico problema, porque no lo ptleden 
hacer y a  qae es invadir con una obra psiblica 
realizada por los Sindicatos de los valles correspon- 
dientes, purre de otro Estudo y dei territorio sobe- 
rano de otro Estado. No lo pueden hacer, y en 
mucbos cdsos re estlin encontrando absolutamente 
desasistidos orque el proceso de solución es cornpli- 
cadisirno. Alos lo trenea que hacer a través dei 
Sindicato coyrespondiente del vuììe pusando u lu 
Prefecturu, de La Prefectura al Ministerio de Asun- 
tos Exteriores de París, del Ministerio de Asuntos 
Exteriores al Minkterio d e  Asuntos Extenores espa- 
?iol, para que desde ese Ministerio se disponga que e¡ 
Ministerio del Interior, que es el que tiene el control 
de las fronterus, adapte las medidas ara que no se 
impida, un procem rocambolesca, L+iam, pero 
muy propio de un Estado puramente admznistra- 
tivo. Y Ese es un problema vital am ellos que se 
nistraci& correspondiente que es ei Sindicato dei 
valle y ,  en este caso, La Administración Foral de 
Navurra. Eso es rntqy importante ara esos venhos. 
Otro tanto ocurre a muchos ciu B ddanos navarros. 
Por algo se empieza, señor Cubasés, porque lo que 
terrenos B e faceria del valle de ETYQ ;Por q u e  
dotando de energia e f éctrica a todas esas bordas, 
re B es de energia eléctrica paru q ~ e  lu 
montufid de f a Comunidad Económica Europea 
mojones que SCnd P an la frontera, Y entonces se 
podía resolver mediante wn acuer s o entre Id Admi- 
esti chro  es que vu puede ser objetivo el b u w r  una 
especie de  fedelucihn. 
Creo que, en rehción ron los espacios de mon- 
COO crdción rrunsfronrerizn 4 ~ e  esta &rogramas lece L Cotnu- de
ta&, hc h c h o  referen& a los 
también Cataiuna porque Cataluna es consciente de 
que ticne un Lima cconónrzca con e l  Rosellon y esta' 
tratando de potenciar la accesibilidad, la busqueda 
de colaboración con dqtrda  parre que ellos consik-  
ran catalana y 4ur pertenece al  Estado francés. 
Esto es ni mis ni menos lo q w  se está pro i- 
ración. Racordard su serioría qHe, en relacián con el 
U P  trata del r ~ t o  de lu Comunidad 
Europea, epiguafe a ablo de ld accesibilidad a través de ld 
Sexta Merisdad, y hablo d e  cómo Navarra estii 
vinculada y pue& estario mis a los mercados 
ewopeos, a LTdVéS de esc irea económicu que 
representa ei sur~este francés. Seri pobre, lo com- 
prendo perfecfamentr senor Cabasés, porque su 
aspiracian utópicu es que Navarra, l a s  tres provin- 
&$ p e  intregrun la Comunidad Antónoma Vasca 
y los terrenos de Iparralde, incluida la Sexta Merin- 
dad, formm parte de un Estado, y ,  claro, anbe URII  
pretensibn de esa categoria y alcancc buscar m u  
colaboración tranrfronteríza le parecr muy poco. 
Pero, atando u Machado, *se hace camino al 
andaï., y CM cokzboranón es, en p r i m  io, válida y 
cficaz. Lo mismo le digo respecto Be P as relaciones 
con o t tm Comunidades Alstonomas. Parece ue no 
de las Cornmidiides Autónomas, hablemos del Puis 
Vasco, de Ara ón y de la Rioja, PEYO es que con las 
puntos de neresidad de acuerdo. Si observa su 
señoria son muchas más [us areas de  contacto a las 
qwe deberian referirse los convenàos con la Comuni- 
dad Autónoma V a m  que con lus otras Comunida- 
ni B a d  Económica Ewropeu. Y en eso, es un ejemplo 
ttando en el progruma: In brisqueda de esta cola P' o-
e3 del gusto de su serioría e1 que, cuando ha 2 lamos 
tres Comuní 1 ades tenemos puntos de conflicto o 
tractfirus, comercio, indmtria y ordenacián territo- 
r d ,  mucho ~ L Ú S  cualitathz y CuunKtlativumente 
hablnndo. Si su sefioria no tuviese esa meta utbpica 
y al servicio de /u misma biciese la critka, reconoce- 
ria ywe esto ue re plantea como objetivo politico es 
ahora en relación con lo cual ha habido 
autintica politica de desconocimiento reciproco; es 
como si  no existiésemos y no hubiese problemas 
entre las comunidades. Los problemas existen, hay 
que afrontarlos y desde luego, eso no nos creu 
ningun problemn respecto de lar metas y de los 
objetivos politicos que pretendan en la Comunidud 
Aictcinoma Vasca, el Pmtido Nacionalista Vusco 
gobernante, y Eusko Alkartaswu, y i's que en la 
Comunidad Foral de Navarra pretendamos otros 
grupos. Creo q w  cabe m a  perfecta, leal y eficdz 
mrcho mis 2 e lo que se ha venido realizando basta 
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rolaboracrbn a través del mecmisrno constitxciond 
de los conzlenios, sin que cada uno renunciemos u 
nirestro proyecto político pe$ectumente dijeren- 
ciado. 
En relación con el euskera o vaswence, consi- 
dera su senorta qrre la Htilización del término no es 
muy apropidda. Sabe su señoría que yo  siempre me 
refiero a la lengua vernácdr como euskera, pero 
que Id Ley se denomina Ley del Vascuence. Y cotno 
esa es lu Ley así de mida OI esta Cámara, cuando 
Lcy, considera mted qwe hay oco tratamiento, que 
por ilivarnente desdc una ostura posibiiista y no 
maximalista, lo que s i  nJca el desarrollo de una 
tido por sa senoriu; valore lo que eso significa 
rcspecto del estado a c t d  de la cuestión. 
t:n cnanto al profesorddo, se valora negatiuu- 
ment[, lu refirencia a la existencia de una cátedra en 
la Lrcuela de Formación de Profesorado de EGB. 
pero no se tiene en cuenta q#e también se dice que se 
n c a r ú  e l  nivel corrcspondicnte o la dotacibn corres- 
poncliente para esta finalidad, en la Escuela de 
Idiomas. 
Sobre la Universidad Piiblica considera que bay 
esqucrnatiaación y silencios. Sabe muy bien y está 
prrfi>ctamentc claro cn el progruma l u e  el objetivo 
de gobrcrno que sc p h e d  es el del esarrollo de h 
Lcy 8/87 de creación de la Universidad Pubha, y 
que ESO i m p h  wn gran compromiso polátlco porque 
supone, ni mús ni menos, poner en marcha todos los 
m ecanismo s pa ru hacerla posible. 
Su senoria dice que n o  queda claro en el 
programa qui 5c quiere decir cuando se habh de la 
partim sción dc todas las inïciaiivas universitarras 
sión dei término, qbce no es, desde luego, una 
irnprecisibn bmcada, porqHe sdben EUS re iioriks que 
muchas veces se sabe lo que se quiere decir pero no 
se acierta exactamente con la expresión. Sube su 
serioría que en relacion con la Untversidad Piiblica 
nuestro Grupo presentó v a ~ s  enmiendas, enmien- 
das que tenían como misión rednbr la presencia del 
Gobierno en ¡a comasiótt o Li entidad gestora para 
poner en marcha la Universidad, y qne en aquellas 
enrniendzs, si no me equivoco, se hacia referenm a 
ywe quienes integrasen dicha comisión -y cito de 
memoria- f w s c n  designados por el Parlamento 
entre personas dc reconocida competen& y solven- 
cia, etcéterrr, en el campo universitario. Por tanto, 
nos estamos refiriendo a la ideta de evitar ei control 
relativo del Gobierno que se deriva de qué seu el 
Gobierno el que designe a 10s representantes, y 
volver I poner ka designacion en manos dei plrrra- 
hrno que representa lu Cámara. Pero también 
entendemos qrce la enseñanza miverritaria en Na- 
varru debe tener desde la Administración foral una 
planificaciiin, para brcscar Ia inte ración de La oferta 
L'Ti r¿ programa se h f l  abla el  desarrollo integro de la 
n o  se matiza. Su selioráa B ebe también valorar 
l cy ,  aunquc el conteni f o de esa ley no sea compar- 
en cl B esarrollo de lu ensciianra. Asumo lu impreci- 
universitaria y así rentabiiizar 1 f máximo los recur- 
sus que se inwierran en iu configuración de esta 
Ilniversidad y en la neación de m s  facultudes. 
rriticu, me remito a lo qwe le be 2 rho la STe5ta a seGor 
Urraihru. La critica es und exposición de por qué 
se criticu al modelo del estado de bienestar. No 
porque preste servicios, sino or el intewencionisnao 
dinámica socidl. Pero también be dicho que todavía 
en Navarra, aunque tenemos mejor nivel de bienes- 
tar  SOC^ que en o tra  regiones de Espaiia, hay 
metas que conseguir y precisamente una de las 
imputaciones que me ha hecho el seiïor Urralburu es 
que seguía persagxhndo metar be bienestar socid; 
&ro, porque si uen siendo imprescindibles pura 
qtse le corresponde paru equipararla a una sociedad 
europea. Por tanto, no negamos la necesidad ¿e esas 
seculrrr retraso de nuestras estr~ctpcras PO rtictzs, 
~ c Q ~ Q ~ ~ M s  sociales resperto del marco europeo 
rante en la dotación de rewi&us sociales. 
Me aie ro, seior Cabasés, de qire esté de 
acuerdo en % necesidad de un pacto de los a d a s  
es una programación que especiftqwe cuáles son bs 
objetivos concretos q w  se persiguen los medios a1 
seruicio de los mismos. Para estu &didad puede 
servir muy mucbbo la configuración d e  un Conse’o 
Económico y Social con los criterios que se estub I e- 
cen en este programa; un Consejo Econbmico y 
Social cuyas funciones, romposición, etcétera, sean 
decididas por esta Cámara, que será un interlocutor 
importante para conseguir ese pacto y ese programa. 
Selior Cabasés, me va a permitir que sólo por h 
razón de la mayor edad, qrre n~ de la experiencia 
políticu, le dé un consejo. Siga su senoria creyendo 
en lu necesidad de la utopia, porqwe puede estar 
seguro de p e  a pesar de mi mayor edad -no tanta 
por otra parte- respecto de se señoría. y a pesar de 
qw yo tengo menos experiencia polítaca partidistu, 
corno dije a er en el discurso, na podemos renunciirr 
nunciar, de d g U t n d  forma, a uno de os elementos 
mús dinamizantes del pensamiento humano. Y 
usted en sw utopia de modelo de Estado y nosotros 
en kzs wtopias que  podemos expresar “qui, dgunas 
coincidentes con las de sus seiioriás otras no, 
estramos avanzando ha& el cambio de L sociedaùj 
paradpor otra parte, resolver los problemas que 
sonc ad tiene phteador.  Si así lo bricemos y lo 
consegcrimos, estmtos sirviendo a ~ Q S  electores que 
nos han vorado nos han u v a d o ,  precirrtmente, 
proyectos políticos, porqw han creído que somos 
capaces de llegar a cMmplir, awnque sea de una 
forma relativa y no absoluta, l a s  uto iai p e  en 
E Z Z i L a d o .  Muchas graciar, señor Presidente. 
Respecro del estada ¿e bienestar 
que realizu en lu socieda B y por cómo limita la 
dotar a lu sobe J ad ncivdrra del nivel de bienestar 
metas, porque son todavia necesarias, ya qwe 
exigen que i oy ja Administd&bn sigd siendo belage- 
con la sociedad para afrontm el problema B el PUTO, 
9 ninguno a r pensamiento utópico, por rce seria re- 
pQrqUe han creí d o y se han i P uswnado con nuestros 
ogramas y en los discursos e P ectoraies les 
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SR. PRESIDENTE: Gracias, srcor Alli. Para 
turno de répika, durante un tiempo miiximo de diez 
minutos segun e/ Reglamento tiene h paiabra e/ 
señor Cabasés. 
SR. CABASES HITA: Muchas grdcias, Se&Y 
Presidente. t a  verdad es ue esas referencias a la 
creo que, en su hábil intervención precedente ha 
desnatnralizado algunas de mis palabras y ba ido al 
terueno que mis le convenia, señor candidato. 
Por ue en ei anúlisrs de la situací& politica nas ha 
hec20 las cuentas de la vieja, como usted decía esta 
maiana.  Y le voy a hacer y o  unas cuentas mncho 
más simples que todos esos cálcuio~ que acaba usted 
de exponer aqui. Antes habia, seglin su definzcibn, 
cudrenta y un  Pnrlamentarios que sustentaban e s a  
tesis. Cwarenta I I B  Parkamentmios que, por cierto, 
respecto de la concepción autonómica de Navarra. 
En este momento son treinta y ocho, luego por 
tanto, tendrá que recomcer que ese avance dp los 
nanonulistas tiene lugar evidentemente, porque u la 
vez hay an retroceso de esas jiosturus que usted 
considera conrolìdadas. En cua qmer CASO, y o  creo 
que eso es algo ue se ignora deliberadamente en ei 
Con respecto a la crttìcu que realizamos del 
modelo en el articulo 29, saca usted d colación esa 
postgra de su Grupo en relacian con ka famosa 
enmienda rre trataba de sirstitxìr la referencia a 
partido, re$rida también a coalición. Pero es gire yo 
10 que le estoy criticando es el procedimiento 
automatico, ue es lo que criticcm ustedes. Es decir, 
& previa al compromiso de los partidos pO¡itlCQS de 
buscar una mayoríu; m e  da igwaì que al finul el 
procedimiento automático se aplique a un partido 
que no tiene mayoría cuficiente que a una coalacïón 
q*e tumpoco tiene mayoda wficiente, porque, se- 
gún su teortd, serior Alli, en este momento nos 
encontrariamos con que usted podria ser ei Presi- 
dente del Gobierno con diecinueve votos, que 
también es minoria, aplicando lu tesis de que es 
válida la consideración He la coalición. Por tanto, no 
es el problema de s i  contiene el articnlo 29 la 
referencia a partido o a coalición, sino que, efeazva- 
mente, supone que aquí se puede gobernar, se uede 
programds de investidura, y eso si que desnaturaliza 
el procedimiento. 
iHombre!, en su caso formalmente lo cumple y 
eso y o  lo he reconocido, e5 decir, ertamos unte tcn 
proceso de investidura. ero lo que es evidente es 
de un  gobierna, sino precisamente todo lo contrano 
or tanto, nosotros deciamor q M e  alguna rnzón ti a rh paru Ird??titdr una investidura que se sabk 
de antemano qHe no zba a tener ningún tipo de 
resultado positivo, COSU qtce, evidentemente, pro- 
duce un deterioro instituaonal, Pregunte usted a !QS 
nuvm+os r i  en este momento no piensan que esto es 
habihdad, considérelas a 4 a recíproca, porque yo 
no s w e n t a n  P us mismas tests en esa materia, 
planteamiento 1 el señor candidato. 
que el proce 1 ìmìento axtomático supone unu renun- 
alcanzrr el Gobierno viendo derrotados to B OI los 
qrre con eso no  se busca l a garantizar la formación 
una cuja de g r d o s :  un candidato gve se presentai. es 
derrotado; orro cuandidato que se presenta y tam ten 
es derrotado; se prfguntan que e5 lo que para a@. 
Pues aquí pasa, sencillamente, que tos Cru os 
conformar un Gobierno por ue sa 1 en que d l  final 
esa solnrcìón no es la más conveniente para Navarra. 
Y ese efecto se va a productr, recisamente, porqw 
ustedes no plantean una rnod$caciÓn del sirtema, y 
nosotros, por Io menos, lo podernos criticar y estaria- 
mos de acuerdo en modificar e l  articulo 29 y 
creemos qcre es necesario modi icar el articulo 29, 
poiiticu, ocasiona consecisencius francamente negati- 
vas para ka gobernubilidad de Navarra. 
Usted mismo, no yo, calificaba el programa de 
centro. Evidentemente, ttsted se coge u #na de las 
referencias de centro, pero es que en Navarra hay 
otras cance ciones; es decir, al hablar del centro, 
buscando lu integrucibn -palabra que usted utiliza 
en varias ocas¡ones a lo larga de su programa- esri 
hablando usted de esa especie de concepción del 
centro socio-económico, es decir, de esa especie de 
linde entre la izquierda y la derecha, pero es p e  en 
Navarra hay otra concepción de centro, porqae buy 
dos concepetones sobre e! firfuru de ¡a aUtOnQmia, y 
en ese sentido, ustedes se inChan pero completa- 
mente baciu una de l a s  partes; or tanto, yu no se 
e s t i  ignorando owa faceta fundamental Lam iérr a 
la bora de considerar un programa de gobierno, 
Y al barer referencia a lu utopia usted ha 
derivado basta algo que yo ni siquiera he planteado. 
Par supuesto que k reconozco el  derecbo a toda la 
utopia gire quiera; yo  tambiin lo tengo y wrted m e  
caIiJicu de utbpico, en la medida en que perseguirnos 
uno5 objetivos politicos. Pero es que ésos son los 
planteamientos de partido, es decir, ésa$ son los 
planteamientos de nwestm ideario como partido. 
Pero un programa de obierno no es precisamente 
una consideración de k ut0 ia sino ue, parte de 
esa utopía, con 10s recursos L ?e se %,ponen, va rz 
poder usted ìlevarla a cabo en os cuatro anos; eso es 
un programa de gobierno. Por lo demús, swpìuntea- 
miento sobre la utopia sirve para un ateneo cwlturul, 
por ejemplo, pero no es lo qne yo  creo que en politica 
hay que considerar como un auténtico programa de 
gobierna, porque todas sus afimzaciones, o todos las 
objetivos que pretende alcanzar yo creu f i e  tendra' 
L a r l o s  en  cuatro anos, Us ted  se presenta como 
cwatro anos, aunque h e p  aspirase en su caso a ser 
reelegido. Pero en este momento estamos hablando 
de unu legislatura que tiene wna dwl-acìh limitada y 
debe alcanzar em5 objetivos con unos recwsos 
también limitados. Y eso es lo p e  usted no ha 
desuwolludo en su Innteamiento de progTama, 
Parlamentarios pueden eludir la res onsabilida B de 
hay clna soìucion, pero uste 1 es mismos opinan que 
porque, además ¿e fucilitm f a irresponsabilidad 
buscando P a confluencia, bmcscmdo el consenso o 
z puede hablar de u n  programa B e cenrro, por uc se 
ue convenir conmigo en que es imposib 7 e materia- 
candidato para un Go d ierno, como miximo de 
porque, eso sí, ya  le B ìgo, los objetivos los comparti- 
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mos todos: en definitiva, se hata de vivir mejor y de 
tener mejores servicios; pero eso no es un programa 
de gobierno. Eso, probablemente, es esa considera- 
ción de ka utopíu gire compartimos, pero es que en 
este momento no estamos para hlrcer elocuencias 
sobre la utopía; estamos precisamente para cancre- 
tar un pro rama de gobierno y decir qué es lo qwe se 
pueàe reu iur  en cuatro años. 
Pro rdma que usted cakfica para el utwro y 
hace a stracción del pasado, de acuwdo. Jsted ha 
dkbo esta tarde que borrón cuentìz vuevu, y 
u aceptarlo. &o es que son datos 
credibì¿& ei phnteumienta gple en este momento 
se presenta como mny bonito, como muy hermoso, 
hace cwtro dias resulta ue estábamos partierido 2 e 
unos pianteamientos poiticos en los crcnìes la ùesca- 
lificación baciu los mcionalrstus era evidente. Por- 
que no se trata de los rigores de la camputia electoral 
y de que sea una critua. Si es que no m't&an 
ustedes a Eusko Alkartdruna, rriticuban ustedes al 
Partido S0kht .a  porque se strevb a tmghw ka 
posibilidad de mezchrse cota los nacionalistas, eso es 
a io que yo hacia referen&. Y eso no es wnu crítica 
de camparïa electoral dirigida hacia nosotros, era 
nna m'tics al Partido Socialista, porque ustedes 
de&n: si  están lrstedes dispuestos a gobernar con los 
nacionalistas, pues> oco menos q g e  aquí se estti 
hundiendo el mun L! O, y eso es b que nosotros 
ponemos de manfisto y lo ne ocasiona qrre en este 
momento no merezca cred ilidad, o por lo menos 
para nosotros no seu muy neible, es5 especie de 
cántico de upertura ue usted efectúa, cnanab hace 
cnutro dias y ,,P mdamento de ka posición que 
en este momento tienen ustedes gracias a las eleccio- 
nes, el soporte para conseguir mis uotas era precisa- 
mente ka critica a nuestro ideario poiicico, pwo no 
como d t c a  a nosotros, sino como mitiea 1 otro 
Respecto de b piena reintegrdcióti forui, a ka qrre 
alude usted en SU pro r a m ,  be de decirie ue usted 
no me ba hablado de z reintegracitin fora,  9 usted lo 
i n &  que me ha dicho es que se va d desarroikir el 
Amejorumiento, lo que está previsto en el Amejora- 
miento y en la CotrstituMn; eso no es reintegración 
fora!; eso ni svwiera es anzejorar el Amejm-anaiento4 
Eso eo excLusivamente un hanteamiento político 
pndiro,  y yo k qwiero recordar que usted untes ba 
hecho alusi9n a a q u e h  enmiend5 o PO u e w  de 
enmienda qire se a obó en el Canseo mal paru 
introducida en la Constitución, y que fue lo que 
motivó que se uniesen personas de mny distinta 
si nifia&n politica para hacer una campaña de 
a~stención rrnte el refe+Pndum de la Constitución, 
porqrre no se habb incorporado esa concepción de la 
reintegra&nforal. Y wsted ha eb&o decirme mill 
es la conct.pcrón de tevltegrucMn fard que ustedes 
sustentan como objetivo final porqw,  evidente- 
nosotros disponemos y que, por 
pensar en qHe tiene paca 
p p o  poiitico. 
que está reconocido en e P L ~ ~ U I &  ordenamiento 
ser tramitada en e f" debate constitshnal, paru ser 
mente, desarrollar el Amejo~anziento y desarroihr la 
Constitnci4n es el instrwnento, remnocen ustedes 
mismos cwando hablan de€ Amejoramiento COMO un 
me&, no como un fin. Fin brima wsted u ka 
reinte ración forai, y eso es lo que rigwe, sefior 
cund&to, sin definir después de su htmención. 
En cuanto a la Sexta Merinchi, hrz dado rcsted 
un paseo por ka historia, por L Edad Media, 
momento en el qre  se establecen las a c e k s  Q que se 
ba referido, y evidentemente, carn l+ m las cirmns- 
tancias; entoncer no bbiá luz ekctrica y ahora la 
hay, pero es que, en definitiva, eso no supone 
ninguna apomkótt . Las rekciones institucionales, 
el resolver exclusivamente los problemas de ìnfrues- 
tructma, yo le he puesto dar qem los: el primero de 
ellos es qne hay otras Commida B es Avtónomas p e  
csrdn avanzando mucha m á s ,  con m a  formdación 
de regimes bisagra que yu se está produciendo en 
Europa que ustedes parecen ignorar. Y en cuanto 
yo le prreùo reconocer que en nnestro Purtdo 
tenemos d f W m  de la Sexta Merindad, *e estrin 
en nuestros Comités Ejerutivos tomando a ekiones 
qrre afectan a todo ei Partido, lue o, por tmto ,  
nunca d los compafieros de UPN &tir, por eern- 
plo, al Nafano. Eguna en Baigoni qne se ce I ebra 
todos los aiios; nunca lees hemos visto acirdàr par ahí, 
Es decir, o creo que hay muchas már postbilidades 
dentro dl mrte moderno con el que h q'ce 
entender hoy Ewopa, referidas u esus posib&dees 
que Navamu tiene tespecto de una parte de SY 
propio telri toh,  y que st en Europa se esti haciendo 
en otras regiones que carecen de antecedentes 
histchicos para ello, Navarra con mayor y me'or 
derecho y con muchas más posibilidades y so I re 
todo con gran necesidad, podria aeiunzar rnucbo 
m ' s  en ese serrtido, y tendrú qiLe reconocer qwe su 
propuesta sigMe siendo bustunte pobre. 
En cuanto al tema de emskcra-vascuence, muy 
a salvar su actuación personal, pero le diré 
bien, ue lu "% enorninaiicín ka introdnjo precisamente uno 
j e  sbcs compañeros de vGje en esta Coalicion, es 
decir, en esta propuesta de gobierno ... Por cierto, yo 
no p e t e n d k  ue wsted me diera qué personas iban 
una ocásión s i  se p r d u p  eso que dice usted que no 
ha conocido nutfca: en ka pnmera investidura del 
señor González, éste, a etùión det setior Roca, hizo 
una relación de toda i camposicibn del Gobierno 
con nombres y a ellidos O o no habbba de 
nombres y upeili L s. Uste 'ri hub de que huy siete 
carteras, v.a con otros compak~os de vi&, pia$? & 
mnfknxa de la Cámara, luego, por tanto, está 
ensando en f o m r  un Gobierno; bweno, pues muy 
%ien. ;Qué carteras o por lo menos qwé en t rda  da a 
sus compañeros en ese Gobierno? y eso no es pedirle 
nombres y apullidds ni p e d a  dgo que no ha aisiado 
nunca; no, no; e50 e5 s i m p k t t t e  a$& presto que 
vums a hacer YIZ Gobierno entre vatios, nos hemos 
asignado este reparto, o por lo menor esta presen&. 
a las re L nones humanas, a SMS contastos, etc&era, 
vamos mis que eso, y nosotros na B es hemos visto 
a componer F 4 Gobierno, y / e recordaré que yu en 
69 (93) 
Parlamenta de Navarra NUM. 8 
En el tema de ewskeru-vascaence le dech q w ,  
e ectivamente, el tema de la denaminacion no es f undarnentul, pero que ya  es algo significutiuo. Y yo 
no be cai;ftcado negativamente la existencid -que 
por cierto yu está- de la cátedra de ercskera en la 
Escuela de Profesorado; lu hemos cali kado de 
mucho mh conzplicddo y que RO se pwede decir, que 
se potenciará. 2 Qui quiere decir que se pontentiard? 
i S e  abrirá otra? Er decir, ic6rno? Porque potenciar 
una cátedra qne y a  existe, muy bien, nos parece 
perfecto, pero eso no soluciona el problemu de la 
mseñurrza y es algo que u nosotros nos parece 
frmcumente pobre en esa cuestión. 
En el tema de la Universidad Pública, rrrted dice 
que no es muy acertada h formulación que hace, 
pero en cualquier C ~ S Q  a nosotros nos ripe de undo 
haber &nu Universidad Piblica, desde su p w n m  de 
uistu, que se construye como tal Universidad F i -  
b h ,  o si vu a baber una confluencia de los actuales 
aspectos universitarios existentes en Navarra qwe 
v m  a participar en esa Universidad Piblica. Eso es 
lo que nosotros le hemos pedido que nos aclarase y 
que si sia aclaramos porque, en definitzvn, 
ser más o menos desacetda, no drce sz en este 
momento el desanollo de la Ley de la Universidad 
Piiblica se planteu -como de& usted, creo qcce esta 
maiana- de acuerdo a kn facultades qee están 
introdMjo clna coletilla qtie recor&rú uste 
bien, que habrh esa posibilidad de facultades. 
decir, que no son necesaritsmenw lus qne pone ubi y 
pueden ser otrui nxewas, y sobre eso icsted no ha 
dicho nbsolutamente nada. 
En ctranto a lo demús, efectivamente, en el tema 
del intemencionismo de la Administración, usted 
tiene wn oiterio y nosotros tenemos otro. Nosotros 
lo Único qire nos hemos limitado a decir es que no 
estamos equiparados en esfe momento a la sociedad 
de bienestar europeo y que, por tanto, en ese sentido 
es necesnria una mayor interuench de h Adminis- 
tracion pública basta que lleguemos a wna situacion 
elemental de bienestar en ka cual puedan empezar, 
por lo menos, discutirse si se pueden aplicar o no 
esas teorías que usted phntea en SII programa. De 
amerdo porque además lo único qile bu hecho ha 
sida recoger rntr palabras respecto de esa propuestu 
para et  tratamiento del importantisirno tema del 
puro. porqtle yo creo que muchas veces se habla del 
tema del paro, pero es que, efectivamente es algo, 
qwe nos debe segcsir preocupando etmanentemente 
huya ese debute político y que huya esa propuesta 
concreta. 
Y en cuatzto a su intewen&n final, acepto su 
consejo; desde larego, seguiré siendo utópico mien- 
tras no consiga mis objetivos politiros, evidente- 
insafidente OY ge creemos 4ue el prob f ema idio- 
mitiu, des 5 9  e e punto de vista de la ensefianza, es 
un poco preocu ados ,?u mestión. Porque, en d efini- 
tiva, se tmtd  B e que Issted digu chrumente si va a 
d Z B  f onos que la denominación del ePÍgrufe puede 
previstas y &tudas en la Ley, y le diré 
a todas y ,  por tanto, estamos B e acuerdo en que 
mente, pero Iucburé POT euor. Y b p e  es ewàdente 
también es que, si me toca en algun momento hacer 
formulaciones conmeb~ de programa ¿e gobierno, 
huiré de pkzntePsmientos Srtbpkos porque, en defini- 
tiva, esas a+topius lo qwe esconderán es m a  inswfi- 
ciencia de propuestus concretas, una insuficien& de 
delimitncibn de medidas que hay ue aplicar a la 
uncc duración limitada, que ttene unos YeCf4TSOS 
bora de configwrar una acción de go % kmo que t h e  
más. 
SR. PRESIDENTE: Mfichas racks, senor Ca- 
SR. ALLI ARANGUREN: Señor Presidente, 
W ~ O T ~ U S ,  no he retendido, senor Cabasés, desna- 
turalizar sus ajrmaciones, pevo hablando de lo 
mismo, sin embargo estamos hablando distinto 
ìengmje. Porpe ur senotia se está refifiendo a los 
escunos de erta Cimara; yo  me estoy refitiendo a los 
uotos de los cirrduàunos de Navarra. Y siendo 10 
mismo es diferente, señor Cabasés, como usted 
perfectamente sabe. 
Dice qwe de cuarenta y uno Parlamentarios se 
ha pasado a tretntu y ocho; yo  le estuba diciendo que 
los votos que dan lugar d ka presenBa parlamentaria 
estaban en fos nimeros que b he citudo; &a d;f....- 
cia de presentia en esta Cámnra no está tanto en 
función de qse se consolide una posición 
afirmaciones de consolidación en número de votos y 
ka suya, también mia, en la parte introditctoria del 
pr ecto, de que babk incremento de l a  presencia 
deyuoto nuaonalista; lo que asa es, como su 
senoria sube, que aquí ha un f L o r  que no se ha 
mencionado, que es el um k ral, y del 5 se pasó ~ 1 3 % ;  
yo casi estuy convencido -pero es am puro convenci- 
miento intern* de que alguien se ha svepentido de 
eso, Peyo ésta es la realidad y el bujm el umbral ha 
pnnttzdo la pesen& de g m p s  &e, en otro caso, 
no hrrbàesen sstudo en la Cámara. %opaso a valorar 
positim o negativamente este becho; ya se oabró en 
su momento en el debate de .La Ley Electoral, pero 
ésa es ka realidad: manteniéndose el mismo nimero 
de votos e itlcrernentándose exactamente en 6.400, 
sin embar o se reduce ka presenah de P d m w t a -  
uplicacion de la proporcionalidad corregida con el 
sutema D’Hondt. 
Re eao del procedimiento automático, be he- 
cho re&n& u cuál fue el mecanismo y kt decisión 
politica que dio lugar al estado actual de la crrestidn. 
Pero también tengo que reiterar qHe ei procedi- 
miento automático no implica la renuncia u la 
búsqnedu de una mayo&a, sulo que# tal y como está 
concebado en la Ley de Reintegración y Amejora- 
barés. El wìor Mi, tiene La pula l? ra. 
inmemente otra, y por taato son vdi .d’ as de rnrs que dos se
rtos en & 6 úmara. ES, como ve SIL señoria, m u  pura 
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q w  ésta se pueda encontrar ante an Gobierno 
provisiotral o rrnte la euentauladad, que no está 
prevista, de que los grrpos politicos, rncrrpaces de 
brisar esu mayo&, frdten, d mivés de unas nuepias 
elecciones, de enmendar la pLna al cuerpo electoral 
que .b que ha querido, y asi se ha manifestado, es 
que haya esa composición de ka C d m r a .  Por tanto, 
entiende nrrestro Grupo que este mandato legal es 
una llamada d L responsabilidad de ¿QS grupos 
politicos a buscar esa mayorirr y ,  por ianto, d o  así se 
entiende que la l e y  preveu, y dsí lo interprera el 
Tribunal Constitucional, que huya mús de un 
pmceso de investidura en la búsqwedu de ese 
cü?W?nso. (PAUSA.) 
Dice que en d programa se ignora la existencia 
de los grupos nacionalrrtas en ka Cúmuru, Es, desde 
luego, una valoración totalmente aceptable como 
manifestación de una op&& politica concreta. Pero 
neo ,  senor Cabasis, que no se ignora esta reaìtdad 
del voto naciomlìsta, porque puede estar usted 
esroy convencido de qwe &o está, de que 
tanto e prograama qwe expxso ei otro dia el Señor 
segu 
Urralbwru como el que he expuesto yo, serian m ~ y  
distintos si no hubiese conrtuníia y presencia impor- 
tante, cualitativa y cuantitativamente hablando, 
del urea nacionalista en esta Cámara. Comprendo 
que d su senoria no le parezca suficiente, pero tiene 
ue admitir q H e  hay un reconocimiento de este P echo, no sólo en eiranto a qice en este p7OgTamd se 
buce referen& a la Ley del errskera; se hace 
referencia al hecho cu1!ta4ral vasco, SF bare referencia 
1 las relaciones con ka Camurribad A#tónoma Vasca 
o se huce referen& rt ka relaciones can la Sexta 
Merìndad. 
Respecto del programa de obierno, im osibíe 
mente, en ciatro alios na se puedan desarrollar 
todos las objetivos de este pro ruma de gobierno, 
se consiguiese camplir el 50% de estos objetivos se 
bdbriu conseguida un ran avance y un gran 
de que hay que buscar objetivos, por muy importan- 
tes que sean, para evitar que, al no perseguir 
objetivos grandes, nos quedemos en objetivos míni- 
mos, nos pedemos en ka Administración diaria y 
eso nos haga perder m a  perspectiva de rwténtica 
renovación. 
R e p n o  de la cumpuña electoral, torne, señor 
Cabases, todo lo que se dice en La C ~ M  tbromo lo 
we realmente es; r ne no a uste& pero sí al 
fbamiìo socialistu, g.2 es e mestro ~ m t i d o  se le impu- 
taba en el debate electural 4 ~ e  las palabras del senor 
Uvalburu suponían un riesgo era porque, de alguna 
forma, digamos que I b v i r r  sobre mojado. Amqw 
hemos s&alado repetidamente, y lo hice en partua- 
r 
en csratro años. Cdbe la posibdi a ad de que, e ia iva-  
pero su señoria estard conmigo $ e acuerdo en que, si 
progreso paru la sorieda f navarra. Soy del m'terio 
lar en esta Cúmara, en relución con el debate que se 
entabló y qwe dio lu ar al acwerdo sobre el órgano 
comin pennanente f e  negociaGn c m  Comuni- 
dad Autónoma Vasca, cnúl era el osiclottrrmiento 
de¿ Partido SoMfista sobre este bec R o, que no voy u 
reiterar porqne es sobradamente conocido. Pero 
p i e m  recordarle, señor Cabasis, qwe tampoco 
nosotros nos vimos libres de d t q w s  en la campaka 
electoral, y p e l i h  a la mar, eso se pasó; agua 
pasada no mueve molino, 2 lo pasado pasado eski. 
Porque recordará su sefiom Be, durtante toda la 
tegistaturu anterior y más en ir campana electoral, 
hubo quienes tuvieron mucho interis ea recordar 
una parte de la verdad, nnrl parte de quel la  verdud 
p e  sw reñoria conoce peijhamente,  ue consistió, 
en linear generaìes, en un intento 2 formar un 
Gobierno, precisamente bnscando el apoyo de la 
Cimura; un Gobterno qrte de alguna fortnu nos 
venia inducido vartos de los Grupos que estúbu- 
mos en esa mesa de negockiones or otros aciserdos 
que, fwera de Navarra, en J adrida se habkn 
celebrado entre un destacadisirno miembro dei 
Partido Nacuirdista Vasco, en el que slc seiionk 
entonces mdhba,  y rrra destacadisirno miembro y 
Portavoz de $a Coukcrón Po dar,  respecto d deter- 
rnirzdas duzldíus en ka E ornunidad AMtÓnoma 
Vusca, con el u p q o  de Coalùi6n Popular, para el 
upvyo u un posibìe candidato a la Presiden& del 
Parlamento de Navamu y al Gobierno de Navarra. 
Sabe su senoh perfectamente qwe esv no prosperó 
por muchas lircnnstancias qrre no vienen al caso, 
pero drrrante toda La le@slatura ha habido qnien, no 
sólo en el terreno pulktco, sino en otros rimbitos, ha 
reiterddo constantemente qre nosotros érópnos capa- 
ces de negociar con el Partido Nacionalista VUSCQ 
p 7 &  llegar al Gobierno, olvidando que en esa mesa 
no sólo estaban el Partdo Nacionalista Vasco 
UPN, que habha otros; olvrdando que ese acuer o 
nos venia iducido d ustedes y a nosotros 
acuerdo qrre fe habia adoptado en Madrid. a 1;
algo qrte tenemos qve reconocer: es una realdad, a 
veces de jut. o sn& electoral, sobre todo manda eso 
se hace el  i h z  de reflxwn, llenando de octavillas 
Navurra e~ los dos procesas ehctorales; y aunque 
eso pweda ser sucio, es HAU realidad qrre tenemas que 
áfrontar. Por tanto, senor Cubusés, le di& que lo 
comido por lo servido y qwe u todos nos pelan en ka 
carn a& electord, bien es cierto qwe u unos tienetz 
un problema de mayor doiddn capilar. (PAUSA.) 
Dice que RO he definibo c d  es el objetivo de la 
reintegraión. Sabe SH senorb que tmpoco lo 
definid aquel acuerdo ¿FI Parkmento y del Consejo 
Foral, pero que, si ustedes turnbih sosttenen La 
vigennu de k~ resema ire a los derechos baitóricos se 
realiza en el EsttatHto%asco, y nosotros sostenemos 
ka .vigen& qwp a los derecbos hist&ùos se realiza en 
el Amejoramiento, ambos invocamos la misma 
Disposidún mnstitucion<rl, tendremos que buscar 
entre todos curi1 es la plasmución roncreta de estos 
objetivos. Hoy, para nosotros, tiene un camino gire 
recorrer, que yu esta anunciado en ei programa. 
L l  
pos' d ilidad de pelarles d s  p e  u otros, pero sólo por 
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Primero, hay que consolidar el  proceso autonbmico 
actual completando kas transferencias; a partir de 
esu institucionalizacirin autonómica, utilizar la viu 
del C ~ ~ C U ~ Q  150 de h Constitu&î para conseguir 
mayores competencias; y m a  vez que se obtenga 
eso, s i  los sabios que hdcen disquisiciones histórico- 
juridicus sobre los derechos histbricos, -y ustedes 
tienen un auténtico experto y protugonistd dentro de 
su Partido, y que ademús nos botara con su presen& 
en la Cámara, que es el setior Monreal- nos van 
aclarando congreso tras congreso cual es la defini- 
ción y concreción de esos derechos, a todos, a ustedes 
y u nasotros, a h Comunidad Aut6nom Vasca y u 
Navarra, nos estarin baciendo ~n gran servicio. 
Respecto a lu Sexta Merindad, ya le he dicho p e  
en el programa, creo qge en relación con las ireus de 
montatia, en el capítsdb de ordenucihn del tem'torio, 
se invocan los acuerdos rransfronterizos y m a  
resolución del Consejo de Europa, que me parece 
que es -no sé, cito de memoria- la 133, sobre esta 
cooperación transfronteriza. 
Puede ser que no nos huyan visto en el Dia de 
Navawu que se celebra en la Sexta Merindad, pero 
su senorb sube que ese día lo suelen convocar, 
precisamente, esos afiliadas de sn Partido que 
excsten en ,?u Merindud, que no son muchos, pero s í  
personas de Utta gran autoriddd moral, con algunas 
de las cuales he tenido el hanor de didlogar en SMS 
bellas casas rodeadas de prados verdes, con ese saber 
hacer y con esa politesse ue mele caracterizar u esos 
peñado a veces im ortandes cargos j e  responsabili- 
dud publìca en E Administración francesa. Me 
pprece que y a  m p t d  su señoM a quién me refiero. 
Pero también le p e d o  decir, ausencia por 
ausencia, que tampoco yo  he visto n i  a sus seriorías 
ni a nadie de Eusko AIkartasuna en las reuniones 
del Sindicuto de Baigorri para aprobar 10s presu- 
uestos, purd aprobar los programas de desarrollo de is inversiones europeus, paru ver cómo funcionnn 
intrinserdmente esos valle4 ni tampoco les he visto 
en otras celebracìones en Saint €tienne o en Urepel, 
en la Marcu, en muchos otros actos de confraterni- 
znción, y en ese caso de confruternización de 
nuv~wos de ambos hdos de kl raya- Y al menos le 
pHedo decir u SR senoria que me han concedido más 
de #na vez el honor de dirigirles la pabbru y be 
visto cómo vibraabun ellos ante ka consideración de 
srs identrficacion con Nuvawu. Porque Navarra no 
sólo esta presente en el Parlamento de Navarra de 
Pau; Navarra en muchas áreas nclturales de Francia 
está muy pesente ,  porque, en definitiva, su monar- 
quia borbónicu ka instauró Enriqile I V  el Bearnés, 
Nuvmca. Y eso PS algo que en algunos sectores del 
pais vecino tiene una vivencia, pero sobre todo en L 
Sexta Merindad. He celebrudo tudi¿% retmiones 
de trabajo con el diputado de Pirineos Atlánticos, 
con el Subprefecto y con otra se& de personas que 
RO les voy a contar, y por eso cot20ìm sir a c t i d  
positiva y e l  dolor que les ha ocáswnado muchas 
venerables ancianos de fi 4 trapfiertos ue han desem- 
durante muchos siglos fueron reyes de Francia y d e
veces, que en relación con la cooperación transfron- 
teriza entre estus regiones histórica, cwhurul y 
krrmanamente hermanas, se hayan mtenido deter- 
ninadas conductas a veces rechazos y descalific- 
que. nosotros en este program intentamos superar 
rnstrtirnonaìizando las relaciones. 
Respecto de la posible asignad& de cartergas a la 
Coalicibn, be de decide que no babia ningwna 
asignuacjn de carteras a Iu Coalicion, senor Cubasés, 
Es de una elemental prudencia, que, aunque se 
cuente COR e& generoso apoyo de !os escaños y de los 
Parlamenturios de UDFy de AP, no se haga ningin 
reparto del o~o,porqut toddvia estarnos en trance de 
iniciat la cazu, y,  claro, pura qué nos lo vrzmo~ 
repartir ri tgwal BO lo encontramos, porque ya saben 
sus señorías p e ,  al menos en el área pirenaica de 
Navuva, el oso es esporidico, y se habla de qise sálo 
existe m o ,  que, por cierto, durante la mayor parte 
dei año uive en el territorio francés. Por tanto, 
respetémoslo, no lo cacemos, porque no hace rnwchos 
años habia dos, y uno lo cazaron y la mataron. 
En cuanto al tema de la Universidad Publica, be 
trabado de explicarle cud era lu intt+ndonaiidd y $  
desde luego, deseche sg sefioria la idea de 4;"' 
vosotros pretendemos que la Universidad Pub ca 
esté supeditdda a la Universidad Privada, que en 
la Universida Privada am condicionarh. Re- 
ciones desde el Go i ierno de Navmra. Y eso e5 lo 
ese organismo estor de ka Universidad Pú I lira esté 
cuerde su senorid i r  Jce en e debate de las enmáendus 
lo que propugná g amor era que lus petsonas que 
nadas por el Gobierno sino por el Par L! menta, paru 
Cúmaru. En modo algwao, señor E abasés, ntrestro 
algrin tipo de condicionumiento, de B ependen& o 
integrasen esd Comisión de gestiún no uesen desig- 
que no dependiesen del Gobierno no estuviesen de 
alguna fonna condicionadas por Z mayoría guber- 
namental sino qae representasen el lm&rno de ia 
Grrrpo presentó ninguna enmienda we supusiese 
de, vamos a decir, situa&n de anferioridud de m a  
Universidad respecto de kz otra; si bs hubo, no 
fueron de nuestro Grupo y d e m i s  fHeron rechaza- 
das por nuestro Grupo en ka votación. Usted tieiene 
buena memoria y lo recorhrá, no hace f d t u  que 
entre en mcir detalles. 
Sobre el ertah y lu restaciha de semitios, cwo 
que estamos de u c i w  ú? o, senor Cabasés, porque 
nuestro programa ha sido tucbado esta mañana de 
excesivamente pretencioso en relación con esto. Hay 
que diferenciar el intervencrcinismo de la Adminis- 
trdcidn, de la prestación de semicios. Como su 
renotia es buen prista, sabe que el intemenciontsrno 
re encrradra en la actividad de policia de la Admi- 
nistración, mientras que La prestación se encuadra 
dentro del llamado servicio paiblico; son dos úmbitos 
completamente diferenciados. Lo que nosotros esta- 
mos sosteniendo, es que se redxxu el intmencio- 
nisrno que pone trabas a le actìvdrid social, pero no 
estamos renrnMndo, como se nos imputa, sino 
potenciando la presta&& de servicios, porque segui- 
mos pensando qne nuestro nivel de bienestar toda- 
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via no es homologable al de Europa. Dije ayer en el 
debate qne al menos tenemos wn desnivel mnoìó-  
gico de diez años, en la dotación de infraestructuras 
y equipaamientos, que eso es algo que hay qrce 
superar, y sólo se sqera, en principw, con inverrión 
publica. Mncbas gracia, señor Presidente. 
SR. PRESIDENTE : Muchas grua&, senor A k  
A mntinwaciún tiene la pa[abra, durante pla 
tiempo de treinta mimtos, ei representante del 
Grupo Parlamentario Unwn Demócrata Ford, don 
Calixto Ayesa. 
SR. AYESA DIANDA: SerEor Presidente, sefio- 
ras y sefiores Parkamentarbr, u esta altura del 
debate, después de más de ocho horas, yo me0 que es 
difícil en este momento de& nada nuevo, p r q n e  
cusi toda está dicho. 
Nuestro Grwpa, Unión Demómata Ford, como 
saben sus señorias, ha apoyddo y a oya la candida- 
Navarro en La persona del candidato seiior AUi. 
Yo no voy u considerar la oportunidad o no de 
esta candidatura, asrrnto, or otro lado, larpnente 
debatido; se mnoce edctamente la posmón de 
debatdo dei articulo 29. Pero si be de decir que esta 
cmdidaturd, de momento, cuenta con diecinweve 
votos. Y hay que recmocde a! señor AUi una 
capacidad de sintesis, una cu ucidad ¿e presentar un 
esos diecinireve votos, brrscando el upoyo de los 
votos que necesita ara M n  Gobierno si no de 
por otro lado .&a sintesis de Yn pYQgYa??la con todos y 
cada Hno de los graves problemas que afectan rz 
nuestra tierra Navarra. Es evdente que el pro- 
grama es Icn program serto, es na progruma 
tratado con rigor y es v n  pro r a m  también de wn 
de sus cien phginas se arbitran una serie de medi& 
que yo creo que son importantes y que ahondan en 
algo qre para los nuvanos y para nosotros en 
particular es muy querido, como es la pro rrndiza- 
tirra que formalmente present8 4 nien del Pueblo 
Unión Demócratd P oral ea el tema famoso y 
program desde dos senti B os: Por un lado, desde 
mayoria absoluta s í  f e U M  mayoría minoritaria. Y 
tamrsño realmente considera % le, porque a 10 lar o 
cùín en elarctogobierno de Navarra en e f desano- 
110 y profsrndtzación de las liberta d es. 
Nosotros somos decididos partidarios de ambas 
cosas, porque, aunqre militemos en partidor na&- 
ndles, esto no impide, yo mis bien dirie que 
acrecienta, nuestro sentido de la realidad de Nava- 
ma como Comunidad fora! cuya identidad siempre 
hemos defenddo desde cualquier ciranstanciu. 
Yo no quisiera exteadenne en exceso, piresto ue 
estamos de acuerdo con el programa del señor hi, 
pero s i  he de destacar algunos puntos importuntes de 
este programa. 
En primer ìugar, &ro destacrrr ka referen& 
progrmza, al grave problema del paro; probhma 
que además RO es patrimonio de nuestro Grupo ni 
de ningún Grwpo de la Cúrnara; yo creo que es un 
que hace ei señor A 1 i, a Lo largo y ancho del 
problema ne estai en ka mente de todos. El señor 
Alli ha heAo unrr especitrlirima y reiterada re eren- 
trunún pnbliitz foral, sino u través ¿e la Administra- 
ción municipal, a través de las rnedadâs qxcpiensa 
adoptur en politica fiscid. Porque ha dos temas 
tratado de descul$kar este program, pero también 
yo diria qve hay t e m 5  impomntes que afectan a 
todo el colectivo que está implicado en la 
fiscal. Por un lado, e h u r  el nivel de exento e renta 
que kace que el consumo de las clases más necesita- 
d r r s  pue& uumentar, y la de cdón de L escal de 
programa, son medidas con nn eje común p e  se 
orienta ha& el aumento de La inverswn y ,  por 
tanto, al aumentar ka inversión, es la intenctón del 
programa aumentar el empleo. 
segundo zénnino, otro tema imponante e5 
et de ka descentraizzacidn de las Admin&d&nes 
priblìcus, El proceso aKton0mico en Espaíìu lo ini& 
Unwn de Centro Democrdtìco, con m y o r  o menor 
fortuna, eso, saben sus seioráas que es un asunto 
discutible, pero ne signàfica rn intento de descen- 
este intento de ¿escentralizo&n del Estado se ha 
intentado invertir desde las Comunidades Autóno- 
mas, y robri? todo, yo  diria, desde la lie ada dei 
lización o de ina  gran parte del poder o del todo 
poder en los Gobmrnos crwtonbmÙor, y yo creo, 
sinceramente, grte Nuvmra ba sido a lo Ircrgo de kt 
legislatura anterior M M  muestra de este intento. 
Otro cdpítnlo re  ,a nosotvos nos merece especrcrl 
pi&u y de los funcionarior. Tumbien es evidente 
que en los nltrmos años hemos asistido a una 
p o l i t i z d n  creciente del funcionariado. La carrera 
admmistrutiva ha caminado hacia unu creciente 
poIitizacMn, y si &a situación &rai se trtrrntiene, el 
aiinente pdru muchos fnncional-ios va a ser nulo, 
povque La designanón, u partir de jefes de sección, 
con Carricter interino por libre ùestgmcion, hace 
que muchos de estosjLìvnanOr se sientnn f i m n -  
dos en sus ex ectativus de ascenso. Y es una realidad 
pier+n esa cupucidad de PX resar libremente sus 
P d t a  mpluar el porqué, A nuestro entender, el 
funcionario en sus relaciones con L Adrninàstraci6.n 
y con los administrados debe ser neutral, mdepm- 
dientemente de sus opbs ideas olíticas y de quien 
es posible desde m a  Admuristracibn que pennita 
expresar libremente sws opiniones y sus idear sin que 
éstas estén sujetas u vaivenes politicor de! Gobkrno 
en uno u otro sentido. 
Hard tcsrnbién nna referencia a La politica de 
ordenacion del temtorb ,  miry breve, porqwe me0 
qrre el tema esta tratado con rigurusidad y con m a  
cia u es tepoblem B través no sólo de La A d minis- 
importmtes, y esta marbtki el setïor d wdbwu ha 
rìitica 
La renta we afecta a todos f? s contribuyentes, y el 
resta de 2 s medidas que el señor A L  propone en su 
En 
tralizar el Estu d o. Sui embargo, a nuestro juicio1 
p a d o  k î o & h a  al poder, en &n intento t f  e centra- 
im ttancia es e i del tratamiento de &a fnn&n 
qwe, no to a! os pero sí algnnos de IOs nombrados 
o iniones ante quien los nom B ra, y creo que no hace 
sustenta el poder. &A índepen B encia veemos que 
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amplia visión de los objetivos a conseguir, rre estan 
objetivos fundamentales. En los programas sectofia- 
les haremos mención breve a tres temas. Uno es la 
san t ld ,  otro es Ia agricultura y por Ultimo la 
educación. 
Tiene significado importante ei propcio que ei 
señor candtdato ha expuesto, de una Ley foral de 
sanidad que permita un cambio en el modelo 
sunittario. A nosotros este capítub nos ha sutisfecho 
especialmente porque desde las posiciones que SHS- 
tentamos en nuestro PuTtido, Unwn Demócrata 
Foral, el sistema mixto, entre el sistema Ublico 
privado es de capital importan& y la I $ 2  ertad e 
elección de mPdrco y de centro sanitario es uno de 
nuestros ntrucimos objetivos. 
En agricultura hay que destacar la importante 
ìncidenna ue en nuestra rl ficulturu y ganade& 
ha tenido Ia entrada de ,&patia en ei Mercado 
Cornin. Entendemos que es necesario un gran 
esfuerzo de información, de reoclaje y de moderni- 
zdcibn de nuestrus estructuras a rariczs, esfuerza 
que, a nuestro juicio, no se ha rea ß Izado cofi todo el 
em uje necesario en la anterior legislatwra. Por otro 
hk, también, consideramos un acìerto establecer 
una oficina en Bruselar paru tener información de 
primera muno, puesto p e  run parte de los temas 
POT ultimo, huré referenria a la edgcación y 
fwadamentalmente a da Universidad Pública. Nos- 
otros entendemos ue es una exigencia legítima or 
mara otorga su confianza al c d i d a t o -  la exi ibili- 
Universidad y de parte del manèenimiento de esta 
Universidad. Y aqui uiero salir al puro de cierta 
qrre nos reniminaba que nosotros esde nilestras 
pos+ion!s, érmm enemigos de la creución de la 
Unrverstdad Pública. YD quiero rechazar formal- 
mente esas scma+ibnes p e  se hicieron, porque 
nosotroS lo que presentamos es un p r  ecto aìterna- 
blica y de respetar ambas Universidades en ss 
desarrollo ~ m ó n i c o .  
Y voy a terminar, aunque esti claro que muchas 
cosa ban qwedado ar e/ tintero ea &ras de .!u 
brevedad de la exposición. Yo cTeo que el señor Alli 
ha prerentado un programa de fobierno, que el 
senor Alli ha presentado las bases e una pasibìlidad 
de gobìerno abierta a otros Grupos Parlamentarios. 
El  senor Alli ha hecho un esfuerzo y aunque ban 
uedado cosas en el camino y aunque a nosotros nos 
Zab& gustado que hubiesen estado algunas otras 
cosas, somos conscientes de qw en b básico y en lo 
fundamental estamos de acuerdo. Yo cTeo que este 
programd no es un intento de programa de gobierno 
conservador ni progresista, de izquierdas ni de 
derechas. Nosotros queremos un G o b h o  que sea 
capaz de presentar un desarrollo armonioso de la 
resrrmìdos por el  candidato en lo que 1 enomina 
agrimlas se tratan en aquela f &dad. 
parte del futrsro 6 obierno de Navarra -si la F ú- 
dad al Estado de lu fimnBación de parte d e esta 
dcusdción vertida a lo L rgo de la ram ana electoral 
tim orque pensibumos en otra posi Gy ilidad. Somos 
dbso P utumente partdarios de h Universidad PU- 
B 
personaldad de Nuvarra. En una Navarra en paz  y 
m libertad y con las máicimus cotas de bienestar 
posibles. N u e o  Grupo u e e  ue estos abjetivos son 
posibles coa este programa %e gobiemo y por ello 
varno$ a votar si al candidato sefioor Allt. 
Muchas gracias, seiîor Presidente. 
SR. PRESIDENTE: Gracias, sefior Ayera. 
Sefint Alli, tiene la pakzbra. 
SR. ALL1 ARANGUREN: Mscbas gracias, 
seiior Presidente. Senorkrs, la corteskparkzmentmia 
me obliga a subir a este escaño 
$a dado a este proceso de investidura y qwe ha 
hecho posible ue, etz el momento de ser pro nesto 
de diecinueve Parkamentarws integrándose, por 
tanto, en nuestro Grupo, tanto Unwn Demócrata 
Foral como Alianza Popdar. Esto pone de mani- 
fiesto que entre los artidos del espectro de centro- 
derecha, hay piisibigdad de llegar u acuerdos pura 
apoydr objetivos comunes de gobierno. Pero tam- 
bién pone de manrfresro que esta nnióti p e  seprede 
dar para ap ar un proceso de investidura no es 
itnprescindtb e en el roceso electoral, porque los 
càudadanos ban t e n d  la posibilidad de o tar por 
diversas variantes dentro del abanico de e ceiatro- 
derecha. Por tanto, no se puede irn utar a una 
sean los partidos m i s  votudos y que e m y a p  
imposible, por tanto, el funcionamiento u fuvor de 
su candidato, del mecanismo aUtQtnátiC0, razonar 
asi es desconocer la realidad institucional y jwidica 
de las cosas. 
La reddad de kzs m m  dejd vw p e ,  en e l  
comportamiento dei electorado naturro, el espectro 
de centro-derecha bu obtenido mLis votos cuando ha 
úblicamente el apcyo que Unión L r  emócrata Foral 
por Unión del % ueblo Navarro, contase con e P apoya 
supuesta desunwn de estos patitidos e P qne h no 
podido elegir entre una opción regionalista, entre 
una opción que defendiendo la uutonornía foral se 
mueve en e1 marco de partidos nucionaies, integrada 
por el Partido Dernocruta Foral, formada por el 
Partido Demócrata Popular Unión Liberal, y otra 
o ción representada por A d n z a  Paprciar. E S  evi- 
L n t e  que estas opciones tienen su ap o en ~a 
sociedad nuvarra como refleja el hec 7 o de la 
presencia en esta Cimaru de electos de ambos 
parti dos. 
Quiero declarar que la coincidencia surtuncial y 
la no coincidencia en al unos untos accesorios con 
el programa de La CoA&,t LDF ha determinado 
su integración denrro de este programa. Y también 
quiero decir qire los conceptos y las ideas liberales 
que pudieran existir en nirestro program no son 
tributa al hecho de que el Partida Liberal fonnuse 
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parre de esa CouliciOn 7 hubiese exigido incorporar 
sus prin¿pios. Son tnbato B kz realrdzd política 
instttHcional dei marco europeo y 4 que esta reali- 
dad ha reflejado que sean l o s  partidos de esce área 
los que gobiernen en Europa romo alternativa u ¿os 
partidos socialistas. Y ésa es und realidad que está 
pe ecîamente asumida hoy p o t  el Ptzfllrrtido Socialista 
nido de sus programas politicos, fundamentalmente, 
en el irea ecomímica. 
Pero, además de ggradecer este apoyo y la 
incorporacion que por coinndencia ro ranrmitica se 
da entre nuestros programas que $ 2  u cteminado 
su incorporación, quiero ren gr trilruto a lo que m a  
de estos partdos y concretamente al Partido Dem& 
uata Ccistiano ha srrpuesto en el rimbita de la 
consoldadón de IÙ demomacia en el marco ewro eo 
tal q w  d la doctrina politicta se bu redizado desde L 
democracia cristiana. 
N o  v q  u ansar a S U S  seiionía5 con citus ara ue 
no me puedan decir que leo mncbos libros. e %  a sa en 
$Ys se i iods  que Io peligroso en estu viab es leer un 
solo libro y regirse por  IL^ solo íibro. Pero s i q ~ e r o  
dechrur que es h democracia oistiana la que 
representa realmente el desarrollo poütùo de tos 
prìnctplos del hrrmantsmo cristiano, que tanto han 
chocado anteriormente, pero que tienen una tradi- 
ción política importante qire & pudemos remitir 
hastu ka portlrru de d unos mistzknos como íame- 
nais en ielaciózr can e B hecho revoluciona& francés 
y el cambio de modelo respecto delanti no régimen. 
corriente han reprematado, Mounier, Maritain, 
Bruno Sturzo, Bubosi y otros muchos dedogos. 
Pero sí quiero expresar ante esta Cámara la impor- 
tun& g r e  en el estabiecirnimto de un modelo 
poìituo al servicio del bornbre, que cree en la 
sociedad, en la configuración y plertebruciOn de ¿a 
sociehd rr rruvés de grupos intermedios y qne busca 
como objetivo kcm sociedad na& justa, porqne esto, 
en defylitiva, obedece a un principio radicalmente 
m>tbno, Iran snpitesto los partidos dei úrea demá- 
mdtu-crktianu, no sólo en I t d h  sino tlrmbién en 
Franaia y en Alemniu. Y aunqae la d e m o u d  
cristiana no baya tenido en nuestro pais mwcbo 
éxito, hay 4 ~ e  decir también, que en tomo a 
hombres de ideologia demdcrata-rristiana se CO~JSQ- 
lid6 un movimiento YB ka trmsfomatibn del 
O I f  rem Espafiol en Espuiiia, como revela d conte- 
trus k guerra mundial, y ka aPQ?ïWiQn trascen P en- 
Voy (1 ¡derar a sus reiorias de citarles I Q qre en esta 
régimen anterior en e p* estado democrático. Somos 
muchos los que en ese marco 
grmizs, seiior Presidente. 
SR. PRESZDENTE: Muchas gracias, seior Alli 
A continu& time b palaha don Miguel Urquíu, 
integrante del Grrrpo Mirto, dnrmte un rltmpo de 
veinte minutos. 
SR. URQUiA BRANA: Senor Presidente, se- 
ñorías, el  progrutrra de investiditrn presentado por el 
candidato señor AIL, setiala en su petimbuIo el 
pluralismo de h sociedad nuvumu cuya consecuencia 
es ka composición de este Parlamento. Sin embargo, 
yo q r r e d  señakzr antes de nada p e  ello no es U M  
caructeriscica negativa, simplemente signi t a  distis- 
Er:Eqpzmos absstraccion amplia de peculiarida- 
des y llegaremos u un denomirtudm común de casi 
todos los Parlamentarios. Estamos conveniidos de 
que con el programa que cada uno de nosotros o el 
Grupo que repeseenurnas propugna, el porvenir de 
Navarra ba de ser rne'or, O Io que es lo mismo, 
me'oramos la forma l /  e vida dc los MU,~VOT en 
to d os o por lo menos en la mayorUr de los aspectos 
económuos, social, individual, colectivo. La mayor 
purte de los partidos políticos aqui re resentudos 
tiene unos es u e m s  mús o menos ~ j n i d o s ,  m- 
tiende la vida f umma individicrrl y colectiva de m a  
forma tal, con unas caracteristicas tales q*e ampri- 
men una d;ferente cd acidad o m  de respuesta 
ante las situaciones B hersas J [  e indiwidwo y ¿e &a 
sociedad. 
Aquí es donde interviene el ciua!aduno con su 
elec&n en el abanico de posibilidades que se te 
brin& por medio de la5  urnas. Con frecuencia, 
matices más o menos acentwdos hacen diferenciar 
artidus de comin trayectoria en sus lineus gmerd- L. Hemos de recorah ue en la pasada campaña, 
A h z u  Popuh~  de da i lam propngnaba nnos 
nuevos tiem os pura Navana c m  m o s  ~ b j ~ t i v t ~  
bien claror: gfi p m e r  hgar, que los mvátros sean 
m& libres, paru lo cual se reque&, primero, un 
fomento y respeto a la amilia en SIC m á s  amplio 
uno de 10s phres  de h estabtlidad socd;  Kms, wnu edncu&n en libertad. Un pueblo s i n  
cu$tura nwncu es ì ihe.  Set libre signi ica saber 
edircanón paru nnestros hijos qire nosotros e egimos 
de acirerdo con iwestros p"cìpws, rechazando el 
dirigisrno cultural desde el partdo en el Gobierno, 
wcero ,  potenciar la m h r a  es ozro de los mecanis- 
mos para hacer mds libre u un &&d.ano. Esta 
potenciadn debe serpmtwida  desde ,?a Adminis- 
tración, creando una tnfraestrrrctilra duradera, una 
Universidad Publica, auditorios, bibliotecas, com- 
pa&s de teatro es&&, etcétera, fomentando las 
enseñunzus artisticus en su m i s  amplia sentido. Ad 
tmzbiPn se deben incentivrir la Ulvestiga&n en su 
más arnpliu extenslón, kr creaMn y libertad de 
asociación, y creación y fomento de sociddes,  
respetando y aceprando lar d establecidas, como 
p w h  ser  m b s  p f e s i o d s ,  etktwa, s i n  inmtrtr 
rnedkuar en su fmrionamienta desde el Gobierno. 
nes pum el G o b m o  de La E ornunidad 
sentido, yu que la fam'ia f es &a pieza angdar del 
eìeJir, distinguiendo ton oiteri0 
melor pard Un0 mismo. Hemos 
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U n  grrznto postuldo, &n deseo ~ Q Y  demás legi- 
timo, es atajar el crecimiento de la elmcuencia y de 
la drogadicción, con métodos eficaces ya inventados 
en otras partes del mwndo. Y por Ultimo, mejorar l a  
proteccibn civil y se uriddd vial, y f o m e n t m  el 
ecosistema. Son Irnas&dades que Alianza Popu- 
lar consideraba de una importancia suma en este 
Una segunda meta, en la exposición, ue no en 
consepzr mis prosperidad pam los navwro~.  Esto 
tambien se basaba en caminos conocidos como son, 
el aumento del fomenta de kz iniciutiva privada, 
creacibn y fomento ¿e paqueks y medianas empre- 
sus, empresas familiares, ahorro, etcitera, como 
ocurre en el resto de La Europa occidental, contener 
y controlar el asto publico; facilitur y promocionar 
una reforma &al tncentivadora; impulsar coo- 
perativismo, pero un coo ewtieiismo al estilo euro- 
eficiente. 
No cabe du& de que el bienestar del ciacdadano 
esta condicionado eia gran medi& por ka presenria 
de una Administración a su semicio. Este es otro de 
los objetivos qice marcaba Alianzd Popukr par& los 
nuevos tiempos que corren en Europa. No hemos de 
olvidar que h Administración debe estar al servicio 
del cisrdadana, hd de ser mis operativa, mas eficaz y 
mús barata. 
SeMlábarnos también que un Gobierno cohe- 
rente con los nuevos tiem os debe promover la 
instalacìbn, desarrolìo y f;fncionnmientrr de u m  
industrh moderna no contaminante y que sea 
industria de porveair, industrGa de punta. Se debe 
preocupar el Gobierno, aqui en Navaltu, de hacer 
que su agriculturay su ganaderia sean más competi- 
tivas en Europa. 
Naturalmente, somos artidarzos de HM aslrten- 
cupituío. 
irnportanm, que AIianza Popular seia 4a ba, erd 
peo, y hacer que ka sp egcrridad Social sea mis 
cia sanitaria digna y a to 2? os los niveles; IZO vamoi 
defendemos mva vida B e calidad, pero pard to B OS, 
insistir m i s  en eUo. 
No dembrimos nin un secreto si decimos ue 
no sólo en las  ciudades sino tumbtnt eta d campo, 
donde hemos de hacer mas agradable la vida para 
evitar ka despoblación rural y la rnarginacùh de 
estas gentes en las ciudades. 
La acción de gobierno, cn este sentido, viene 
dada por una constante atención a los servicios en el 
ambiente rural, así como la promoción y matrieni- 
miento de obras pubLicas con esa finalidad. Desarro- 
llo de comunüaciones, política forestal urgente, 
etcétera. 
Como wernos, en grandes líneus e1 in que 
actuacwn que warios partidos dc esta Cámara 
pueden susmìbir s i n  empacho d fue. de liberales. 
Matices, puntos de roce temas cuyo tratamiento 
sería mis discutible par L vario, apunta el mismo 
curtdidato, han sido evitados. Es una medida prw- 
dente para tratdr en princzpio los puntos de común 
presenta el candidato seiíakz una amplia I inea de 
acuerdo y luego se diseutirin, si ha lugar, par t iah-  
res sitiraciones que sem discrepantes. 
No creo qwe sea este e l  momento de defender Las 
ventajas de unas opciones deteminadas. En lineus 
generales, Alianza Po ulur sumibe el programa 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Ur- 
presentado por el cun i tdato. Muchas gr&zs. 
gula. Señor Alli, tiene ka paltibra. 
SR. ALLI ARANGUREN: Senar Presideate, 
senorias, naeuamente y COR carácter publico quiero 
agradecer a Alianza Po dar el u p q o  dudo a este 
que los objetivos que nosotros entendiarnos que 
contiene su programa politica a &s elecciones genc- 
mies estabren implícitus de un modo roral dentro dei 
programa electoral de Unión del Pueblo Navarra 
pur tanto, e s t h  incorporados al programa que se a 
presentado a erta Cámara. 
Pero del mismo modo que be hecho con Unión 
Demócuata Ford y partirdurmente con d Partido 
Demócrata Foral, quiero destacar Jo p e  ka presen- 
M de Alianza P~pular ha representado para la 
dernocracid, para su COTBSQ~~dUuÓn en nileslm pais y 
concretamente en nuestra Cornundad Fwal, te- 
niendo en cldenta, He ha sido un faceor detenni- 
ticas y en el progreso de las mismas. SN presencia en 
esta Cámara es importante, artngue numéricamente 
no lo sea. Pero el hecha de que baya dentro de la 
sociedad navawa una opción de derecha eonsewu- 
dora, que algunos pueden ca1f;car de derecba puru 
y dura -que la cahficanón que den los demás no es 
lo m i s  trascendente- tiene PI prafundo si ntficado 
dentro de esta Cámara. Y en esta Cámara todos los 
Grwpos que representan u ciudadanos de N t t w a r ~ ~ ~ ,  
sean de Irt derecha, del centro o de la izquierda, sean 
liberal-conservadores, demócrata-crástranos, regio- 
nalistas, sochldemóuatas, SoBdlistrls, centristas de 
Izquierda, nacionalistas moderados o nacionalistas 
rddicdes, tienen wnu miswn que wmplir. Lo que 
nosotros buscmws con ela oyo que u este pro rama 
integración de volnntuder en el irea de centro- 
derecha, que nosotros queriamos ver traducida 
también en una integración en elárea más mtocen- 
trada o incluso en el área que se autocalrf;ca del 
centro-izquierria. Lamentarnos que no la hayamos 
p0dt.d~ cmregcrir, pero lo que qmda C&YU es que 
desde Uniôn del Paeblo Navarro se han puesto 
todos los medios para que hubiese UM ulternativa a1 
mecanismo automático p e  es.?ubiece l a  Ley. Pero 
~ Z Q  sólo UPN ha hecha posible este intento, sino qye 
en este intento han colaborado activamente l o s  
partidos u e  acabdan de intervenir, y esto es algo que 
todo aqrrél espectro de la sociedad nrëvawa que ha 
puesto su confknza en nosotros. Muchas gracias, 
sefior Presidente. 
proceso de investidura. e deseo poner de manifiesto 
KI
nante en k estabil' I$ d de las instituciones democrá- 
de representar u esa parte de la socieda d navavu 
ha dado Alianza Pop. L r es hacer ponbe P esa 
no sólo 9 PN agradece sino que tiene que agradecer 
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SR. PRESIDENTE: Muchas ya&, seiior Alli. 
Seguirkzmente, tiene la alabra a uranie un tiempo 
de diez minrctos, don R amón Arozarena. 
SR. AROSARENA SANZBERRO: Seiior 
Presdente, sefioras, señores Pm!amentrrrios, yo ya 
sé q w  muchos de rrstedes ban silspirado por mi 
intervencidn 9 que voy d ser algo rlsí como Ramón 
*el deseador, no tunt0 porque pueda decir cosas 
m ~ y  interesantes o que les puedan interesar, espero 
ue si, sino porque, conmigo, al parecer, esta 
Lrguisim s e s i n  comienza y a  a terminarse. 
Zrtek, Dakzzwenez, zuk, Alli jauna, dakizvnet, 
Ewkadika Ezkerrak, ekitah'i ha# ospatzearen kon- 
tru binB&saua guztiz ezetza c m  znen. Ai& jmm, 
Nufur gobernako lehendakat-i hautagai izateko 
untza nahiùorik ez zuela eta ez zueh ,?om 
e m n  ¿i ute: egitan, ekitaidi ha= zwretzat bakunik 
aurkeztcko uukera izan baitduzu. Beste aldet& ere 
edozein parlamentur trtìdeak eskatu zezakeen as- 
kera Parlamentuko buruza idren bdimena eta g w  
hxe. 
Howegatik, ez gobernatzekoden pograma ba- 
ten eztubaldatm parterik ez barczeko tentazioa 
sentitu dut. Neum' gabeko idneru ìruditu zait, 
Eilskddiko Ezkewan egonez partidu konek ez du 
inotz entzuteko eta hitzegiteko aukrru nkatuko 
nahiz etu behorturik izan. Zwe atzoko batzaìdi 
EItzeari aurkitzen dioden zentzu bakawena, mfar 
eskuimk lamr aldatu duela erakusten raiatzeada; 
orain ez da nafar rnwinen edwkitzde bukarra; 
or& modemua tu laika da baìzik- Aniztasun, 
oharpen, berdintasicn, justizi soziala hittak zure 
agotik entzuteak pozten nau; ez dird ezkuidaflert 
bandera izan, eta askoz eru gutxh o auk b*rritzen 
drrtun nafurtar eskuinàarrarena. horregutik aidez 
aurretik ez sinirtea utzako didazu, reren ondoriak 
ikwri eta gero hitz haurek hitz hutsuk baino ebiago 
diren bdieztatzea eztnezkoa izango dugu. !ta poz- 
ten nuit zuk e2 dnzukdo Nafawoa gobematuko. 
Intoleruntztk eta dogmakerkd mf.7 e s k # k b ~ d  
ateratzea lortrcko bazenw eta gainerdoan bene 
auza batzu onortzea, baien artean ewska,ra, bere i! ultnraren muina, eta oinawizko itxnra bezala, 
ntk, Ezker Abertraleko gizona izan&, eskertwko 
nsmke. €2 etri. 
Cuando el señor Presidente del Pariurnento me 
comunicó que habíu llegado a la conclusión de que 
usted, señor Alli, tenca hecblrrar de candiduto, 
posibilidades rwks de aglutinar ri os parlamen- 
y posrekmente critiqué, como usted sabe, con 
rotundidad la decisión del Presidente del Parka- 
menta. Me pregunté, sin embar o -porque uno 
podk ser que me negaba a ver esa posibilidad por 
serme rrtncamente indeseaùa, o si  erafi 10s otros, el 
Pres' Idf ente del parlamento, sa Partido, Los que eieian 
Ef e ar, gwe iritzia zen. Gertakizrlnek arrazok 
iz4n du P aliogurBa, ez gobemtzeko program but 
toarekin kontutu balitz ZY f kontatrr duzrcn beza- 
tarios srcficientes, juzgué prectpata P esd wvclnsión, 
siempre está rrbierto a ka duda- si B o que me sucedia 
posdle esa posibdidad, esa realidad, porque H 
deseaban fervienternente. 
La reaiidad atfin se impone y demuestra que su 
candidatura, se>ior Alli, ha sido  ln pura ejercüio 
volr<nt<zrìst que nos ha pet-mirida conocer lo que yu 
sablamos, 4ue es nsted un oposttov-volveré sobre sfc 
e 'ercitio, de oposicibn- y nos hs permitido contamos dc nuevo y conchir qae catorce más tres más dos 
dan diecinueve, esto es, los votos de Lx derecha 
navuma. Pera he de recordarle gue esos mismos 
diecinueve apoyos, ni uno mis, los tenin usted ea 
j u b ,  y en julio, me pdrece oportuno recordárselo, 
diecinileve también e r m  m á s  de qHince. Y si sns 
tesis tnvrerun alguna raz& de ser, lo razomble, 
pienso yo, hubiera sido presentar su cundidutwa en 
primer lugar y qwe el Purtado mis votado lo bìciera 
a continuu&a. hi0 ha sido así y yo debo repetir p e ,  
u mi +i&, este acto me parece UOOSO, caro pma ei 
contribuyente y además peligroso, porque creo que 
abre la vía pura que cu& par tdo  pueda presentar in 
propio candidato, y no neo que Osa fnem lu 
intención del ìegìshdor, por ne, si hwbiera sido ésa, 
no le be oido a usted decir nada de cambiar la 
LORAFNA en tal sentida y permitir, como estú 
pryisto en once Estatutos ¿e Awtonorniú, la disdu- 
mn de la Cámaras, 
Le tengo que decir que en este contexto hasta be 
sentido la tentack5.n de renunciar a intervenir en este 
de&dte, en e¡ que cada wno nos sabemos nuestm 
papeles y también 10s del vecino, pero me ha 
parecido ue la renuncia o el boicot era una posturu 
desmedic% en nn partido que nmca se negará a oir, 
a dialogar, aunque, como en este caso, se vea ~n 
tanto f m a d o  a ello, por wnu decisión que $catamos 
pera qne volvemos a m'ticar. 
Por ue usted, seTior Alli, no va  a gobernar, y lo 
de programa, U R  programa no como dgwnos nove- 
lones, es un programa pars no gobernar, un pro- 
g r f m  para no mmplir, exactamente eso que usted 
mwrw ha dicho, rnu utopia. 
Ha presentado usted un extenso ejercicio de 
oposinon, 4 ~ e  en arte me recuerda al que en su dia 
s i  s i  usted ha tenido lu misma conoiicnón, al margen 
de ka maraiLa del montaje, o se ha girardado esa 
Irrminosa certeza de q w  este tipo dp eje&m no 
sirve apenas para nada, excepto ara -y menos, 
ciertamente- ejercer la profesión rc l i  qwe se oposita. 
Pues bien, a mi me ha tarecido lii imagen de ese 
¿$&a, opositor paru gobemur, se cremi de verdad; a 
pesar de la aplicación que demostraba y que usted bu 
demostrado, no me parecia posible que usted se lo 
creyera. Y yo creo que lo ne nsted ha hecho es el 
rra, a no ser que -todo es oszble en este mundo 
los leones para que éstos lo uedan eliminar o pueda 
usted quedar maltrecbo. d e todos modos, no me 
habría buscada otra fómlc ll de investirdwra. Pero 
sabia y 4 o sabe. Por zunto, su pagrum, YW especie 
tnve la desdich Gr e tefier que srcperm, y al fin, y o  no 
o odor, UI oírle u rste B ayer, al oírle hoy. Yo me 
ejercicio de oposicitin para 4 iderur ka derecba nuva- 
traidor- que esa derecha le B ayu Irrnzado a usted a 
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covesponde a mi, como wsted comprendera, ponerle 
la nom en cumto rb líder de ka derecha, aunque, si se 
me permite meterme en  corrai ajeno, yo hasta m e  
alegra& de que un joven -porque tiene usted la 
misma edad que yo- un joven que cita u Er riu, 
*Camus#, yo no sé si lo ha dicho adrede para grre 
ulgunos nos metiéramos con usted y entonces hicrera 
como decian w e  hizo Menendez y P e h  o después 
irrglés- fuera el lider de Und derecha ihstrada. 
En reiacibn, pues, a su ejercicio de oposición pura 
ser P r d e n t e  del Gobierno de Navarra, pernhame 
que le diga, que no me ba gustado. Pero para 
demostrar mi talante dtalogante le diri ,  que si qwe 
hay cosas que basta me ban agradado y que le debo 
agradecer en nombre de la izquierda abetzale. 
Parece que los de izqrrierda, los uasq*istas, somos 
X W V ~ V Q S  auténticos con pedigree concedido, ava- 
kzdo, certficado por la derecha tldvurru. Y la 
verdad es que si estos certificador de denominación 
de origen sirven paru eliminar entre nosotros el 
sectarismo, el fanatismo, Irl intolerancia, y para que 
esa clientela electoral que le apoya deje de ronside- 
ramos como pu anos, altnqne si a considerándonos 
nidu seu s.4 candidatura. Algo se ha consepido y yu 
no somos una cburma obrera, reivindicativa, ya no 
wna tHba vociferante, somos unos de los trozos del 
espejo roto Fn que consiste la verdad. 
Tampoco puede oc&r kz satzsfuccibn que me 
produce la reiterada y constante llamada u los 
principios democráticos, a la democracia como 
forma AF vida, como éticu, a la participación social, 
u la justicia social, a la lmccha por la igualdad; cosas 
que usted ha dicho divinamente. 
Sin embargo -y nsi de malvddo corrector my a 
ser de su e je rc i cb  repito ue no me ha gustado 
demusiado. Quizá, no Sé si Iebernos prescindit o no 
de un apriori desfavorable por mi parte, pero xo me 
ne ari usted que  resulta un tanto gorda, un tanto 
t ícil para un hambre de izquierdas ver su pro Sa 
/aspers, Camus, Mounie. etcétera -usted ha f ,  scbo 
de decir Sba l espedre, que ianzó rrn h c m o  en 
como descarria fi  os, pues k~ ver  d ad es que bìenve- 
d f  iscmrrso en bocu de un representante de la derec R u. 
re haya 
In verddd es que se lo d tgo con todos mis res etos- 
tiene ciertamente ese maravilloso poder L! e crear 
ñarla, enmascararla, y pueden con d ucM. a un en- 
Ha habido momentos en que a uno 
estado u punto de pedir el carnet de U N y de 
comprobar que tras vafios anos, quizá no muchos, 
en esto de Li politica, re da cuenta de que  UPN es el 
h g a r  adecursdo pam luchar por ka jwsticia social, por 
ka igud&d, y y o  todavia no me Babia enterudo. He 
resastido d esa tentación d o  me quedu concluir 9 
qae no le creo, y que no me queda más reme zo que 
acusdrle de apropiación indebida, de practicar unu 
especie de puro nominal imo,  porque la alabra 
realidades, pero realidades oéticax; yo  pienso que 
no basta can apropiarse de LI palabras para poseer 
los contenidos reales y cuando asi sncede, cuando 
sólo 5e wtilizan las palubrus, estas, en vez de 
desvelar la realidad, suelen servir ara enmru-  
B
gario. Porque yo me t m o ,  o nos tememos, p e  esus 
palabras sean abstracciones ara hscar ,  lavar y dur 
que hablar, yo debo hablar de la derecbct navarra, 
arcnqrce usted sienta un cimo reparo en identificarse 
corno t a i , r y w e  7 indole da Ia sensación de que 
esta derec a se hu $urninado en nrres&ro moramu 
Diputados en Cortes se sientan en los bancos del 
Grupo Papular, de Alknzd Popular, que es ka 
derecha. 
En f in,  lar palabras, la justicia sacial, hay que 
íienarkas de contenido, y en conoeto* me refetiri 
mrsy bevemente a 514 igualitarismo impositivo, que 
es uno de 10s elementos mis importantes de mmc- 
cion de las diferencias entre nosotros, 
Al mar en, P I L E I F ,  de estas consideraciones y de 
estasi  roc ip mas de perseguir la justim sonal e 
igual ad, u mí me parece que estas palabras encran 
en flagrante contradicción con h orientación de 
muchas de kas acciones sectoriales que usted mismo 
señala en SM programa de gobrerno. Sigue Las 
doctrinas económicas liberales puras, se muestru 
partidario dei desmantelamiento del estado asisten- 
ciid, confh em &a cupucidgd wtorreguladora del 
mercado, de los agentes econcímicor, que deben 
sentirse libres en el terreno de 'uego, sin úrbitros ni 
intervenciones estatales o p i b L  F incluso me ha 
parecido oide -y com*úmc si me equivoco, p o r p e  
especie de cántico, que d mi me ha pstremecído 
bastante, a la utopia liberal. Sin embargo, este 
programa suyo está, C O ~ Q  ya lo han mialado y ya 
no qurero insistir, estú impregnado, sin embargo, de 
asistench. Usted, despues de criticar ese estado 
asistencial, nos promete cwbrir grandes necesidades 
en la educdción, en lu sanidid, grandes inversiones 
a lus empresas en crisis, 
paru la agricultura. 
me bu extranado, 
m a  weva caria Æ ka derec R u navarra. Y yo  tengo 
polático, y me basta recordar o sekalare P qwe sus 
es posible, porque no 1 o he encontrudo e s d e  una 
la recuperación o no. 
En este capitulo eneral, que lo tengo que pasur 
muy rápidamente, Bas ideas son excesivamente ge- 
néricas y pierden ciertamente su operatividdd. Dice 
usted qge quiere luchar contra el paro garantizando 
la continurdad de industrias, potencirtndo la m a -  
cion de prcestos de trabajo, buscando las inverswnes 
prodnctivas. Eso está muy bien, pero será bueno 
esbozar alEuna concrenón mayor y ver qué dìrec- 
&ón deben tomar esas inversiones, ese plan que usted 
propone. Por otro lado, tengo que decir que esto se 
contradice con ese liberalismo u u l t ~ n t a  del ue 
pue ka gente está un tanto aburrida de pagar 
I r n  uestos, que los impuestos directos hay qwe 
re q d o r  para que la gente se anime y ponga más 
ilusión en este penoso asunto. Y pemi tume q w e  le 
dìga? con la mayor seriedad de que soy capaz, que lo 
irsted ha hecho gala. Al mismo trempo gsted nos 3 ice 
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que realmente ilirsiona a la derecha, a los rectores 
s o d e s  que creo que usted representa, es la elus& 
fiscal, elusián, del verbo ehdir, de escaquearse. Y lo 
qbce realmente les ilusiona a los usaiariados, a los 
trubujadores, es com robar que esos sectores ecanó- 
micos ri IQ$ que a r t e i  me0 yo, representa, no pagan 
lo que deben a los que usted comprende y me ha 
parecido que x asta abssrelvc de sus ecados por estar 
sometidos a 4 5  tewibles pmebas e la presión, del 
teworismojìscaì. Y no me extrdM, en este contexto, 
ue no haya citado concretamente donde existe el P raude fiscal contra el que usted qrrzere luchar. Yo 
me permito aconsejarle que mire en su entorno; no 
me refkro al entorno parlamentario aquel, ahora 
mismo. 
En el 84, La deckzrucibn media de los asahriados 
era de i.lOO.QO0 pesetas y de kas de Iris ro esiones 
ìiberales 600.000, &fra que al parecer se Rf a ogr&, 
entre comhs,  seperur en el 86 y ahora al parecer ka 
media es de un millón. Y el problema no es el USO 
partiduta que se ha a podrdo dar a la publicadn de 
la verdad. Por eso, no me tache usted de descreído, 
ue sn lucha contra ei fratrde fiscui me 
Pero volviendo al tema anterior, usted, defensor 
de Liberalismo pura, desea mantener y ampliar ei 
estado asistenal y ademris rebajar 10s impuestos. 
Esto si% lo uede usted mnttrerporqw sabe que 
En el capítulo de esas parcelas qace merecen unu 
asi3tencid es ecictl, cita usted la enseñanza; lo que a 
politicd contra: ,b desigual d, por h igiraldad, usted 
ul parecer invierta los datos delprobkma tal? como 
son percibidos, me parece a mi, or la mayo& de los 
iguuldad, usted pide &o asi corno que nos solidari- 
cemos can usted, p e  paga mucho dinero por el 
Cole Co de mir hijos mientras ue los colegios 
pPbLor nadan en la opulencia. d t e d  p d e  qwe se 
repare esta injusticia; smceramenre me redtu  k s -  
tante incomprensible ne paru usted (as ciaves de h 
L financiarion @rita& de la enseiïmza privada. 
Y en este terreno, nsted lo sabe, nuestras o osi- 
ciones son irreconciliables; pero al margen de las 
posicimes de ittcrpzh me re m t o  si  cree w s t d  de 
verdad que rs i tua&n %e E enseñunza prfeiada 
exige ka reparución de esta injustìcia. Y mepre unto 
si icsted realmente quiere financiar con j h s  
priblicos escdsos centros en los ue, a mi juicio, los 
profesores IZO son respetados, en los que la democra- 
cia como onna de vida, como ética R ka que wted  
ha dudi L corno forma suprema de convivencia, no 
son respetados, donde la libertad de cátedra, de 
conciencid, de donde las ideas no pueden circular 
libremente, donde hay que pedir pennzso al director 
espiritual o al censor ideol8gico p ~ a  leer esos 
dutores que usted ha citado carnoJaspers o Camus. 
1 
error datos, rino sa I!? er sc estos datos se ajustan o no a 
parece si l  per 3 ón por la rima, músùu celestial, 
no vcl a go i ernar. 
1% mi me resu r tu realmente amdbjlfo es que en estu 
navmros. Y du la sensación B e que, en ards a la 
i ualdad de O p ’ t U n i  z des en la enseiianza esté en 
derechos de los estudiantes, 9 os derechos de los 
Centros de ensefianza en los ue por encima de h 
ciencia, d e  ka rucionulidad, de% bennosa bisqueda 
de la verdud, eisd verdad plural rr la que wsted ha 
aludido, citmdo a Espriu, existe, a mi jMicio, un 
5aber dogmático, dirigista, 4 ohgetico, que esteri- 
enseñanza debe ser finanauda con fondos pú licos, 
Por OWQ lado, nada ha hablado usteed del control 
de esos fondos pnblicos. No le extraiarú tampoco, 
en este ~ p i t r c l o ,  nuestra desconfianza con relación a 
sus intenciones de crear y desarrollar la Unìve~sldad 
Pildtcd, y si en sfi dia nosotros juzgados tibio el 
proyecto dei Partido Socialista por estar amasado en 
e p p i o  de la com lementuriedad con la Univer- 
vas aumenten, pero yo no qviero insistir en esto 
porque ha sido tema tocado por otros cornpane- 
ms o por otros Grupos Parlamentarios. 
Hay en su programa una referen& c k i a  en la 
derecha más reaccionaria, bien es verdad que 
también at-ticipd de e h  el naciotzalismo ktadiCio- i de conseguir la plena reintegrutibn f o r d  
ramiento, dice usted, C O ~ Q  medio pdra nnu pkna 
reintegración foral tal y como reivindicaba en su dia 
el consejo Foral de Navarra, D e  la rektegrahbn 
foTalplena se ha hablado mucho en mestra historia, 
desde el reaccionario Pradera, en 1918, hdsta situa- 
ciones con desggnaGn de virrey para Naziama o la 
posibilidad de emitir moneda prapia pagando el 
dontivo fond s8h si no se cometían mntrdfxeros. 
frase retbrica de esus 
que &no estri ya un POCO cansado de oír y de 
constatar su vaciedad, o realmente usted pLntea 
1 Iizu kas conriemias. Y uste B cree que este ti o de 
s d del Op*s no B ebe extrunark que estas reser- 
per  naif On, es iba sin ninguna mala intención, el Arnejo- 
Realmente jse trata de 
aquí me ha 
Pm!amenlanos de H e v i  Batdsuna; posteriomente 
una cierta contradicción en la respisesta al Portavoz 
del Grupo Centro DemomÚtico socid. Y a m i  me 
perdonari usted- sobre eso dei nacionalismo nava- 
no. Cómo trata usted de alanzar ese horizonte de 
la reintegración oral plena, qwQ pasos, gué trwsfor- 
española, qise usted acepta aun ue el Presidente de 
es que, mientras iìega ese momento esplendoroso, 
rotar de nxmo ì a s  cadenar de h esclavitud, existe Irr 
necesidad de establecer Q de nqoca¿zr un Convenio 
Económico que pemi tu  la wkbiiidad de nxestra 
Comunidad Foral. Sabe usted ue nosotros, Ios de 
Euskadiho Ezktwcr, hemos p i nteudo con &erta 
frecuen& la d&cnítad, a nuestro entender, de in 
viabilrdad de NAvawa como Comunidad unzjtro- 
vmcial. Y usted, que me parece qire tambien ve este 
problems, al menos 10 p h t e a ,  .b resuelve de un 
gustaria de nuevo insistir so I re el asunto y u  
mantmes ban d e dnrse dentro de la Constitunón 
su Partido no la ~ 0 r 6  en SH dia. 1 o que si nos plantea 
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plumazo, esto es, que la viabilidad nos ka pague el 
el argumento que a mi juicio está detrh 
de s8 p L nteamiento es qlse el Estado tiene unas 
obbiigaciones históricas para con nosotros que deben 
use #rar nuestra excepcionalidad, mestra singdwi-  
¿af  en virtud de mestros derechos históricos, de 
nuestros Fueros, etcétera. 
Yo 10 que tengo que concluir es que, a mi modo 
de ver, tenemos unu autonomíh otorgada por mu- 
cho que se revista de argumentos históricos 
derechos preexistentes. Y cuando el Estado rec me 
que paguemos las semicios que él prestu y seguirá 
prestando, sea de farnu exchsiva o sea de modo 
compartido, y que pida que contribuyamos soli&- 
ridmente a h s  cargas generuies del Estado -y usted 
sabe qrre lo reclarnnrú, que lo tendrá que hacer, 
entre Q t M S  razones porque otros re ionalistus con los 
ue usted se siente especialmente fermanado y ton 
qOs fue qwiere configurur h aiternativd al sociaìisrno 
a nivel del Estado se lo vun a pedir- esta exigencia 
de justicia y racionalidad sera utgadri, me parece a 
mi, por usted COMO un atenta d a a nuestros derecbos 
históricos, a esos derechos histbricos p e  a mí me 
parece que son derechos históricos u la Ensolidaridad, 
como un atentado a nuestra autonomia porque 
ponen en peligro la viabilidad de lu misma, y 
entames p i z a  usted hará una Ilamdu a que, 
olvidanbo nuestrar diferelacias nos manqestennos 
hermanados todos los navarros en defensa de mes-  
tru personalidad, de h ìdentìdud, de Lis esencias 
nwestrus. 
Yo Sinceramente, he de decide que no me 
interesdn demasiado estos dSMntOS de h identidad, 
esas esenclas, p o r p e ,  la verdad, me parecen inexis- 
tentes las esenczas de los pweblos, porque creo 
además que esas esencias sólo existen en has mentes 
de la desecha navurra, qdsizri también en otras 
meutes, y que muchas veces han sida utilizadas 
como freno u1 avance de las libertades reales de los 
navrrwos, y eso s i  que me interesa a mi. Cuando 
usted se manifiesta, or ejemplo, en contra de la 
de la 5 ishcabn, etcétera, apelando a nuestrapropk 
upaeidbd legislatius, yo no puedo menos que 
recordar las apelaciones qrre he oíùo en ka derecba 
nwama d Fuero, y rl lm hsrbos me remita, para 
o onerse, por ejemplo, a Mn sistema objetivo y justo A nornbrmniento de maestros, para poner en duda 
la aplica&& de la Ley de Divorcio en Navarra, 
para impedir qwe la LODE se aplique, etcétera, 
etcétera. Este foralisme, que a mí rnc parece desafo- 
rado, tiene uno de SUI eslabones importantes en su 
propuesta de que usted va a construir una Navana 
basada en ka plena autonomía de los 265 municipios 
navarros, unu política rnrtnicipalista a tope, y sí u eso 
anadinaos el énfasis ur usted pone constantemente 
Yo la verdad es que no entiendo este deseo de 
mantener .kafrdgmt?nta&Tt, de temer tdnto tz dar un 
paso importmte que imprclre la concentración de los 
municipios navarros, concentración qge si que hará 
E d  
horno eneización o 1 e las tendencias tinifiormistas 
en la familia, pues P e fuita la tercera pata.  
posibh, a mi modo de ver, h autonomia real, la 
libertad reaì de todos los nmawos. 
No q&ro insistir excesivamente porque además 
el tiempo se me ha agotado. 
Pemitame que, sin d ~ r g ~ ,  m e  alegre ïk que 
su art& baya modificado sw osición con rekaíiôn 
Ley dei euskerrr, y la vrrdod es que sblo espero 
que no tarden demasiado en ser partidarios de 
modificar el Amejoramaento de sumarse a nuastra 
Para que la cosa t m i n e  en esta especie de 
conesid, ie dire que me v q  a sentir celoso si no me 
dúe que soy muy interesmte y may bnbil y mlry 
simpático, para terminar así con sonrisas. 
Finalmente quiero destacar y lo digo sin ninguna 
broma, su interés, que comparto plenamente, en que 
la dernocracid se otencie en todos los órdenes de 
grave respon- 
sabilidad, si de verdad se convierte, como es muy 
posible p e  se convierta, en el lider de la derecha 
navarra. 
Quiero recordarle que hay un asunto en el p e  
los navuwos toduvia no hemos podido utilizar el 
voto para expresar directamente nuestras opiniones; 
me refiero a nuestro frsturo como comunidad poli- 
tica. Creo o que éste es un asunto m resuelto; es un 
L d o  y sobre el que al cin dia habrá que 
mos su buen deseo de acilitar la participación social 
contemoso pueda resolverse por e voto de todos los 
ciudadanos navarros, como por otro lado estri 
previsto en b Transitotia Cuarta de la Constitu- 
cibn. Es evidente que será necesario un cambia en 
Los Grupos hoy mdyoritanos, o bien, por lo que 
apunta la tendencia eiectord> gn cmt&io en l a  
relación de fiierras de este Parlamento. Esta bús- 
queda de una sociedad navarra libre, más justa, m á s  
solidaria, es m a  de nuestras grandes preocupacio- 
nes, porque deseumos que los navarros, romo ei 
resro de los vascos, como todos los ciudadanos, 
puedan regir libremente EMS vidas, decidir, determi- 
nar e¿ murca instituBonal en el que quieren dutarse. 
Termino así, no sin antes rogarle, si se me 
pemite,  con toda cordidlidad, que no exagere en su 
cortesia parlamenta& para contestanne y que no 
pmgzga usted el i l o t ~  automcitico y esto dure excest- 
SR. PRESIDENTE: GraC;as, seilor Arozarem. 
Senor Alli, tiene la palabra. 
SR. ALLI ARANGUREN: Senorias, senor Pre- 
sidente, accediendo a h petición que me acaba de 
formular el Portavoz de Euskudiko Ezkerru, uoy a 
ser brme en L contestacibn, p o r p e  el riesgo de 
intervenir el Ultimo e i  xe rActicamente toda se ha 
He asumido, señor Arozarenu, ,?a responsabili- 
dad pditica que me correspondia, con la confianza 
de mi Partido, qge me proponia C Q ~ O  nimero uno 
petición de que sea cooficia r eu toda Navarra. 
mestra v d a  so& P , y usted tiene 
decidir. “R o proponemos que sea u Ilora, pero vecoge- 
para 1QgTUr que, des d e el d&gor respeto, este 
varnFte. Mac R. isimas gvacías. 
dicha ya y todo ha si % %  o o jeto de contestaclón. 
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en las Cistas electorales y corno candidato u este 
proceso de inaestdwa, COR independencia de gire el 
proceso termine bien o temine mal, sin entrar a 
valorar si algxnor piensan o no tirarme d los leones, 
porque, u## /ze no suy gladiador, de al unu forma 
abnm’miento. 
Ha hecho itnu referencia al énfasis que y o  he 
vendo  poniendo en e1 tema de la vrda municipd; 
na creo necesano re etir p e  considero que el 
munrcipto es, no la cè P ILLU bdsim de la organlzdcidn 
del Estado, señor Arozarnena, sino un elemento 
furrdamentdl de la democracia participativa. A ka 
família tambièn me he referido en mi programa, al 
tratamiento y a la COnStdeTdCkh p e  se ¡e debe, 
mucho menos importante que ka referencia al muni- 
cipio en el ámbito institwcional. Pero pura d d e  
satìsfatctón a ese detalle, ciertamente de mal gusto 
ue ba tenido SN sefioria, voy a decirle que también & hecho referen& al sindicato, pero no por donde 
usted ha pretendido llevar el urgirmento sino por Iu 
via del sindicato, tul y como la Constituah lo 
reconoce, como un cmce de par t i c ipdn  y de 
defensa de los intereses s o d e s .  Y lo he hecka en el 
también sé af efendeme, u1 menos p o ~  e k sistema del 
POT tanto, senor Armamena, no trate su setiorha 
de volver a plantear algin tipo de concomitancia, 
aunque sea hrrmoristicu entre este P Q ~ ~ ~ V O Z  y el 
Grqm Purlumentario P que representa, con situa- 
ciones felizmente superadas, porgne tendré que 
entrar en otras consideraciones de quiénes son ~ Q S  
que en algun momento de ka historia han estado 
apoyando a determinados sistemas, bien por acción 
o bien por omisión, y me0 que esto es algo gae, 
despaés de dim M o s  de proceso dernouátm, hay 
que tener totalmente superado. Currndo se a t i a  
con rigor y cuando ei discurm polittco no se basa en 
los estereotipos clásicos de imputar a los partidos de 
centro-derecha p e  existen en este puis que existen 
sitwacidn de la ue, desde h e p ,  corno partidos no se 
pirdieron bene&ur posque no existian, y cuando, 
reu¿mefite, b personas que en IR mayor parte 
lideran estos gru os no tnvieron ninguna conromi- 
tan& con aquela P situación ni por acnón ni por 
omisión. No obstante, señor Arozarnena, y en arus a 
e5u cortesia parkmentarta, permitame p e  esto lo 
considere como parte ¿ei Lscurso político, que no 
supone ningin tratamiento de desdoro ni hacia el 
Partido que represento ni hacia mi persona. 
Respecto de su consideración de la in0 ortuni- 
dad de k sesión, creo p e  ya todo esrd chho; su 
en Navarru una condición de here K eros de ufla 
senoria la consderu inoportirna, nuestro Grupo la 
mnsidera oportuna y adetmis entiende que esta 
kegittmada por el texto dei hejorarniento y por la 
interpretanórr que hizo el Tribnnd Constitucional. 
Como nos nos vamos a poner de acgerdo, usted ha 
cumplido su fun&. criticcrndo el proceso y a mí me 
oblzgari a gire lo tenga que defender, orgue u eso 
no les 
guste. 
Hu dicho su sesoria que esto ha sido unu 
oposicibn, por mi parte, pura gobernar. Ha corres- 
ponddo a su senorii realizar el ejercicio de hs 
antigitas oposiciones u cátedra, de üniversidad, de 
la trinca; en definitiw, yo scy eI oposttor y su 
señorb es otro opositor que intenta trincar o poner 
de mrrnifwsto ma contrrrdicciones y mis ~ Y Y Q Y ~ S .  La
diferencia es qwe esto no es nnu oposKion pura. esto 
es ntt concurso-oposición; y h q  w n a  diferencia entre 
10s concursantes, y es qse su senoria parte de un 
escurí0 y p i  menos yo parro de diecinueve. (PAUSA.) 
Alude a wn supuesta de apropiación indebida y 
de nominalismo de abstracnones en las referen& 
serie de extremos. Tiene ne reconocer nrîed, puesto 
que usted y yo utilizamos no son exclusiva, en este 
momento y desde buce mwbos años, de ningicna 
comiente deológica, y que, awnque mos y otros les 
puedan dar lin dimato significado, hoy son en el 
mundo en qile uivimos unoi elementos que no se 
utilizan por p w o  nominalismo; pprede haber dqe- 
ren&r en ka matizacion ¿e los objetivos que con 
esos términos se utilizan, erg tiene que reconocer 
exclusiva de muchas de estos elementos. ArOrnese su 
sefiorta par Enropu y cmnprobmi q#e L trmgor- 
macidn de la sociedad europeu realizada en la 
posguerra ha estado en la mcryor purte de los países 
europeos y sobre todo en ei urtd de los latinos y en 
manu5 de partidas no mamitus, ni siquiem sed- 
demócratas. Corno de& esta maiianu el renor 
Uwalburu, en el área del norte de Europa, en el 
irea donde existen los r&x y ,  sobre toda las 
rnbks, de raza superior, abhi si que ha habido un 
predominio de urea socik¿&dcratu, pero no en ei 
resto del contexto europea. Por tanto, son partìdos 
de ideologia oistiancr, de concepciones soctales, los 
p e  han utilizado estos conceptos y hrn logrado un5 
tranrfomcion de La so&&d. Bierr p e  no de 
aciíerdo con los parámetros que se marcan desde los 
partidos marxistas, en los que su s e n o h  se encua- 
dra, pero reconocerá que en ocdente  y en el úrea 
europea se ha logrado un ran nivel de igualdad y 
y los modelos marrästus no ptreden predicar eso, tai 
ver hayan logrado importantes niveles de igualdad, 
ero, desde luego, eliminando absolutamente la 
ibertrtd. 
En manto a Io de la utopía Eiberai, he de decir 
que cuando yo me referia a ta utopia como un 
objetivo, pwse en la misma herr ka utopi. liberal, ka 
h m a  el Amejoramiento, arrnque a agrrnos P 
quir yo haya PO h: ido hacer a la justiai soctal y otra 
que es de fomiación inte 7e ctuaì, que estos tirminos 
que na sólo los parì?idos B e la izquierda poseen ka 
de justicia con un escwp 2 oso respeto u Irr sociedad, 
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marxista, ka cristiana, ta ecológica; hice una ìlarnadu 
al pensamiento utbpico como motor de la conducta 
humnnu con base en una cit4 de Tamumes. Y si L 
utopi6 liberal es utopia, ya me diní su sefioria yué 
nivel de utopia tiene la nusmista, to&& un nwel 
muy stcperior de utopia que al menos donde se ha 
practicado bu supuesto La pérdidu de b libertad. 
Se me vuelve a hablar del terna de la oí& al 
estado de bknestdr, he debido de ex licunme muy 
intervenciones. E P estado de bienestar tenía dos tipos 
de actNanón y veamos si esta vez logro explicarme. 
Esos das tipos de actuación Son, una rntervencìón de 
control de L sociedad, y una intervmdv de 
prestdcián de semitios. A la que se está m'ticando 
h que está en M s U  en el modelo europeo es 
pn'mera; la segunda, alkí donde se ha logmdo vn  
adecuada nivel de bienestar, pero ese nivel de 
bienestar no se ha logrudo toduvia en Navarra, y 
esa es La razón de que mi programa, aunque nítiqwe 
el interuencíonismo udminïstrativo, no esti criti- 
cando sino potenciando la labor de prestabón de 
servácios paru mejor& de L calid& de vtda p e  se 
puede redizar desde ¡a Administración publica. 
Encuentra sw serioría que no hay refweníia u & 
Ley de Comunales, ni al inventario, etcétera, 
etcétera, de la L q ,  de cornmales. Esto es sin duda 
un lapsus de sa seioríu o de quien le ha dado la 
infonnacwn, parque esta Ley est i  ya rigiendo en 
Navarra y fue dprabuda en este Cimaru por la 
m p r  parte de los Grapos, con m a  labor importan- 
tísima y tuusrendentul, en el proceso de su consenso, 
por parte de UPN, para así poner de manifresto que 
los de UPN no somos los caciques que hemos 
quitado lar  tieras del comrin de los vecinos. Esa 
Le , repito, estabhe todos 10s mecanismos, no sdo 
defensa del commal. Por tanto, abon-ese SU seiioria 
la necesidad ¿e esiablecer aquí un proceso de 
inventario, etcitera, del comma¿, porgace eso es algo 
qtte ya estu en marcha, en ejecución de esta Ley. 
Dice ue no se concretan las medidas contra el 
fiscdes. Pero en d programa, señor Arozamena, los 
objetzvos fiscales no estaban hechas sóda por tpe  si, 
para modjficur la resión fiscal, para hacer mús ricos 
a los ricos; ~ S Q S  oi jetiuos fkcdez, señor Amramena, 
incdian en  Los niveles inferiores de renta, eiemzndo 
los minimos exentos, e intentaban que aqirellor 
sectores sociales con capacidad de ahorro y de 
inversión tuviesen incentivos para aborrar e inver- 
tir, y solo en la medida en  que ese ahorro se 
destinara a la inversión, recibadan los beneficios 
fiscales iCon 4ué finalidad? No para que incremen- 
taren sus dividendos, senor Armarem, sino por- 
4:. le p s t f  o no le guiste d su señoría, en un 
regrrnen de economia de mercado, de economia 
social ¿e mercado en el qwe ROS encontrarnos, es ka 
inverswn jwivada la que genera riqueza y puestos 
de trabajo, y es dhi a donde idamos. 
mal, tanto en el rograma como en i z numerosas 
L 
de r régimen juridtco sino pUrd la re&¿zc&n y 1u 
p r o  y a 4 mismo tiempo me d c n  lor objetivos 
Parece que SY señoria no está muy convencido de 
mi invocaion del rechazo socui! al sistema actual de 
impuestas. Le remito d un~s encuesta dada a conocer 
en pPtblicaciones oficiales, redizuda por encargo del 
Ministerio de HaCrendu, y vera usted que los puntos 
de m'ricu y de rechazo a l s t s t ew  fircalson, ni más ni 
menos, los que esa encuesta a nivel naciondi reveló y 
los we han detenninado que el Partido Sociulístu 
-dtJ que vsted nede estar m i s  /&xirno YF yo, 
ex ce si va ment^ b l n d o  y procapitalista- se rephntee 
lu revisibn de un sistema fiscal que, segkn se ha 
demostrado, a estas alturas de la evoluaón econó- 
mica y social de ntrestro país, tiene elementos de 
obsolescencia. 
Me dice que no aclaro dónde existe el  fraude. 
Mire, señor Arozarena, eso y a  se encarga de 
hacerlo el senor Borrell u nivel nacional, dias antes 
aunque quizri P o considere excesrvamente iberal, 
fraude, a través de ka inspección y ei maestreo 
esa inspección puede realizar de qMienes de rmZ 
sectores sociales que tienen Limitada SM posi ilidud 
de defyuildar, que son aqrellos que dependeta de 
una nomina y q w  donde, por tunto, hay que brtscar 
las bolsas de fraude es donde no bay &mina w e  
est& autom&rpmmte controladas; eSK es k /a 1 ur 
que corresponde reatizar a la inspección con toda 
garantía y reguridad jurídica. 
La referencia a ka enrefianza y a la elección y a la 
a udu a los centros, tiene que ver& su serioria fuera 
a& marco de la valoración que -no entro a conside- 
rar si con elementos exactos de conocimientw 
YediZd usted de kl enreiuznza ptrvadri, porque 
espero que ese análisis no alcance a toda la enre- 
fianza phvada. Pero sz se lee usted detalladamente 
el programa, verá que se está haciendo referencia a 
los niveles obiigatorios de la ensefianza y ,  ex&&&- 
mente, al principio de libertad de ensefianza p"" 
establecer centros docentes, y al r k p i o  de Ebre 
niveles obiìgatanos, Iìbc7tad que, par cierto, tum- 
bien alcunzu a las ikastolas y atí está reconocido en 
ei proyecto. 
Considera que la idea de la reintegraeion forrsl 
es reaccionaria. Claro, todo depende dei concepto 
que se tenga. Si SA sefioria considera que sólo desde 
sas posiciones ideoió icas se mantienen posturas 
"ay u de ci^ que la reintegración foral fue una 
reiziindicacicin tradicionalistu, que como, machos de 
las conceptos del trudicionalisrno, posteriormente 
han sido asumidos por grupos sedicentes pa resis- 
tas. Todo eso de la artimíución de la socieiiadg de la 
I Yo si que he dicbo um cosa, y es que d a unos 
elección de centro ue tienen P os padres en los 
progresistas y que to i o el resto son reaccionarios, le 
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vertebración de la misma, de b defensa del ciuda- 
dano a través de la organzzación m&¡ frente al 
poder del Estado, es buy algo comúnmente admitido 
desde muchos sectores de iz irlerda; lo que uizú no 
política, qwien empezó sosteniendo ese planteu- 
miento fue el tradicionaiismo frente al liberalismo, 
por tanto, a algunos de 10s qt4e astedes Ikaman 
reaccionarios, yo  les llamo tradicionalistas. Y tenga 
que declarar que, gracias a muchos de ellos, se logró 
en su momento mantener los restos del sistema foral, 
despuh de que el carlismo perdiese ku grerras 
ctviles. 
La viabilidad de Navanu como Comxnidad 
Autónoma es WI tema también mu qcrerido por sus 
mrnd L'dsc,~, io que les gustttrin es convencernos d 
todos los que no ueemos en el  insegranknismo de 
iP autonomia de Navana no es viable. ZzZ 
fecha, no solo artidas políticos a & representados, 
N u v m a ,  m e n  que lu Autonomia de Navarra es 
econ&nicmzente viable. CMando estarnos haciendo 
referencia al Convenio con el Estado, no es pum qw 
nos pague e¡ Estudo esd awtonomía, como está 
realizando, por cierto, con otras Comunidades Au- 
tónomas, sino pdra que dejemos en nn mometito 
determinado muy claro, a travks de Ls cuentas qr/e 
se hagan en b negociución, qué es Lo que está 
pugando Nuvama, ué es lo debe+bzpagar ri Estado 
Respecto de la capacidad kgishtivd, señor Aro- 
zarena, usted considera que es una especie de 
k r n a d a  ai absurdo. He  de decirle 4ue no sola no es 
absurdo, sino que esta Cámara, u través de la 
denostada Ley de Reintegradn y Amejoramiento, 
ha recuperado pura Navarra m u s  cotas de autogo- 
bierno p e  no tenia desde 1839. El propio hecho de 
que estemos en este Parlammnto dehatiendo esto y 
dircutisado leyes one de manifiesto que somos 
no me equzmco, et2 1823, y que, por tunto, hemos 
recuperado algo de aquella mtonomia y de aqsel 
mtogobierno que tenia Navarra. Y esto lo bemos 
recuperado pura ejercerlo senor Arozarena, y para 
eercerlo rl traves de1 pronunciamiento muyontano c h  la Cámma, y tengo que decir que los ejemplos ri 
que ha hecbo referencia no son los más afortunados, 
porque el t e m  del baremo de los  maestros es un 
tema que queda siempre en & autonomia de Los 
mwntnpios; desde la Admitaistrarión oral se ha 
mmiripios Io admiten o no lo admiten, y R m b q  
un acceso a travis del baremo, aquellos que no estén 
de acuerdo con ese sistema p o d r h  invocar los 
princìpios constitucionales de igualdad, mérito y 
capandad y wtiiizat ka virr ¿e Ea rm ngnacidn por no 
el ordenamiento juridico. 
sepan algunos es que, en e 9 proceso de ela z oración 
senorius, por ue e>a el fondo a uste J es, que buscan la 
integrar& 1 e Navarra, en La Comunidad A d -  
sino también t E  V U ~ Q T  parte de ? os ciudadanos de 
Ice no queda más remedio que integrarse 
y enil es rl fhd e 9 saldo de esas cuentas. 
herederos de las ri P. t m a s  Cortes que se reunieron, si 
e d d e c i à o  wna especie de baremo mo d elo, pero ios 
respetar los derechos fundumenta P es, qre establece 
Res ecto d divork, le tengo que recordar, 
serior Aiozarena, qwe todo el régimen de Derecho 
civil YebtiVO a kz famil& ha regibo siempre en 
Naziava de o m d  awtornáticcs; rigió el sistema de 
rarlo expresamente, y ha reg& la Ley de Divorao 
en Navarra sin necesidad de *icoQorur& a nin Utta 
nomd de Nwarra. Lo que se bizo con la r e { m  
de la Cornpilacibn fue ademar ese cambio norma- 
tivo al Derecho de fumha en el régimen patnmo- 
n d y  en el de l a s  interrekaciones fmniliares. Y esto 
lo hizo L Cámara. 
Respecto de la LODE, nos encontramos ett otra 
situación idéntica, porque se trata de um ìey de 
bases qfie rige en Navarra sin necesidad ¿e gwe 
Nauarru legisle. (PAUSA.) 
Seiior Arozatena, los leones nos pueden corner a 
todos, pero es evidente p e  en M ~ Z  planteamiento 
democrático existe 1 ~ n  cauce nonnativo establecido 
paru p e  se resuelua ese problema al que usted se ha 
referida, del prmumcirrmàento del pweblo nuvarro 
sabre SY voluntad integracionista o no en la Comu- 
nidad Autónoma Vasca. La composi&n de fuerzas 
de este Parlamento, yu ha reconocido su setiaria que 
no esta por ka labor, lo mismo qwe la rn oria de la 
pie& ka fe ett consegair esta irtoph, porqae trsnta la 
Disposición Transitaria cuarta de la Constitución, 
como e! Estatuto de ka Comunidad h t ó n a m n  
Vasca, como Iu Ley Ford de Reintegraclán y 
Arnejoramiento, ban eStUbk¿dQ d marco pura p e  
sz, en un momento dado, ka voluntad de Navam va 
por dí, p u e h  darse ese proceso. Todo lo q"e queda 
es que SYS senonús, los que creen en ese proyecto 
utópico, consigan la nuyoria sufiahte en esta 
Crimaru ara oder iniciar el proceso. Le recuerdo 
que CR e P L  Par mentoprimem, hubo yu un intento 
por parte de rrn Grupo, m intento, evidentemente, 
testimonial, de conseguirlo,J no prosperb. Si su 
senoria tiene fe en esta posib' idad y estamos dentro 
del plazo que m r c a  ka Comti~crOn, podd inten- 
tarlo y se encontrmi con el posicionamiento de la 
Cima;ra. Mientras tanto, se a su setio& que el 
de derecho tiene cawces formales que regulan Ias 
actividades políticas. Lo que para unos son cauces y 
medios pura dificultar e impedir tal i n t e g r d n  para 
otros pueden ser calcces que d u a r  para conse- 
guirlo. E s  widente que la miciativa en ertcr mter ia  
no nos comesponde I los que emmos claramente 
decantados por kr prosecuah del modelo autonó- 
mico consugrado en La Lqi de Reintegración y 
Amejoramiento. Mucbns gruBas, senor Presidente, 
SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Aili. 
(PAUSA.) Sefior Aroturena, tiene nsted un turno de 
r é p h ,  pero en esta ocaswn ie ruego que se h n i t e  a 
los diez minutos de que dispone, al igical que todos 
10s demás. Muchas gracias. 
SR. AROZARENA SANZBERRO: Mucbas 
gracias, señor Presidente. Si, voy a tratar de ser muy 
divorcio de Li República, sin necesidad de rncorpo- 
sociedad navarra; pero no tengu wste d y  miedo ni 
cauce estri establecido y que c P Estdo  constàt~ciond 
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breve. Usted y a  ha remelto el prabkmu de nuestra 
dime ancia en cuanto a la oportunidad e inoportu- 
nida B de este utto. 
SR. PRESIDENTE: Señor Arozarena. 
SR. AROZARENA SANZBERRO: Si, digame. 
SR. PRESIDENTE: E w  cuestión no se debate. 
SR. AROSARENA SANZBERRO: Vamos, yo 
creo que ... Yo ìa he rnmifestado tanto a usted ..., me 
parece que las mismas palabras que emplee con 
usted lus  he empleddo en el Pleno hace poco; ha 
habido una contestación, é l  mismo acuba de decir 
que tenernos., , 
SR. PRESIDENTE: Seiior Arozarena, insisto en 
que respecto de este temu yo  no tengo que contes- 
tarle ni aqui ni en ningún sitio .... 
SR. AROZARENA SANZBERRO: Puer bkn, 
yo, que conste.. . 
SR. PRESIDENTE: ... lo ke resueltuy awmo la 
responsabiiidud de la so1ilció.n que torné, como 
debe ser. 
SR. AROZARENA SANZBERRO: Pues y o  
neo que pwedo manqeaar mi sentir negativo. 
Por otro lado ... Me ha puesto mscy nervioso este 
asrrnfo. 
Queha decir que, si, que me llamo Arozarena; 
bu habido varios problemas y como no es laprimera 
vez, &dt mi Pd& se erafada mucho ya  ... 
No he planteado yo  esto romo Wnd trinca de 
oposición; y o  no v q  r? .?u cútedra, no voy a la 
Presiden& dei Gobierno, yo  sólo be hrnentddo qste 
wted  baya optado sin tener los apoyos. Por tanto, no 
me parece xe seu oportuno traer a colación esa 
imagen de Zz trinca, ese ejercicio tan tewibìe. 
En fi=, hay  un asunto que sí me parece de mucho 
interés. Usted me hd acusado, ha acusado u mwcbos, 
a cus2 todos los Portavoces de los distintos Grupos 
Parlamentarios, de que estamos Constantemente 
manejmdo 
trempo que nos extranemos, porq-gwc pienso que es 
bastante legitimo que manzfestemos nuestra extra- 
iiezrl, al ver al lider de ka derecha manejar términos 
que no son habituales en la derecha, y en la derecha 
navarra sobre todo. Y yo me be alegrado y ademh 
creo, inmiscuyybdorne en uswntos internos, que he 
manifestestado que deseo que ese espiritu dernocrAtico 
lo inculque redmente, pero es wsted et qare tiene que 
hucer M R  esfuerzo, no sólo retórico, RO solo en el 
discurso sino también en la rdítica diaria, no suyu, 
inoento nada, que no se ha caraderizado histórica- 
mente por su talante liberal, democritico, respe- 
tmso; yo ienso q w p  más de uno, yo mismo me he 
sino en eneruì de lo que so P emos llamar sociológicu- 
mente P u derecha vavurrá, qwe yo creo qke no me 
degrado L! e p e ,  pot  ejemplo, ~ Q S  vasquistas seamos 
considerados por esu derecha navurra como mrénti- 
ms nuvatros, purq'4'ce p tengo alguna experiench 
personal clarísimamente contrana a esta adeu. Por 
eso pienso ue es wn gran éxito y Le pido qwe se 
de nominalisma y p m a  que realmente esto ya no sen 
una especie de estereotipo vacío qsde y o  manejo 
como armi arrojadiza, smo que, ai revis, seu tul la 
realidad que yo no tenga mis remedio que calkarme, 
que guardat silemio. 
Usted dace que la jHsticia social, la igualdad, es 
patrimonio común del occidente. Yo creo ue es 
historia corttemporuneta PS muy clara, yo por lo 
menos la leo así. Ha sido la izquierda, la chse 
traba'udora la que ha ido arrancando todas estas 
fuerzas conservadoras y heraies a ir asumiendo 
rogresivarnente este dtscurso que tradicionalmeme 
$a sido de la izqblierda, y oju.iá sigurnos avanzando 
normalmente y qwe todos, todos, luchemos real- 
mente en la práctica por lu igualdad y por qtré no, 
por el comrrnismo, por ue se& el horizonte real- 
mente utópico de Ia Ibertud y de la i rcaïdaà 
conjugadas definitivamente, sintetizddus a!&itiua- 
mente, y entonces todos serkmos verdaderamentr 
fraternales y L solidaridad dejaria de ser nnu 
palabra y se& una realidad. 
?Gro recordarle que estas ideas y estas realda- 
des an sido una con wistd progresiva de ka clase 
trabajadora, no han sijo concesiones gratuitas de los 
detentudora del poder, sea cnal sed el color de este 
poder; ha habido una lucha seculer -y y o  pienso 
udemás, qwt: desde el oràgen de la humanidad- en la 
liberación del Aombre, y en esta liberación del 
hombre, meo t6e los que ban iìevado adelante h 
de la justicia social, ban sido las  fuerzas de 
izquierda, y si  este lenguaje es rectrperado, y no sólo 
el lenguaje es recuperado, no sólo ei lengua e, sino 
occidental, yo me alegro mucho, pero $fido enorme- 
mente porque me da a mi L sensa¿ón de que existe 
un fmbmeno muy importante ue es el de la 
degradación del lequaje por mefw de la apropia- 
bbn, y d eso me referia yo, rl La upropiacion 
indebida. Pero en fìn, yo  RO quiero entrar en wna 
polémica que es ciertamente muy s e r b  y mlcy 
importante, de interpretación, incluso, histirtcrr. 
Su identifïcaci0n de marxismo con pérdda de 
libertad, tonpoco es otru de las CUeStiQTWS p e  
mereceh un gran d e h e .  
YQ he insitido, precisamente poque  me parecia 
y si ue pareciéndome que se contradecian coz esa 
hcLa por la &&ad sus planteamientos de tipo 
fiscal. No veia y o  ahí UR lanleamiento de progresi- 
que em ecemas a hablar de justicia y de igwa dad, 
absoluto sus planteamientos y sus realdades. 
esfuerce rea 4 mente para qHe yo  no erwelva a ucusarle 
verdad, es verdad. Pero o quisiera recordar 4 e wna 
cosa, porque también L historia, sobre rodo Ea 
realì k ades y ha ido obli ando, realmente, a kas 
21 bandera de la 4 ibertad, h bandera de kt igualdad 
los contenidos, POT toda la clase politiul A q~ dla 
P vidad fiscal, de reparto l! esigual de kr riqrreza ara 
eso me R a parecido, creo que no he distorsionado en 
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Sobre la i¿eu de Ea reintegrunón f o d ,  he de 
decir que la vedad es que no me0 que usted me 
baya contestGd0 c d  es ese horizante (II que nos 
quiere impnlrar, en qué consiste realmente este 
asunto de la reintegraciön f o d ,  porque es verdad 
que del fuero, de la reìntegrakbn Q Y ~  hablan 
dentro de l a r  derechas, de kas izqttierdcrr; o mismo 
lismo vasco. Bien, es un tema que a mi me parece 
muy im ortante; a1 parecer, incho, ¡agado a este 
asunto Xay un congreso referido a los derechas 
histöricos, etc., etc., en el que yo espero que el 
Parlamento en cuunto tal participe; será en septiem- 
bre o en octubre, y si pudiera, me gusta& asistir 
para ilustrame y poder tener unus nociones m8s 
claras y no esos znterroguntes que yo be phntcado, 
porque son intenogantes qice estin; yo sigo sin 
entender qué es eso del Fwro. 
Yo no puedo estar en contra de la cdpucldad 
airtonórnica, de la capacidad legislativa propia. Lo 
inic0 qrce y o  he q u e d o  señdar con dos o tres 
ejem los, muy ripidos, es que be observado con 
dad, a nuestros Fueros ha encubierto realmente nn 
inmovilismo, y sigo ensando, por e'emplo, que ese 
tos en el nombramiento de los maestros, e5 sn 
inmovilismo qwe h a b h  ue desterrar y que sin 
Fuero que rz mi no me parece $stol no se tocu. Yo 
creo que habria que tw-urlo realmente porque 
pienso que el autogobierno, incluso el derecho de 
autodetenninación de los ueblos, en ei que yo me0 
nos movemos, no tiene que basme en apelaciones u 
la foralidad o a derechos históricos pusdos. 
Y tengo 4ne temsmr, Hay muchas otras cosas 
ue me gustaria examinar, pero tengo que teminar. 4. lo h g a  deseándole .hito, dado ne no va u tener 
Gobierno de Nwawa;  que tenga dxitv en esa tarea 
muy importante de hacer que H derecha navarra 
seu dialogante, tolerante, que haga de La demoma& 
ue usted ha dicho que debe ser: m a  f o r n  de 
vi I"B a y ~ t z d  ética de comportamiento. M w c h  gra- 
cias, muy buettas tardes. 
SR. PRESIDENTE: M d u s  gracias, senor Aro- 
zarena joia 4 contestar? Tiene la pulabra ei señor 
Alli. 
SR. ALL1 ARANGUREN: Mprcbus graciar, 
señor Presidente. Brevemente, quiero reconocer que 
efectivamente he pronunciddo mal su apellrdo, 
alguna vez, anngr/e también cuando hacia referen- 
& a Camus, pronunciaba La ese porqw, que yo 
sepa, en 10s upeilrdos se utiliza la mnsonantejinal. 
La referencia a b trinca, señor Arozrrena, 
rbrnela en el sentdo de que yd que me bu Uamdo 
su s e f i o h  opositor, considere que el planteamiento 
muchos, y no d o  re habla mucho, d ay foralistas 
be retiahdo que hay foralismos dentro de r naciana- 
mrcc R a frecuencia que e ì  recam u mestra originali- 
recurso constante a L capacidad de I os ayuntamien- 
embargo, por apelaciones a 4 Fuero, paru no tocar PSF 
y que yo  rpivindico, en e P contexto mundial en 4i4e 
éxito como Presidente, como posi i! le Presidente del 
m%ro tiene algo que q u e !  dnro ejercicio de la 
oposición. 
No voy 1 entablar ningún debate -porpe,. como 
ha reconodo su señoría, fios lievana mwy lejos- 
sobre la relrrción entre el liberalismo y la derecha, 
entre la Lucha obrera y ia conseeuch de objetivos 
de itstìcia, porque, aunqrre el amilisis que de la 
redhad somecanómica y politica podarnos hacer su 
senoria y yo seu muy distinto, porque ustedparte del 
materiahno dial&-tìco y o no, si que tengo qise 
calidad de vida y de una sitnuciön mucho más jilsta, 
y eso es una evidencia innegable. 
Pero también q&TO poner de manijïesto que lo 
U P  en Nmurru se puede considerar hist6ricamente 
derecha, es decir, la burgsesia fundamentalmente 
urbana, ha Ud0 precisamente el motor de la libertud 
y la que ha protagonizado el liberalismo frente rz Lb 
burguesía rural y al pequeño Irrbrador He optaba 
por cln planteamiento qrre patiriamos L m r  hoy 
cansemrrdor, que se inic*z con Iu defensa delantigno 
regimen frente al liberalismo. Por tanto, la brcrgwe- 
sia liberal ha sido ka qwe ha capitaneado de alguna 
forma la r r m s  ormahn de nuestra sociedad en el 
distinto dei concepto de libertad que SP manejaba en 
las concepciones del antiguo ré imen, en la morar- 
principios que en un primer momenta, al menor, 
inspiraron el tradicionalìsrno. Pero eso, señor Aro- 
zarenu, lo podemos dejar para una conversacMn 
intelectual entre nosotros y en otro momento. 
Voy a reiterat que lo que apdrece como rednc- 
ción de la pragresivdad f k d a o  es t a l , p o ~  ue de la 
qFe se trata no es de eliminar La progrestvdd fiscal, 
sino de que esa progresividad subsista allá abon& la 
renta no se invierta en la mejora del sktem 
productivo, porqrce dki  donde se invierta y se nee 
riqueza re entiende que se estú cumpliendo una 
frtnción social ue compensa, preasdyente, la re- 
duccion parcia 9 a través de bonifkanones de esa 
progresividud. 
Le agradezco sns palabras finales, deseúnàme 
éxito; suenan a una especie de owckítr f inebre 
después del posicionamtento ue han tenido los 
me B ida en que man fistaan su sincera afimación de 
estimularme en la tarea de buscar democracia 
como ética y como medio de vida en la sociedad 
MvatTa, son M t l  reto pdra mí y ademris ¿e un reto 
personal, son rtn reto uru UPN. Bien es ciet-to que 
que desde partidos dei irea de .& zzquierah se nos 
proponga ese reto, or ue somos un partido surgido 
una vez vigente Li! onstitucàón, qrte acth y se 
mueve dentro del marca y de los principios conaitu- 
cionales, que tiene yn funcionamiento irrterno de- 
nzoclático y que, efectivamente, cree no sólo en 
Navarra y en su identidad y en su proceso awtoni- 
reconacede ue h lacha o I rera ha sido el elemenro 
motor, no 2 e La historia, pero si de una mejora de 
sentido de la d risque& de un concepto de libe7tdd 
quia absoluta, en el trono y e B altar y en todos los 
Gru o5 de esta Cámuru, pero 2 e todas formur, en la 
desde dentro ¿e UP R no consideramos necesario 
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mico sino también en id democrdciu como forma de 
vidu. 
Agradeciendo a todas sus sefiorias lu atención 
prestada, el valioso deba fe que ha smrpuesto todas sus 
zntenienciones, la rztenabn y ei carino con que he 
sido tratado, cr esar de la dureza en algun mo- 
mento de k dia l ' d c a  purìamenzarlll y teniendo en 
mentu que esta sesión, lmga y tedwsa, b4 sido un 
claro exponente de respeto, de dirilogo y de cortesia 
purlarnenturiu, SOLO me ueda decir aquello que 
sefiorias que aqui el que m i s  chufla es e l  p e  gana; 
en manos de ustedes está decir quién es el que mejor 
chufla. 
Muchas gyacias, reior Presidente. (APLAUSOS.) 
SR. PRESIDENTE : Seiioruls, vamos a roceder 
u Ea primera v o t á d n  de k investidura $1 senor 
Alli. La votación, como ustedes saben, serri secreta, 
POT pa eletas, de conformtdad con lo dispHesto en el 
la palabra as iv ,  si apoyan al candidato; uno*, si Io 
rechazan. O en su cuso, la palabra *abstención*. 
También serán vhlidos los votos en blanco, y 10s 
restantes se considera& nulos. 
De confov-nzidzd con los articados 97 y 98 del 
Reglamento, proceda, señor Secretario Primero, a 
sortear el nombre del Parlamentario que ha de 
votrZr en primer iugar, /&mando a continuación a 
los demas por orden alfabitm. 
SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Eder 
Esarte): E l  número 33; coresponde B Félix Srinchez 
Sinchez corndgo, Félix (PAUSA); San2 Sesmu, 
Mi uel (PAUSA); U r p i a  Brand, Migtcel (PAUSA); 
d a n u e v a  I t m d d e ,  Ma& R Q S A R ~  {PAUSA); Vi- 
ñes Rgedu, José J d V k  (PAUSA); Aldecoa Azarlozu, 
Ifiakt (PAUSA); Alemán Ast&, sagrano (PAUSA); 
Alli Arunguren, Juan Cruz (PAUSA); Ancfiar Ecea- 
h a ,  Miguel Angel (PAUSA); Aoaz Monreal, Floren- 
cro (PAUSA); Arbeloa Sxberbiok, Guillermo 
(PAUSA); AmSnnzus  Echam., Félix (PAUSA): Aro- 
tarena Sanzbewo, Rarnbn (PAUSA); AsLiZn Ayala, 
Javier (PAUSA); Ay esa Diandu, Calixto (PAUSA); 
pueda ser no m~ acu 1 emico, pero qre es Hnu 
expresión muy de ? alma de Navarra. Yu suben SYS 
artúu P o 96 del Reglamento. Sxs senorias, escribirán 
COrnUgO.  (PA U SA. ) 
Basterra Luyanu, Andrés (PAUSA); Cnbasés Hita, 
I&f (PAUSA); Castillo Bandrés, Javier {PAUSA); 
Ciáum'z Gómez, Fermin (PAUSA); Cruz Cruz, 
laan (PAUSA); Eguren Aperteguia, M a r b  Dolores 
(PAUSA); Elazarr Garuyou, Maria Soledad (PAUSA); 
E rdozáin Betoiz, Francisco (PAUSA); G ~ Y &  Telle- 
cheu, Pablo (PAUSA); Gómez Laru, ]oré (PAUSA); 
G ~ w e u  Indurúin, Rafael (PAUSA); ìmrznn Olui- 
zoh, Félix (PAUSA); Jiménez Jiménez, José Ma& 
(PAUSA); Manero Ginz, Juan José (PAUSA); Marco- 
t e p i  Ros, Jesús 3dvkr (PAUSA); Martínez-Penuela 
Virsedu, José Maria (PAUSA); Monred Zk, Grego- 
rio (PAUSA); Olite Ariz, Murtrício (PAUSA); Orlé 
Guerendiáìn, Camino (PAUSA); Oramendi Rodrí- 
Hez-Bethencourt, Juan josé (PAUSA); Pomés Ruiz, I osé Javier [PAUSA); Sáez Gar& Fales, Femmdo 
(PAUSA); Aragón Eíizalde, Antanio PAUSA); Sun 
Federico (PAUSA); Fe/ones M o v &  Roman (PAUSA); 
Arraizu Meuqrri, ]osé Javier (PAUSA); Mulbn Nko- 
ho, jesis (PAUSA); Asia'in Ayuh, José Antonio 
(PAUSA); Urrulburn Taíntu, GuGriel (PAUSA); Ló- 
pez Borderias, Josi Ignacio (PAUSA); Eder Esarte, 
José Antonio (PAUSA); Bados Artiz, Balbino 
; Otano Cid, Javier (PAUSA); Gómara 
Grma (PAusY a, Ignacio laviet (PAUSA). 
No, no, si, ez, ez, sí, ez, si, abstennón, ez, no, 
no, sí, abstención, ez, si ,  si, sí, ez, si, bai, no, 
abstencihn, ez, si, no, sí, ez, ez, sí, no, sí, ez, ez, no, 
absteníiin, sí, sí, no, ez, si, ez, s i  si, si, no, no, no, 
na. (PAUSA.) 
El  tesuliado de ¿a uotación es: sí, 19; abstencio- 
nes, 4 y votos negativos, 26. 
SR. PRESIDENTE: Seriorias, el resulrddo de la 
primera votacitin de la investadwa dei seiror Alli ha 
sido, como saben nstedes, i9 votos u favor del 
candidato, 26 en contra y 4 abstenciones. Por 
consiguiente, de conformidad con ei articulo 29 del 
Arnepamiento y 168 del RegLmmto, el candidato 
no ha obtenido la confianza de ka Cúmra y, en 
consecuen&, se procederá a realizar una nueva 
votación el dia 22 de agosto, u las 13 horas. Seionas, 
se suspende ka sesión. 
MINUTOS.) 
EAartin Sula, Fuancisco (PAUSA); f ajadwra Iso, 
(SE SUSPENDE LA SESION A LAS 22 HORAS Y 44 
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PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. I. JAVIER GOMARA GRANADA 
SESION PLENARJA NUM. 3 CELEBRADA EL DIA 22 DE AGOSTO DE 1987 
ORDEN DEL DIA (Continuación): 
-Debate y votación de investidura del candidato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
(hntiniia el debate del orden del dia en et núm. 10 del Diario de Sesiones del Parlamento 
de Navarra}. 
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EI Presidente de La Cámara da por reanudada la 
sesión para roceder a la se unda votación. El 
Parlamentarios t3ara la votación secreta uoc 
SUMARIO 
Secretario {rimero proce c f  e a liarnar a 10s Se reanuda la sesión a las 13 horas y 3 minutos. 
papeleta. Efectuido el escrutinio, el candidato 
no obtiene la confianza de la Cimara. (Pág. 2.) I Debate y votacibn de investidura del candi- dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág. 2.) I Se suspende la sesion a las 13 horas y l i  minutos. 
(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS Y3 HORAS Y 3 
MiNVrOS.) 
Debate y votacibn de investidura del canái- 
dato a la Presidencia dei Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra, 
SR. PRESIDENTE: Se rem& la sesibn. De 
conformidad con lo dispuesto en el articdo 29 de la 
L O r g d n w  de Reintegranón y Ameloramiento 
d r  Regimen Foral de Nuvurru y en e l  artículo 268 
del Reglamento de lu Cumura, eiamos a proceder u 
und nrteva votación, .& segunda, en la ue también 
entender atorgada confb-zd. 
Serior Secretario Primero, proceda a realizar el 
llamamiento a los señores Parlamentarios, en e i  
mismo orden q w  en L votución anterior. 
SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Eder 
Esarte) : Suncbez CorMg O, Félix (PAUSA); Sanz 
Sesrna, Mi uel (PAUSA); Ur u& Brufia, Mrguel 
PAUSA); Vines Rueda, José Javier (PAUSA); Aide- I, ou AZUT~OZU,  Iñaki (PAUSA); Akman Astiz, Sagra- 
rio (PAUSA); Alli Arunguren, Juan Cruz (PAUSA); 
A ~ & z ~ T  Eceolaza, Mrgrrel Angel (PAUSA); Aoiz 
Monreal, Fiarencio [PAUSA); Arbe¿oa Suberblokz, 
Guillermo (PhUSA); Armananzas Ecbum., Félix 
(PAUSA); Arozarena Sanzberro, Ramon (PAUSA); 
AsiBrn AyaLa, Javier (PAUSA); Ayesa Dianda, Ca- 
h t o  (PAUSA); Basterra Luyana, Andrés (PAUSA); 
Cabuses Hiru, I&i (PAUSA;); Castillo Bandres, 
Javier {PAUSA); Ciáuniz Gómez, F e m i n  (PAUSA); 
Cruz Cruz, Juan (PAUSA); Eguren Apertegría, 
Maria Dolores (PAUSA); Elizan Guruyou, Mafia 
Soledad (PAUSA); Erdozárn Berotz, Fmncism 
(PAUSA); Garcia Tellecbeu, Pablo (PAUSA); Gómez 
será necesano obtener ka mayoria a t? soluta paru 
(PAUSA), Q ilkameva iturra 4 de, Maria Rasano 
Lara, j o &  (PAUS,4 ; Gurrea Indurúin, Rafael 
Jiménez, José Maria (PAUSA); Manero Sáinz, Juan 
l o s e  (PAUSA); Marcote ICI Ros, I P S U S  Jazizer 
(PAUSA); Martínez-Petiitefu Virseda, José Mdria 
(PAUSA); hfonred zk, Gre ori0 (PAUSA); Olite 
mino (PAUSA}; Otammdi Rodriguez-Bethencourt, 
juran José (PAUSA); Pomes Ruiz, José Javier 
(PAUSA); Súez Garcia Fukcer, Fernando (PAUSA); 
Aragón Elazulde, Antonio (PAUSA); Sun Martin 
Sala, Frunasco (PAUSA); Tajaditra ISSO, Fedenco 
(PAUSA); Felones Morrris, Romún (PAUSA); AVÆ~ZÆ 
Meoqui, José jnvier (PAUSA); Mulón ,VJC&Q, /esHs 
{PAUSA); Asiúin Ayala, José Antonio (PAUSA); 
Unalburu Taintu, Gabnel (PAUSA); López Borde- 
&s, José Ignacio (PAUSA); €der Esarte, /ose Anro- 
nio (PAUSA); Budos Artiz, Balbina (PAUSA); ûtano 
Cid, Javier (PAUSA); Gómara Granada, Ignacio 
Jazipr (PAUSA) 
Bai,.ez, ez, sí, bai, ez, no, ez, s i ,  ez, ez, no, 
abstennón, ez, no, abstención, sí, ez, no, no, no, si, 
no, abstención, si, no, abstenciún, na, si, ez, ez ,  ez, 
ez, bai, no, sí, sí, ez, sí, si, sí, ez, si, sí, no, sÍ, sí, si. 
(Pausa). 
(PAUSA); Irwzun O 1 aizola, Félxx (PAUSA); J’irnénez 
Ariz, Mam’& (PAUSA); Os 4 é Guerendiriin, Cu- 
19, sí; 21, no y 4, abstenciones. 
SR. PRESIDENTE: El resultado de la segwdu 
wotahón de la investidura del señor Alli ha sido de, 
19 votos a favor, 2’i en contray 4 abstenciones. Por 
consipente, de conformidad con el articislo i9 del 
Amejommiento con el ya  citado 168 del Regla- 
mento, el cund‘ My ato no ha obtendo la confiunza de 
la Cimara y en consecuencia se procederá a realìzar 
m a  tercera votaBon el did 24 de agostu n ¡as i3 
horas. Seiiorias, se suspende la sesión. 
(SE SUSPENDE LA SECION A LAS 13 HORAS Y f l  
MINUTOS.) 
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PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. I. JAVIER GQMARA GAANADA 
SESION PLENARIA NUM. 3 CELEBRADA EL DIA 24 DE AGOSTO DE 1987 
ORDEN DEL DIA (Cantinuacibn): 
-Debate y votación de investidura del candidato a la Presidencia del Qobierno de la 
Comunidad Forai de Navarra. 
(Continúa el debate del orden del dia en et núm. 11 dei Diatio de Sesiones del Parlamento 
de Navarra). 
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Se reanuda la sesión a las 13 horas y 3 minutos. 
Debate y votación de investidura dei candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
SUMARIO 
Secretah !rimero procede a llamar a los 
papeleta. Efectuado el escrutinio, el candi ato 
no obtiene la confianza de la Cámara. (PPg .  2 . )  
Parlamentarios para la votación secreta .gor 
I Ei Presidente de la Cámara da por reanudada la 
sesión Dara Droceder a Ia tercera votación. El 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág. 2.) I Se suspende la sesión a las 13 horas y i l  minutos. 
(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 13 HORAS Y 3 
MINUTOS.) 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
Sñ. PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. De 
conformidud con lo dis uesto en eì articula 29 del 
glamento de lu Cámara y 20.5 de la Lq, Ford  
Regwladora del Gobierno y de ia Adminzstraiíón de 
la Comunidad Foral, vamos a proceder a realizar 
una nuena votación, en ia que para resultar inves- 
tido el candidato deberú obtener el voto a favor de 
lu mayoria simple de los miembros del Parlamento. 
Se entenderá alcanzada la mayoría simple, siem re 
votos en contra, no computándose u est05 efectos las 
abstenciones, los votos en blanco o 10s vatos nulos. 
Seitor Secretario Primero, proceda a realizar e1 
llamamiento u los senores Parlamentarios, en el 
mismo orden que en las votaciones anteriores. 
SR. SECRETARIO PRIMERO {Sr. Eder 
Esarte): Sanchez Cornago, Filix (PAUSA); Snnz 
Sesrnu, Miguel (PAUSA);  Ur u6a Brana, M i p e l  
( P A U C A ) ;  V i l l rnu~va  i t w J d e ,  Maria Rosario 
PAUSA); Viiies Rweda, José lavie* (PAUSA); Aide- I, oa A z a r h a ,  &&i (PAUSA); Alemán Astiz, Sagru- 
rio (PAGSA); Alli Arangrrren, Juan Cruz (PAUSA); 
Ancizur Eceolaza, Migael Angd (PAUÇA): Aok 
Monreul, Fhrencio (PAUSA); Art7eh.a Sderbiukz,  
Guillevmo (PAUSA); Armrrtianzas Echavi, Fil& 
(PAUSA); Arozarena Sanzberro, Ramón (PAUSA); 
Asiiin Ayala, juavier (PAUSA); Ayesa Dianda, Ca- 
lato (PAUSA); B a s t e m  Layuna, Andrés (PAUSA); 
Cabdsés Hita, lñaki (PAUSA); Castillo Bandrés, 
Javier (PAUSA); C&mk Gómez, Fermin (PAUSA); 
Cruz Cruz, Jwan (PAUSA); Eguren Apesteguía, 
Maria Dolores (PAUSA); Elizari Garayoa, M d a  
Soìednd (PAUSA); Erdozúin B e  ro iz, Fran CI FCO 
(PAUSA); García ïdechea ,  Pablo (PAUSA); Ghmez 
Arnejoramiento, artica P o 168 norma sextu del Re- 
que el nlimero de votos a favor sea superior a ip de 
Lara, José (PAUSA Gurrea Induráin, Rafuel 
Jiménez, José Maria (PAUSA); Manero SAznz, Juan 
]ore (PAUSA);  Marrote si Ros. ]esus Javier  
(PAUSA); Monreul Zia, Gre ori0 (PAUSA); Olire 
mino (PAUSA); Otamendi Rodriguez-Betbenco*rt, 
Juan l o s é  (PAUSA); Pomés Ruiz, José Javier 
(PAUSA); Súez Gurdu Falces, Fernando (PAUSA); 
Aragón Elizalde, Antonio (PAUSA); Sun Marrin 
Sula, Ærancisco (PAUSA); Tujuduru ISO, Federico 
(PAUSA); Fdones Mowkr, Romin (PAUSA); Awuiza 
Meogui, ]osé Javier (PAUSA);  Malon NiCQkZO, ]esris 
(PAUSA); Asaiin Ayala, José Antonio (PAUSA); 
Unalburu Taitztn, Gabriel (PAUSA); López Borde- 
t i a s ,  Jose Ignacio (PAUSA); €¿et Esarte, ]ose' Anto- 
nio (PAUSA); B a b  Artiz, Balbino (PAUSA); Otano 
Cid, Javier (PAUSA); Gómara Granada, Ignacio 
] d e r  ( PAI J S  A) 
No,  no, sí, no, no, abstención, no, abstevrión, si, 
no, ez, ez, bai, ri, ez, no, abstención, si, sí, sí, si, ez, 
ez, RO, si, no, sí, bai, ez, ez, ez, sí, no, si, ez, 
dbstencibn, d, ez, bai, ez, sí, ez, sí, no, no, ez, ez, sí, 
ri.  
Sñ. PRESIDENTE: Resultado de la vota&&, 
señor Seoetario. 
SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Eder 
Esarte): 19, si; 26, no; abrten&nes, 4. 
SR. PRESIDENTE: Sefiorias, el resultado de lu 
tercera votación de irrvestidura dei señor AL¿Z ha 
sido de, 19 votos u favor del candidato, 26 en contra 
y 4 abstenciones. Por consiguiente, de conformidad 
con el articulo 29 del Amejoramieirto, 168 del 
Reglamento y 20 de Ley Fora! del Gobierno, el 
candidato no ha resultado invertido y, en conse- 
cuen&, se procederá u realizar una cuarta y iiltima 
votación el dia 26 de agosto, u las 13 borm. Seiiorias, 
se suspende ìu sesión. 
MINUTOS.) 
(PAUSA); Irurzun O L izoln, Félix (PAUSA);Jiménez 
(PAUSA); Martínez-Pehe 7 u Virseda, José Muria 
Ariz, Mawricio (PAUSA); Os 4 é GHerendiáin, Ca- 
(SE SUSPENDE LA SES16N A LAS 13 HORAS Y 11 
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PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. I. JAVIER GOMARA GRANADA 
SESION PLENARIA NUM, 3 CELEBRADA EL DIA 26 DE AGOSTO DE 1987 
ORDEN DEL DIA (Continuación): 
-Debate y votación de investidura del candidato a ta Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Farai de Navarra. 
8 
S U M A R I O  
Se reanuda la sesión a las 13 horas y 2 minutos. 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág. 2.) 
EI Presidente de La Cámara da por reanudada la 
sesión para proceder a La cuarta y última 
voraci6n. El Secretario Primero procede a lla- 
mar a los Parlamentarios ara la votación 
candidato no obtiene ¡a confianza de la Cámara 
y es rechazada, por tanto, la candidatura. (Pág. 
2,) 
secreta por papeleta. Efectua K o ei escrutinio, eI 
Se Ievanta la sesión a las 13 horas y 11 minutos. 
Parlamento de Navarra NUM. 11 
(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 13 HORAS Y ,? 
MINUTOS.) 
Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 
Sñ. PRESIDENTE: Se remuda In sesión. De 
conformidad con lo dis uesto en el artícdo 29 del 
Cámara, y articula 20.6 de la Ley Foral Regwhadora 
del Gobierno y de h Administración de L Comuni- 
dad Foral, vmnos a roceder a realizar la cuarta y 
&kirna vota¿&, en que pdra resuhr investido el 
candidato deberá obtener el voto a favor de la 
mayo& simple de los miembros del Parlamento. Se 
entenderú, cornu sus se6orias suben, alcanzada ka 
mayorkz simple, siempre que el nrirnero de votos a 
favor sea superior al de votos en contra, no compu- 
tándore a estos efectos las abstenciones, los votos en 
blanco o los votos nulos. 
Senor Secretario Primero, proceda a realizar ei 
llarnarntento a los seriares Parlamentarios, en el 
mismo orden que en las votaciones anteriores. 
SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Eder 
Esarte): Sinchez Comago, Félix (PAUSA); Sanz 
Sesma, Miguel (PAUSA); Ur uin BruBa, Mtguel 
(PAUSA); Vines Rueda, josé  Javier (PAUSA); Alde- 
ROU Azurloza, ï h k i  (PAUSA); AIemrin Astiz, Sagra- 
ui0 (PAUSA); A h  Aranguven, Juun CTMZ (PAUSA); 
Ancizar Eceokiza, Miguel Angel (PAUSA); Aoiz 
Monreal, Florencio (PAUSA); Arbeloa Suberbiohz, 
Gsillermo (PAUSA); Armaiianzas Echarri, Félix 
(PAUSA); Arozarena Sunzberro, Ramón (PAUSA); 
Asiúin Ayala, Iuvier (PAUSA); Ayesu Dunda, Ca- 
&to (PAUSA); B a s t e m  Layana, Andrés (PAUSA); 
Cabasés Hita, Zfíaki (PAUSA); Castillo Bundrér, 
]#&r (PAUSA); Czáarriz Gdmez, f e m i n  (PAUSA); 
CYHZ Crut, Juan (PAUSA); Eguren Apestegnia, 
Maria Dolores (PhüSA); Elizan Garayoa, María 
So leda d (DA U SA) ; Erídozázn B e r  o iz, Francisco 
Arnejorumiento, articu P o 168 del Reglamento de la 
(PAUSA); Vdlanueva Itwrra 9 de, María Rosario 
(PAUSA); Garcia Teìíecheta, Pablo (PAUSA); Gómez 
Lard, ]osé (PAUSA ; Grrrrea Inhrri in,  Rafael 
Jiménez, ]osé Maria (PAUSA); Manero Súinz, Jcsun 
l o s é  (PAUSA);  Marcote %i Ros, J e s i s  Javier 
(PAUSA); Morareal Zia, Gre orio (PAUSA); Ohte 
mino (PAUSA); Otamendi Rodriguez-BethencoPrrt, 
Judn José (PAUSA); Pomés Ruiz ,  José Javier 
(PAUSA}; SÚez García Fukces, Fernando (PAUSA); 
Aragón Elizalde, Antonio (PAUSA); San Murtin 
Sala, Francisco (PAUSA); Tajadura iso, Federico 
(PAUSA); Felones Morrh, Raman [PAUSA); Arraiza 
MeogMi, José Javier (PAUSA); Mal& Nicoluo, Jesús 
(PAUSA); As&n Ayala, or& Antonio (PAUSA); 
&, fosé Ignacio (PAUSA); Eder Esarte, José Anto- 
nio (PAUSA); Bados Artiz, Balbino (PAUSA); Orana 
Cid, Javier (PAUSA); Gómara Granada, Ignacio 
Javier (PAUSA) 
Ez, sí, ez, si, si, ez, si, ez, ez, no, si, abstención, 
bai, no, ez, no), ez, ez, sí, no, sí, ez ,  si, no, ez, 
ubstenïión, sí, $iJ no, abrcencibn, no, ez, t10, 40, si, síJ 
ez, si, ez, no, no, no, si, si, bai, si, si, abstención, no. 
SR. PRESIDENTE: Seiiot Secretuno, por fa- 
vor, díganos F/ rerwltudo de la votación. 
SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr, Eder 
Esarte): 19, si; 26, no; 4, abstenciones. 
Sñ. PñESlDENTE: Sefiorias, el resultado de la 
cuarta y Lltimn votanón de investidura del senor 
Alli ha sido, i9 votos a favor del candidato, 26 en 
contra y 4 abstemiones. 
Por ronsi aiente, y de conformidad con el 
y 20 de la Ley Fordl del Gobierno, ha quedado 
rechazada .la candidatma de don Juan Cruz Alli 
Ararrguren u La Presidencia de la Di utrsción Foral o 
(SE LEVANTA LA SESKdN A LA5 13 HORAS Y 11 
(PAUSA); Irurzwn O 1 aizoka, Félix (PAUSA); liménez 
(PAUSA}; Martínez-Peiirce 'I a Vìrseda, José Maria 
Anz, Maurici0 (PAUSA); Os 7 é Gwrendiázn, Ca- 
Uvulburu Taínta, Gabrk i (PAUSA}; López Borde- 
articulo 29 de f Arne]oramrento, 168 del Reglamento 
Gobierno de Navarra. Señonk5, se P eaanta la sesión. 
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